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SI estudio sobremedicinapopular y espiritismo que se pre-
senta se ha realizado en la Zoila geográfica del Valle del Vi-

nalopó, situado en la provincia de Alicante.

La documentación etnográfica que ha servido de base a

esta investigación se ha recopilado en los municipios (le Be-
nejama, Biar, Elda, Petrel, Sax y Villena (Alicante) y Caudete
(Albacete).

(VéaseMapa nY 1)

La elección de esta zona geográfica para llevar a cabo la

investigaciónproyectadano fue debidaal azar, sino que estuvo
motivada por factores derivadosdel estudio sociológico sobre
medicina popular en la ciudad de Villena, que habíamosre-
alizado previamente.

La investigacióncitada sobremedicinapopular se inició en

cl año 1979 prolongandosela recogida de documentaciónet-
nográfica hasta el año 1984. Esta investigaciónobtuvo como
priníer resultadola Mcníoria de Licenciatura(1), que fue pre~-
sentada en Madrid, en la Facultad de Ciencias Políticas y
Sociologíaen el año 1985. Dicho estudiosecentróen el proceso

de reproduccióny transmisión de la medicinapopular que sc
ejerce en Viflena, y de la filosofia que lo legítima.

(1) REVIrnEC;O ALMOHALLA, Concepción. Medicina popular en una
comwiidad urbana del Valle del Virtalopó: Un proceso de resocialtzaciori.
Memoria de Licenciaturadirigida por el Dr. U. 1-lonorio M. VelascoMaillo.

Facultad (le Ciencias Políticas y Sociología. Madrid, 1985.
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INTRODIJCCION

Al comenzardicho estudio nos encontrarnosante la inexis-
tencia debibliografraque aportaseconocimientossobreel terna
que iba a ser estudiado,pues si bien había algunaspublica-

cionessobre medicinapopular enAlicante y Murcia, éstasno
hacíanreferenciaal tipo de prácticasinherentesa la medicina

popular que nos interesabaestudiar.Por otra parte, tampoco
la bibliografia existentesobrela medicinapopular ejercidaen

otras zonas españolasaportabanningún dato relativo al tema
objeto de estudio.

Se consultó también a las autori(ladesciviles del municipio
de Villena, pero éstas manifestaronno tener noticia de que
se hubiesen realizado, ni Intentado realizar, estudios sobre
ningún aspectode la medicinapopular ejercida en la ciudad;
y. si bien les pareció interesanteque se efectuasedicha nvcs-

tigación. rio aportaron ninguna información sobre cl tema,
excepto que lo desconocían.

Nos encontrábamosentoncesante un tema nuevo, sin h~
vestigar, del que no disponíamosde ningán dato previo que

facilitase el conocimientoy aproximación al mismo. Era ne-
cesario, de forma prioritaria, conocer la realidad ante la que
estábamosy, dada la situación, ésto sólo era posible a través
(le una investigación etnográfica.

Paralelamenteal registro de documentaciónetnográfica.se
consultaron el Archivo Muncipal de Villena y e] Archivo His-
tórico Nacional (Madrid), con el objeto dc encontrar ciatosque
aportasen información sobre el tema, pero en estos centros
documentalesno sc encontró información relativa a las prác-
ticasobjeto de estudio,de fonna tal que toda la documentación
necesariafue preciso registrarla mediante técnicasetnográfi-
cas.

Los ciatos que iban registrándosemostraban una realidad
social enormementecompleja y dificil de abarcar en toda su
anIl)litU(i. En aquéllaocasiónera la primera vezque scvisitaba

12



INTROOLYCCION

la ciudad de Villena, y tanto el municipio comosushabitantes
nos eran desconocidos.La investigaciónse nos presentabade
forma tal que, llegar a conseguir los objetivos propuestosre-
quería de un largo periodo de convivenciacon la comunidad
estudiada,puestambién era la primera vez que dicha filosofia
y prácticas se anotabany elaborabande modo sistemático
con e] fin de ser analizados.Todo ello, unido a la dificultad
para localizar informantes, dado que en aquéllos momentos

estas prácticas popularesy su filosofia comenzabana salir
]cntamente de un largo periodo de clandestinidad, no sólo

dificultaron enormementela investigación, sino que también
forzaron a seleccionarun aspectode estasprácticaspopulares,
para ser analizado en ese primer trabajo, y a relegar otras
áreasde interés para ser estudiadasen otras investigaciones
posteriores.

El estudio realizado nos perniitió establecerconclusiones

sobre cl procesode seleccióne iniciación de los curanderos
villenenses;pero, a pesarde denominarlasasí, no pretendían
serconcluyentes,sino másbien constituir planteamientosque
servíesendc basepara proseguirotras investigacionesa partir

de aquélla.

Asi pues, a partir de aquéllaprimera investigación que re-
alizarnos sobre medicina popular, aumentó nuestro interés
por esta materia al (lescubrirnos un mundo que nos era to—

talmente desconocido. No sólo pudimos aproximarnos a la

realidad ante la que estábamos,sino que también adquirimos
conocimientossuficientessobre el tema estudiadopara poder
finalizar una etapa de la investigaciónque nos condujo a for-
mular nuevashipótesis que aclarar en el futuro.

Con el objeto de despejaresashipotesis, se amplió la re-
cogida de datos etnográficos durante los años posteriores, y
dimos por finalizada estatarea a finales del año 1990; mo-
mento en el que habíamosllegado a obtener los datos etno-
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INTRoDUaION

gráficospertinentesque han hechoposibleestablecerlas con-
clusiones de la presenteinvestigación.

Paraello, ha sido precisorealizarsucesivosviajes a distintos

municipios de la zona estudiada, efectuar numerosasentre-

vistas a informantes de índole diversa, especialmente,a es-

piritistas integradosen formacionessocialesdiferentes.Y, en
los casosde mayor interés —como los de personasencuadra-

dasdentro del ámbito de la medicinapopular, y los miembros
de la Asociación ParapsicológicaVillenense— ha sido inipres-

cindible realizar entrevistas distintas, repetidas veces, a los

mismos informantes.Tambiénha sido necesarioparticipar en
distintos tipos de rituales espiritistas celebradospor grupos

diferentes. Asimismo, se ha asistido al Simposium Espírita

celebradoenVillena en diciembrcde 1986. Tareas,todas ellas
necesariaspara poder obtenerla información básicaque nos

permitise establecerlos limites entre disintos colectivos de

personasespiritistas.Documentaciónque,comosepodráapre-

ciar más adelante,no es posible obtener utilizando otras téc-
nicas (le investigaciónni tampocoen un corto espaciodetiem-
po; sino que ha sido preciso convivir con la comunidad

estudiada en diferentes épocasdel año y sostenerla comu-

nicación con la misma a lo largo (leí tiempo.

Durante todos estos años —O sea, desdeque comenzó la
investigaciónsobremedicinapopular en 1979, hasta finalizar
en 1990 el trabajo que ahora presentamos—el contacto con
la comunidad estudiadase ban mantenido de forma sistemá-

tica. Período cíe tiempo a lo largo del que hemos podido cons-

tatar la permanenciaen la ciudad (le Villena de ese sistema

sanitario-asistencialtal como se halla estructurado,así conio

la vigencia de su cosmologíay prácticasrituales. Por lo tanto,
las conclusionesque fijamos en aquélla investigaciónno han

perdido actualidady forman parte integrante,necesariamente,
del estudio que aquí exponernos.

14



INTRODUQZTON

La medicina popular que se ejerce en Villena se mantiene
y se reproduce al mergende las instituciones oficiales. Qenera

roles y grupos socialescuya realidad excedelos límites de lo
estrictamentesanitario. Este sistemasanitario-asistencialen-
globa a diferentes especialistas,no todos ellos curanderos.
Dichos especialistasejercen de niodo independienteunos de
otros, pero estánvinculados entre si por una misma concep-
ción del inundoy de la naturalezahumana,han seguidotodos
ellos el mismo tipo cíe procesocíe iniciación, y utilizan técnicas
sanitario-asistencialessimilares.

La cosmologíaquevincula entresí a los especialistascitados,
es mantenida también por otras personas,residentesen la
ciudad de Villena y fuera de ella, y constituye el sistemasim-
bólico que esta parte de la población utiliza para explicar el
mundo y aprehenderla realidad. Esta cosmologíaes diferente
de la transmitida por las instituciones oficiales, aporta con-
ceptosde salud y de enfermedaddiferentesde los mantenidos

por la medicinaoficial y generacreenciasy prácticasreligiosas
diferentes también de las mantenidaspor la Iglesia Católica.
Además,tambiénda origen, significadoy reconocimientosocial

a una identidad social —«faculad»—, que viene explicada y
legitimadapor su filosofia —conocidacomo «Vida Espiritual”—
y que se hace objetiva en el desempeñode roles específicos
que se consideran«propios» de esa identidad social.

Entre los curanderosse encuentranespecialistasque tienen
competencia, reconocida coínunitariaínente,para celebrar y
dirigir rituales comuntarios inherentesa sus práctica sanita-

rio-asistencialesy a su teoría cosmológica.De modo que un
mismo especialistaejerce funciones sanitario-asistencialesy
de director de rituales de carácter«espiritual» dentro del con-
texto socio—culturalque mantieney legitinía estas prácticas.
A estos curanderosse vincula un indeterminado número de
personasresidentesen Villena y fuera de estemunicipio, que,
siendo creyentes en su misma cosmología, participan habi-

15



INTRODUCCION

tualmenteen los rituales «espirituales»coinunitariosque aqué-
líos celebran.

La filosotia mantenida por estas personasguarda ciertas

similitudes con la «Doctrina Espirita»que tambiénsemantiene
y se transmite en el municipio de Villena. Sin embargo,es

preciso señalar que ambas doctrinas, a pesar de sus simili-
tudes, difieren tanto en aspectosconceptualescomo en el tipo
de agrupacionessocialesqueuna y otra generan.Fue a finales
de la décadade los setentacuando se fundó en Villena una
asociaciónformal, llamadaAsociaciónParapsicológicaVillenert-
se.

Los miembros de estaasociaciónsiguen las teorías espiri-

tistas de Mían Kardee(2), y todos ellos sabenquién fue este
hombre. Sus miembros se autodcnoniinanespiritas o espiri-
tistas, se reunen en un local que es la sedesocial de la aso-

ciación. Mantienen una biblioteca con publicacionesespiritis-
tas dc diferentesépocasy autores.Dan a conocerpúblicamente
su doctrina mediante charlas, coloquios, y publicaciones pe-

riodicas. Celebrantambién congresosnacionalese internacio-
nales y están en contacto con otras asociacionessimilares

existentesen Españay fuera de ella. Se distinguen nominal-
mente de los espiritistasde otros municipios y paisesllaman-
dose «Grupo Villena”.

Por cl contrario, la jilosoJia que mantienenlos curanderos

y las personasvinculadas a éstos se transmite por tradición
oral, no está escrita. Esta teoría cosmológica mantiene con-
ceptossobre la naturalezadel ser humano y sobre las rela-
ciones que los humanospuedenestablecercon el «Más Allá>’,
y también sobre los estadosde salud y dc enfermedadque
son similaresa los expresadosen los escritosde Alían Rardee.
Sin embargo,la mayor partede los niiembros de estecolectivo

(2) Ver Capitulo 1.
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INTRODIJCCION

no sabenquién fue eseteórico del espiritismo ni tampoco de
dónde procedela doctrina en la que creen. Los creyentesse

autoidentifican también como espiritistas pero no crean una
asociación formal, ni tampoco se denominan colectivamente
con un nombre propio que les diferencie de otros colectivos

socialesde carácterespiritista. No poseensedesocial ni existe
ningún registro escrito de las personasseguidoras de esta
doctrina. Tanto la teoría cosmológicacomo las prácticas de-
rivadas de ésta se legitiman consensualmentepor los creyen-
tes. No realizanactividadescomo conferencias,charlas o pu-
blicaciones periodicas orientadas a la transmisisón de su

filosoija. Si alguno (le ellos participa en congresosespiritistas,
lo hacen a título personal, no conio miembros (le ninguna
asociación.Tampocose ocupanen organizar congresosni tie-
nen propiedadesen comun.

Asimismo, la creenciaespiritista da lugar a un tipo de prác-
ticas rituales especificasque, tanto los miembros de la Aso-
ciación ParapsicológicaVillenense, como los demásespiritistas

no integradosen estaasociacióncelebranperiodicamente.Am-
bos rituales mantienendenominacionesidénticasy conceptos
similares —por ejemplo, un tipo de rituales que amboscolec-
tivos realizan sedenominan«Trabajos»y estánintegradospor

personasque se identifican socialmente como «facultades»y
por otrasque sólo son creyentes—,sin embargo,los «Trabajos»
celebradospor unos y otros son estructuralmentediferentes
y. también, se manejan cii su celebraciónconceptosteóricos
distintos, como se vera más adelante.

Dentro dcl abanicode temáticasposibles de ser estudiadas
referentesa la medicina popular villenense, lo expuestoan-
teriorníente nos condujo, a desearinvestigar el tipo de agru-
pación social que configuran los espiritistas que rio se hallan
integrados en ninguna asociaciónformal de esecarácter, pero
que se vinculan a un curandero para celebrar rituales espi-
ritistas comunitarios. Las nociones adquiridas sobre la con-
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INTRODUCCION

gregación dc estas personasnos plantearon diversas dudas

acerca de] tipo de grupos que mantieneny sobre su organi-
zación como colectivo social diferenciadode otros existentes.

Caracteristicasque se presentabanante nosotros como una

realidadcomplejay dificil de definir, a menosque realizásemos
un estudio específicosobre este aspectode la comunidad ob-

servada.

Por otra parte, nos planteamosinvestigar también el origen

de esasprácticasyjilosofla en Villeun, con el objeto de intentar

verificar el posible origen de éstas en la teoría espiritista de
Alían Kardec, anteriormenteseñalada;dado que, a pesarde
susmúltiples diferencias,tambiénhabíamosobservadociertas

sinriltudes entreambas, lo suficientementeimportantes,como
para hacernospensar que la teoría transmitida por tradición

oral podría derivar, en gran parte, de la filosofia escrita. Y,

si ésto era cierto, poder fijar el surgimiento y/o el manteni-
miento de una tradición oral que, sustentaday legitimada

socialmentep~’ el colectivoobjeto de estudio,seha transmitido

de una generacióna otra hasta nuestrosdías.

Para llegar a alcanzar los objetivos propuestos,se estimó

convenienteampliar el registro de documentaciónetnográfica

(Jurante los añosposteriores,como ya se ha indicado, y tain-
bién abordar, de nuevo, la tarea de consultar otras fuentes
documentalesque añadieseninformación sobrecl temaobjeto

de estudio.

Al comenzar ambas tareas de recopilación de datos, nos
encontramosde nuevo ante la inexistencia de documentación

escrita sobre el tema y zona geográfica que deseábamoses-

tudiar (3).

(3) Ver Capitulo 1. Apartado: Notas.
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También en esta ocasión, la documentación registrada
referente al tema que nos ocupa procede en su totalidad
de (latos etnográficos, e igualmente, todos éstos se han
recopilado, elaborado y analizado por vez primera. Porque,
aunque tenemosnoticias de que profesionalesintegradosen

el sistemasanitario-asistencialoficial, especialmentemédicos
generalistas y psiquiatras. han intentado realizar algunos
estudios sobremedicina popular en Villena con posterioridad
al trabajo sociológico que efectuamos sobre esa materia,

anteriormentecitado, no existeninguna publicación de aqué-
líos que nosotros hallamos podido consultar, ni tampoco
tenemosconfirmación de que dichos estudios hallan llegado,
de hecho, a realizarse.

De forma que, basándonosen la bibliografia inspeccionada
y en las notificaciones expresadaspor diversos informantes
—unosespiritistasy otrosno, e integradosen diferentesniveles
de estudio y estatus soeloeconómico—podemosargumentar

que, hasta el momento, no se ha llevado a cabo ningún otro
estudio sociológicosobre medicinapopular en Villena; ni tam-
poco sobre los grupos espiritistas que coexistenvinculados a
ese sistema sanitario-asitencialque nos aporten otros cono-
cimientos acercadc la comunidad estudiada.

Convieneseñalar, asimismo, que despuésde presentarla
Memoria de Licenciatura sobremedicina popular en Villena,

solicitaron orientaciónpara realizarun estudio sociológico so-
bre ese mismo tema y municipio un grupo de alumnos de la
de la Universidad de Alicante. Quienes,a petición de su pro-
fesora dc Sociología, debíanpresentarun trabajo sobre esta
materia para cursar y aprobar esa asignatura. Ante las difi-
cultadesque los alumnosencontraronparallevar a cabo dicho
trabajo. optaron por contactarconmigo a través de personas
villenenses conocidas.Los alumnos vinieron a Madrid y ha-
blamos sobreel tema que les ocupaba.Estabanpreocupados,
especialuiente,por los problemasque les planteabala localí-
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INTRODIJCCION

zación y cuantificación de curanderosque se les pedía llevar
a cabo.

También, han pedido orientación, sobre el tema de la me-
dicina popular villenense, estudiantesde EscuelasUniversi-

tarias de Valencia pararealizar sus trabajosde fin de carrera;
y otras personasque no son estudiantes,pero que deseaban
efectuar publicacionessobre estamateria.

Por otra parte, la documentaciónsobrela filosofia espiritista
y las personasque mantienenestecredoque procedede fuen-

tes no etnográficasy ha sido posible consultar, aporta infor-
maciónsobrela filosofia espiritista escrita, tambiénsobreaso-
ciacionesformales de ese carácterexistentesen Españay en
el extranjero; o bien hace referencia a personasespiritistas,

algunas de éstas villenenses, que son aceptadascomo tales

espiritistas por los miembros de la actual Asociación Parap-
sicológica Villenense.

En ninguno de estos documentos impresos se hace refe-
rencia a la doctrina espiritista transmitida por tradición oral
ni al colectivo social que mantieneesta última ni, tampoco.
a ninguna personaintegradaen dicho colectivo. Es necesario

realizar un análisis dc contenido y un estudio comparativo
entre ambasdoctrinas —escrita y oral— para poder verificar
sus similitudes y establecersus diferencias.Asimismo, ha sido
necesariotambién realizarentrevistasabiertasa diversasper-
sonas, unas residentes en Villena y otras no, para lioder tun-
damentarlas posiblesconexionesexistentesentre ambos sec-
tores espiritistas en épocaspasadas.y para poder fijar las
relacionesde aceptacióny/o rechazoque mantienenentre si
ambos colectivos de espiritistas en la actualidad.

Otras publicacionesconsultadasrelativas al temay ciudad
que tratamos nos hablan de «curanderos»,‘<videntes, etc.,
que existieron en Villena y fuera de esta ciudad cii siglos
pasados.Pero tampoco se trata de estudios sociológicos ni
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antropológicos que arrojen luz sobre el tenía investigado,
por lo que. poco más que el hechode que existieron, podemos
conocer acerca de esos esI)ecialistas a través de aquéllos

documentos.

También se ha exploradode nuevo el Archivo Municipal de
Villena, centro en el que, si bien se han recopilado datos que

han hechoposible ampliar nuestro conocimientosobrela ciu-
dad de Villena. 110 se ha encontradoningún documentorefe-
rente al tema objeto de estudio.

La tarea de registro de documentosescritos efectuadanue-
vamente en el Archivo Histórico Nacional, tampoco ha dado
como resultado la obtención de datos que arrojen luz acerca
del tema que nos ocupa.

Por último, cabe añadir que en el municipio de Villena ha
sido posible consultar algunos números de revistas, conser-
vadas en el archivo particular un vecino de estaciudad que,

siendo publicadas con anterioridad a la guerra civil de 1936-
1939, fueron salvados de la destrucción consecutivaa ese
acontecimientohistórico. Talespublicacionestampocoaportan
datos sobre el colectivo social que investigamos, aunque si
nos han l)ermitido registrar otro tipo de información relativa
al mantenimientode la doctrina espiritista en Villena durante

aqué]la época.

A pesar de todo ello, en lo referenteal surgimiento y evo-
lución dc esta.sprácticasy creenciasenVillena, ha sido factible
relacionar la información obtenida mediantetécnicasetnográ-
ficas con algunos datos procendentesde la docunientacion
impresa. Tarea que ha hecho posible estableceralgunas co-

nexionesentre ambasfilosofias y colectivos espiritistasy dar
por sentadaslas conclusionesque ahora se presentan,refe-

rentesa los origenesde la cosmologiatransmtidapor tradición
oral y al sectorpoblacionalque la sostiene.Pero, no obstante,
es preciso añadir que en este apartado, la investigación re-
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alizada ha puesto de manifiesto no sólo la inexistencia de

documentaciónindespensablepara descifrar ciertos aconteci-
mientoshistóricos, sino que también,y debidoa dichacarencia
documental,no hemospodido resolvertodos los interrogantes
planteados.

Tal es así que, muchas de las dicultades que hemos en-
contrado para recopilar la información pertinente, han deri-
vado de la falta de documentosescritos que contribuyeran
con sus indicaciones a orientarnos en las distintas fases de
esta investigación.

Es preciso señalarque, parte de estacarenciadocumental,
dimana dc la prohibición legal de las prácticas y creencias
espiritistas despuésde finalizar la guerra civil española de

1936-1939. Motivo por el que muchos documentosescritos
se destruyeron,causatambién de la desapariciónde las aso-

ciacianes formales espiritistas existentes hasta entoncesen
diferentesmunicipios españoles,entre ellos la ciudad <le ciii-
dad de Viflena, y razónpor la que la localición de informantes,
especialmenteen las primerasfasesdel trabajo dc campo,sc

hizo enormementedificultosa.

De forma tal que, a pesar de las múltiples entrevistas re-
alizadas con el objeto de despejaresosinterrogantes,los re-
petidos viajes al municipio de Villena y otros concejoscomo

Santa Pola, Elche, Elda o Alcoy en los que se indicaba por
los inh)rmnanteslas direccionesde personasque podíanaportar
información sobre este aspectode la materia investigada,y a
pesar también de las publicacionesy documentosdc los ar-

chivosconsultados,la documentaciónconseguidaha resultado
menos suficiente de lo deseado.

Asimismo, la información reunida etnográficamentesobre
los grupos espiritistas existentesen Villena con anterioridad
a la guerra civil españolade 1936-1939ha sido cuantitativa-
mente escasapara permitirnos descifrar la realidad acaecida
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en aquélla épocadel modo que deseábamos.Los informantes
conocenla realidadque ellosviven, pero no en la que habitaron

sus predecesores.

La mayor parte de los informantes consultados sobre el

origen de la filosolia transmitida oralmente manifiestan «no

saberlo»,o argumentanque estasprácticasy creencias«exis-
ten de toda la vida”. O bien, remiten a otras personas de

mayor edad que, al pretender dialogar con ellas, se nos
comunica que han fallecido; o que, debido a su avanzada
edad,no era posible realizar la entrevista.Unicamentehemos

podido conversar con algunas personasde avanzadaedad,

en bajo núnnero. que han aportado cierta información sobre
la etapa del espiritismo villenense anterior a la guerra civil

dc 1936; pero estas informaciones son muy breves e in-
completas.Dc modo que aunqueesasanotacionesson útiles

como retazos de «algo que existó» pero que los informantes
‘<ya no recuerdan bien», se muestran insuficientes para es-
clarecer con exactitud los interrogantesplanteados.Asimis-

mo, se han mantenido numerosasconversacionesinformales
sobre el tema investigado con diversas personasvillemienses

—unas integradas en el contexto espiritistas y otras que sc

sitúan fuera de él—. Pero los datos obtenidos resultami di-

ficiles de hilbanar entre si y de conectar, de un modo
exacto, los escasosrelatos sobre lo acontecido«antes de la
guerra» con la realidad actual.

El conocimiento adquirido sobrela materia que nos ocupa,

determinóque registrásemosdocunuentaciónetnográficatam -

bién en otros municipios fuera de Villena, puesto que la re-
alidad observadatranscendíalos límites de esta ciudad. Se

decidió, pues, ampliar la zona objeto de estudio a otros mu-
nicipios, orientándoseel registro de documentación,especial-

mente, hacia aquéllosque se encuentransituados dentro de
la zona de influencia de Villena, y/o nos conducía el segui-
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miento de algún caso concreto de especial interés para esta
investigación.

Por ello, se amplió la zona de estudio y se recopiló infor-
mación en Villena y en los municipios de Benejama, Biar,
Elda. Petrel, Sax (pertenecientesa la provincia de Alicante) y
en Caudete (Albacete).

CENSO DE POBLACION DE LOS MUNICIPIOS
DE BENEJAMA, BIAR, CAUDETE, ELDA, PETREL,

SMC Y VILLENA.

E] recuentopoblacional relativo a los sectoresproductivos
disponibles en el Instituto Nacional de Estadística,se halla

efectuado,de modo global, por provincias y/o por Coniunida-
des Autónomas; pero este Instituto no dispone de datos es-
tadisticos relativos a los sectoresproductivosy al número de
población ocupadaen cada uno de ellos de fornía que, tales

datos, puedan se desglosados por municipios. Motivos por los
que no disponemosde otros datos estadísticossobre las en-

tidadesde población en las que seha llevado a caboel trabajo
que presentamos,que los referentesa los censosde población
de hechoy de población de derechode los municipios estu-
cliados.

Asimismo, cabe indicar que los datos más recientes que
hanpodido serregistradosenel Instituto Nacionalde Estadista
con fecha de catorce a abril de 1992, pertenecenal Avance
de Resultadosdel último censode población y publicadosen
septiembrede 1991.
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POBLACION DE HECHO Y POBLACION
DE DERECHO CLASIFICADAS POR SEXO

MUNICIPIO

Beiiejama

Biar

Caudete

E]da

Petrel

Sax

Villena

POBLACION
DE HECHO

Varones Mujeres

924 942

1.627 1.768

3.853 3.910

26.201

12.115

4.112

15.253

27.809

POBLACION
DE DERECHO

Varones

897

1.679

3.936

26.514

12.19212.268

4.135 4.161

15.862 15.336

Mujeres

922

1.798

3.972

27.836

12.269

4.143 ¡

15 870

Fuente:Censode población. AvancedeResultados.Instituto
Nacional de Estadística.Madrid, septiembredc 1991.
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POBLACION TOTAL CLASIFICADA POR POBLACION
DE HECHO Y DE DERECHO.

MUNICIPIOS

Benejama.

Biar

Caudele

Elda

ÍSax
Ji — —————— ——————. ——

Villena

POBLACION
DE HECHO

1.866

3.395

7.763

54.010

Petrel 24.383

8.247

31.115

POBLACION
IO~

1.819

3.477

7.908

54.350

24.461

8.304

31.206

Fuente:Censode población. Avancedc Resultados.Instituto
Nacional de Estadística.Madrid, septiembrede 1991.

Además de los datos registradosen estos municipios, se
verificó de nuevo la participación de personasresidentesen
otras comunidades urbanas como: Alicante. Onteniente, Al-
inansa, San Vicente del Raspeig, Bocairente, Yecla, elle., en
los rituales celebradosen Villena por los curanderosestudia-
dOS.

Asimismo, se comprobó que existen diferentestipos de cu-
randeros cii la zona de estudio que se integran en distintos
contextossocioculturales también. Por una parte, fueron lo-
calizadosespecilistaspopularesque, como los estudiadosen
Villena se autoidentifican como «facultades»y como espiritis-

tas. Otros, sin embargo,no se identifican de ese modo, pero
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al igual que aquéllosejercencomocuranderosy coexistencon
otros sistemassanitario-asistenciales,integrados también en

las llamadas “medicinas marginales”, y con el sistenia sani-
tario-asistencial oficial. Paralelamentese comprobó también
el mantenimientode creenciasen «espíritus>’dentro de la mis-
rna zona geográfica que son distintas a las mantenidas por
quienesse autoidentificancomo«espiritistas y. por otra parte.

sepudieron observarrituales espiritistas en la zonainvestigada
que, aún siendo similares a los analizadosen cl presentetra-

ba¡o, son sin embargo diferentes.

Con todo ello pudimos cercioramosde la amplitud cuanti-
tativa y geográficadel colectivo que constituye el propósito de
nuestro estudio y constatarque sus límites no puedenesta-
blecerse atendiendoa criterios geográficosni pueden funda-
mentarseen el hecho de que. determinadaspersonas,ejerzan
O nr) conio «curanderos»,iii tampocopuedetoniarsecomo cri-
terio basteopara establecerdichos límites la aiítoidentifieacion

como «espiritistas» cte unos u otros individuos. Sino que es
preciso establecerotros criterios diferenciadorespara poder
trazar la frontera entre unos ‘¡ otros. Y ésto último no es
posible sin llegar, previamente, a obtener un conocimiento
profundo de la comunidad estudiada, como podrá apreciarse
a lo largo del estudio cíue aquí se presenta.

Los datos registradosseñalarona la ciudad deVillena como
centro comarcalimportante en el que, ademásde ejercergran

númerode curanderos,se congregannumerosaspersonasque
fornían parte integrante dcl colectivo social objeto de estudio:
El sector de población que, autoconsiderándoseespiritistas

no estáintegrado en ninguna asociaciónformal, indepenidien-
teniente del municipio en el que residan. Así pues, con cl
propósito de hacerviable la investigación proyectada, se de-
terminó centrarel estudioen la ciudad (le Villena y seleccionar
dentro de ésta una muestra rel)resentativadcl colectivo que
proyectábamosanalizar en profuudidad.

27



INTRODUCCION

Definido el problema a investigary delimitado el campo de

la investigación, nos planteamosla elección de una muestra
significativa y fiable que hicieseposible conseguirlos objetivos
propuestoscon esta investigación.

Una vez mas nos encontramoscon problemasque dificul-
taban esta labor. Pueslas personasque lo integran no están
censadascomo tales en ningún padrón y, además,debido al
modo de sustentarsey de reproducirselos miembros de este

colectivo social, se originan una serie de factores cuya con-
fluencia hace imposible smi cuantificación y la obtención (le
una base formal de la muestrade dicha población.

Para determinar las característicasde la muestra fue ne-
cesariorealizarotro registro dedocumentaciónetnográficaque
nos orientasesobre la estructura del colectivo objeto de es-
tudio. Tareaque sólo podíarealizarsemedianteconversaciones

informales con personasintegradasen el colectivo estudiado
y con otrasque se sitúan fuera de él y a travésde entrevistas
estructuradasy abiertas efectuadasa los informantesya co-
nocidos y a otros nuevosque paulatinamentese iban locali-
zando, y efectuandoreunionesde grupo compuestaspor ‘«fa-
cultades»y creyentesen la filosofia de la «Vida Espiritual», y
otras integradaspor «facultades»y creyentesespiritistas que
son miembros de la Asociación ParapsicológicaVillenense.

Esta parte del trabajo campo hizo posible que pudieseinos
cercioramos,nuevamente.de la composición del sistema sa-

nitario-asistencialque configuraestetipo de medicinapopular,
y comprobarque, los especialistaspopularescii él integrados,
constituyen una fracción importantedel colectivo a estudiar,
y que, particularmentealgunos de ellos, son ejes fundamen-
tales no sólo de dicho sitema sanitario-asistencial,sino tani-
bién de la organizaciónsocial del colectivo estudiado.Asimis-
mo, aportó información valiosa sobre los motivos que llevan

a esaspersonasa congregarsey pudimos también confrontar
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la. estructurade este sistema sanitario-asistencialcon la or-

ganizacióndel colectivo objeto de estudio.

La documentaciónregistrada con esastécnicas evidenció
también que, el único modo viable de poder observar la in-
teracción más significativa de los miennbrosde este colectivo
—como sectorde población diferenciadode otros existentes—,
era asistir de modo continuado y durante un largo período

de tiempo a los rituales comunitarios, conocidos como ~‘Tra-
bajos», que celebranhabitualmente, se llevan a cabo en un

«Centro Espiritual» y cada uno de estos ‘<Centros» pertenece
a un cí.íranderodistinto.

Así pues,la investigación proyectadano sólo partió del es-

tudio dc la medicina popular que se ejerce en Villena, sino
que tambien, al anipliarse el registro de la documentación
necesaria para poder analizar los grupos sociales que nos
interaba conocer, la información obtenida nos condujo, de

nuevo, al mismo municipio y a los mismuos especialistaspo-

pulares.

A partir de estosdatos,fue posible definir las características
de la muestra.Para ello, se establecieronlos indicadoresque
nos w:rmitit~n diferenciar qué residenciashabituales de los
curanderos«sonun CentroEspiritual» y cualesno constituyen

un núcleode estetipo. Se comprobóel funcionamientoparalelo
cíe diversos “Centros Espirituales», así como la similitud y la
multiplicación (le éstos en Villena. Ante la imposibilidad de

cuantificarlos mediante técnicasetnográficas—pues, nó solo
por el modo en que se generanestos «Centros»,sino también
porque no estáncensadosy ni siquiera los informantes con-
sultadosconocentodos los existentes—.Con el objetode poder

asistir a los rituales de forma sistemáticay que la información
registrada fuese válida y coherente —pues, a pesar dc las

similitudes entreunos Centros Espiritualesy otros, habíamos
observadotambién la existencia de variantes en algunos r-
tuales, dentro dc los limites geográficosdel municipio de Vi-

29



INTRODUCCION

llena—, se deterníinóelegir uno de esos«Centros>’corno unidad
de seguimiento y análisis; y acudir de forma esporádica a
otros Centros Espirituales con el fin de poder comprobarla
influencia de las variantes observadasen la organizacióne
interacción dcl colectivo estudiado.

Cabe señalar también que el Centro elegido como unidad
de seguimiento y análisis no fue seleccionadoal azar.sino
que tal determinación se tomó por confluir en dicho Centro
varios factoresque lo presentabancomo idóneo paraalcanzar
los objetivos planteados en este trabajo. Por una parte, se

decidió elegir de nuevo el mismo Centro Espiritual que ya
habíamosenipleado como unidad de seguimientoy análisis

en la investigaciónsobremedicina popular. Esto hacíaposible
continuar la labor iniciada en 1979 sin desviarnos de la re-
alidad observada.Asimismo, la familiaridad a(iquirida en el
Centro Iheihitaba la obtención de nuevosciatos y tina mayor
fiabilidad de los mismos. Por otra parte, se comprobóque se

trataba de uno de los Centros más numerososentre los ob-
servados.Y, por último, a medida que nos acercábamosmas
al colectivo estudiado, fuimos detectamidootros factores de
gran imíterés para el estudio que prentendiamosllevar a calio,
corno el hecho de que esta «facultad»y otras similares, gene-
radoras (le otros CentrosEspirituales, habian sido iniciadas,
directamenteo en última instancia,por otra, ya fallecida, pero
que ejerció como tal antesde la guerra civil de 1936-1939y

también durante el largo período de tiempo en el que estas
prácticasy cosmologíase mantuvierony se reprodujeronclan-
destinamente.Además esta última, es recordadacii la actua-
lidad como «una gran facultad», tanto por los miembros de la
AsociaciacióniParapsicolígicaVillenense,comopor los espiritistas
no integradoses esaasociación.

Asimismo, examinadadetenidamentela estructura del co-
lectivo social integrado por las «facultades»—sean o no cu-
randeros—y por los creyentesen la cosmologíaque nosocupa.
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se fijaron los indicadores que utilizamos como base para se-
leccionar informantes a los que entrevistaren mayor profun-
didad, y se procedió a elaborar nuevoscuestionarios y a re-
alizar, de nuevo también, reuniones de grupo que, como los

cuestionarios, estabanorientadas a obtener otro tipo de in-
formación. Estas entrevistas se realizaron a «facultades»ge-
neradoras de «CentrosEspirituales» y directoras de rituales.

También a «facultades»que desempeñanotros roles, y a cre-
yentes vinculados a distintos «Centros».

Con todo ello, consideramosla muestra cualitativamente
representativade la población estudiada.También estimamos

la muestra cuantitativamenterepresentativacon respectoal
número de personasque sc congregapara celebrarun ritual

y el número de miembros que habitualmente interactúa en
estas celebraciones.Pero estimamosque no puedeser consi-
deradacomo representativacuantitativamentede la población
total que sigue estasprácticasy creencias;pues,como ya sc

ha expuestoanteriormente, los miembros del colectivo social
que participanen los rituales observadosresidende municipios
distintos, y tanto personascomo rituales integradosen este

mismo contexto sociocultural existen en otras comunidades
urbanas y rurales. Asimismo, en los grupos observadosen
Villena, la mayor partede susmiembros sonxrillencnses,pero
tamubiénse ha podido advertir que, miembros de esecolectivo
social residentesen Villena acuden a los rituales celebrados
en otros municipios.

A pesar de todo ello, ha sido posible elaborar un recuento
aproximativo que nos perniite elucubrar acerca del número
de población que mantienela filosofia que nos ocupa y que
participa regularmenteen los rituales comnunitariosobservados
en Villena.

En esta ciudad se han podido contabilizar hasta diez «Cen-
tros Espirituales»,lo que no implica, necesariamente,que no
puedan existir otros mnás. Pues según algunos informantes
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«hay muchos más», y otros informantes argumentanque «no
sabíanque hubiera tantos».No obstante,cinco de éstos Cen-
tros eran citadosnnayor número de vecespor los informantes
y en tres de los mismos pudo advertirse que se congregaban
mayor número de personasque en el resto de lo localizados.
Uno de estosúltimos fue el elegidocomounidadde seguimiento
y auálisis por convergeren él las razonesexpuestasanterior-

niente.

La cantidad de personasque se reúnenen cadacelebración
ritual cornunitariaes siemprevariable en cadaCentro, y tam-
bién diferente dc un Centro a otro. Oscila dependiendode
factores diversos que se explican a lo largo de este trabajo.
Uno de estos factoreslo constituye el día y la hora en la que
se celebran dichos rituales, así como que se trate o no (le
una épocadel año señalada,como Cuaresmao SemanaSanta,
por ejemplo.Además dc ésto, algunaspersonasacudena los
rituales con una frecuenciasemanala largo de todo el ano,
otras lo hacendc modo esporádico,y otras pueden, incluso,
permanecersin acudir a ningún ritual durantelargosperíodos
de tiempo.

Es necesario añadir a todo ésto que, durante el año se
celebran4 sesionesrituales ,semanalmente,cii cada Centro.
Cadauna (le éstastiene una duración aproximadade 4 horas
y rio es frecuente que acudan las íUsmnas personasa las
mismas sesiones.Durante la SemanaSanta sc celebransolo

3 sesionesen cadaCentroEspiritual, pero sonmásnumerosas
y de mayor duración que las del resto dcl año. Tal es asi.
que algunos curanderosdebenhabilitar un local para poder
llevar a cabo los rituales conrunitarios durante esa Semana.
Debemosagregartambiénque, aunqueen esosdíasseñalados
acudenmáspersonasa los rituales, muchasdeellasno asisten
con una frecuenciaregular cl resto del año, y otras que s
participan habitualmenteen otras épocasanualesno acuden
esos días especialespor razonespersonales.
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Asimismo, también hay personas que acuden a las tres
sesionesde SemanaSantay otras, en cambio, sólo asistena

una de ellas.

A pesar de estafluctuación numérica, tomando conio base
el Centro elegido como unidad de seguimiento,se ha compro-
bado la asistencia habitual de un mínimo dc 6 personasy

de un máximo de 24 a. cada una de las cuatro sesionesse-
manales—. Estas cifras se desbordanconsiderablententeen

los días señaladosdel año, especialmenteen SemanaSanta,
periodoen el (lue, de las tres sesionescelebradasen la semana,
liemos llegado a contabilizar de 100 a 200 personasen este
Centro por sesion. De formna que, sin prescindir de esa vaci-
lación de cifras, podemosargumentarque, al menos,una me-
dia dc 15 personasdistintas acudena los rituales semanal-
mente en ese Centro, y esta estimación aproximada puede
ampliarse hasta alrededor de las 150 personasen los días
más importantes.

No obstanteesascifras, es necesariodecir que, la mayor
partede los rituales ordinarios observadosen eseCentroestán
compuestospor un número de participantes que se sitúa en
torno a las 15 personas.Las sesionesintegradaspor 6 u 8
individuos se consideran«pequeñas»pero no son infrecuentes

en el Centro de la muestra.Sin embargo,las que sobrepasan
la veintena sc consideran‘<grandes»y no son muy frecuentes.
Podemosanadir también que en el número de participantes
en los rituales comunitarios en el Centro citado se ha man-

tenido bastante estable a lo largo de esta década, pero el
numero (le sesionesha disminuido debidoa la avanzadaedad
de la «facultad» directora del mismo. Los rituales extraordi-

narios (le los días más señaladostamnbiénhan disminuido en
el número de sesionescelebradasy. ligeramente,en la cantidad
dc personasque sc congreganpara efectuarlos.

En otros CentrosEspirituales observadosesporádicamente,
el número de participantes en los rituales es aparentemente
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distinto al arriba citado. Pero no hemos advertido congrega-

cionessuperioresa unas200 personas—endíasimportantes—
ni inferioresa las 6 personas—endíasordinarios— en ninguno
de los núcleos «espirituales»detectados.

Así pues, si utilizamos el Centro elegido para la muestray
tomannoscorno base las cifras mínimas y máximas anotadas
en los rituales cornunitarios —entre 6 y 24 en los ordinarios,
y entre 100 y 200 en los más señalados—,podemosargu-
nuejítar que, una media de 15 personasI)artieipa habitual-

mnenteen los rituales ordinarios y tina mediade 150 personas
lo hace en los dias extraordinarios. Si, además,tenemosen
cuenta que lo usual es eejel)rar 4 sesionesseinalesen los
díascorrientes —lo que supondríaun total de 60 participantes
habituales—,y celebrar3 sesionesen la semanamás impor-
tante —que arrojarla un total de 450 asistentes—,podernos
razonarque, aunqile unaspersonasacudancon alta frecuen-

cia a las sesionesy otras lo hagan de mnodo esporádico,el
número cíe afiliados a este Centro se sitúa en torno a las 45<)

personas.

Los datos cualitativos y cuantitativosexpuestosnos permní-
ten captar una idea aproximada del número de individuos

que participa en los rituales comunitarios, asi como tamubiéní
de la cantidadde personasque,comomínimo, estánintegradas
en el sectorde poblaciónque rnarttieríe y siistenta estasprác-

ticas y la filosofra que las legítima. Ademnás, como se ha iii-
díendo, se trata de una cuantificación aproximativa elaborada

~ pan ir de datos etnográficosque, si bien nos aporta cierta
información y nos permite detectarlos factoresque es nece-
sario teneren cuenta para poder cuantificar fiablemente, ese
estudio aún no estáhecho ni creemosposible de realizar sin
la basede los datosetnográficosque permitanconocery definir

con exactitud la realidad que va a ser cuantificada. Pesea
esto, no cabe duda de que la cifra resultante es lo suficien-
tenienteilustrativa comoparaponerde manifiesto la existencia
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y perduración a lo largo del tiempo dc un colectivo social
cuantitativamenteconsiderable,cuyas creenciasfilosfóficas y
prácticasrituales son difentesde las transmitidaspor las ins-
tituciones oficiales.

La investigación llevada a cabo en el Valle del Vinalopó
desde 1979 tuvo como primer resultadoel estudio realizado

sobre nuedicinapopular en Villena, que fue presentadocomo
Memnoriade Licenciatura y ha servido como base etnográfica
y teórica a partir de las que se planteó la investigación que

ahora presentamospara la obtención del grado de Doctor.

Asinnismo, a partir del trabajo indicado sobre medicinapo-
pular, sellevó a caboun registrode documentaciónetnográfica

sobre otro área de interés dentro del tema que nos ocupa,
que fue subvencionadocon la cantidad de 300.000 pts. p()~
la Dirección Generalde Bellas Artes del Ministerio (le Cultura.
Sus resultados fueron publicados en 1987 por esa mnismna

Dirección General, motivo por el cual no se incluyen en la
investigaci~n que ahora presentamos.

Cabe añadir que, con la excepción citada, el trabajo dc
investigación realizado sobre el tema que nos ocupa, no ha
sido subvencionadopor ninguna institución oficial, sirio que

los gastosderivadosde la misma se han sufragadomediante
la realización alternativa de otras tareas remuneradasy (les-

vinculadas cualitativamente de la materia investigada.

La escasez,y en muchos momentos la carencia absoluta
de medioseconómicos,ha constituido uno de los factoresque

más ha dificultado la investigación. No sólo porque toda iii-
vestigaciónconileva gastos económnicos,sino también porque
no siempre era posible accederal campo de estudio en el
momento indicado y la tareadebíaposponersepara otra oca-
sión. De fornía que, para registrarla documentaciónnecesaria

y inra podermantenerel contactocon la conuinidad estudiada
ha sido necesariorecurrir a otrasvías de apoyoindespensable.
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como residir en las viviendasde amigosvillenenses,conocidos
a raiz de este trabajo, ayudas familiares, dedicar a sufragar
los gastosderivadosdel trabajo de campolas remuneraciones
de desempleo, etc. Todo ello, además de producir fatiga y
desánimo,añadecomplicacionesa la tarea investigadoraque

no derivan, propiamente,de la materia iuvestigada. Conlíeva,
asiniisnio, interrunipir el trabajo forzosamenteen momentos

no siemupreadecuadosa la investigación; debiendocesaruna
etapadel trabajo de campo aún cuandoésta no había llegado
a su objetivo, y ésto obliga a ‘<volver a empezar»en múltiples

ocasionesde modo que sea posible enlazar, fiablemenite, la
documnenaciónregistrada en dicha etapa con la nueva a con-
seguir, hastapoder dar por concluida esa fase del trabajo de
campo.

Dentro de esta introducción creemosconvenienteexponer
también. bmevemcnte, algunas circunstancias vividas en cl
campo (le estudio durante los doce años transcurridos desde

que se contactó por vez primera con la comunidad analizada.
Vivencias que consideramo2significativa.stanto de la inciden-
cia social <le las prácticas y filosotia estudiadas, como del
paI)el que, en mnuehoscasos,se ve obligado a desempeñarel
investiga<lor social en su campo cíe trabajo.

Cuando se inició el trabajo en 1979. momnento ení el que
estas urácticas aún se mantenían ocultas y comenzaban

lentamcul.ca salir (le la. clandestinidad,muchos vecinos de
Villena manifestaron «no conocer»a ningún curandero.Sólo
unos pocos aportaronorientación acerca(le dónde localizar
a alguno de estos especialistas.Una vez localizadosfue pre-
ciso acercarnosal objeto de estudio sin conocer absoluta-
mente riada de su condición social ni tampoco sobre su
cosmologíani lenguaje específico. Además de ésto, era ha-
bitual llegar a la casade un curanderoy que éste sc hallase
ausente,o no estuviesedisponible en ese momento, pospo-
ninedo continuamentela entrevista. También era frecuenite
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que se me recibiese diciendo ‘<En esta casano hay ningún
curandero, te habrás equivocado’». «No está en Villena» o

«¿Quiénte ha enviado?»,etcétera.

Pasadoalgún tiempo, cuando ya conocía parte de teoría

cosmológica, un curandero de gran fama en la actualidad,
despuésde realizada la primera entrevista y concertadauna
segunda,cuando fui a efectuaríainc dijo: «Si te interesatanto
la Vida Espiritual ¿por qué no hablas tú directamemitecon
Dios?». Mantuvimos una conversaciónsobre el tema y, final-
mente. me dijo:”Bueno, voy a ser sincero contigo. Toma esto
—unos escritos suyos—, leélo y vuelve a hablar comímigo”.
Volví, hablamospero no autorizó que grabasecii cinta mag-

netofónica la entrevista.

Cabe argumentarque en todo monnentome presentéo fu
presentadacomno investigadoraque deseaballevar a cabo un
estudio sociológico sobre el tema que nos ocupa. Causapor

la que algunaspersonasno tuvieron inconvenienteen aportar
información porque el deseode conocerles‘<era científico». Sin

embargo, en otros casosse creó confusión con el término
“facultad», puestoque yo argumentabaini objetivo de presentar
dicho estudio en la Facultad de Sociologíaen Madrid, y para

estos “las Iheultades»son personasy no centros oficiales de
ensenanza.Quienessolicitaron indicacionesacercade la «fa-
cultad» a «quién» yo iba a presentarmi informe sobre ellos,

accedierona colaborarcomo informantesgustosamenteal res-
ponderlescon claridad a sus preguntasy satisfacersus in-

terrogantessobremi identidady mis intenciones.Excepto este
tipo dc problemas,derivados especialmentede los conflictos
socialesque han vivido y viven por mantenercreenciasy prác-
ticas que «no están bien vistas», debo señalarque. en todos
los casos,recibí un trato amableporpartede los entrevistados.

Sin embargo,en los viajes siguientes,ya entradoslos años
80, la situación iba cambiandopaulatinamentede modo tal
que, cadavez que realizabaun nuevoviaje al municipio, varias
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personassedirigían a mi paracomentarmealgo sobreel tema.
Daba la impresión que los curanderosy otras «facultades»se
habíanmultiplicado enormementede forma repentina.Muchas
personas,que ya sabían que me dedicaba a estudiar este
tema, se dirigían a ¡ni para hablarme de alguien que “tenía
Luz», o «curaba»,o era«vidente»,etc.Tambiénalgunaspersonas

me consultaronsobre casosconcretos,vividos por ellas o su-
cedidos a algún familiar o conocido, con el objeto de que les
orientasesobre si «ésoque les pasa>’ es «porque tienen Luz»

o no. Otrosdeseabansaber«quéeraésode la Luz», etc.Muchos
otros, manifestandopreviamenteque ellos «no ercen en estas
cosas»esperabanobtener una respuestaconcretasobresi «es
verdad que existen los espíritus»o queríansaber “cómo son».
«qué dicen», etcétera.

lamubiénhubo algunaspersonasque, al consultarmeacerca
de sti casoconcreto, solicitabaninlbrmacmon«científica” e “ini-
parcial» sobre «qué curandero es mejor» y/o si ‘<era mejor ir
al niédico o al curandero».Tampoco faltaron los comentarios
referentesa «espírituscíe Romanosque se le habían escapado
a un curandero»y otros similaresque,personasno integradas
en el contexto espiritista exponian, a modo dc chiste, como
algo cíuc «les habían contado»y habia ocurrido “hacía unos
(lías».

Estas referenciasacercade algunassituacionesexperimen-
tadas en el terreno de estudio durante el periodo <le tiempo
indicado, nos permiten apreciartamubiéncl cambio producido
socialnícnte,no tanto en la consideraciónsocial de las prác-

ticas y creenciasestudiadas, como en sus nianifestaciones
externasal pasar de una etapa de clandestinidada otra de

libre ejercicio. De modo tal que, la existencia(le unasprácticas
de las que al comienzo del trabajo nadie parecíasaber nada,
se tornaron I)aulatinamente en conocidaspor muchos, y en
«algo>’ muisteriosoque otros muchosdeseabanconocer Actual--
mente se relatan sucesosde modo másabierto y su existencia
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ya no pasa desapercibidaen el municipio; aún cuando para
llegar a conocerlesen profundidadsiga siendo necesarioaden-
trarse en su contexto social y ámbito conceptualespecíficos.

La elaboraciónde los datosetnográficosen estaúltima etapa
de la investigaciónha sido costosa,mayormente,en la tarea
de establecerlos límites socio-culturalesdel sector de pobla-
ción estudiadoy de los grupos socialesque constituyen;pues

dichos sectory grupos no han llegado a estableerunas fron-
teras lo suficientennentefuertes que nos permitan difereciar
desde el exterior a quienes se sitúan fuera y dentro dc los
mismos. También en los relativos a establecerlos orígenesy

evolución temporaldel colectivoestudiado,puesno sólo existe
escasadocumentaciónsobreestasáreasde estudio, sino que
también la información necesaria no siempre era expuesta
con claridad y los datos aportadospor unos informantes pa-

reeíami contradecirsecon los procedentesde otros. lía sido
preciso estructurar todos los datos por vez primera, y. para
ello debíancontrastarselos datos registradosa través de en-

trevistas abiertasy de las reuniones dc grupo, con los obte-
nidos mediante la observaciónparicipante en los rituales es-

piritistas y tambiénasistir a numerososrituales de esecredo
para llegar, finalmente, a poder organizartoda la información
conseguiday analizar la realidad advertida.

La exposición del trabajo se ha estructuradoen tres capí-
tulos, ademásde la presenteIntroducción, de un Anexo y del

apartadodedicado a las Conclusiones.El primero de ellos se
ha dedicado a hacer una presentaciónde los orígenesde la

Doctrina Espíritadc Alían KardecenVillena y lasvinculaciones
encontradasentredicha doctrinay el colectivosocial vinculado
a la medicinapopular estudiada.Se exponenen este capítulo
algunas de las creenciasy prácticas populares registradas
que, aún no siendo objeto del presenteestudio,permiten apre-
ciar la diversidad de las mismasque existe en la zona objeto

de estudio.
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El segundocapitulo se ocupa de la exposición sucinta de

la filosofia mantenidapor este sector de la población, ya fue

analizada en la Memoria de Licenciatura. pero que, sin su

conocimiento serian incomprensibles los grupos socialeses-

tudiados.

El tercer capitulo se ha dedicadoa la explicacióny análisis

de los grupos sociales que configuran los miembros del co-

lectivo estudiadoy la Incidencia de esosgrupos en el mante-
nimiento y reproducción de la organizacióndel colectivo que

nos ocupa tal y corno se halla estructurada.

Terminarnoscon el Anexo en el que se exponen las entre-
vistas que ha sido posible registrar en cinta magnetofónica,

así como las circunstancias precisasque desaconsejaronel
uso del magnetofón y los cuestionariosbásicos utilizados a
lo largo de esta Investigación y con el apartado dedicado a

las Conclusiones.

Por último, se incluye en las páginasfinales la bibliografia
utilizada.

Finalmente, añadir que este trabajo ha sido posible gracias

a la cuidadosadirección dc Honorio M. Velasco Maillo, cate-

drático de Antropología de la UNEL), cuyas críticas, orienta-
cionesy respaldoa estetrabajo han constituido una valiosa

ayuda y han sido de la mayor utilidad para su elaboración.

Los comentariosy orientacionesde ConcepciónFernández
Villanueva, profesora titular del Departamentode Psicología

Social de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. han
supuestoun gran apoyo para la selecciónde bibliografia sobre
grupos sociales, y. de modo especial, por su aliento en los
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momentos de desánimoduranteel transcurso de esta inves-
tigación.

En la realización del trabajo de campo ha sido inestimable
la ayuda de Elisa Asunción Estevan, Antonio Pardo García,
Patricia Abellán Hernández,José A. BernabéuRAchar, Con-
sucio Botella Rico y Manuel Milán Estevan,cuyo apoyo eco-

nómico ha hecho posible la culminación de este trabajo.

Atítonio Cuéllar Caturla, Archivero Mdnicipal durante mu -

chos añosy actualmentejubilado, ha facilitado la inípresein-

clible labor cíe consulta de datos históricos sobreel municipio
y el tema objeto de estudio.

Vicente Prats Esqueníbre,recopilador de diferentes publi-

eacioiiesvillenenses, ha permitido el uso dc su archivo par-
ticular, facilitando con ello la ardua tarea de localización y
consulta de edicionesespiritistas antiguas en Villena

La Dirección Generalde Bellas Artes y Archivos del Minis-
teno de Cultura, ha subvencionado una parte del trabajo de
campo realizado en VH]ena. Aportación que hizo posible am-
pliar la documentaciónrecopiladasobre tema objeto de estu-

dio, Los resultados de este trabajo fueron publicados en el
año 1987 por esa l)ireeción General cii la revista Etnografía
EspañolanY 6. Por ello, comoya indicamos utenormente.no
se incluyen en el presentetrabajo: pero si debe ser tenido en
cuenta su apoyo a esta investigaciónal facilitar duranteunos
mesesel mantenimiento del contactocon la comunidadestu-
diada que, a su vez, hicieron posible obtener un mayor Co-
nocimiento del objeto de estudio.

Por último, la desinteresadainformación aportadapor más
de un centenarde entrevistados,a quieneshe acudido repe-
tidas vecescon dudas y preguntasdiversas. En especial la
colaboraciónde CarmenMartín. Antonio Sevilla, RosauraCas-

telo, Virgilio Bernabéu, Juan Tomás, Belén Estevan, Jesús
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Soto, Rosa Martin, Maruja Ayelo, Teodoro Sánchezy Rafael
—curanderoya fallecido que aportó una valiosa ayudaen los
dificiles comienzosde estainvestigación—,ha constituido una
base indispensablepara este trabajo.

A todos ellos, mi más sincera gratitud.
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ORIGENES Y EVOLUCION DEL ESPIRITISMO

EN VILLENA



1

ESPIRITISMO EN VILLENA ANTES DEL AÑO 1936

A mediados del siglo XIX surgió en Francia la figura del

profesory pensadorHipólito León DenizardRivail, universía-
niente conocido como Alían Kardee, cuyos escritosy activida-
des espiritistas le convirtieron en un hito mundial. De forma
cíue los espiritistas actualesdiferencian entre el «espiritualis-
mo» antes y después de Alían Kardee; y reconocen a éste
como ~<ap~sto[del Espiritismo, (...) que estableciólas basesde
una nueva filosofia espiritualista (...) reforzadapor otros pio-
neros más del espiritismo, tales como: León Denis, Gustavo
Gelcy, Delane, Loinbroso. y muchos otros». (1) «La necesidad
histórica de superar las carencias e Insuficiencias de un es-
piritualismno tradicional, atascadodurantesiglos en abstracio-
mies teoréticas,dogmáticaso especulativas,vino a ser cubierta
con la aparición del Espiritismo, mercedal trabajo fecundo del
ilustre pensadorgalo Hipólito León Denizard Rivail. universal-
mente conocido como Alían Kardec, y el respaldoinfonnativo y
conceptualque obtuvo desdela dimensión espiritual» (2).

(1) GONZÁLEZ DE ORENsE, J. Antonio. Aperturadel Cong~-esoNacional de
Espiritismo.Mach—id, días 10. 11 y 12 de octubrede 1981.Alicante, Guteniberg.

1982; p. 20.

(2) Poesías espfritas de tres generaciones. Villena, Asociación

1’arapsicológicaVillenense, 1986. p. 3.
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Desde 1888 hasta 1934 se celebraronvarios congresoses—
piritistas a nivel internacional en Europa (3). Tres de estos
congresosinternacionalesse celebraronen España,dos en Bar-
celonay unjo enMadrid, -comosepuedeobservara continuación:

«Los CongresosInternacionalescelebradoshasta el día son
los sigientes:

Barcelona

París
Madrid
Londres
París
Bruselas

Liverpool
Ginebra
Londres
Lieja

París
Londres
La Haya
I3areelona

1888
1889

1892
1898
1900
1910

1912
1913
1922
1923
1925

1928
1931
1934».

Con anterioridad a la fecha de estos congresositernacio-
nales.en el año 1861, en Barcelonascquemaronpublicaciones
espiritas. 1-lecho que los espiritistas actuales señalancomo

«cl Auto de Fe de Barcelona»,así lo han manifestadoalgunos
lufonuantesverbaimnente,y también con esa dcnoniinaeionse
recordó en el CongresoNacional de Espiritismo celebradoen
Madrid en 1981 (4): «Otra fecha importante a recordary que

(3) Federación Espiritista Internacional y Federación Espiritista

Española. y congresoInternacionoáde Espiritismo, Barcelona, 1 al 10 de
septienibre dc 1934. Barcelona,Ttpografia Cosmos,s/L. p- 11.

(4) CongresoNacionaldeEspiritismo. Madrid. días 10, 11 y 12 de octubre

(le 1981. Alicante, Guteniberg. 1982, p. 25.
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tuvo granrelevanciaen el despertardel Espiritismo en España,
fue la del 9 de Octubre de 1861. Exactamenteayer, secum-
plieron 120 años del... Auto de Fe de Barcelona, con la cre-
mación de 300 volúmenesy folletos sobre Espiritismo”.

Este último congresoespiritista, fue el primero que se ce-
lebró en Españadespuésde la guerra civil de 1936-1939;
gran parte de los asistentesa estajunta son espiritistas vi-

llenensesactualesy, también, entre los ponentesy miembros
del Comité Organizor de ese Congreso,se encuentrannflem-
bros de la actual Asociación ParapsicológieaVillenense (5).

Los datos registradosetnograficamenteen la ciudad de Vi-
llena, así comola escasadocumentaciónescritaexistentesobre

el tema que nos ocupa, ponen de manifiesto la subsistencia
de personasen estaciudad, seguidorasde las doctrinas es-
piritistas de Alían Kardee (6) en las últimas décadasdcl siglo
XIX y en las prinieras décadasdel siglo XX, que no sólo fueron
espiritistas, sino que también se ocuparon en transmitir esa
doctrina a las generacionessiguientes,como severá más ade-

lante.

Durante esa épocay hasta la guerra civil de 1936-1939,
ademásde personasseguidorasde la doctrina de Alían Kardec,
en Villena circularon documentosescritospropagadoresde la
doctrina espiritista citada. Libros de autoresespiritistas como

Alían Kardec, León Denisy otros, que, traducidosa diferentes
idloma~, eran conocidosa nivel internacional;y, también, re-

vistas como “La Luz del Porvenir» editada en Barcelonabajo
la dirección de la espiritista Amalia Domingo Soler, llegaron
a esta ciudad.

(5) CongresoNacional de Espiritismo. Op. cft. p. 13.
<6) Poesias espiritias de tres generaciones. Villena, Asociación

ParapsieológicaVillenense, 1986. p. III.
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Ademásde ésto, en las últimas décadasdel siglo XIX, según
unos informantes, y en las primeras décadasdel siglo >0<,
segúnotros, los espiritistasde Villena crearonuna asociación
formal denominada«Centro de Estudios Psicológicos».Según

manifiestan algunos informantes «hubo dos Centros”, uno de
ellos el ya citado y «otro» del que «no sabencómo se llamaba».
La mayor parte de los informantes coinciden en afirmar que

hubo sólo un Centro, el citado «Centro de Estudios Psicoló-
gicos».

En cualquier caso, todo ello ocurrió «antesde la guerra” y
muchos de estos informantes no habían nacido o eran niños
entonces.Actualmente,ni la actualAsociaciónParapsicológica
Villenense —asociaciónformal espiritista surgida a finales de
la décadade los años 70 y legalizadaen el año 1981— ni

otras fuentesconsultadasaportanningún otro dato referente
a esteaspectoquenospermita determinarcon exactitudcuan-
tas asociacionesespiritistas hubo en el municipio, pues los
informantes lo desconoceny tampoco, en la documentación
escrita disponible, seaporta información clara referentea este
hecho.

Por otra parte, despuésde la guerra civil de 1936-1939,

aunquepudieron salvarsede la destrucciónalgunaspublica-
ciones, no (1tledo ningún documento al alcancede estos in-
formantes, que actualmentepermita asegurarsi hubo una o
dos asociaciacionesespiritistas en Villena. Sin embargo, la
existenciade aquélla actividad espiritista anterior a la guerra
civil pervive en el recuerdode los espiritistas actualestrans-
niitlda, fundamentalmente,por tradición oral.

Entre las publicacionesque circularon en la ciudad de Vi-
llena con anterioridad a ]a guerra civil de 1936-1939 de las
que se conservanalgunos ejemplares,cabe destacaralgunas

cíe éstas que se editaron en dicha ciudad y eran de índole
espiritista, como la revista titulada “La Luz dcl Porvenir», que
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ademásde editarseen Barcelonase editó también, posterior-
mente, en Villena; y la revista denominada«Nosotros».

Además de estas revistas, en el municipio de Villena se
editaron otras que, aunque de carácter marcadamentedife-
rente a las citadas, publicaron, no obstante,artículos de au-
tores espiritistashaciendoseeco en sus páginasde esta doc-
trina; como fue la revista“Villena Obrera»,editadapor cl Centro
Obrero de Villena.

En estesemanarioaparecenartículosfirmadospor personas

que han citado los informantes como ‘<espiritistas de antesde
la guerra»,como D. Enrique Chaminade(7). También en uno
de los números de «Villena Obrera»sepublica el «comunicado»
siguiente(8):

“Sr. Director de Villena Obrera..

Muy Señor mío:

Esperode su amabilidad la insereciónen su valiente
semanariode las adjuntascuartillas;

(...) Pues careciendo ahora los espiritistasde Villena

de un periódicode esecarácter en dondepoderdefen-
dersedc bárbarosataquesy creerque nunca sentará
nial una nota de librepensamientoen las imparciales
columnasdel semanario(le su dignadirección nie tomo
la libertad de solicitarle este favor.

Agradeciendosubondad,quedaa ustedmuy atento.s.s.

R(.) Ga(rc)iaAmorós. (9).»

(7) CHAMINADE, Enrique «El Fanatismo” en: Villena Obrera u? 11, Año

1: Villena, 1912, p. 2.

(8) G. AMoRÓs. E. «Comunicado”en: Villena Obrera, ri.~ 11, Año L VUlena.

1912, p. 3.
(9) Los espaciosseñaladosentre par~ntesisseñalanletras l)orradas en

el texto original, donde lo legible es: «E Ga ja Amoros».
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En el año 1922 apareceen Villena el primer número de la
revista “Nosotros», editada por la «SociedadEspiritista Ville-

nense».Gran parte de los números editadosde estapublica-
ción, se perdieron o destruyerondurante la guerra civil de
1936. No obstante,algunosejemplareshan llegadoa nuestros
días y se han podido consultar en el transcurso de esta in-

vestigación.

Entre los articulistas de esapublicación villenense, figura
un espiritista profusamentecitado por los informantes:Ramón

EsquembreMarcos. Además de éste firman artículos en la
misma edición otros espiritistas que, como puedeapreciarse
en las páginassiguiemítes,no todos ellos firman consu nombre
propio. sino que algnos lo hacen con un seudónimo o sólo

con las iniciales.

En los números de la revista
recen las firmas siguientes:

«Armando López Gabaldón

Don Nominativo

Ezequiel

Fernán

G. Blanes

“Nosotros» consultadosapa-

U.

Elge

F.Z.

Frasquito Lucía

José Calvo Tura

JoséEsquembre

JoséMaria Reyes

M. Navarro Cullás

María Lara

Miguel Caturla

Philón

Ramón Esquembre

Segismíundo

J. López Fajardo

JoséPérezBajart

Marat

Max Valdenmar

Pedro Bañón

R.E.

Rubén

Spero
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Strómboli Tancredo Pinochet

Un Villenero Viejo”

Estos datos muestran que hubo espiritistas en Villena a
principios de siglo, y nos permiten observar que, entre los
villenensesmantenedoresde esta doctrina, al menos algunos
de ellos, eran personasque se expresabanpor medio de la
prensa escrita y se encuadrabanen un nivel sociocconómico
medio —maestrose Industriales—, que cuentan en la actua-
hdad con descendientesen Villena; aún cuandono todos estos
descendientessean ahora también espiritistas.

Esto último se debe,entre otros factores,a que la doctrina
espíritaseha transmitidoporvías diferentesdeformaparalela.
El reclutamientode nuevosmiembros, como podrá apreciarse
a lo largo de la exposición de este trabajo, no se produce
únicamentedentro dcl ámbito faniiliar. Tampoco, el hecho(le
que dentrode una misma familia haya uno o varios miembros

espiritistas, implica que todos los individuos de esa misma
unidad y/o tronco familiar sean seguidoresde la misma doc-

trin.a filosofica.

También, como indicador de la existencia de la doctrina
espiritista en Villena durante las primeras décadasdel siglo
XX. puedenrosconsideraruno de los artículos de la revista
«Nosotros»,firmado por «Spero”, dadasu relación con el terna
cjue nos ocupay su expresareferenciaa tiria costumbrepo-
ptiiar nnantenidaactualmenteen la zona cíe estudio, mayor-
mente, por personasque no son espiritistas. Las conexiones

entre ambasnarraciones,que puedenapreciarsea continua-
ción, nospermiten pensarque, una de lasvías utilizadaspara
la introducción de la filosofia espírita en Villena, se apoyó en
la circulación de textos referentes,al menosalgunosde ellos,
a costumbresya establecidasen la población pero reinterpre-
taclas desdela óptica del espiritismo.
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a) Costumbrepopular registradacon técnicasetnográficas:

«El MiercolesdeSemanaSantaserecogeaguabendita
y se guardaen un recipiente para utilizarla el dia 2
de noviembre.
En estafecha,día de ánimaso de las almas,se hacen
inmediatamentelas camas.Todas lascamasde la casa.
Se enciendenluces por todas las habitacionesdonni-
tonas que se mantienen encendidas durante todo el
día, porque las almasde los antepasadosdifuntos vie-
nen a visitar la casafamiliar.

Se hacenlascamasImnediatarnenteparaquepuedan
descansar,y se hacecon primor, con mucho esmero.
Se cambianlas sábanasy se ponetodo limpio y bonito.
Después se rocía la estanciay debajo de la camacon
agua bendita recogidael día de MiercolesSanto.

Con todo ello queda la casa preparada para recibir

a los familiares difuntos.

Las demás dependencias de la casa no se arreglan
con tanto esmerocomo los dormitorios. Pero, aún así,
la mujer de la casaestácomo nerviosaese día; preo-
cupaciapor el aseo,por la limpieza, por que la casa
estéreluciente,porqueesperaunos invitados especia-
les» (10)

Ninguno de los informantesquehanrelatadoestacostumbre

es espiritista. Tampoco es mantenida por la totalidad de la
población. Algunos informantesde medianaedad «recuerdan»

que asi se hacia en sus casascuando eran niños, pero ellos
no transmniten dichacostumbrea sushijos. Sin embargo,con-
tinúan mateniendose por otros y. especialmente, en municipios

limítrofes con Villena..

El articulo firmado por «Spero»puede contrastarsecon la
narración anterior, y apreciarsus referenciasa la citada cos-

~1O) Narraelán de U. José NAVARRO. vecino de la ciudadde Villena.
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tumbre, especialmente,en los párrafos que se muestranse-

guidamente:

b) «1-IABLAN LOS NIÑOS>’

Pues mira, dice ¡ni tía que esta noche todos los

muertos se salen de sus panteones y se van a dormir

a casa de sus parientes, y que si yo no soy buena,

vendrá una calavera con una hoz y me llevará al in-

fierno.

— Déjate de cuentos y no seas tonta. Esa muerte no

existe, querida mía, y eso que te han pintado para que
no seas mala, es un embuste más grande que una

torre. Ni esverdad que de las tumbas salgan los huesos

de los muertos, ni es cierto tampoco que las almas (le

los difuntos se presenten a nosotros con sábanas y

calaveras.

— ¿Es que en tu casa no rogais por los difuntos,

cuando las campanas tocan a muerto?

— Ya hace tiemnpo que mis padres se retiraron de la

Iglesia y los conventos y ahora sólo piensan en practicar

el bien a cara descubierta, sin rosarios ni rutinas.

Desde niuy pequeñito ini madre me decía que no
temiera las sombras y los ruidos; que todo lo que ocurre

en el mundo es cosa natural y, como obra de Dios,
nunca será tan horroroso que ponga los pelos (le punta

a los mayores y haga llorar a las criaturas.

— ¿Luego vosotros no creeis lo que dicen en la Iglesia,

ni tenIeis que los aparecidos os puedaní dar un susto?

— ¿Qué hemos (le temerlo, si creernos lo contrario?

Lo que llamamosmuerte, (...) es un cambio de de-
coración, una mudanza de traje en la verdadera vida

del espíritu. U..) Mañana te pasaspor mi casa y verás

los preciosos retratos de los espíritus que han sacado

unos sabios en los Centros Espiritistas de Europa y

América. ¿Te parece que si ésto fuera un juguete para
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asustar a los chiquillos, lo estudiarían tan formalmente
esos hombres de tanto talento?

Para nosotros, los niños son espíritus viejos;alrnas

que han vivido muchos siglos y en sucesivas existen-
cias, las cuales reencarnan en un cuerpo humnano, débil

y tierno, con las virtudes y vicios que fueron adqui-
riendo en aquéllos aprendizajes y que despiertan poco
a poco, como impulsos instintivos, a medida que sus
facultades sc desenvuelven» (11).

Si comparamos este escrito con la costumbre citada más

arriba, podemos apreciar cómo «Spero» está refiriendose a

aquélla u otra muy similar, a través de una conversación

entre «niños» que muestran una concepción diferente del Más

Allá, y comportamientos sociales diferentes orientados a la

relación entre los hunianos y las personas fallecidas. La na-

rración de «Spero» expresa muediante la escritura conceptos

muy similares a los mantenidos actualmente por la Asociación
Parapsicológica Villenense y también por e] colectivo social

que. autoidentificandose como espiritistas, no forman parte

de ninguna asociación formal espiritista.

Además de ésto, también se ha registrado un doctunento
escrito que muestra la existencia dc curanderos espiritistas

seguidores de Alían Kardec en la ciudad de Alicante a finales

del siglo XIX (12). No obstante, este escrito muestra un caso,
el (le «El l3aldaet» —osea, el «deforme»— que no se corresponde

con la realidad actual registrada en Villena mediante técnicas

etnográficas. Pero sí ríos permite apuntar la existencia dc aquél

en la ciudad de Alicante en una época en la cíuc estas prácticas

sanitario—asistencialesy espiritistascomenzabana extenderse
por la geografia española.

(11) SPEao, «1-lablan los míiños>’ en: Nosotros,n.» 7, Año 1; Villena, 1912.

(12) PERDIGUEROGlí.. E. «La alternativasa la medicinaoficial e¡¡ el Alicante

del siglo XIX: El caso del Baldad’» en: caiielobre. nY 11. 1987; p. 82.
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Tambiénse ha registradodocumentaciónescrita referentea
otras prácticas villenenses, mantenidas a finales del siglo XIX,

llevadas a cabo por su población para ahuyentar a los “espíritus

malignios» (13). No obstante, esta práctica no, necesariamente,
tenía que derivar de la doctrina espiritista de Alían Kardec.

Los datos etnográficos que sc han registrado muestran el

mantenimiento de otras creencias en “espíritus” dentro de esta

misma zoila geográfica, que no derivan de la filosofia de Alían

Kardec y que se transmiten por via oral dentro (leí ámbito
familiar.

Se trata de narraciones orales sobre «hechos» o «sucesos>’,

referentes a «apariciones de espíritus» y otras manifestaciones

del Más Allá, que se relatan como experúnentadas p~’ el i~ropio

narrador y/o como «ocurridos>’ a otras personas.Tales «apa-
netones»se producenen la viviendas de los habitantesde los
municipios dc este área geográfica y, especialmente, en dis-

tintos parajes de la zona que son citados por los narradores
como puntos concretosdónde se produjerony/o se producen

los hechos narrados.

(Véase Mapa it9 21.

(13) “Durante la epidemiadc cólera de 1885 0. Adicto Garavaca.médico

villenensea instancias del Ayuntamiento para enviar í.¡íí facultativo a ver

las experienciasdel Dr. Ferran,sobrela vacunaciónanticolérica,sepresentó

voluntariamenteel médico citado, quien tras la eficacia de la vacunacón.
el mismo llegó a vacunarsey edictó incluso un libro

1)araque si.is paisanos

vieran los efectos positivos de la vactina.

A pesar dic este sacrificio del médico villeneuse es evidente que los

paisanosno se vacunaronpuestoque en 20 días,murieron 550 habitantes
dIC 11.000 habitantesque era la pol)lac¡órl total, porcentajeque superocii

mucho a cualquier otra pol)lac¡ón dICI Levamíte invadido por el cólera

Sin embargo.en las callesquemaronU..) azufrey romeropara espantar

a los espíritus malignos»

Actas municipalesy legajos de la epidemiade cólera de 1885. Archivo

Municipal de Villena.
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Este tipo de entidades, no contacta con los humanos a
través de un medium, sino que «se aparecen» a alguna persona

solicitando su ayuda.

En la mayor parte de las narraciones se refieren casos de
«espíritus» que solicitan Misas, indicando la iglesia o ermita

en la que «deben decir>’ esa Misa en su favor.

Sin embargo, los seguidores de la filosofia espírita realizan

rituales de carácter muy diferente para tratar y socorrer a los

«espíritus». Tampoco se refieren a esas entidades con la dc-

mionninación de «espíritus malignos», sino cíue utilizan términos

referentes a otra concepción del Más Allá, como podrá apre-

ciarse en los capítulos siguientes de este escrito.

Asimismo, las entidades «procedentes» del Más Allá en las

que creen las personas espiritistas, sc agrupan en tres cate-

gorías distintas. Ninguna dc las individualidades encuadradas

en esas categorías solicitan Misas a los humanos y, ademas,

a quienesclasifican como «humanosfallecidos» poseenla par-
ticularidad de no ser conscientes del «estadoen que se en-
cuentran» —o sea, «no sabenque han muerto»— y sólo llegan
a saber que han muerto a través de un ritual específicoefee-
tuado por los espiritistas con ese objeto. Mientras que los

“espíritus» c~iie se «aparecen»demnandanMisas a los humanos
y son conscientes (le haber fallecido.

Además dc ésto, existe documentaciónescrita sobre el mu-
nicipio de Yeela, limítrofe con Villena. dondescmuestracómo
en Yecla existieron creenciassimilares —no Kardceiamías—cn

el siglo XVII; haciendosereferenciaen ese escrito a «exorcís-
nios», «revelaciones», «visiones», etcétera. (14).

(14) BLÁZQUEZ MIGUEL. Juan. Inquisición y Brujería, en la Yecla del

siglo XVIII. Yecla. La Levantina. 1984; Pp. 80-87.

55



CAP. 1 — L ESPIRITISMO EN VILLENA ANTES DE 1936

Todo ello ¡nuestraque dentro dei mismo ámbito geográfico
coexistieron y coexisten, distintas creenciasreferentes a la

existenciade «espíritus»que intervienenen la vida de los hu-

níananos,que proceden de tradiciones socio-culturalesdife-

rentes: así, mientras unmos «espíritus» solicitan misas, otros

requieren que «se les clarifique» (15).

También se ha registrado un documento referente a la exis-

tencia de curanderos en Villena cii el siglo XVIII (16). Pero

ocurre que, si bien este documento muestra <pie existió al

menos un curandero en esa época —cabe suponer que hubiese

más y que a éstos les sucediran otros en las generaciones

siguientes—, no expresa si el citado especialista creía o entraba

en relación con algún tipo de entidad espiritua] para ejercer

st] actividad sanitaria. No obstante, adeniás de dejar cons-

tancia de la existencia <le ese hombre, ¡nuestra también que

el ejercicio de la «gracia que tiene para citrar» era avalado por

las autoridades municipales de la época.

No obstante, todo ello nos permite argumentar que, cuando

la doctrina espírita de Alían Karclec llegó a la ciudad de Villena.

aquí existían ya otras creencias en «esinritus’« mantenidas por

su población, así conio otras prácticas de la medicina popular

(15) VéaseCapitulo lf.

(16) ‘Se ve nuevamenteel memorialque ha presentado.JosephReharte

solicitando la plaza de fiel (leí ~C5O real de la harina por decir que Martín

Navarroactual fiel no se encuentramuy bien dc la. vista y estápcfl ud¡caíido

en pro tinas vecesy cii contra otras al común: visto el informe que sobre

ello han dado los Comisariosnombradospor mayoria de votos se acuerda.

que prosiga cl dicho Martín Navarro con dicho empleopuesto qíte todo el

inundo está satisfechode su manera cíe desarrollarlo con la circunstancia

de que habrá de seguir tísandode la gracia que tiene en hacer la caridad

de curar «i. los vec¡uos que tuuiereií aigmia desgracia de quebrarse o

descomposturarse.
Acta de 6 de marzode 1788. Acuerdo 5?. Archivo Municipal de Villena.
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transmitidas y legitimadas por otros métodos y otras consí-

deraciones teóricas.

Por otra parte, algunos de los informantes mas ancianos

que han sido consultados —comprendidosentre los 70 y los

80 años de edad— indican que existía en Víllena «antes de
la guerra» un dicho popular: “¿Es que hablas con la Sarda?”
—O sea,¿Es que hablascon los espíritus?—,que se utilizaba

cuando alguien «adivinaba»lo que otro iba a hacer o a decir.
Asimismo, esta mujer es citada como curandera y se la reía-

ciona con la doctrina espírita y es situada en e] “Centro de

Espiritismo”: “La Sarda estaba en la C/. San Cristóbal. En

1884, o por ahí, el Centro de Espiritismo estaba en la C/.

SanCristóbal, en casade la Sarda”. Esta información procede
de personas ancianas no espiritistas. Otros informantes, jó-

yenes y ancianos, citan a “La Sarda>’ cuino espiritista «de antes
de la guerra»que «sc formó» —cuino espiritista— “en el Centro

(le Estudios Psicológicos». Pero, paralelamente, indican taní-

bíén que «El director>’ de ese Centro «era II). Enrique Chamí-

nade, que fue cucarceladioen la guerra por masón».La imifor-
mación resulta, pues, confusa pero indicativa de la existencia

de, al menos, una curanderaespiritista vinculada con una

asociación formal.

Asimismo, fuera del municipio (le Villena, se pudo obtener

más información referente a esta mujer. “La Sarda”, según

manifiestan algunos de sus diescendientes, que no saben con

exactitudí en ~íué fecha nació ni en qué fecha murió, «era

Inadire» cíe un conocido espiritista djue nacio en 1866 y djUC

murió, a la edaddc 102, añosen 1968. Estehombretransmitió
su creencia espiritista a miembros de su familia y a otras

personas que, residentes unas en Villena y otras fuera de
esta ciudad son espiritistas actualuienite y transmiten esta

filosolia a las nuevas generaciones. Aquél hombre ejerció tani-

bién como curandero.
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Además, diversos informantes de Villena y de fuera de esta

ciudad aluden a otras personasvillenenses,que no sólo son
recordadaspor la tradición oral, sino que también sc men-
cionanen publicaciones actuales como son el ya citado Ramón

Esquembre Marcos y Francisco Marín.

Ramón Esquembre y Francisco Mann. ambos fallecidos, per-

tenecen a dos generaciones distintas; pero los dos formaron

también en el espiritismo a otras personas. unas emparentadas

con ellos y otras no, que transmitieron y/o transmiten ne-
tualtuente, la doctrina a las nuevasgeneraciones.

Ranión EsquembreMarcos, «nació hacia 1862 en XTillena y

cínigró con su familia a finales del siglo XIX a Argentina. (...)

Esteinsignepersonajefue contemporáneodiel gran movimiento
espirita cii sus inicios y colaboré en el augeque el Espiritismo

tuvo en esa primera época en el continenteamericano,ya que
incluso antes de trasladarse a Argentina ya conocía las obras

originales de Kardcc en las cuales había profundizado nota-

bícinemite U..) Aproximadamentehacia 1900. regresóde nuevo
a Villena con su familia, donde siguió trabajandocon denuedo
por la difusion dc los ideales espiritistas. Posteriormentefijó
su residenciaen Valencia, cUidad] en la que desencarnoen
Julio de 1937.» (17)

Francisco Marín, «nació en junio cíe 1900 en la ciudad dc

Villena, donde transcurrió t(.)da su vida, y desencarnó en Marzo

de 1981. (...) Espírita desde su niñez merced a los conoci--

inientos desu familia, se volcó con gran entusiasmopor esta
filosofía en unos tiempos realmente dificiles, emi los rítie supo

mantener el ideal esl)iritual junto a los miemi)ros dlUC en la

actualidad fornían el Grupo Villena» (18).

<17) Poesíasespiritas... Op. eit. ~x

<18) Poesíasespiritas... Op. cit. p. 88.
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Ambos cuentan en la actualidad con sucesoresespiritistas
en Villena y fuera de Villena. Entre sus sucesores como es-

piritistas —o sea, que se iniciaron a través de ellos— se en-

cuemitranalgunosque tambiénson descendientesdirectospor
vía familiar, y que, como ellos, seocupanen el mantenimiento
y transmisión de la doctrina a las generacionessiguientes.

Estos datos nos muestran que, desde finales del siglo XIX

y durante las primeras décadasdel siglo XX , en Villena hubo
espiritistas que transmitieron la doctrina a las generaciones
siguientesde modo tal que, en el momento presenteen esta

ciudad hay mantendoresde la filosofía espírita que sc remnon-
tan a aquéllos en su recuerdo como «los primeros»espiritistas.

Por otra parte, todos los informantes coinciden en afirmar
que «antes de la guerra Villena fue un centro (le espiritismo

muy importante». O sca, no mantienen diferencias entre Ccii-
tros o Asociacionesdiferentes, sino que se refieren al municipio

como punto geográfico importante del mantenimiento de esa
doctrina. No obstante, como ya sc ha mostrado, la escasez

de documentación escrita impide determinar y dibujar con
toda certezacuál fue la situación exacta,durante las décadas

anterioresa la guerracivil de 1936-1939,dc las agrupaciones

de los espiritistasvíllenenses.Pero si se ha podido confirmar
que existieron espiritistas, se agruparon y transmnitieron la
doctrina a las generacionessiguientes. Dicha transmisión se
realizó, al menos, a través de la prensa escrita y a través (le
las prácticassanitario-asistencialesde los curanderosespiri-

tistas. La doctrina se extendió y arraigó en el municipio dc

Villena y fuera (le él. Ambos medios dc comunicación y la

agrupación (le personascon el fin de realizar los rituales es-

piritistas, así corno el mantenimiento de grupos oficialmente
inexistentesdurante cuatro décadasconsecutivasy el modo
en que selegitiman estosgruposy susprácticasrituales —que
se analizan en los capítulossiguientes—.podemosestimarlos

corno los factores fundlan¡cntalcsdIUC han servido de ptínito
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de partida y han dado origen a las diferentes formaciones
sociales,todas ellas espiritistas, que coexistenen la zona ac-

tualmente.

Por otra parte, también ha sido posible confirmar la exis-
tencia de asociacionesespiritistasduranteesaépocaen otros

municipios de la provincia de Alicante y proxincias limítrofes
comoAlbacete,Murcia y Valencia. Representantesde los Cen-
tros Espiritistas de Alcoy, Novelda, Penágt¡ila,Orihuela, Elda,

Alicante, Valencia, Murcia y Alpera aparecenregistradosen
el V CongresoInternacional de Espiritismo celebradoen Bar-
celona en el año 1934 arriba citado. Lo que implica que la
doctrina de Alían Kardeearraigó no sólo en Villena, sino tani-
bién en su áreageográficade influencia. No obstante,es pre-
ciso senalar que, entre los participantes registrados en este

CongresoInternacional, no se hallan inscritos ninguna aso-
ciacion ni persona física villenense; pero como ya se ha ex-

puesto, otras informaciones escritas y verbales demuestran
(lije existieron.

Todasaquéllasasociaciones,publicacionesy actividadesofi-
ciales de los espiritistas “de antesdc la guerra» cesaroncol]
la guerra civil y, especialmente,durante las cuatro décadas
siguientes. Pero, a pesar de este cese de las actividadeses-

piritishis oficiales, tanto las prácticascomo la filosofía espírita,
coíímo ponen dle manifiesto los ciatos etnográficos registrados,
continuaron propagandose clandiestinamente y continúan
inanitenieridosecii los ticnní)os actuales.

¡.1. Vinculación del espiritismo con los curanderos
en Villena.

La escasezde datos en este aspecto es tan abrumadora
como en el caso anterior. No existentestimonios escritos que
documentende qué modo concreto ambasl)r~cticas se fusio-

60



CAP. 1 — 1. ESPIRITISMO EN VILLENA ANTES DE 1936

naron. Los únicos datos disponibles son los registradosetno-

gráficamente en la actualidad. La información aportada por

los informantesreferentea ‘<antesde la guerra»esmuy escasa;
y, en ocasiones,tambiénmuy imprecisay confusa.Los agentes
principaleshan fallecido o tienen una edadtan avanzadaque,

o no ha sido posible entrevistarloso «no recuerdanbien» todos
los interrogantesplanteadossobreesta etapa(leí espiritismo

villenense.

No obstante,los escasosdatos disponibles a este respecto.

muestran que la doctrina espírita y las prácticas de los cu-
randerosvillenenses no sólo coexistieron en la localidad con

anterioridada la guerracivil dc 1936-1939,sino que también
entre ambasse produjo una unión que permitió la reintepre-
tación de las segundaspor la primera y, viceversa, que, a
partir de esta filosofía se fonnasennuevos curanderos.

Entre los «primerosespiritistas” hubo algunosque «curaban
y hacían la caridad». Los informantes manifiestan que «hubo
muchos»aunqueno conozcansus nomnbres.Nombran a alguno
de los arribacitadoscomoRamónEsquembreMarcosy remiten
a una publicación (19) en la que textualinene se dice lo si-
guiente:

«RamónEsquembreMareos poseíaademasextraordinarias
facultadesmediúmnicas.entre las que destacaronlas de cu-

ración y la de psicografia. efectuandocuras prodigiosas en
Argentina y confeccionandopoesíasmaravillosaspor su con-
tenido espiritual».

Así pues,veniosque un destacadoespiritistavillenenseman-
tenedory propagadorde esta doctrina desdesus «comienzos’>,
y que escribió poesíasy artículosde índole espiritista. también

(19) Poesíasespiritas... Op. cit. p. 3.
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se le reconoce y se cita en publicaciones actuales como po-

seedorde la “facultad de curar».

Por otra parte, antes del año 1936 también existieron en

Villena personasespiritistas no citadas en los documentos
escritos; pero que si se han transmitido sus actividades es-

piritas, y en algunoscasostambiénsu nombre,por la tradición
oral, como se puede comprobar a continuacion.

Algunas dc esas personas, además de ser citadas por los

informantes como espiritistas, son mencionadas también como
curanderos/as, y/o como “facultades» (20).

Entre éstos, cabe destacar a una mujer llamada Josefa,

que falleció, ya anciana, unos años antes de comenzar esta
investigación, a mediadosde los años 70.

Josefa, recordada por numerosas personasde diferentes
edades,es evocadapor diversos informantes, independiente-
¡miente de que éstos sean espiritistas o no.

Entrevistados familiares, vecinos y curanderos actuales,

unos y otros recuerdan su actividad comno curandera de gran

prestigio social. Era, según los informantes, “tina mujer in-
creíble’, «unagran facultad»,«curabahastaanimales»,etc. Su
alta consideración social y su cualidad de facultad y de cu-

randera, socialmentereconocida,ningún informante lo ha des-

mcmii ido. Es citadia sin dilación como «espiritista y curandera
de antes de la guerra» por todos los entrevistados.Ademas
de ésto, algunos de los curanderosque ejercen actualmente

se iniciaron como espiritistas y como curanderoscon Josefa,
quien a su vez, se inició con otros alrededor de los años 20
de] presentesiglo, segúnlos informantes.

<20) VéaseCapitulo III.
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Segúnel testimoniode una hermanade la curanderacitada.
«Josefase desarrolló(21) con una mujer que vivía por donde

está ahora el bar B. y con otra que vivía por allí arriba, por
el castillo». Estas dos últimas fallecieron antes dc la década
de los 70. No obstante,esta afirmación muestra que Josefa,
«se desarrolló» con otras personas, en este caso mujeres, y

también que se inició como curandera siguiendo el mismo

método que los curanderos actuales. O sea, aprehendió la
teoría filosófica espiritista y adquirió la identidad social de
«facultad», integrando su actividad sanitaro-asistencial como

rol «propio» de esta identidad y cOIlIO tal, inició a otros y
ejerció hasta su muerte.

Todo ésto ocurrió «antesde la guerra»y también «después».
Josefa,cuandoseinició «erajoven, puestendríalinos veintidós

años o así»y, una vez desarrollada, comenzó a ejercer y ¡noii-
tuvo esta actividíad hasta su muerte. Los informantes no liamí

podido precisar en qué décadase formó y comenzó a ejercer,

ni siquiera sus familiares. Sólo recuerdanque fue «antes dc
la guerra».No obstante,por la edad de esta mujer, podernos
estimar que su iniciación tuvo lugar entre la primera y segunda

décadasde estesiglo. Por lo tanto, Josefafue contemporánea
del auge espiritista en la localidad.

Por otra parte, segúnindican algunos informantes pertenció

al «Centro cíe Estudios Psicológicos» dc Villena, pero, según
otros informantes, no perteneció a ese Centro.

Tamnbién, según otros informantes, «Josefa era del mismo

grupo que A..., M... [personas de avanzadaedad pero no fa-
llecidas) y otros más». ‘Yodos ellos espiritistas, aunqueno todos
ellos curanderos. Los miembros de este grupo han fallecido
en su mayoría y otros tienen una edad tan avanzadaque no

pudieron ser entrevistados.No obstante, personasque se han

(21J VéaseCapítulo III.
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iniciado como espiritistas con A..., aunqueno como curande-
ros, indican que ambas pertencieron al «mismo grupo, pero

luego se separaron>’.

Estos informantes desconocenel motivo de esta «separa-

ción». Pero, no parece ser debido a desacuerdosentre esas
personas, sino más bien a causas derivadas dc la clandiestí-

mudad en que se mantuvieron estasprácticas despuésde la
guerra civil dc 1936, y, también, al modo en que las actividades

sanitario-asistenciales de los curanderos estudiados se ejercen

y se reproducen.

Por otra parte, Josefa y A.... que gozan de alto prestigio

social como «facultades»entre los espiritistasactuales — sean
curanderoso no e idenpendientementedel ti1)o de lbrmación
social espírita al que pertenezcan—, son de fundamental im-

portancia para el estudio que nos ocupa. De una parte, porque

ambas personas fueron contemporáneasen su juventud de

la expansión de la doctrina espírita en el municipio: y, de
otra parte, porque de ambas derivan espiritistas actualesque,

aunqueestasmujeres~‘fueron del mismo grupo”, sus sucesores

actuales,sin embargoconstituyen dos tipos diferentesde for-
nuacionessociales, como se verá más adelante.

Como ya sc ha indicado, los agentesprincipales de la co-
nexión entre la doctrina espíritay las prácticasdc los curan-
deros estudiados,hablan fallecido con anterioridad a comenzar
este trabajo. La inexistencia dc documentación escrita sobre

estos especialistas en ésa época, así como la escasezde do-
cumeritos escritosque aporten información sobrela estaetapa

dcl espiritismo villenense, nos impiden mostrar con mayor
precisión el modo concreto en que la doctrina espírita y las
prácticas dc la medicina popular se fundieron.

Pero, no obstante,los datos etnográficosregistradosponen
de manifiesto que dicha fusión se produjo hace aproximada-

mente un siglo; originandoseun proceso de sincretismo que
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dió comoresultadola filosofía de la “Vida Espiritual» (22). como
hoy día se conoceentre los curanderosestudiadosy originan-
dose también, al menos, una de las vías de transmisión oral

de la misma: El Centro Espiritual (23) creadopor Josefadel
que derivanvarias generacionesde curanderosespiritistasen
ejercicio actualmentey, como tales, transmiten su filosofía

oralmente también a nuevasgeneraciones.

La filosofía de la Vida Espiritual sustentaconceptosteóricos

similaresa los descritosen las publicacionesescritasde índole
espiritista. Sus seguidoresse autoidentificanconio espiritistas
y se transmite por tradición oral, al menos, desde hace 70
años, como ha podido comprobarse,a partir de la curandera
ya arriba citada —Josefa—.A partir de estacurandera,se ha

transmitido de forma ininterumpida de un curandero a otro
y como tal ha llegado a nuestrosdías.

Los curanderosespiritistas que actualmenteejercen en Vi-

l]ena aprehendieronesa filosofía por tradición oral. Algunos
de ellos se refieren a Josefa para indicar que fue con esta
mujer con quien «se desarrollaron»,o sea, se iniciaron como
curanderosy corno espiritistas. Si dicha tradición oral se ori-
ginó con Josefa o con anterioridad a ella no ha podido ser
comprobado por la inexistencia de datos alusivos al tema.
Pcro, lo que si se ha podido comprobar es que ésta formé
grupo con otros espiritistasno curanderosy que, a partir de
ella se forrnaron nuevos curanderosespiritistas por tradicén
oral.

No existen datos que nos aportenmayor información sobre
el tenía, y aunquepareceserque estamujer aprendió la doc-
trina por vía oral, también es cierto que fuc contemporánea
en su juventud del augedel espiritismo en la localidad y pudo

(22) Véase Capitulo II.

(23) Véase capítulo iii.
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teneracceso,corno muchosotros, a la documentaciónescrita.
Tampoco sabemossi leyó o no, ni si sabia o no leer. Según
unos informantes sí. y según otros no. No obstante, “Josefa
empezó con otros”, es decir, no se inició sola, sino a partir
de otras personasque ya eran espiritistas y/o curanderos.

En cualquier caso, como ya se ha indicado anteriormente,
la doctrina espírita se ha transmitido paralelamentepor dos

medios dc comuncacióndistintos: Documentaciónescritay el
habla. Especialmente,a partir de la generación de Josefa,
durante la guerra civil de 1936-1939 y las cuatro décadas
siguientes en que estas prácticasse consideraronilegales a
nivel oficial; la edición y circulación de documentosescritos

cesaron,pero prevaleció la transmisión oral dc la filosofía es-
piritista. La transmsión de esta doctrina continuó clandesti-

namente,en graníparte vinculada a la actividad saniarioasis-
tencial de los curanderos,pero no en su totalidad. Perotodo
ello dió lugar a la situación actual en la que coexistendife-
rentesagrupacionessocialesdentrodel municipio cuyosmiení-
bros se autodefinencomo espiritistas pero manifiestan distin-
tos modos de entendery practicar el espiritismo como se vera
en las páginas siguientes.

(VéaseGráfico n.~ 1).
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II

EL ESPIRITISMO EN VILLENA

EN LA CLANDESTINIDAD

Las personasque en la actualidadejercencomo curanderos
en estemunicipio y que se autoidentifican como «espiritistas»,
se iniciaron con otras -—curanderos/asespiritistas también—.

A líartir de la citada Josefa hasta nuestros días. se ha
podido estableceruna línea sucesoriade cuatro generaciones

(le estos especialistasen ejercicio, y una quinta generacion
que actualmenteestá siendo «desarrollada»,o sea, se halla

en procesodc iniciación.

Esta rama de sucesoresha sido tontada como unidad dc
seguimientoy análisis en la presenteinvestigación,pudiendo
comprobarseque, (le esascuatro generacionesde curanderos

en ejercicio, tres de ellas se formaron en la clandestinidad.
y cii las cuatrogeneracionescontabilizadasa partir de Josefa,
se encuentran al menos un curandero que ejerce como ini-
dador de nuevosmiembros.

La realidad actual nos muestra que las actividadesespiri-
tistas y las prácticas sanitario-asistencialesde la medicina
popular, no sólo no se interumpieron duranteeste periodo de
tiempo, sino que tambiénsereprodujerony se reclutaronnue-

vos miembros.
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Paralelamente,durante ese tiempo también continuaronsus
actividadesespiritistasclandestinamenteotros grupos,entreés-
tos el formado por la anteriormentecitada A..., que, como ya
se ha dicho, antesde la guerracivil, ella y Josefapertenecieron
también a un mismo grupo espiritista. Pero ahora, durante la
clandestinidad,ambasestabanintegradasen gruposdistintos.

A partir deJosefasegeneraronotros curanderosespiritistas
en estaépocacreandosesucesivamentedistintos grupos,todos
ellos espiritistas, que actualmentese mantieneny formal] Cl]

su ámbito a nuevos curanderosy otras facultades.

A partir (leí grupo de A sin embargo, se generóla actual

AsociaciónParapslcológicaVillenense,asociaciónformal de carác-
ter espiritista que coexiste en el municipio paralelamentea los

gruposcitados,tambiénespiritistas.Miembrosde estaAsociación
indican que «en 1952, a nuestro grupo, el grupo de A nos
dijeron —los espíritus superiores— que tendriamosun local en
el centro díel pueblo donde se hablaria de espiritismo y vendría
gente».

Dicho local es la sedesocial de la actual AsociaciónParap-
sicológica Villenense. El grupo citado por estos informantes
como «nuestro grupo”, se constituyó «sin nombre en 1950».
Coni estegrupo contactaronunas décadasdespuésotras per-
sonasmasjóvenesque, ademásde iniciarse como espiritistas.
aportaronnuevosconocimientosque se integraron en la doc-
trina espíritay, todos los componentesdel «gruposin nombre>’,
optaron por legalizarse como asociaciónformal cuando estas
prácticas dejaron de ser ilegales en el año 1978.

(VéaseGráfico ¡L
0 2).

Entre los miembros dc esta asociación,se encuentran fa-
miliares descendientesdel espiritista citado en las primeras
páginasde esteescrito, RamónEsquembreMarcos.Esteliom-
bre esel espiritista másancianode los que tenemosreferencias
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biográficas en los documentosescritos villenenses de índole
espiritista. A éstele han sucedido,también como espiritistas,

familiares pertenecientesa cuatro generacionesconsecutivas
quefueron miembrosdel «gruposin nombre>’ citado másarriba,
y/o son miembros de la actual Asociación ParapsicológicaVi-
llenense.

Dc forma que. también dentro de esta rama de los espiri-
tistas víllenenses,podemoscontar cuatro generacionessuce-

sivas de seguidoresde esta doctrina.

Pero, es preciso señalarque aunque tanto entre los suce-
soresde RannénEsquembreMarcos, como en los curanderos
que derivan de Josefa,se han contabilizado cuatro generado-
mies sucesivas.sc trata de genealogíasdiferentes.

Los descendientesde RamónEsquembreMareos son gene-
raciones diferenciadaspor grupos de edad: sin embargo. los

curanderos, pertenecezcana no a la misma generaciónpor
edad, puedenpertenecera generacionesdistintas de curan-
deros. Y, aunque puedan parecer generacionesparalelas en
el tiempo porque cii amboscasosse han contabilizadocuatro
generaciones,de hechono lo son.PuesJosefa,por edad,puede
situarse corno coetáneade la tercera generacióndc descen-
dientesde Ramón EsquembreMarcos y, a partir de Josefase
han formado, no una, sino cuatrogeneracionesde curanderos
espiritistas, independientementedel grupo de edad en el que
se inscriban.

Esto es debido a que, el proceso de iniciación de nuevos
curanderosespiritistas,aunqueseproducea lo largo del tiem-
po y se estima que cada persona «necesitaun tiempo” para
llegar a ejercercomo curandero/acíe forma socialmenteplau-
sible, no es frecuente que una persona tarde en realizarlo
más de diez o doce años.
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Adíemásde ésto, sólo se inician aquéllaspersonasque ¡nues-
tran indicadoresque le señalancomo individuo con cualidades
especiales.Es a través de este proceso de iniciación conno

adquierenuna identidad social específicae internalizan la fi-
losofia espírita, doctrina que. en la mayor parte de los casos

observados,tampococonocíancon anterioridada su iniciación.

Sin embargo.cuando la tansnuisión de la creenicaespirita
se produce por vía familiar, la internalización de esafilosofía
puede llevarse a cabo dentro del procesode socializaciónprí-
maria del individuo y, por lo tanto, muestre]1o no posterior-
mente indicadoresde «tener facultad» o no, la doctrina como
sistema de conocimiento y explicación de la realidad, ya ha
sido internalizadapor el individuo.

‘Podo ésto muestra la existencia de al menos dos vías de

transmisión oral de la creencia espírita. Asimismo, pone de
manifiesto también cómo, (le forma paralela en el tiempo, si
tomamoscomo punto de partida un grupo inicial —el formado
por A.... .Joscfa, y otras personas“antes (le la guerra»—, se
originó al menos un grupo entre cuyos miembros se encua-
draban dos personas:Josefa y A..., de las cuales, al menos
una: A..., seguíay sigue las teoríasde Alían Kardee y las ha
transmitido, como tales,a las generacionessiguientes.A partir
de esegrupo, secrearon,al menos, otros dosgruposdistintos:
Uno de ellos tuvo su origen en A y otro lo tuvo en Josefa.
Posteriornuente,durante la clan(lestinidad, dic cada uno de
estos dos grupos se generaron otros nuevos que han dado

lugar a los dos modos distintos de agruparsesocialmentelos
espiritistasvillenenses. coexistentesactualmenteen ese mu-

nicipio y registradosa lo largo de la presenteinvestigación;
cuyas comunidadesseorganizande forma distinta y matienen
credos espiritista diferentes, aunquesimilares en algunos de
sus aspectosteóricos.

Estos nuevosgrupos son los que actualmentecoexistenen
el municipio de Villena. A pesarde ser todos ellos de índole
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espiritista, podemosdiferenciarlosentresi por el tipo de agru-

paciónsocialque configuran y distinguir entre todos ellos dos
mo(ios heterogéneosde asociarse:Uno, la Asociación Parap-
sicológica Villenense que constituye una asociaciónformal; y
otro, los numerososgrupos no constituidos en asociaciónfor-
mal, que, formandosecada uno de ellos en torno a un cu-

randeroespiritistadiferente,estánvinculadosentresí de fornía
tal que, comoseveráen los capítulossiguientesde esteescrito,
configuran un colectivo social especifico y socialmente orga-
nizado.

Entre ambos tipos de comunidadesespiritistasexisten pa-
ralelisínos filosóficos, pero, ademásde constituir dos modos
distintos de organizarselos espiritistasvillenenses,tanto sus
conceptosfilosóficos como el tipo de rituales que unos y otros
celebranson también diferentes. De modo que coexistendos
formas distintas de entender. practicar y reproducirse el es-
piritismo en Villena; originadas durante las cuatro décadas
que estas prácticas se mantuvieron ocultas y se llevaron a
cabo en grupos pequeñosoficialmente inexistentes.

Asimismo, los ciatos registradosnos permiten suponerque
«antes de la guerra» existieron también dos colectivos pobla-
cionales distintos que seguían el credo espiritista: Uno de
ellos, la población vinculadaal denominadoCentroo Sociedad
de Estudios Psicológicos,que, como anteriormenteliemos ex-
plicado, cabela posibilidad cíe que ambos (Centro y Sociedad)
fuesen unia misma asociación o, también,de que ambosfuesen
dos asociacionesespiritistas diferentes, pero, independiente-
mente ahora de que fuesen una o dos asociaciones.se trató.
según los informantes, de asociacionesformalmenteinstitui-
das; lo que les diferenciaría, a su vez, de otro sector social
espiritista: La población ligada a los curanderosque iniciaban

a otros.

No obstante,no lía podido deterníinarse,como ya ya ha

exí>uesto,si tales curanderoseran espiritistas paralelosa los
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miembros de la Sociedado Centro de Estudios Psicológicos
y/o si aquéllos fueron miennbros de tal o tales asociaciones.
En cualquiercaso, se ha podido mostrar que hubo interacción
grupal entrepersonasconcretasde las que han derivado,pos-
teriormente otras dos agrupacionessocialesheterogéneasy
paralelas:La Asociación ParapsicológicaVillenense y los gru-
pos formados en torno a los curanderos.

La doctrina espírita, pues, no sólo llegó a Villena hace un
siglo, sino que también se extendió, se popularizóy se ha ¡Iran-
tenido hastanuestrosdias.

Uno de los pilares en que se asentóe hizo posible la trans-

misión y popularizaciónde esa doctrina ha sido, sin duda, el
ejercicio sanitario-asistencialde los curanderosen estaciudad.
Especialmente,ci (le aquéllos que incluyen en su rol de cu-
randerosel dc «desarrollar»a otros. Estosactúancomoagentes
reproductoresprincipales tanto de la leona filosófica de la
«Vida Espiritual”, como de las prácticassanitario-asistenciales
de la medicina popular y, también. del colectivo social de
creyentesen esta filosofia encuadradosen 105 grupos infor-
males estudiados.

Por otra parte, aunqueésto no implica que con anterioridad
a la llegadadc estadoctrina, enVillena no hubiesecuranderos

formadossiguiendootras tradiciones; sí demuestraque ambas
prácticasentraronen contactodando como resultadoun tipo
específico de especialistaspopulares. Muestra ta¡nbién que
esta conexión se efeetuó a través de personasconcretas,y
estas hicieron posible la realidad actual del sistema sanita-
rio-asistencial que hemos llamado «medicinapopular».

Durantela épocade clandestinidad,estasprácticasy creen-
cias continuaron manteniendoseen el municipio. Además de

continuar extendiendosela doctrina espírita, los curanderos
también continuaron ejerciendo corno especialistasen tratar
determinadostrastornos de tipo físico, como: «el empacho»,

72



CAP. 1. — II. EL ESPIRITISMO EN vILLENA EN LA CLANDESTINIDAD

“el desbaratao»—“que es cuandoun huesose sale de su sitio

y lo colocamos»—,problemasde piel, etcétera; y, como tales
especialistas, eran requeridos por la población.

No seharegistradoningún casoen el que hubieseenaquélla
época,o haya actualmente,sancionesoficiales hacia ninguno
de estosespecialistas.Sin embargo,éstono implica la ausencia

de conflictos socialespara los curanderosen aquélla época
ni tampoco en la actualidadl.

Según manifestó un médico a lo largo de una entrevista
mantenidacon él «hubodenunciaspor recetar». pero no indicó
a quién ni qué es lo que recetó. Por otra parte, algunos (le
los curanderosentrevistados,recetano “mandanque se tomen
fósforo ferrero para fortalecer cl cerebro»,o hierbas como la

«morilla roqueracon lacteolparadesinfectarel estómago».Pero
ninguno de éstosmanifiestan habersido sancionadopor este
motivo.

No obstante,sí expresanconflictos entrelos convecinos«que
no creen en esto» —o sea, en la «Vida Espiritual»—. Este tipo
de conflictos, derivadosdel mantenimiento de creenciasdife-
rentes entre los convecinos, tendían a resolversesustentando

en secretola adscripcióna la doctrina espirito. Sin embargo.
este secretono pudo ser mantenido completamenteen todos
los casos, especialmenteaquéllas personasdlue, ademásde
ser espiritistas, eran muy conocidascomo curanderoso cu-

randeras;como es el caso de la ya citada Josefb.

Según exponen los informantes, los rituales espiritas que
se celebrabanen la casade estamujer se “hacían unasveces
a una hora, y otras veces a otra”. También cambiaban de

lugar y de día. De forma que no pudieran ser seguidos por
sus detractores.Expresantambiénque “una vezvino la policía,

pero como no vieron nada, se fueron».
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Asimismo, un familiar de una curandera indica que «cuando

ésto estaba oculto, a mi un sacerdote me negó la comunion».

También otra curandera espiritista, en ejercicio actualmente,

indica que ‘<un sacerdote me dijo que yo no tenia que ir a la

iglesia. Yo le dije que si él quería hablar, que hablábamos

cuando él quisiera». No obstante el asunto no pasó de aquí

y esta mujer continuó actuando como curanderay yendo a
la iglesia católica.

Esta misma curandera, manifiesta también haber recibido

la visita de «un psiquiatra, que vino a mi casa a decirme que

dejara de hacer lo que hacía. Que yo estaba engañando a la

gente. Yo le dIje que yo no engaño a nadie. Yo lo único que

hago con ellos es hablar. Aquí viene el que quiere venir. Yo

no los llamo».

Asimismo, el hecho de que tanto la doctrina espírita, como

el ejercicio de los curanderos estuviesen censurados a nivel

oficial, era una realidad conocida por todos que contribuyó a

generar problemas entre familiares y vecinos. Sin embargo,

no impidió que tanto la filosofía espírita, como el ejercicio

sanitario asistencial de los curanderos continuaran mante-
niendose y transmitiendose a las generaciones siguientes.
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EL ESPIRITISMO EN VILLENA DESPUES DE 1978

A finales de la década de los años 70 en España comenzaron

de nuevo a organizarse asociaciones espiritistas cuyos miem-
bros se interesaron por legalizar su situación a nivel oficial.

En Villena, de modo similar a otros municipios españoles.

surgió la denominadaAsociación ParapsieológicaVillenense y
sus miembros se refieren a esosmomentoscomo «el resurgir

del espiritismo en España». Sin embargo, ésto no implica que,

de hecho, esa filosofía y sus prácticas rituales hubiesen per-

maneciclo Inactivas durante las décadas anteriores, sino que

eran oficialmente inexistentes y su campo de actuación habla
sido nnás limitado de lo que las personas que mantienen esas

prácticas y filosofía hubieran deseado.

111.1. Asociación ParapsícológicaVillenense.

Promulgada la Constitución Española de 1978 algunos es-
piritistas villenenses decidieron organizarse y legalizar su si-

tuación, fundando la Asociación Parapsicológiea Villenense.

Los miembros de esta asociación elaboraron unos estatutos
para inseribirse en el Registro de Asociaciones;segúnmnaní-

fiestan los informantes, no redactaron ese conjuno de normas
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por las que regirsepor interés de los miembros en orgaizarse
en base a tal reglamento, sino por exigencias de las institu-
ciones oficiales para poder constituirse como asociaciónlegal.
Manifiestan también que se les exigía registrarse como «grupo

religioso» o como «grupo de Parapsicología», pero tales persoas

no conceptúan la filosofía y prácticas espiritistas como ‘<reli-

gión», sino como “espiritismo»; su doctrina y prácticas las si-

túan más cerca de la parapsicologíaque de la religión, por
lo que optaron denominarse como «parapsicólogos». Y, final-

mente, se inscribieron en el registro de asociaciones como

«Asociación Cultural».

Organizados como asociación formal y legal se integraron

en otras asociaciones más annplias, de ámbito nacional e in-

ternacional. “Es el primer grupo de un país no americano que

forma parte de la CEPA — Confederación Panamerica de Es-

piritistas—» y se les reconoce en las diferentes asociaciones

espiritistas oficiales como «El grupo Villena».

En el momento de registrarse los datos se contabilizaron

en total 60 miembros integrados en dicha asociación, entre

los que anualmente eligen una junta directiva. Todos ellos

contribuyen económicamente con «aportaciones voluntarias y

anónimas» para subvencionar las diferentes actividades de la

asociación que conllevan gastoseconónnicos,como la edición
de publicaciones, envio de éstas a los subscritores,organiza-
ción de Congresos, etc. y también los derivados del manteni-

miento dcl local que utilizan comosedesocial de su asociacion.

La actividades de «orden interno» se organizan periodica-

mente por los mieml)ros de la asociación. Se estructuran en
ciclos de conferencias anuales, que se pronuncian periódica-

mente desde el inés de octubre hasta el niés de mayo. Se

ocupan en «investigar aspectos diferentes de la doctrina es-

pirita» y en «redactar y editar las publicaciones» periodicas de

su Asociación. Plasta el momento han editado dos libros y
mensualniente publican la revista «Amor, Paz y Caridad», re-
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vista gratuita par los subscriptores que se editó por vez primera

en agosto de 1982. «Llega a 40 paisesdel mundo por correo,
y en España se envía a asociaciones y a particulares”.

Por otra parte, realizan también otras actividades de «régi-

men interno», que se concretan en la celebración de dos tipos

de rituales espiritas.

Uno de éstos, se efectúa dentro de las denominadas «Reu-

niones de Concentración, Meditación y de Ayuda Espiritual».

Estos rituales se conocen también como «Trabajos’> —o sea,

con el mismo nombre que se denominanotros rituales cele-
brados por los espiritista no integrados en esta asocia-
cion (24)—; sin embargo existen diferencias estructurales y
conceptualesentre unos y otros, como podrá apreciarsea lo

largo de este trabajo.

En las «Reuniones de Concentración, Meditación y de Ayuda

Espiritual», «no hay inedium que entre en trance”. Su duración

o «duración del Trabajo» es de «diez minutos mas o menos».
Se realizan dos veces por semana, organizandose cada cele-

bración de modo tal que los papeles a desempeñar están di-

ferenciados claramente y no todos desempeñan los mismos

roles. Así, uno de ellos actúa como “Director de Trabajos’>,
que se ocupa de dirigir las sesiones. El director, además, «Abre

y Cierra el Trabajo» y también “controla el desarrollodel Tra-
bajo», o sea, la evolución del ritual. La persona que actúa
como director «tiene o es facultad de inspiración, intuición o

videncia». Otros, en número variable, pero que oscila entre

ocho y diez personas, actúan como «mediunrnidades’>,o «fa-
cultades de nuediumnidad moderna». Es decir. que diferen-
ciandose de otras facultades existentes en el municipio, las
«facultades de mediumnidad moderna no hablan, no gesticu-

lan, están totalmente quietas y conscientes. No están en tran-

(24) Véase Capitulo III.
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ce», pero también a través de ellas se establece el contacto

con el Más Allá. Otros participantes ejercen como como «fa-

cultades de elevación”; estas facultades ‘<recogen los pensa-

niientos del grupo de Amparo o de Apoyo, refunden esos pen-

samientos y los proyectan con fuerza hacia lo Alto>’. Otros a

cttan como “facultades de Psicografla o escritura automática».

Estas facultades «reciben” comunicaciones del Más Allá, y las

contrastan con las impresiones recogidas por las facultades

de videncia —los videntes— y por el director del Trabajo.

Aparte de las «facultades”citadas, participa el denominado
«Grupo de Amparo o de Apoyo», constituido por miembros de

la asociación que no “tienen facultad”, y como socios creyentes

son aceptados y participan en estos rituales. Tales personas

actúan con «su buena voluntad», apoyando “mentalmente»
cuanto ocurre en la celebración.

La finalidad de las «Reuniones de Concentración, Meditación

y de Ayuda Espiritual» se conereta en la consecución de ob-
jetivos orientados a «ayudara hermanos»de naturalezadife-

rente. Así, de una parte, a través de estacelebraciónse trata
(le «ayudara los hermanosespiritualesde baja condición —

seres oscurecidos, en el lenguaje de los curanderos—, que

están perdidos, a que comprendan su situacion espiritual” y.
de otra, dentro de la misma celebración, se trata también de

«ayudar a personas que lo necesitan», aunque no estén pre-

sentes en la celebración.

Para ello «El Centro” —o sea,la sedesocialde la Asociación
Parapsicológica Villenense— dispone de un listado de personas

que padecen trastornos diversos de tipo fisico, psíquico, y/o

del comportamiento social. A todas ellas se les “aconseja que
estén tranquilas, y que estén en casa a unas horas concre-

tas”,—o sea, a las que se efectúa el «Trabajo» o «Reunión de

Concentración, Meditación y Ayuda Espiritual»—.
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La «mediumnidad moderna” citada anteriormente, es con-

ceptuada como una «evolución de la mediu¡nnidad para pasar

los seres de baja condición” o «seres oscuros como dicen otros>’.

O sea, a través de estas mediumnidadesse estima que los

«seres de baja condición pueden encontrar la Luz». Asimismo,
«por cada medlurnnidad moderna» pueden pasar sesenta u

ochenta «seres de baja condición” en una celebración ritual.

Mientras que en el ritual «para dar paso a los seres oscuros

al Mundo de la Luz» (25) celebrado por los curanderos, que

también se conoce corno «Trabajos», por cada «facultad” no

«pasan”, en los casos observados, más de ocho o diez «seres
oscuros>’y en muchoscasos,bastantesmenos.Ourre, además,
que mientras estos últimos dialogan con cada «ser oscuro>’,
aquéllos, sin embargo, no dialogan, sino que se da por su-

puesto que tales entidades“pasan»a otro Mundo —que, taní-
poco es definido como Mundo de la Luz—sin necesidad dc
hablarles, sino que pueden seguir su trayectoria entre los

Mundos por medio de la “espiritualidad» que se produce en
la celebración ritual.

De forma que, aún celebrándose con objetivos similares,

los «Trabajos” que se efectúan en esta asociación formal y los

que se realizan en otros grupos villenenses. se conciben, or-

ganizan y llevan a cabo de modo diferente y también se ocupa

en su celebración una cantidad de tiempo distinta.

Asimismo, cada «Trabajo» o “Reunión de Concentracion, Me-

ditación y Ayuda Espiritual» dentro de la asociación formal

se «Abre”, para comenzar, mediante una oración “para unificar

el pensamiento» de los congregados; y para «pedir que vengan

fuerzas espirituales buenas”.Al finalizar se recita otra oración

“para Cerrar y dar las gracias» a Dios y a los seres espirituales

que han contactado.

(251 Véase Capitulo II.
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De modo similar, los «Trabajos» celebrados por los curan-

deros comienzan siempre «Abriendo la Luz» mediante una ora-

ción, y finalizan mediante otra oración para «Cerrar la Luz y

dar las gracias».

En ambos casos se recita siempre la misma plegaria «por

tradición», aunque ésta sea diferente en unos y otros «Centros”.

Por otra parte, dentro de la Asociación Parapsicológica Vi-

llenense, además del tipo de rituales descrito, se celebra, iii-

dependienternente de éstos, otro ritual que «no tiene nombre»

ni tampoco pueden participar todos los miembros de la aso-

ciación. Los informantes, miembros de dicha asociación, en

una reunión de grupo realizada con ellos, comentan entre si

«Cómo podría llamnarseeste tipo de Trabajo”, pero, concluyen
que «no tiene nombre». Se efectúa «para contactar con enti-

dades superiores que te aconsejan”, y, en estas Reuniones,

sólo se «contacta y comunica” con dichas ‘<entidades superio-

res», es decir, nunca lo hacencon «seresde baja condición”.

Las “entidades superiores’> se encuadran en dos tipos dis-

tintos:

a) «Hermanosespirituales”, o sea, ‘<sin cuerpo material».
Entre éstosse encuentranalgunosque son «Protecto-
res” de las facultadesy “otros’> que no lo son —de

¡nodo similar a los “hermanos espirituales o seres cla-
rificados» con quienes se contactaen los ‘<Trabajos’
que efectúan los curanderos.

b) “Extraterrestres”.El extraterrestre,como sunombreidi-
ca, procedede un mundoexterior a la Tierra pero tain-
iMán de naturaleza material. Los extraterrestres “sí tie-

nen cuerpo material”, pero el o los que “conmunican»
en un ritual “diejan el cuerpo físico en una nave y se

desdoblan»,pudiendoasí I)ersOnarse,espiritualmente,
en la celebación ritual efectuada para contactar con

ellos.
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Tanto los «hermanos espirituales” como los «extraterrestres»

hablan y dialogan con los congregados. Unos y otros lo hacen,

bien a través de un «medium parlante» —o sea, vocalizando—

o bien, a través de un «medium o facultad de psicografia” —o

sea, expresandose por la escritura a través del medium—.

El grupo que se congrea en estos rituales es, no obstante,

menor que en los anteriormente descritos. Su número oscila
entre doce y quince personas en total. Y, todas ellas son al-

tamente cualificadas y valoradas como espiritas entre los

miembros de la asociación.

Los miembrosde la Asociaciónno cobranporsusactividades
espirituales orientadas a la asistencia de otras personas y

califican peyorativamente a aquéllos curanderos que cobran,

«aunque sea admitiendo la voluntad», por sus actividades sa-

nitario-asistenciales.

Los integrantes de esta asociación, hombres y mujeres, de
diferentes edades,se sitúan también en distintos niveles de
estudios y status soeioeeonómico. Se ocupan, fundamentía-

mente, en el sector servicios y en la industria. Y, en su mayor

l)arte, sc encuadran en un nivel socioceonómico y poseen un
nivel de estudios medio. Licenciadosy diplomados universi-
tarios, amas de casa, bachilleres, estudiantes, empleados (le

Banca, pequeños empresarios, y obreros son miembros de la

Asociciaclón ParapsicológicaVillenense.

«El Grupo se originó por la curiosidad que alguno” dc sus

miembros actuales tenía “sobre los OVNI, sobre la Reencar-

nación, el Espiritismo, etc.», y éste contactó con otras personas

que tenían las mismas inquietudes. Después, «se corrió la voz

por el pueblo y se formó el grupo”.

El contacto primero se estableció entre ellos por relaciones
socialesentre aquellosque estabaninteresadosen dichos te-
mas, y comenzaroncon charlas informales entre ellos. Para-
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lela mente, establecieron contacto con otras personas ya ins-
truidas en el espiritismo, como las citadas en las página an-

tenores, y «otros» que como éstos, “ya eran espiritistas desde

mucho tiempo atrás”.

A partir de entonces «el grupo evoluciona en su filosofia

con nuevas aportaciones» —es decir, nuevos conceptos filoso-

fleos—, «perosiemprecon baseen el espiritismo de Alían Kar-
dee, poniendo en práctica el concepto de evolución». El espi-

ritismo fue definido en el CongresoNacional de Espiritismo
celebrado en Madrid en 1981 como: «una ciencia en proceso

de evolución, como todas las ciencias; y de la cual se desprende

una filosofía y una moral espiritual” (26). A este congreso asis-

tiron espiritistas villenenses, tanto de los integrados en los
grupos informales como los miembros de la Asociación Pa-

rapsicológicaVillenense cuyos miembrossehallan registrados
burocráticamentecomo tales dentro dc la asociaíción.Entre

éstos últimos participaron muchos de ellos como ponentes,

azafatasy nnicrnbros de la Comisión Organizadoradel Con-
greso.

111.2. Espiritistas no organizados como asociación

formal.

Conno hemos visto, la doctrina espírita y sus prácticas co-

rresJ)ondientes se sumergieron durante las décadas siguientes

a la guerra civil de 1936-1939, dc foma que este acontecimiento

político no significó la desaparición de los espiritistas en el

territorio nacionalsino que,por el contrario, continuaronman-
teniendosey reproduciendosehasta salir de nuevo a la luz,
como asociaciónformal, en el año 1978.

(26) congresoNacional de Espiritismo. Apertura. Op. c¡t. p. 19.
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Paralelamente a la fundación de la Asociación descrita, se

mantienen otros grupos espiritistas en Villena vinculados a

las prácticas sanitario asistenciales de la medicina popular,

cuyos miembros no están inscritos como tales en ningún re-
gistro burocrático oficial ni extraoficial.

Este tipo de grupos no se legalizaron con la promulgación
de la nueva Constitución de 1978, sino que, por el contrario,

continuaron ¡nanteniendosey reproduciendosedel mismo mo-
do que lo habían hecho durante las cuatro décadas anteriores.

La clase de organización social que configuran las personas

encuadradas en estos últimos grupos, puede ser definida, en

principio, como «grupos informales»; pero, sin embargo, como

se demuestra a lo largo de esta investigación, se trata de un
tipo de grupos informales específico que, a pesar de su apa-

rente «informalidad», están organizados e institucionalizados

soelalmente.

Dentro de estos grupos se lleva a cabo la resocialización
de personas que muestran cualidades especiales que, dentro

de este contexto social y conceptual, son interpretadas como

indicadores de una identidad social específica denominada «fa-

cultad». Algunas de las personas que adquieren esta nueva

identidad generandisferentes«CentrosEspirituales”a los que,

después, se vinculan otras personas en número indeterminado

y motivadas por cuestionesmuy diferentes.

Todo ello se halla estructurado y legitimado socialmente de

modo tal que, en el ámbito de cada “Centro Espiritual» se

gencra un grupo distinto cuya máxima autoridad es la facultad

que ha dado origen a ese «Centro»; y, en cuyo ámbito se re-
socializan nuevas personas, se legitiina la formación de otros

nuevos ‘<Centros Espirituales’> y se reproducenlas prácticas
sanitario asistenciales y espiritistas tal y como se hallan es-

tructuradas.
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Dentro de este tipo de comunidades sociales se encuadran

los curanderos espiritistas estudiados, todos ellos son «facul-

tades»,pero no todos son generadoresde un nuevo “Centro

Espiritual». Estos ámbitos espacialessólo se forman en torno
a una «facultad” que, entre los roles que configuran esa iden-

tRiad social, ejerza el de iniciar a otras nuevas «facultades»

—sea como curanderos o no—; de modo que actúan como

agentesreproductoresprincipales de este colectivo social.

Entre éstos, si tomamos como base cuantitativa sólo los
nuevos «Centros Espirituales”, que derivan por línea directa
de la curanderaespirita llamadaJosefa—que, corno ya se ha
Indicado anteriormente, sc inició corno tal en los años ante-

riores a la guerra civil de 1936-1939—, podemoscontabilizar
cuatro generacionessucesivasde esos«Centros»y. consecuen-
temente, también de especialistasque actúan como agentes

reproductores principales dentro del colectivo social que nos

~ np a.

La complejidad y características específicas de estos grupos
que hemos llamado «informales», para ser conocidas en toda

su amplitud, requieren de un estudio en profundidad de los

modos de agruparse y organizarse de estos individuos, así
como también de las causasque les llevan a congregarsey

a mantener su organización del modo que está estructurada.
Por ello, se ha tomado el análisisde estosgruposcomoobjetivo

central de la investigaciónque presentarnos,y sus cualidades
específicassc exponeny analizan en los capitulos siguientes
de este escrito.

Por otra parte, dentro del ámbito de la doctrina espiritista,

términos que aparecen en las publicaciones espiritistas de

finales y principios de siglo, y que son habituales en la lengua

castellana, como “trabajo”, «trabajar”, “aportar», ‘<desarrollar”,

etcétera; y que en esas publicaciones son utilizados, como

nombres comunes, con ese significado y no con otro para

referirse a cuestiones “espirituales», se han convertido a lo
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largo del tiempo en nombres propios, que, dentro del contexto

que nos ocupa, designan actos rituales específicos, como «Los

Trabajos o Reuniones Espirituales», «Los Aportes”, «Los Desa-

rrollos», etcétera; como se pude observar en los textos siguien-

tes:

«Mediums curanderos: (...) esta especie de mediumnidad
consisteprincipalmenteen el don que ciertas personasposeen

de curar con el simple tacto, con la mirada y aun con un

ademán, sin el socorro de ningún medicamento. 1...) Es evi-
dente que el fluido magnético hace en esto un gran papel (...)

la magnetización ordinaria es un verdadero tratamiento con-

tinuado, regular y metódico (...) Casi todos los magnetizadores

son aptos para curar si saben conducirse convenientemente,
mientras que en los medlurns curanderosla facultad es es-

pontáneay aun algunosla poseensin haberoídojamáshablar
de magnetismo. La intervención de un poder oculto, que cons-
tituye la mediumnidad, viene a ser evidente en ciertas cír-

sunstancias,(...) la potencia magnética reside, sin duda, en

el hombre, pero se aumenta con la acción de los Espiritus

que llama en su ayuda. (...) Aunque cada uno contenga en

sí mismo el germende las cualidadesnecesariasparapoderlo
ser (medium), estas cualidades no existen si no en grados
muy diferentes, y su desarroilo* proviene de causas que no

dependende ningunapersonael hacerlasnacera su voluntad.
Las reglas de la poesía, de la pintura y de la música, no
hacenni poetas,ni pintores, ni músicos de aquéllosque no
tienen genio: guian en el empleo de las facultades* naturales.

Lo mismo decimos de nuestro trabajo*; su objeto es indicar

los medios de desenvolver la facultad* medianimica, tanto co-

nno lo permitan las disposiciones de cada uno, y sobre todo
dirigir el empleo de éstas de una manera útil, cuando la fa-

cultad* existe» (27).

(27) ALLAN KARDEC, EL Libro cje los rnediurns. Barcelona. Mmmci. (22
ed.) s/f p.p. 151-251.
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El témñno «facultad” —definido del mismo modo que lo
hacela RealAcademiaEspañola(28)— y aplicadoa casoscon-
cretos dc “ver» (videncia) , de «oir” (oyente), de «escribir» (psi-
cografia), de “curar” (curanderos), etc.; se entiende, dentro del

contexto dcl contexto que nos ocupa, de modo tal que, sin
excluir la definición citada, es, a su vez, redefinido desde la

perspectivaespiritista,y ha llegadoa convertirsecon el tiempo
en un nombre propio que designa personas concretas no sólo
a algunas de sus capacidades. Asi, actualmente, las personas

que poseen tales capacidadesse identifican a si niisrnas y
son identificadas por otras personascomo «Facultades».

Paralelamente, también es posible observar diferencias entre
la concepción dc ‘<aportar» que se expresan en algunas publi-

caciones espiritistas como la anteriormente citada, y el con-

cepto que de los mismos se mantiene cii la actualidad por

los curanderos entrevistados, que han aprendido esta teoría

oralmente. Para los primeros «aporte» significa lo siguiente:

«“Fenómenode los aportes”: U. .)Consiste en aportar espon-

táncainente objetos que no existían en el paraf e en que se
está. Son lo mása menudoflores, algunasvecesfrutas, cajas
de dulces, alhajas, etcétera.”.

Sin embargo, actualmente para los segundos «hacer aportes”

significa que una persona,consideradasocialmentecorno “fa-
ciiltacl que puede hacer aportes», puede actuar «a distancia»
enviando níentalinente a los «seresespirituales clarificados”
para que “curen» y/o «auxilen» a personas «que lo necesi-
tan» (29).

(28) ‘Facultad: Aptití.id. potencia fisica o moral. Poder, derecho para

hacer alguna cosa”. Diccionario de la Lengua Española. Madrid, Espasa

calpe, 1982. Tílí, p. 607.

(29) Annq KAROEC. El Libro de los Mediaras. Op. cit. p. 95.
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Todo ésto nos permite pensar en la conexión de ambas

teorías filosóficas y en su diferenciación por las distintas vías

de transmisión y legitimación que han seguido cada una de
ellas. No obstante, aunque esta hipótesis no ha podido ser

demostrada por la inexistencia de datos referentes a dicha

materia de estudio, la documentación registrada pone de ma-

nifiesto determinados factores cuya confluencia nos induce a

pensarque dichavinculación entre las dos teoriasespiritistas
que aetualnientese mantienen en Villena, se produjo en los
años anteriores a la guerra civil españolade 1936-1939, di-
ferenciandose fundamentalmente durante los años de la clan-

destinidad, pero con un punto de íartlda común a ambas:
La doctrina espíritadifundida a partir del siglo XIX por varios

escritores y, de modo especial, la obra de Alían Kardec, a
quienes una parte de los espiritistas villenenses y de otros

municipios reconocen corno «apóstol de] espiritismo».
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OTROS ESPECIALISTAS Y CREENCIAS POPULARES.

VINCULACIÓN Y DIFERENCIACIÓN
CON LA DOCTRINA ESPÍRITA

IV. 1. Mal de ojo. Medidoras. Radiestesia.

Es preciso señalar también que, a la vez que ese tronco

filosófico ha dado lugar a la creación de agrupaciones sociales

diferentes, ha llegado a arraigar de forma tal en la población

que, en el momento actual dentro del municipio de Villena.

otras prácticas y creencias cuyo origen, transmisión y legiti-

mación no estriban en la doctrina espírita —como “Quitar el

Mal de Ojo» y «Medir para curar el empacho»— se han integrado
en muchos casos como roles «propios de las facultades» dentro

de los grupos informales.

Así, actualmente, esos roles son ejercidos, paralelamente,

por personas que se reconocen socialmente como «facultades»

y por otras que no responden a esta identidad social. En

ambos casos, además, el aprendizaje del rol se efectúa por

métodos diferentes al “desarrollo de la facultad». Pero quienes

entre éstos son espiritistas y, además, “son facultades», lo

interpretan como ‘propio de su facultad», mientras que quienes
no son espiritistas lo explican como «una gracia que tienen”.

No obstante, ambos términos llegan a confundirse entre ellos,

y en ocasiones son utilizados como sinónimos aún cuando no

lo son.
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De forma simihr, también los trastornos que se definen

como «Mal de ojea o «Tomao de ojo» —que en este caso si son

sinónimos— se interpretan paralelamente como su nombre

indica: «Eso es que alguien te mira mal, o lo que sea, y te
pones nialo; sobre todo los nenes”. «Había una mujer, que la

pobre yo creo qir no hacia nada; pero decían que ésa te

tomaba de ojo y cuando la veíamos de ñacos —o sea, siendo

niños— nos íbam~, la huiamos». Sin embargo otros, coneep-
tuan el «Mal de ~» como «perturbación” o «acogimiento» (30).

De fornía que e~lican sus efectos como causados por una
entidad espiritual y no por una persona humana.

También el «empacho», «que éso es cuándo algo te sienta

mal, algo que eoi~s, o el agua. También te puedes empachar

coni agua», su etiulogia se explica teóricamente dc dos modos

distintos. Para ums se trata de un trastorno fisico originado

por causas fisicas, y para otros es tambén un trastorno tísico

pero originado yfo reforzado por un agente espiritual como

cii el caso anterior.

Aunque se identifiquen teóricamente las causas dc esos tras-

td>riios por parte ~ algunas personas, los trastornos originados

son visiblemente distintos y están definidos de forma distinta.

También su tratamiento compete a especialidades sanitario-

asistencialesdiferentes.

Los modos de curar el empacho», de «mirar y quitar el mal
de ojo» y de “quitar un acogimiento>’ se basan en rituales

diferentes y esperíficos para cada uno de este tipo de ano-

malías. Los dos primeros, son ejercidos, en todos los casos

registrados, por mujeres que han recibido esa <‘gracia” de otra
mujer. Mientra que un “acogimiento» sólo puede tratarlo una

persona que sea ‘facultad”, independientemente dc que sea

hombre o mujer.

(30) Véase Capi~lo U.
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Por otra parte, los dos primeros se basan en rituales que
efectúan del mismo modo las personas que son reconocidas

como ‘<facultades’> que aquéllas otras no mantenedoras de esta

identidad social.

Lo que implica que, lo que está integrándose en el contexto

espiritista es la interpretación teórica de unos trastornos es-

pecificos y de las cualidades que poseen quinenes pueden

tratarlos eficazmente, manteniendose sin embargo los mismos
rituales asistenciales transmitidos por otras vías y procedentes

de otras creencias y prácticas tradicionales.

(VéaseGráfico n. 3»

Tanto el ritual usado en los casos de ‘<Mal de ojo», como el

empleado por las «Medidoras» no derivan de la doctina espírita

de Alían Kardec. Muchos siglos antes de Ja introducción de

esta doctrina, aquéllas prácticas se mantenían no sólo en la

zona que nos ocupa, sirio tambén fuera de ella. D. Enrique

de Villena, Marqués de Villena (31) que vivió durante el siglo

XV, refiriendose a los «antiguos’>, «moros, judios, egipcianos,
etc” así nos dejó constancia de ello.

(31) «Tratado del aojamiento.
Aq¡¡i coinienqa el tractadode el ojo de faginayion, fecho por el muy

virtuoso señor don Enrique de Villena, (.3
Commo se cognosgia la fasqinacio y que cosas fazian para la cognos9er.

En lii segunda manera para inuestigar y gertificarse del faginado que se

presume,por aquellas tres vias lo buscaron y vsaronlos antiguosnonbradas

superstiqion.y virtud, y liquidat.

Por la primera usanangotas de azeytecon el dedo menor de la derecha
mano sobre agua queda,en vn unso puesto en presenciadel pasionado.

y parananmientes sy se derrania o yua al fondon, o estananquedadas
(le SUSO, O seintidatian de colores;y seguntlas dinersidadesque ¡nostranarí

juzgauan del enfermo sy era facionado o noii. E median su cinta a eobdos

o a palmos. y sy venia ‘ma vez largay otra vez corta, de aquellavariaQion

tomabanseñaldel daño’. FranciscoALMAGRO y JOsÉ FERNÁNDEZ, JIei¡rtsticas

a Villena y los tres tratados. Madrid, Editora Nacional, 1977. pp. 45-47.
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Actualmente, uno de los modos de «curar el empacho» es 
IrMoviendo el estómagorj. La curandera, da un masaje en el 
estómago del paciente con la mano mojada en aceite. Además 
le hace recomendaciones sobre los alimentos que debe o no 
tomar «mientras se encuentre asila y le indca si debe o no 
volver a SLI consulta. 

Otro de los modos actuales de «curar el empachoa y el único 
método registrado que se utiliza para averiguar si una persona 
-nino o adulto- padece r~empacho~~ o no, es ~IMedir~~. Este 
acto consiste en un ritual que siempre lo efectúa una mujer 
que esta reconocida socialmente como i<mediclora», indepen- 
dientemente de que también sea reconocida como «facultad)) 
0 no. 

Para ello, la medidora utiliza un pañuelo de cabeza, que 
puede ser de cualquuier color pero ha de ser cle seda. Dobla 
el paiíuelo en diagonal y la medida de esta diagonal debe ser 
igual a la distancia que hay entre el codo y la mano de la 
medidora, ((tres veces). Dicha medida suele estar tomada de 
antemano, de hecho algunas medidoras hacen ~1x1 nudo en la 
diagonal del pariuelo para seiinlar el punto exacto en el que 
la diagonal del pafiuelo coincide con la clistancia de su codo 
hasta su mano «t,res veces~. 

Para averiguar si el paciente «esta emapaclinoll 0 no lo está, 
la medidora sitita LUI extremo de la diagonal del pnriuelo sobre 
su propio estómago y bajo su coclo derecho, sujetando este 
extremo del pafiuelo con la mano izquierda, de forma que el 
brazo y la ma.no derecha puedan deslizarse por la diagonal 
del pafiuelo sin que éste deje de estar unido a SLI estómago. 
Mide así, de nuevo, los Irtres coclos~ -0 sea la distancia desde 
su codo hasta su mano multiplicada por 3-, hasta llegar al 
estómago del paciente con su mano derecha y con el extremo 
opuesto de la diagonal del pañuelo, paralelamente. Espacial- 
mente «medidoral~ y enfermo se sitúan de modo que, durante 
el ritual, la diagonal del pañuelo, partiendo del estómago de 
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la «medidora”, sea siempre perpendicular al estómago del pa-

ciente y paralela al suelo.

Al llegar la mano de la medidora al otro extremo de la

diagonal del pañuelo, ambos — extremo de la diagonal y ma-
no — deben coincidir con «la boca del estómago» del paciente.

Si por el contrario, se sitúan por encima o por debajo de la

«boca del estómago» del paciente, se estima que éste «está

empachao”. La «Medida» se realiza sólo una vez, o sea, no es

necesario realizarlo «tres veces” consecutivas como ocurre con

otros rituales, aunque puedan realizarse para certificar lo ya

probado una vez.

El modo de tratar el «empacho» es, en la mayor parte de

los casos, similar al anteriormente descrito, pero el paciente
vuelve a «medirse» para averiguar si sigue o no estando «em-

pachao», hasta que da la medida exacta. Algunos informantes

consideran, no obstante que «sólo con medirse ya se quita el

empacho”.

En el caso del «Mal de ojo», sí es preceptivo realizar el ritual

curativo «tres veces” y, además, es preciso también «hacer la

prueba». En primer lugar se «hace la prueba» para averiguar
sí el paciente —que como ya se ha indicado en su mayoría

son niños— tiene o no «Mal de ojo». Si resulta de ésta prueba

que «está tomao de ojo”, ahora «hay que curarlo>’. Y se realiza

otro ritual consecutivo a éste, que aunque similar a la «prueba’>.

es diferente como se puede apreciar a continuación en las

palabras de una curandera:

«Yo cojo a la criatura y le cojo la mano, así, con el dedo
del medio. Le hago la prueba y el aceite se pierde,¿not Se

pierde el aceite, entonces yo me pongo a curarlo. Le hago la

curación, y cojo el aceite y dejo caer el aceite con mi dedo.

Vuelvo a hacerle otra curación, vuelvo a mojarme, otra gota,

con mi dedo. Vuelvo a hacerle otra curación, son tres cura-
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ciones,vuelvo a hacerle otra vez la gota, con mi dedo, y entonces

es cuando ya he terminao de hacerle la curación. Cojo con

el cuchillo, parto el agua y la tiro. Con un cuchillo sí, hago

una cruz, dos, tres, lo que me parece.

Luego vuelvo a echar agua en el plato, me vuelvo a curar

a la criatura, y con el dedo, con el mío, en aceite. Luego, otra

vez, y luego otra vez. Si en esa vez que yo me he puesto a

curarlo, el aceite vence, que ya no se pierde, entonces la cria-

tura, Dios ya me da entendimiento para ver que el aceite va

no se va: el Mal ya ha vencido, le cojo la ruano a la criatura.

deja caer su última gotica y se le queda como a mi, porque

el Mal ha vencido”.

Es decir, en primer lugar, para «hacer la prueba» utiliza el

dedo del niño, si cuando éste deja caer las gotas de aceite
sobre el agua estas no se perciben con la vista corno tales

gotas, sirio que parecen haberse disuelto en el agua, entonces

se estima que el niño «tiene nial de ojo». La curandera para

«curarlo» repite entonces el mismo acto, pero ahora lo hace

con su dedo y lo efectúa nueve veces consecutivas —“tres

veces, tres veces”—.

Esta curandera utiliza “un plato para cada curación», o sea,
para cada paciente que asiste de «Mal de ojo»; después en

«cada curación” debe hacer «tres curaciones», o sca, repetir el

mismo rito tres veces para que el ritual sea completo en su

totalidad. «Para cada curación —~para cada enfermo— necesito
un plato, tengo 23 platos y algunos días los uso todos>’. Lo

que implica que, el número de usuarios que requieren este

tipo de asistencia es altamente frecuente y considerable: pues,

además, hay que tener en cuenta que la citada curandera,

no es la única que «quita el mal de ojo>’ en Villena, sino que

en el municipio existen mudas más que también han sido

registradas en esta investigación.
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Por otra parte, se ha localizado un caso, diferente a los
anteriores pero indicativo como éstos del modo en que otras

creencias y prácticas, no derivadas de la filosotia espírita, se

están integrando en ésta. Asi, es el caso de un zahorí, que

además es también «facultad>’. Este hombre denomina su ac-

tividad dc zahorí como «radiectesia” —radiestesia (32)— e in-

dica paralelamenteque, «una cosa es la radiectesiay otra la

Vida Espiritual. No es lo mismo. Lo que pasa que como son

cosas de cosas ocultas, pues la gente dice que son lo mismo,

pero no son lo mismo. La radiectesia es otra cosa, éso es que

notas el agua con las manos. Notas frío o calor. Notas algo».

Este hombre que en su rol de “facultad’> incluye actividades

«propias» de esa identidad como ‘<desarrollar a otros’>, “curar

a distancia”, etc.; no íntegra en esta identidad su rol como

zahorí o «radiectesista».Sin embargo,otras personasque le
conocen si incluyen este rol corno «propio de su facultad».

Así pues, en los casos citados podemos observar cómo, de
modo similar a como ha ocurrido con otras creencias y prac-

ticas en esta zona geográfica, se está produciendo un proceso
dc sincretismo que, tomando elementos de procedencia dis-

tinta, integran todo ello en una misma teoria explicativa.

Dc forma tal que en el tema que nos ocupa, encontramos

elementos procedentes de la doctrina católica, corno por ejem-

Pío la Virgen, Jesucristo y Santos identificados como «seres

clarificados» entre otros muchos,,~ otros elementos procedentes
de otras fuentes dc infomaclón actuales como los «extrate-

rrestres>’ identificados como «seres clarificados» o como «enti-

dades superiores”; y también otros elementos procedentes de

(32) ‘Radiestesia:Sensibilidadespecialparacaptarciertasradiaciones,
utilizada por los zahories para descubrirmanantialessubterráneos,venas

metalíferas, etc.» Diccionario de la LenguaEspañola.Madrid, EspasaCalpe.
1982. TV, p. 1107.
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creencias y prácticas distintas. como los arriba descritos. Unos

y otros, son, en la actualidad, reinterpretadosdesdela óptica
de la filosofia espiritista elaboradaen el siglo XIX; teoría y
practicas que se extendierony popularizaron por diferentes
zonas geográficasespañolas.

lV.2. «El Circulo de Paco y Lota».

Aparte de los grupos más arriba descritos,en la zona coe-
xisten otros gruposy asociaciaconesde caráctersimilar a los
citados que derivan también de la filosofia espírita de Alían
Kardec legalizandosealgunos de ellos de modo semejantea
la Asociación ParapsicológicaVillenense, corno la Asociación
ParapsicológicaAlmanseña, ubicada en el municipio de Al-
inansa (Albacete) limítrofe a la ciudad de Villena; y otras si-
milares que., segi~ri los informantes, se han formado en Alt-
carite, Alcoy (Alicante) y Elda (Alicante).

Asimismo existe también otro tipo de comunidad que, no

derivandoexpresamentede la doctrina espírita de Alían Kar-
(lee, ha tornado,sin embargo,algunoselementosde estadoc-
trina; como es el caso del «Circulo de Paco y Lola”.

Paco y Lola son conocidos como curanderos en esta zona

y corno “facultades» por sus seguidores.

(VéaseMapa ¡V 3).

Paco —Francisco Martin Donat— y Lola —Dolores Alvarez

Egea—, se dan a conocer públicamente como «curanderos de

la Naturaleza, Personas, Animales y Plantas”, y aseguran que

«curan todo’>.

Paco es el fundador y máxima autoridad del «Circulo». Antes

de dar origen a esta agrupación tuvo contactos con personas

espiritistas seguidoras de la doctrina de Alían Kardec que ac-
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tualmente no le reconocen como “verdadera facultad”, aunque

Paco y sus seguidores estiman que si «es una facultad”. El

«Circulo>’ está integrado por los seguidores de Paco y Lola y

se ubica espacialmente en el municipio de Petrel (Alicante)

—donde Paco posee una casa que dedica a una parte de sus

actividades como curandero y otras derivadas de su «Obra”,

como charlas y conferencias para dar a conocer su doctrina

públicamente—, y, en el municipio de Biar (Alicante) donde

poseen una tinca en la que residen y trabajan gran parte de

sus seguidores.

Según Paco, “El Circulo son todas ésas personas que tú
has visto con los jerseys blancos. Ahora somos unos cuatro-

cientos». Paco dice también: «Nosotros intentamos destacamos
de las personas para que nos conozcan, vean que hay una

cantidad y (lamos nuestras conferencias intentando siemrpe

de que las personas sean lo mejor posible. Nos preocupamos

por los que no lo hacen bien para ver la forma de sacarlos
del atolladero o apartarlos. Apartar, no queremos apartar a

nadie, pero si no nos obedecen, al final, como castigo, los

apartamos, para que vean la diferencia que hay. Los expul-

samos”.

Los seguidores de Paco y Lola no permiten el acceso a la

finca dónde viven ni ser entrevistados y fotografiados, sin la

autorización expresa de Paco.

Los seguidores de Paco y Lola, utilizan distintivos externos

que permiten diferenciarles del resto de la población. Gene-

ralmente visten un jersey blanco en el que están bordados

los nombres de «Paco y Lola” dispuestos sobre los brazos de

una cruz; emblema que tamubién sc repite en los automóviles

de los seguidores de Paco y Lola.

La «misión del Círculo realizar la Obra’, que consiste en la

creación del «nuevo mundo, porque el actual va a ser des-

truido”. «En el nuevo inundo, las personas se amarán, cl pía-
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neta se habrá elevao. . .Ya en vez de existir el odio, la maldad...
como ha existido toda la vida en la Tierra, dejará de existir.

Los venideros, los hijos, al reencarnar con padres preparaos,
ya al nacer se los da una cultura y, siempre que el espíritu

trae algo... O sea, que será mejor, claro”.

«Bueno, ya te digo. Yo tuve una preparación. A mí me ope-

raron y me daban misereres. Que era eso, que yo me arrimaba

a los enfermos y cogía el mal y... y tuve revelaeloones. Poco

a poco fui teniendo revelaciones y... me operaron, cuando los

¿nedicos decían que me moría, yo mismo me cure.

Es la primer cura que yo hice, que yo me haya dao cuenta

que la estaba haciendo. Y apartir de entonces. Luego murió

nii hermano, y a partir de entonces fuen cuando ya empece
a temer visiones claras, revelaciones. Y es cuando yo emnpeeé

a curar. Cuando me lo mandaron>’.

«Y luego pues cuando más eso, empece a ver mucha luz,

mucha luz. Ya después de la Luz fue cuando se manifestó el

Padre. Que es cuando... es muy complejo el tener que decir
como empieza uno en estas cosas, porque la gente eso de que

hablas con un ser que no está, algo... que hablas con una
luz y que te contesta, que hablas con una persona que de-

saparece Esto para la gente es muy.. porque no lo ver

Entonces, pues eso más bien pasan miedo, creyendo que exís

algo que te van a perjudicar, y es todo lo contrario. Cuando

tu hablas con seres que tienen Luz. Cuando tú hablas con
alguien que tú ves que quiere ayudarte, entonces no hay lugar

a dudas de que es bueno».

«Ya te he. dicho —dice Paco— que lo curamnos todo, no hay

secretos. En nuestros dominios no hay nada que se pueda

decir: No.” Después, puntualiza: «Siempre y cuando las per-

sonas quieran curarse y tengan fe. Si no hay fe, no hay cura,

por supuesto». Por otra parte, «Hay que tener en cuenta que
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hay quien está toda la vida malo y luego se quieren curar en

un día, y eso no puede ser”.

Al finalizar su charla frente a una comunidad de fieles, que

pudo ser registrada, Paco dijo: «Quienes quieran pertenecer

al Circulo tienen que enviarme una carta pidiendo entrar y

dando sus datos. Los que no trabajen en la finca tienen que

poner 200 pts. Los que trabajen, no hace falta que pongan
nada».

Ante este requisito para ser mienibro del «Círculo”, algunos

de sus seguidores contestaron: «Pero si lo queremos poner,

aunque trabajemos, también se puede, ¿no?”. «Si quereis. sí.

Pero no es necesario”, les respondió Paco, como jefe y autoridad

suprema de todo este colectivo.

Paco predica la “proximidad del fin del mundo” y la inmnu-

nidad de sus seguiores. El númnero de seguidores, según Paco.

«es de 400 personas’> y la mayor parte de éstos viven en la
citada granja, cuyo administrador y gerente máximo es Paco.

La finca tiene una extensión de «700 tahúllas con posibilidades

de ampliación, y dos granjas de cerdos”. Pesee también, según

Paco y sus seguidores, «una valía invisible y todos los que

esto dentro, no perecerán cuando llegue la catástrofe que

pondrá fin a la vida en este planeta”.

Paco, ademas de dirigir a sus fieles y “curar» a personas

distintas que solicitan sus servicios, también bendice cintas
de cassette que contienen las grabaciones de las “canciones

del Círculo”, compuestas e interpretadas por sus miembros,

quienes argumentan que, «si llevas una cinta de éstas en el

coche y tienes un accidente, no te pasa nada, no hay sangre”.
La letra de esas canciones,hace referencia expresa la consi-

deración social de Paco y Lola, y de su Obra entre sus se-
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guidores; como se puede observar algunos versos de dichas

composiciones que, como muestra, se exponen a continuación:

(...) “En un pueblo, es Petrel,
hay una enormemontaña
el eje del mundo entero
es esemontede España.

Estánclavadas dos cruces,

entre romeros y pinos,

u no puedesrecordarlo
por el paso de los siglos.

Verás el Monte Calvario
en un pueblo alicantino,
en torno a Lola y Paco
estamos todos reunidos.’

(.4 «En la zona de Alicante,

exactamenteen Petrel,
unas cuantasfacultades

que deseabanser mejores,
que a, a, a...

Son LoZa y Paco,

ellos nos quieren salvar,

si tu te acercas un poco,
a ellos les encontrarás.

España tiene la suerte
que están aquí de verdad,
y el inundo entero
un día los conocerá.

Pondrán remedio a todo

con agua espiritual.»

99



CAP. 1 — iv. OTRAS CREENCIAS POPULARES.RELACIÓN CON LA DOCTRINA ESPIRITA

(...) «Blanca es nuestra bandera,
blanca es nuestra bandera,

blanco es nuestro color.

Cuando veo esabandera
¡g veo sus iniciales,

veo esa Cruz tan pesada
y comprendosu mensaje.

Mira si yo te querré.
banderita de mi alma,
que lloro a lagrimita.
que lloro a lagrimnita,
y que me salen del alma’.

t..) «A qué he venido a la Tierra.
SL no es a purWcarrne.

Tengouna sóla ambición.
la de algún día elevarme.

Yo le pido al Padre
para poderser mejor.
y a Paco y Lola les pido
que me den su bendición.

Cori ellos y el agua bendecida,

no quiero yo riada más.

Cuando deje la existencia,
al Padre puedo llegar.’>

ÑU «Deboseguir el camino
que me marcan Lola y Paco.,
No importan los sacr~icios.

Debo seguir caminando.

100



CAP. 1 — IV. OTRAS CREENCIAS POPULARES. RELACIÓN CON LA DOCTRINA ESPIRITA

mía, Paco, con ellos voy caminando...

Lala, Paco, con ellos voy caminando...»

(..) «Viva la gente,
ellos se quieren curar,
en manosde Lola y Paco

casi lo conseguirán.

Cuando sepanquienessois,
la gente os aceptará.

Viva la gente,

que a, a, a,...

Hacer un mundo nuevo,
que, a,a, a,...”

* * *

Los datos expuestos nos muestran cómo, comunidades so-

ciales muy distintas que coexisten dentro de Ja misma zona

geográfica, se han originado, entre otros factores, tomnando

como base teórica la filosofia espirita kardeciana que surgió

en Francia a mediados del siglo XIX, y/o tomando conceptos

y términos lingúísticos de esta doctrina.

Los razonamientos de Alían Kardec y otros pensadores que,

como él, fueron reconocidos por los espirtistas de su época
y avalados por los espiritistas actuales, sirven como funda-

mento a la creación de organizaciones sociales heterogéneas.

La doctrina espírita surgida en el siglo XIX, a la que también

hace referencia D. Marcelino Menéndez Pelayo en su obra

dedicada a los <‘Heterodoxos españoles” (33), se extendió por

(33) MENÉNDEZ PELAYO. Marcelino Historia de los HeterodoxosEspañoles.
(3.9 cd.) T.lI. Madrid. Biblioteca de Autores cristianos. 1978.
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diversos puntos de la geografia española, llegando a popula-

rizarse de modo tal que, en los tiempos actuales, sigile man-

teniendose como tal doctrina por algunos grupos, ampliandose

incluso su base teoríca; otros han tomado dc ella elementos

conceptuales aunque no se identifiquen expresamente como
espiritistas, pero el uso que hacen de tales conceptos facilita

la legitimación de su comportamiento y establecimiento social

como colectividades sociales específicas.

Así pues, se han creado asociaciones formales y otros grupos

sociales marcadamente distintos, tanto por el tipo de agru-

pación que configuran y por el modo de legitimarse y repro-

ducirse socia Imente cada uno de ellos, como por las actividades

que unos y otros llevan a cabo.

Además, todas estas organizaciones sociales, a pesar de las

diferencias que mantienen entre sí como se ha indicado, re-

alizan algún tipo de práctica ritual orientada a resolver pro-

blemas dc salud en la población.

Paralelamente, esas prácticas sanitarias coexisten, en ese

mismo ámbito geográfico, con las llevadas a cabo por otros

especialistas sanitarios que, como ellos, se encuadran en las

llamadas medicinas marginales. Como son los vegetarianos,

macrobióticos, acupuntores, etcétera; y coexisten también con
los niédicos y especialistas integrados en el sistema sanita-

rio-asistcncia~ oficial.

(VéaseGráfico n.2 4).

Asimismo, también, los diferentes sistemas de conocimiento
que cada una de las agrupaciones estudiadas mantienen para
explicar y aprehender la realidad, coexisten con otros modos

de explicar el mundo y la naturaleza humana transmitidos

por otras instituciones socialesy sustentados por otros sec-
tores de la población; como: Católicos, Marxistas,Anarquistas,
Gnósticos,Testigosde Jehová,etcétera,que semantienenpa-
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ralelamente dentro de esta misma zona geográfica y, especí-

ficamente, dentro del municipio de Villena. Ciudad en la que,

incluso, si atendemos a indicadores cualitativos que pongan

de manifiesto, únicamente, la adscripción de sus vecinos a la

filosofía espiritista pueden diferenciarse dos tipos de organí-

zaciones socialesdiferentes.
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EVOLUCION DE LA POBLACION DE VILLENA
DESDE 1900

Dado que el estudio que presentamos se ha centrado de
modo especial en la ciudad de Villena, se exponen a conti-

nuación los datos referentes a la evolución de la población

de Villena desde el año 1900.

Evolución de la población de Villena

desde el año 1900

NUCLEO URBANO
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Evolución de la población de Villena desdeel año
Núcleo urbano (continuación,).

DISEMINADO

AÑOS
POBLACION
DE HECHO

POBLAuION
DE DERECHO

1900 2.119 1.995
~

3.169

1

1910 3.175

1920 3.780

1930 3.945

3.790 ¡

3.630
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CAP. 1.- y. EvOLUCION DE LA POBLACION DE VILLENA DESDE 1900

Evolución de la población de Villena desdeel año 1900.
Diseminado (continuación).

Fuente: Nomenclátor General de España. Instituto Nacional

de Estadística. Tomo 1. Las cifras se refieren al total de la

población censada en el municipio cada 31 de diciembre del
año en que daba comienzo la nueva década, con excepción

de las relativas a la década 1970-1980 que el censo fue ela-
borado en marzo de 1981; y a la década 1980-1990 que, aún

no elaborado de modo definitivo, los datos se han tomado del

Avance de Resultados efectuado en septiembre de 1991.
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CAPITULO II

PRINCIPIOS FILOSOFICOS DE LA VIDA

ESPIRITUAL



La filosofia que mantiene el sector de población que nos

ocupa se fundamenta en unos principios teóricos sobre la

distribución del espacio cósmico y acerca de los seres que lo

pueblan, que permiten estructurar todas las realidades cono-
cidas por la persona, les da significado y marean las directrices

que posibilitan su ubicación en el mundo. Forman, pues, parte

integrante del universo simbólico que este sector de la pobla-

ción utiliza para interpretar el mundo y aprehender la realidad.

La trayectoria que siguen los seres y su tipificación cons-

tituyen el paradigma del proceso de resociallización que siguen

las personas que son iniciadas en los roles que se desempeñan

dentro de este contexto sociocultural.

Los conceptos que se exponen a continuación, constituyen

los principios elementales que sirven como fundamento a las

prácticas espiritistas efectuadaspor este colectivo social. En

estos mismos principios filosóficos se basanlos seguidoresde

la filosofia de la Vida Espiritual, como miembros de ese co-

lectivo social, para agruparse en la celebración de rituales.
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DISTRIBUCIÓN DEL ESPACIO CÓSMICO

Según la filosofia que mantiene el sector de población que

nos ocupa, en el Universo existen tres Mundos, distribuidos

espacialmente de forma dualista. En lo Alto se ubica el Espacio,

y en éste, cl Mundo de la Luz. En lo Bajo se sitúa el Mundo

Tierra, y en él se localiza el Mundo de la Oscuridad.

El Mundo de la Luz y el Mundo de la Oscuridad son de

naturaleza espiritual; el Mundo Tierra es de naturaleza ma-

terial.

(VéaseGráfico u.2 5).

1.1. El Mundo de la Luz.

Mundo de naturaleza espiritual que está situado en lo Alto.

Al Mundo de la Luz corresponden el Bien y las categorías con

que se identifica: Elevación, Claridad, Luz, Conocimiento,

Amor, Paz, Armonía, Comprensión,... En este Mundo habitan
El Padre —Dios—y los Seres Clarificados. Dios tiene una sola
naturaleza y una sola persona. Es de naturaleza espiritual y

nunca ha estado encarnado. Está situado cii lo más alto, e

inmediatamente después de El, hacia abajo, se ubican los

Seres Clarificados, que están má o menos “elevados’ depen-
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diendo del nivel de Progreso alcanzado por cada uno de ellos.

Es un mundo activo, los seres que lo pueblan están en acti-

vidad constante, en función de la lucha que existe entre el

Bien y el Mal.

En este Mundo tienen su principio y objetivo último todos
los seres existentes, que han sido creados por Dios con el fin

de que habiten en el Espacio eternamente.

1.2. El Mundo Tierra.

Es un Mundo de tránsito en el que los seres encarnan con

objetivos concretos. Las fuerzas espirituales actúan en este

Mundo a través de la materia. Las categorías del Mundo Tierra

son las derivadas de su naturaleza material y de su situación

en lo Bajo. Es decir, la materia es perecedera, tiene forma

específica, es tangible y visible, tiene sexo, envejece, sufre

malformaciones, enfermedades, etc. En este mundo material

el Bien tiene tanta fuerza como el Mal. Ambos principios actúan

en él a través de los Seres Oscurecidos y de los Seres Clari-

ficados por medio de los Seres Humanos. Es un inundo in-
termedio entre el Mundo de la Luz y el Mundo de la Oscuridad.

Es un lugar de sufrimiento e ignorancia, pero en menor grado

que el Mundo de la Oscuridad. En él, los Seres Humanos
pueden adquirir conocimientos y catogorias propias de] Mundo

de la Luz, pero en menor escala que en tal Mundo.

1.3. El Mundo de la Oscuridad.

Mundo de naturaleza espiritual y situado en la Tierra. Las

categorías son opuestas a las del Mundo de la Luz. Impera

el Mal, la Ignorancia, la Oscuridad, no hay Amor, iii Paz, ni

Annoma... Los seres que lo habitan se diferencian en dos

tipos de seres: Los seres Muy, Muy Oscuros, que participan
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intrinsecamentede las caategoríaspropias de este Mundo, y
los Seres Oscuros que sólo están afectados por ellas durante

el tiempo que habitan en el Mundo de la Oscuridad.
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II

EL TIEMPO

El tiempo, es conceptuado como una realidad en sí. Se

considera una dimnensión que se percibe de modo distinto en
cada uno de los Mundos. Las divisiones del tiempo, tal y corno

se estructuran en la Tierra —días, meses, años, milenios—

no se aprecian en los Mundos de naturaleza espiritual.

En cl Mundo de la Luz la vida de un ser humano se aprecia

como un periodo de tiempo muy corto, corno <‘unos instantes”,

<‘un mes en el Espacio es como un año, o más..., en la Tierra».

Coexisten presente, pasado y futuro.

En el Mundo de la Oscuridad, por el contrario, no se percibe
el transcurso del tiempo.
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III

EL SER

El ser es concebido como un elemento de naturaleza espi-

ritual que tiene vida propia y eterna. Creado por Dios, ha

sido dotado atributos y earaeterísticaas especificas. Los atri-

butos constituyen la esencia del ser, por los que un ser se

diferencia de otro ser. Todos los seres son hijos de Dios y.
por lo tanto, hermanos espirituales: tienen idénticos atributos,

pero cada uno de ellos posee unas características especificas

que le confieren su propia identidad, aquéllas por las que un

ser se diferencia de otro ser.

FJí ser es siempre él mismo independientemente del Mundo

en el que se encuentre. No es estático, evoluciona, pero su

identidad no la pierde. Cada uno de ellos debe conseguir por

sus propios actos que sus cateorias específicas se correspon-
dan cualítativamnente con las categorías propias del Mundo

de la Luz para poder habitar eternaniente corno Ser Clarificado

de Mucha Elevación, en el Mundo de la Luz, objeto para el

cual han sido creados.

Con este fin encarna el ser en el Mundo Tierra. A traves
de la calidad de los actos que en el Mundo material lleve a

cal)o «progresará” Identificándose con las categorías del Mundo

de la Luz, o ‘<retrocederá» identificándose con las categorías

propias <leí Mundo (le la Oscuridad.
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El ser no tiene sexo ni forma específicos, ambos son cua-
lidades propias de la materia. Pero sí puede tener color o

ausencia de color. Irradia una Luz blanca si es un Clarificado.
y carece de Luz si está Oscurecido. Si está encarnado, su Luz

es más clara y más potente cuanto mayor es «su elevación

espiritual” en el Espacio, y es menos potente y mnenos per-
ceptible cuando «está poco elevado espiritualmente”.

El ser, desde que Dios le crea hasta alcanzar el estado

eterno de Clarificado, <‘debe» pasar por el Mundo Tierra y por

el Mundo de la Oscuridad necesariamente.A lo largo de su
paso por estos Mundos y de sus estancias alternativas en los

tres Mundos existentes a través del proceso de la Reencarna-

ción, es corno el llega a convertirse en un Ser Clarficado de

Mucha Elevación.

(VéaseGráfico u.9 6).

flI.1. Seres Clarificados.

Los Seres Clarificados o Hermanos de Luz son todos los
seres que habitan en el Mundo de la Luz. Estos seres pueden

ver, oir, comnunicarse entre ellos y con los Seres Humanos,
conocen su verdadera identidad y la de los seres que están

encarnados. Saben el estado en el que se encuentran éstos

y los Seres Oscuros, así como los acontecimientos de sus

respectivos Mundos. Los seres Clarificados sc ubican, saben
dónde están, conocen el Mundo que habitan y el objeto de
su existencia. Siempre que actúan lo hacen por «amor al Pa-

dre». Aceptan la voluntad de Dios, lo que realizan lo hacen

siempre con «el permiso del Padre», y obran de ese modo por

propia voluntad. Todos ellos han llegado a esa categoría a

través de sus actos y habitando temporalmente en los tres

Mundos existentes.
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El Ser Clarificado, esté más o menos elevado dentro de su

Mundo, se encuentra en posesión de todos sus atributos y

capacidades, pero sólo alcanzará la plenitud de sí mismo cuan-

do llegue a conseguir la máxima elevación posible. A partir

de ese momento habita eternamente en el Mundo de la Luz.

Teóricamente, el ser puede llegar a su plenitud sin encarnar,

pero los actos que realiza en la Tierra tienen mas valor, «pu-

rifican» y hacen que el ser «progrese» y se «eleve” más en el
Espacio, pues actúa en condiciones más adversasderivadas
de la naturalezamaterial del Mundo Tierra.

El SerCarificado, aunque«tengaque encarnar’>,actúa como

correspondea su estadohastaque le ‘<llega el momento» de
venir a la. Tierra. Este «momento»no está cuantitativamente
definido. Cadaserpuedepermanecermás o menostempo en
uno u otro Mundo, dependiendode sus propias necesidades

en el ~ de «progreso»que, a su vez, derivan de sus
propias característicascomo ser unico y diferenciadode otro:
Un ser “más bueno» «progresamás” que otro que no lo es.
Unos seres“tardan más que otros en darse cuenta de lo que
venimos a hacera la Tierra”, etc.

Antesde nacer—lo que implica tenerabsolutoconocimiento
d~ la realidad cósmica—, los seres que van a encarnar se

«ponen de acuerdo” entre sí acercade las relacionessociales
y de parentescoque entre ellos van a establecersecuando

esténencarnados,y, con los que no van a encarnar, acerca
de la «protecciónespiritual>’ que proporcionaranlos que per-
nianezcanen el Mundo dc la Luz a los seresque van a tener
existencia humana.Paralelamente,«eligen” y «pidemi al Padre
lo que deseanpasaren la Tierra”. El serescogelo que considera
más adecuadopara «elevarsemás en el Espacio”. En su si-
tuación de Ser clarificado decide el sexo en que quiere en-

carnar, la familia,. el rol social, su nivel ecnóinieo, relaciones
socialesy de pamtntesco.circunstanciasadversaso no, nivel
de inteligencia, enfermedades,disminucionesfisicas y/o men-
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tales, etc. O sea, traza su propio papel como humano. Todo
ello con el fin de «progresar”y por «amor hacia el Padre”.

Así pues, cuando el ser encarna, viene al Mundo Tierra con

una «misiónque cumplir», “elegida’> por él mismo y autorizada
por el Padre. La misión se concreta en las actividadesque,
como humano, realizará en la Tierra. puesto que cada ser
decide su propio papel, éste se halla en función de sus ca-

racterísticasespecíficasy del nivel espiritual alcanzadohasta
ese momento. Aquéllos que están «más elevados” participan

intrínsecamentede las categoríaspropias del Mundo de la
Luz, y al encarnarsonpersonasque «tienenfacultad>’ e irradian
una Luz espiritual más potente y niás clara que los seres

encarnadoscon menor nivel espiritual. Ejercer la “facultad»

que poseense inscribe en la «misión» que esos seres«traen
a la Tierra” y en su identidad «verdadera”,aunqueal encarnar
«olvide» todo lo vivido anteriormentey, por lo tanto, cuando
ya es un ser humano, desconozca su «verdadera» identidad.

La «facultad» es siempre «buena” y se concreta en acciones
«l)uenas”.

Entre los SeresClarificados de máxima ~‘elevación» se en-
cuentran Jesucristo, la Virgen, los Santos/asy otros seres

no canonizadospor la Iglesia Católica, pero que son recono-
cidos como tales por las fr>trsonasmantenedorasde estecredo.
Todos ellos han adquirido esacategoríapor susactos“buenos»
en la Tierra, como todos los seresexistentes,a través de su-
cesivas “rencarnaciones” como humanos independientemente

dc las épocasy lugares en los que hayan habitado.

lrL(lependientcmentede que un “ser debavolver a encarnar»
o no, puestoque “cada ser necesitaun tiempo”, mientras se
encuentraen el estadode Ser Clarificado actúa comno corres-
ponde a los seresde esacategoria.Además,seconsideratain-

bién que «todos los seres>’que ‘<han tenido y/o tienen materia”
eslán dentro del procesode la Reenearnacióny siguen la tra-
ycctoria, marcadapor estafilosofia. a travésde los tres Mundos
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existentes.Pudiendosereconocerentre ellos a «seres”que ha-
cen referenciaa distintas épocashistóricasy prehistóricas.

Asi, dentro de la categoríade SeresClarificados selocalizan
«seres de cuando se fundó el mundo» —Mundo Tierra—, y

«seres de cuando Jesús andaba por la Tierra>’ a quienes se

les otorgacomo nombrepropio un apelativo,corno: El Hombre
Mono o El Hombre Gorila, El Buen Ladrón, El Mal Ladrón.

etc.

Otros Seres Clarificados son reconocidos por el nombre pro-

pio que «tuvieron»como humanoscuya «existencia»,comoper-

sonas o como personajes, ha sido dada a conocer por diferentes
medios de comunicación social, como: Napoleón, Rasputín,
Fray Escoba, Sansón, Cristóbal Colón, Alfonso Paso, Fofó, Pío

XII, Juan XXIII, Asdrúbal, Abraham, María Magdalena. Ben-
jannin del Buen Amor, etc.

Tambieri se incluyen en esta categoríade «setes” a los di-

funtos que fueron convecinosy/o familiares de los creyentes
en estafilosotia y que, al igual que los anteriormentecitados,
han hecho objetiva su condición de SeresClarificados ante
los creyentesen los rituales que éstoscelebrancon eseobjeto.

Los SeresClarificados, tengan mayor o menor «elevación»,
cuando se hacenvisibles se muestran con el aspectofisico
que tuvieron en la Tierra, visten tal y cómo lo hacíancuando

eran hunianos,o parecencon la imagenque seles representa
en la Tierra. Tienen mucha Luz de color claro que, cuanto

mayor «elevación» tiene el Ser Clarificado es más blanca y/o
dorada,se muestransonrientesy felices, su aspectoesagra-
dabley causasatisfaccióny alegríasu presencia.Se les puede
percibir también sin forma fisica específica, tan sólo como
una silueta o una Luz blanca; o puedenotarsesu presencia
por la sensaciónde armonía y bienestarque sienten los hu-
manos aunqueno puedanverles.
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111.2. El Ser Humano.

El ser, cuando encarna,procedesiempredel Mundo de la
Luz. «Debetomarunamateria” parapoderhabitar en el Mundo

Tierra comohumano.Se une temporalmenteal cuerpoy ambos
elementosunidos configuran la persona humana completa.
El ser tiene unos atributosy unascualidadesespecificasque

le son propias; el cuerpo otras. La VIDA es atributo del ser,
cuando el ser «deja la carne” el cuerpo muere, pero el ser
continúa existiendo.Temperamento,personalidad,gustos es-
pecíficos. son sus cualidades,aquéllaspor las que un ser se

diferenica de otro ser. El cuerpo puedeenfermary tenr defi-
ciencias, el ser no. Al encarnar puede adoptar, por propia
voluntad, un cuerpo con deficiencias fisicas o aparecer conio

una personacon deficiencias mentales,pero tales anonialias
no son «propias»del ser, sino que las «elige” y «sufre» durante
esa existenciahumana para «progresar»y “elevarse” mas en
el Espacío.

En la persona,el elementoque «sufre” es el ser, puestoque
es el que tiene capacidadde sentir, ver, oír, etc. El cuerpo
carece de VIDA. es animado por el ser. La unión del cuerpo
y el serestal que, la vida orgánicadependede la vida espiritual

y, la vida espiritual estácondicionaday limitada por la materia.

La materia, sin embargo, es <‘necesaria” para que el ser
“progrese» a través de su vida en la Tierra como humano; y

para que otros seresque hayan «dejadola carne” — -cuando

una persona fallece— puedan «pasaral Mundo de la Luz»—.

La exitenciahumanaseconcibecomouna estanciatemporal

del ser en un Mundo material. A través de los actos que el
ser realice en ese periodo tiempo irá «progresando”paulati-
namentehastaque ‘<no necesitevolver a encarnar”convirtén-
dose en un Ser Clarificado de Máxima Elevación.
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A lo largo de sucesivasreencarnacionesel ser «progresa”
porquesuscaracterísticasespecificassevan aproximándomás
a las propias del Mundo de la Luz. Es decir, adquiereCono-
cimiento, Luz, Espiritualidad. Bondad, etc.

El ser, cuando encarna «olvida” todo lo vivido y conocido
anteriormente;pero cuando «vuelve’> al Mundo dc la Luz «re-
cuerda” todas sus experiencias, “se ve a si mismo tal como

es» y «comprende”todo aquélloque en la Tierra no pudo llegar

a entender. Por y para todo ello, todos y cada unos de los
seres existentes que se hallan dentro del proceso de la Reen-

carnación deben realizar la misma trayectoria varias veces
sucesivas,pasando por los tres Mundos a través de dicho
proceso.

111.3. SeresOscuros.

Cuandouna personamuere, el serse separade la mnateria.

El cuerpo fenece, pero el ser no muere, sino que «pasa»al
Mundo de la Oscuridad. Como este Mundo se ubica en la
Tierra, permaneceen ella sin «materia”, “se queda oscuro”.
Siente y oye del mismo modo que cuando estabaencarnado.
Habla ¡nro no obtiene respuesta.Su mundo de referencia

continúa siendo la Tierra, susvivencias,deseosy sensaciones
continúan siendo los que tuvo en esaúltima existenciacomo
humano. “todo igual que cuando estaba encarnado,pero no
se ve», es decir. no ve nada, estáen la “oscuridad».Tampoco
es consciente de su separacióndel cuerpo, no sabe dónde

estáni en que situacion sehalla. Puedepernianecerestancado
en el último acontecimiento que vivió como humano, quedán-

dose en el lugar que «dejó la carne” por «miedo” a moverse
dc allí, o puededeambularpor el Mundo, pero persistiendo

en él sus ultimas sensacionesy/o apetenciasniateriales que
no puede satisfacer. Se considera también que, todo ello le
crea, a su vez, otras sensacionesque siempre son desagra-
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dables,comoangustia,miedo, confusión, etc. e intenta buscar
una ayuda que no consigue hastaque «le llega el momento
de encontrar la Luz”.

El ser permaneceen el Mundo de la Oscuridad durante
días, meses, años o milenios, y siempre se encuentra mal
como consecuenciadel estado en que sc halla.

Paraque seproduzcasu tránsito del Mundo de la Oscuridad
al Mundo de la Luz, el ser debe «clarificarse” y, para ello, es
necesariala intervención de los humanosque «tienenfacultad
para darle claridad y paso al Mundo de la Luz”, medianteun
ritual celebradopor los creyentesen la Vida Espiritual, que
se lleva a cabo en un Centro Espiritual constituido como áni-
bito espacIalque sirve de puente mediadorentre los Mundos
y los seresde naturalezadiferente.

Los Seres Oscuros pueden llegar al Centro por tres vias
distintas:

a) Los SeresOscurosno se ubicany no ven nada,excepto
la Luz Espiritual que procede de las personasque «tie-

nen facultad».Luz quees máspotentequela irradiada

por las personasque ‘<no tienenfacxíltad». Cuandolos
SeresOscurosven niglina de estasLuces, se aproximan

a ella buscando «ayuda» y «refugio». Se produce enton-
ces en la persona afectada un estado anómalo que se

denomina «Acogimiento». porque el ser «se acoge»a la

Luz de dicha persona. Esta, siente como suyos los tras-

tornos que le transmite el Ser Oscuro: Dolor, desar-

monín, confusión, etc. y acude a un Centro Espiritual,

donde,por medio del ritual se «limpia» la persona afec-
taday se“clariflea» el SerOscuro.Tales“acogimientos»,
especialmentecuandoson«muy fuertes»y/o los padece
una personacon mucha frecuencia,se cataloganpa-
ralernantecomo indicadores de la condición social de

“facultad» de la personaafectada.
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b) Cuando un Ser Oscuro no encuentrala Luz a la que
acogersey «le ha llegado el momentode encontrarla
Luz”, esdecir, de ir a la presenciadel Padre, los Seres
Clarificadosle «recogen”y le llevan al CentroEspiritual
paraque seaclarificado cuandolos humanoscelebren
el ritual a tal efecto.

c) Puedellegar también«acogido”a una personaque tiene
“facultad para recogerseresoscuros».Caso en el que
la personaya ha sido iniciada como «facultad» y los
trastornosno los siente como suyos,sino como ‘<seres
oscuros»a quienesse les puedeidentificar y manipular
por medios rituales.

Cuandoun Ser oscurose hacevisible, los humanos le per-
cibencon la formafisica quetuvo estandoencarnado,vistiendo
del mismo modo que lo hacia en la Tierra. Puede tener un
tamaño superior al normal o no, y su aspectoes de tristeza,
miedo, desasosiego,etc.; manifiesta en su rostro la «pertur-
bación” que lleva. Puedeser percibido también corno una som-

bra, sin apreciarse formas o facciones concretas.La sombra
es de color más oscuroy más negro cuanto mayor Oscuridad
‘<tiene el ser”. Su presencia siempre causa tristeza, anomalias

y conflictos entre los humanos.

111.4. SeresMuy, Muy Oscuros.

Existe otro tipo de seresque no han estadoencarnadosni
van a estarlo. No aceptan la Voluntad de Dios. Est.os seres
se ubican, son conscientes de su estadoy hacendaño a los
humanos voluntariamente. No padecenen si mismos trastor-

nos, pero se los transmiten a los humanos «para hacerles

mal”. Habitan en el Mundo de la Oscuridad y participan in-
trínsecamentede las categoríaspropias del Mundo de la Os-
curidad. que conoceny no deseanabandonar.Intentan “apar-
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tar» a los humanosdel camino del Bien y conducirles hacia
el Mal.

Cuando se hacen visibles pueden adoptar una apariencia
ambigua entre bestiay hombre, adquiriendo caracterísiteas
monstruosas,de gran tamañoy color negro. Su aspectocausa
terror a los humanos. Pueden ser percibidos también como
una sombra muy negra. Se «acogen” también a los humanos,
pero lo hacen voluntariamente,sabiendo que «hacendaño”.

Acuden al Centro Espiritual «acogidos”a alguna personaque
“tiene Luz”, o bien «se infiltran” en los rituales para desviar

a los congregadosdel camino dcl Bien.

Los SeresMuy, Muy Oscuros, también, se “acogen” a per-
sonas que no asisten al Centro Espiritual «porque no creen”;

pero, dentro del colectivo de creyentes en esta filosofia. se
entiende que se trata dc este tipo de seresy/o de los Seres

Oscuros siempre que una persona creyente padeceu observa
en otras personas situaciones que son conceptuadas corno

«acogimiento»y/o como «perturbación”~
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ESTADOS ANÓMALOS: PERTURBACIÓN
Y ACOGIMIENTO

Se entiende por “perturbación» la alteración del orden y

sosiego de las personas,de su estado y relaciones sociales.
Es decir, se definen corno tal todas la situacionesque haN-
tualmente se (lenominan cori ése término lingúístico en la
lengua castellana;pero dichasexperiencias,seinterpretanco-
mo causadaspor los SeresOscurosy/o por los SeresMuy,

Muy Oscuros. Se estima, asimismo, que en los lugares donde
estos seresse encuentran«hay perturbación»,porque ellos,

dado su estado,«van perturbados»y lo transmiten. Y, al con-
trario, se estima también que los lugares menos espirituali-

zados. «atraen»más a esos tipos de seres.

Paraque haya «perturbación” es siemprenecesariala pre-
senda de SeresOscurosy/o Muy, Muy Oscuros. Sin embargo,

para que se produzcaun “acogimiento» es preciso que uno o
varios de arribos tipos de serestome/n posesión dc una per-
soua.

Se define corno «acogimiento»los estadosanómalosque pa-
dccc una personaconcreta.Cuando aquéllos seresque «van
perturbados»«seacogen»a éstay le transmitensus sensacio-

nes, deseos,intenciones, etc., de modo tal que la persona los
siente corno suyos y/o dominan a la misma hasta conseguir
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que ésta«haga” lo que ellos desean.Así, se conceptúancomo
«acogimiento»todos los trastornos de tipo psíquico, anímico
y/o del comportamientosocial, que alteran el ordeny sosiego
de una persona,afectandoa su equilibrio emocional,bienestar
personal,y a su relacionessociales.También í=uedeocasionar
trastornos fisicos que se estiman derivadosde los anteriores,

y se concretan a menudo en vómitos, mareosy nauseas.Pro-

ducetambién doloresimprecisoso localizadosen algunaparte
del cuerpo, sientendoloresmusculares,generalmenteen bra-
zos y piernas. El síntoma más frecuente del «acogimiento»es
cl dolor de cabezaque. se apareceen la mayor parte de los

casos registrados, presentandoseaislado o combinado con
cualquier otro de los síntomasexpuestosanteriormente.

Cuando una personaes diagnosticadacorno que «tiene aco-
girnientos», o bien cuando éstaya ha internalizado estacos-
níologia. el ser o lo seres que se estima «lleva acogidos»son
identificados siempre, en primer lugar, con una cateoría. Es
decir, los tratornos que padecey/o la alteración de su coní-
portaníiento social son definidos como producidos por Seres
Oscuros o como Seres Muy, Muy Oscuros. Después, cuando

dicha personase somete al ritual efectuado para alejar de
ella a tales tipos de seres espirituales, cada tino de aquéllos

seres son diferenciadosentre sí de modo tal que adquieren
una identidad personalizada.Asimismo. cada una de las ano-
mallas que padece la persona pude identiflearse con uno o

con varios seres espirituales indistintamente; y imo, necesa-

riamente,a cada trastorno padecidopor la personasc le idem
tifica con un ser espiritual distinto. Así pues, cualquiera dc

los trastornos padecidospor las personaspueden estiníarse
como un «acogimiento»de uno o de varios seres espirituales.

Cuando tales trastornos se identifican con los serescon-
cretosque se estinia los han originado, y éstosadquierenuna
dentidad personalizadase hace objetivo si «llevaba con ella»
a uno o a varios seresespirituales. Generalmente,cuando se
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trata de varios seresespirituales, éstosse encuadransiempre

en la categoría de Seres Oscuros, y cuando «lleva” sólo uno

puede tratarse de un Ser Oscuro de «muchaenvargadura” o
bien de un Ser Muy, Muy Oscuro. ‘[amblen, cuando se trata

dc un Ser Oscuro de «mucha envargadura”. se estima que
entre dicho ser espiritual y la persona que lo soportaexiste
una vinculación afectiva entre ambos, vinculación olvidada
por la personapero no olvidada por aquél ser. O bien, que
existe una semejanzaentre las cualidadesespecificasdel ser
espiritual y las cualidades específicasde la persona.

De forma que, cuando los SeresOscuros de «mucha enver-
gadura» y los Muy, Muy Oscuros adquieren una identidad

personalizada,puedenidentificarse como «uno Muy, Muy Os-
curo” —caso en el que nunca se cita su nombre propio por
«miedo a que se presenten»de nuevo, pero que se identifican
con Satanás.O bien es señaladocomo «un ser que en otra

existencia —de la persona afectada— fue su marido y aún
cree que le pertenece”. O puede considerarsecorno «un ser
que —siendo humano—le gustaba mucho beber —eniborra-

eharse—” y en el estado de Ser Oscuro «se acoge»a personas

que también tienen ese mismo gusto y, a través de éstas, él

—SerOscuro—intentasatisfacersus apetencias.En los casos
citados y otros simnilares los Seres Oscuros pueden denomi-

rarse con un nombrepropio o no, pero siemprese les identiflea
con algunacaraeteristicaque les tincula a la personaafectada
y por la que los creyentes los diferencian de otros sereses-

pirituales integradosen su misma categoría.

Cuando de trata de varios SeresOscuros, de forma similar,

puedenser identificados con uno o convarios nombrespropios

o no; peroesmas habitual quese refieran aellos como «muchos
oscuros» añadiéndolas característicaspor las quese asemejan

a los trastornospadecidospor la persona,de modo indiferen-
ciado.

* * *
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Los principios filosóficos expuestos, configuran la baseteó-
rica de la filosofia de la Vida Espiritual que mantienen los

miembros (leí colectivo estudiado.Todos los entrevistadoses-
tán de acuerdocon tales conceptosy admiten estacosniología

como la «verdadera»explicación del mundo y de la naturaleza
humana.Sin embargo,no todos los entrevistadosaportanlas
mismas respuestasa otros interrogantes sobre la creación de

los seresy de los Mundos, las causasdel origen dcl Bien y

del Mal, el origen del hombre, cómo y cuándo creó Dios el
Mundo Tierra, etc. Tienden a responder con los conceptos

transmitidos por otras instituciones, especialmente la Iglesia

Católica, y. algunos de ellos, hacenreferencia a «la Biblia».
Otros responden que «no lo saben” y/o que «éso es asi dc

siempre” pero «no saben cómo ocurrió», ni tampoco les preo-

cupa el llegar a saberlo.

Asimismo, existen diferentes opiones sobre el número de
veces que un ser puede reencarnar. Según unos informantes

«sólo siete”, y, según otros «éso depende de cada uno, unos

más y otros menos. El Pardrc te da todas las oportunidades
que necesites».Pero, en cualquier caso, todos ellos creen en

el proceso de la Reenearnacióny admiten que éstese produce

varia vecessucesivas.

A pesar de que esta filosolia deja muchos conceptos sin

definir, y, quienesdeseanexplicarlos recurren a otras cosmo-

logias, originandose asimismo variaciones de opinión entre los

creyentes, el conjunto de principios filosóficos expuestos an-
teriormnenteesadmitido por todos ellos, valoradocomo «verdad»
y argumentan su actitud hacia esta filosofia con las frases

siguientes y otras similares:

«La Vida Espiritual es muy compleja”.

«Cuánto más quieres saber, menos sabes; cuánto
más quieres profundizar en ello, más te confundes».
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«Es corno un pozo sin fondo, cuánto más ahondas
en él, más te caes».

«Esto es un misterio, pero es asi”.

«La Vida Espiritual es mu coruplicá. ¿Quién sabe
de ésto?si de ésto nadie tiene escuela».

«Nosotroslo explicamos así, otros lo dirán de otra

manera,pero los seresexisten. !Vaya que si existen!
!ya lo creo que existen!... Si, si que existen, si».

«Yo entenderlo, no es que lo entiendamucho, pero
creérmelo me lo creo, porque me han pasadocosas

(me... que si no existe la Vida Espiritual no tienen

explicación”.

Por otra parte,entre todas las personasquemantienenesta
filosofia como «cierta», algunas de ellas manifiestan saber “sólo

lo que comunican los hermanos” —o sea, lo que indican los
SeresClarificados a través del ritual y/o lo que han llegado
a conocer de esta cosmología a través de las facultades con
quienesdialogan dentro y fuera de los rituales-—, pero otros.
sin embargo,«deseansaber más»y recurren a buscar docu-
mentación escrita que les aporte mayor información. En los

casos conocidos se orientan hacia publicacionessobrebiogra-
has de Santos, especialmenteaquéllos que quieren conocer
«corno fue la vida de su Protector»,cuando éste respondea
la identidad de una persona que ha siclo canonizadapor la
Iglesia Católica. O bien se orientan hacia publicaciones de
teorías diversasque, aun siendo diferentesentre sí, exponen
conceptosparalelosa los que ellos mantienen, y que pueden
identificar con los explicados por la Vida Espiritual: ‘<Reen-
carnación»,«evolución», «espiritualidad”, «energía’>«magia»,«vi-
da despuésde la muerte»,cte.En los casosregistrados,dichas
lecturas no han conducido al abandono de la creencia en la

filososía de la Vida Espiritual pero si a su modificación por
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parte de algunosmiembros que abandonanestos gruposy se
unen a otros «más modernos». No obstante, mientras unos
actúan de ese modo, otros obran de otro y. a pesar de sus
lecturas y de conocerotros grupos, continúan sindo asiduos

mantenedoresde la creencia que aprehendieronen primer
lugar como «Vida Espiritual” y continúan formando parte in-
tegrantedel colectivodc creyentesy inantendoresde la filosolia
expuesta.
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1

DESCRIPCIÓN DEL COLECTIVO ESTUDIADO

1.1. Características generales.

Los curanderosque ejercen en Villena llevan a cabo sus
aetivi(]ades sanitario-asistenciales de modo independiente
unos de otros y puedenser diferenciadospor ejercerespecia-
lidades distintas. Pero, no obstante,están vinculados entre

51 por mantener una misma concepcióndel mundo y de ]a
naturalezahumana que deriva de la filosofia de la Vida Es-

piritual expuesta en el capítulo anterior. Están vinculados
tambiénpor haberseguidotodos ellos el mismo tipo de proceso
dc iniciación y por mantenerla identidad social de «facultad».
Ese proceso dc iniciación se conoce corno «desarrollo de la
facultad» y es seguido también por otras personasque no son
curanderos.

Este tipo de medicina popular se mantieney se reproduce
al margen de las instituciones oficiales y se inscribe en un
contexto sociocultural especifico que, a la vez que le otorga
validez y reconocimientosocial, se apoya sociahuenteen ese

sistenia sanitario-asistencial.Sus especialistasutilizan técni-
cas sanitario-asistencialessimilares: y. de modo prioritario,

todos ellos utilizan la «imposición de manos» sobre la parte
afectadadc] cuerpo de sus usuarios.Se estimaque, cada uno
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de ellos «lleva con él un Protector»; o sea, un Ser Clarificado

que, ademásde ayudar y proteger a la persona en su vida
cotidiana, es quién se suponeque realiza la acción curativa
a través dc la «materia> del curandero.

Todaslas personasque, como estoscuranderos,mantienen
la identidad social de «facultad»sc estima tambiénque «llevan

con ellas un Protector». aunque la función de éste no sea
«curativa> sino auxiliar a la persona en su vida cotidiana y

en el desepchode otros roles vinculadosa esaidentidad social.

El Protectorde una facultad, essiempreun sólo serespiritual,
pero además de ése, la facultad, o sea, la persona puede

‘<llevar con ella» dos o tres SeresClarificados que también le
auxilian cotidianamente,constituyendotodos ellos «La Protec-

ción» csl)iritual de la persona.

«Serfacultad»y/o «tenerfacultad» es una conceptualización
de la personaa quien sele consideraposeedoradecapacidades
especialesy hacea esta acreedorade esa identidad social.

Perotal identidad no llega la personaa adquirirla de modo
socíalmente 1)laIlSible hasta despuesde finalizar el proceso
de «desarrollo de su facultad» que se le suponeinnata y se
conereta en el desempeñodc uno o varios dc los roles que

hacenobjetiva dicha identidad, cuandoel afectado finaliza cl
proceso (le desarrollo.

Se estima que quiénes «tienen facultad» son personases-

piritualinente más avanzadasque otras: y tal identidad se
aprehendecomo inherente al ser de la persona, corno parte

integrante de su «verdadera»identidad y como «misión» que
esa persona«debe»cumplir en la Tierra a travésdel ejercicio

del rol o roles correspondientes.

La filosoña que vineula entre sí a las facultades,seano no
curanderos, es compartirla y mantenida también por otras
personasque no mantienen esa identidad social y que son,
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únicamente,creyentesen la Vida Espiritual. Se estima que
todos ellos, creyentesy facultades, son personasque «están
comprendidasen la Vida Espiritual”. O sea, que conocen y
aceptanesa filosofia como «verdaderaexplicación» del mundo

y de la naturalezahumanay actúan socialmentede acuerdo
con sus principios.

De modo que nos encontramosante un colectivo social in-
tegrado por personasque mantienen las mismas creencias
filosóficas, que llevan a cabo prácticas rituales similares y,

entre cuyos miembros se encuadran los curanderosestudia-
dos.

Este colectivo social no utiliza signosexternosque nos per-
mitan diferenciar a sus miembros del resto de la población.
Está integradopor personasde diferentesedadesy de ambos
sexos. Sus miembros no son marginadossocialesni aspiran
a serlo. Tampoco están inscritos en registro alguno que po-
sibilite sil identificación y su cuantificación. No utilizan sede
social.Tampocoposeenpropiedadesen comúnnl existe dentro
del colectivo una autoridadsupremaa la que todos los miem-
bros deban someterse.Su filosofia y normas de comporta-
miento no estánescritas,sino que setransmitenpor tradición
oral y se mantienenconsensualmentepor todos los creyentes.
Dichas personashabitan en las diferenteszonas urbanasde

sus municipios de residenciay conviven con sus familias res-
pectivas, lo que no implica que todos los miembros de una
misma unidad familiar seanseguidoresde estadoctrina: sino
que, al contrario, eshabitual que dentro de un núceofamiliar
unos miembros seancreyentesen estacosmologíay otros no
lo sean. Los seguidoresde la Vida Espiritual se encuadran
en diferentesnivelesde estudioy statussoeioeeonómico,aun-
que en su mayorparte se sitúan en niveles bajos. Todos ellos

realizanel mismo tipo de actividadescotidianasque las demás

personaspertenecientesa su misma edad, sexo y status so-
ciocconómico. Participan y/o son miembros de las diferentes
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asociacionesculturales o recreativasque existen en sus mu-
nicipios de residenciadel mismo modo que lo hacensuscon-
vecinos no creyentesen esta filosofla.

De modo tal que, para establecerlos límites que marcan
el contexto social que nos ocupa, es necesarioatender a in-

dicadorescualitativos que pongan de manifiesto el sistemade
conocimiento de la realidad que mantienenlas personasque
lo integran. Pues, como ya se indica, no existen diferencias
aparentesentrequienessesitúan dentroy fuera de estesector
de la población. Unicamente,puedenestablecersediferencias
entre unos y otros por el modo en que conceptúanel inundo
y la naturalezahumana: de tales conceptosderivan prácticas
rituales especificas, pero éstas sólo pueden ser observadas
manteniendoun estrechocontactocon las personasimplicadas
en las mimas: puesno sólo no se hacepública su celebración
de un modo abierto, sino que también quienesllevan a cabo
tales prácticas puedenmantenerlo en secretosi lo desean.

(VécuiseGráficos ~•Q 7y a.~ 8).

1.2. Consideracionessocio-culturalessobre«Religión»y ((Vi-
da Espiritua1».

Para los miembros del colectivo social que nos ocupa, «Re-
ligión» y «Vida Espiritual» no son conceptosidentificables. Se-
gún los entrevistados, «el Catolicismo es una religión», sin
embargo, la Vida espiritual ‘<es otra cosa». «Es algo más que
tenemoslas personas,aunque la religión no lo explica”.

Ningún informanteha definido de modo concretoel concepto

que mantiene sobre el término «religión’>; se refieren a ella
citandocredosdiferentes,como: «El Catolicismo»,«el Budismo>’,
«Los TestigosdeJehová’,«Los Protestantes»,etc.; estableciendo
las diferenciasentre todas esasdoctrinasque «son religiones>’

y la «Vida Espiritual que no es una religión>’.

133



CAP. III — 1. DESCRIPCIÓN DEL COLECTIVO ESTUDIADO

LaVida Espiritual, comosupropio nombreIndica, seconcibe
ademásde como una teoría explicativa de la realidad, como
VIDA, La «vida de los seres»—humanosy espirituales—.

Se estimaque las autoridadeseclesiásticas—especialmente
las autoridadescatólicas— «no nos lo explican para tenemos

sometidos’>:pero para los entrevistadosesaausenciainforma-
tiva no implica que tal VIDA no exista.

La vida espiritual se concibe como un componentedel ser,
y como tal, forma parte Integrantede la personahumanaaún
cuándo,muchasde éstas, lo desconozcan.Su contenidoviene
explicado por la filosolia del mismo nombrey se haceobjetivo
en los rituales que. derivadosdc esa cosmología,sus segui-
dores llevan a cabo periodicainente.

Lo expuestomás arriba, no Implica que, necesariamente,
todos los miembros del colectivo estudiadosean o no practi-
cantescatólicos.Todos los entrevistadoshan sido bautizados

en ]a Iglesia Católica, aprehendieronesa.doctrina durante su
socializaciónbásicay siguen habitualmentelos ritos de paso
en el nacimiento, el matrimonio y la muerte, del mismo modo
que ]o hacenquienesno creenen la Vida Espiritual. Estiman
que «una cosa es Dios y otra la Iglesia» y que «Dios es el
mismo para todos»;o bien que «las relgionespuedenaceptarse
todas o ninguna”, y que «la Iglesia está regida por hombres>’

comopuedeapreciarseen las palabrasde algunosinformantes:

«Yo, ciertamente,tengo motivos para pensarquehay
una granverdaden cuantoa ésto de la vida espiritual.

Ahora, tambiénhay momentosque piensoque en mu-
chas personashay un teatro tremendo. Por eso yo
siempre intento sacarla esencia. Lo mismo en la Re-
ligión, yo creo en Dios, yo tengo una fe grandísima,
pero no soy fanática de nada ¿comprendes?.Porque
pienso que tanto, lo mismo en la IglesiaCatólica, como
en cualquier tipo de religión, como en lo espiritual,
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ésto que estamoshablandoahora, está lo bueno y lo

malo, está todo revuelto y mezclao. ¿Comprendes?.
Entoncessi te lo tragastodo asi como te va viniendo,
te estástragandolas durasy las maduras.A lo mejor
soy un poco vulgar en cuanto a expresarme,pero creo

que me entiendes.Y entonces,si vasintentandosacar
lo que te parece que esjusto y lo que te pareceque
es bueno, posiblementete tragarástambién algo que

no lo sea, pero será lo menos.»

«La religión es como... por ejemplo.., el Catolicismo.

¿Tú sabeslo que es, no?. Pues ésoes la religión»

«Hay personasque censuran la religión católica o
la protestante.Yo me mantengoal margende censurar
a nadie. Creo, lo que yo creo, por propia convicción
¿sabes?.Acepto que la Iglesia, desdeque salió de las

cloacas,porque la Iglesia antesestaba...pues oculta:
y, entonces,era la esenciade la Iglesia. Desde que
salióy se hizo exterior, la Iglesiaha cometidolos gran-

des errores de la Historia. Pero ésto no quiere decir
que Dios no exista. Hay que pensarque la Iglesia ha
estado movida por hombres. Pero el espiritismo, la
vida espiritual existe».

Así, unos miembros del colectivo que sigue la doctrina que
nos ocupa abandonanlas prácticasy creenciascatólicas al

tomar contacto con la nueva filosofía, otros las habíanaban-
donadocon anterioridada esesucesoy, otros, por el contrario,
las refuerzan participando paralelamaneteen ambos credos.
Actúan, pues, a título personaly segúnsus propias conside-
raciones. Pero todos ellos, continúen manteniendoprácticas
católicaso no, refuerzany/o dan prioridad a su creenciaes-
piritista..

La distinción y vinculación que establecenlos entrevistados
entre la doctrina católica y espiritualista, seestablecea partir
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de Identificaciones y/o sustituciones de unos conceptosfilo-
sóficos con/por otros. Así, conceptoscomo: Cielo, Infierno,
dualidad del ser humano, alma, cuerpo, bueno, malo, Dios,

Angel de la Guarda, etc., transmitidos por las instituciones
oficiales e internalizadosporestaspersonasen su socialización
básica,sonsustiuídoso identificadoscon el Mundo de la Luz,
el Mundo de la Oscuridad, ser, materia, Protector, etc.; y,

tanto la doctrina espiritista como sus experienciascotidianas
son valorados dc acuerdocon los principios de «bueno/malo»

adquiridos en su socializaciónbásica.

La doctrina que configura la Vida Espiritual, aportaa estas
personasun nuevo aparatoconceptualque les sirve para ex-

plicar el mundoy aprehenderla realidadde un modo diferente;
ordenarel Cosmosde modo distinto, pero estimandotodo ello

segúnlas mismas categoríasde valor que mantienela norma
sociocultural dominante.

La teoría espiritual potencia un sistema de conocimiento
de la realidad que desplazaa la cosmologíatransmitida por

la Iglesia Católica, pero mantiene las normas internalizadas
en la socializaciónprimaria y, además,las refuerzay legitima
de nuevo basándoseen la teoría explicativa de la Vida Espi-

ritual.

Dc estaforma, los Individuos que sustentanestacosmología
como «cierta’> y «verdadera»explicación del mundo y de la
persona, desempeñansus actividades cotidianas del mismo
modo que lo hacen sus convecinos: independientementede

las creenciasque cadauno de ellos mantengancomo ciertas.
Incluso, puedenmanteneren secretosu adscripcióna la Vida
Espiritual sin que por ello su comportamientosocial altere la
estructurasocial dominantey la reproducendel mismo modo
que los no creyentesen esta teoría filosófica. Se identifican
a sí mismos corno «espiritistas>’ y como «comprendidosen la
Vida Espiritual”. Dentro de este ámbito sociocultural se legi-
tima y se reproduce no sólo la filosofía que tratamos, sino
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que también se hace posible la legitimación y reproducción

de las diferentes personasidentificadas como «facultades»y
de la medicina popular ejercida en Villena del modo en que
se halla estructurada.

Este colectivosocialsustentay valida consensualmenteuna
filosofia que, a la vez que consolida la actividad sanitario-
asistencialde los curanderosestudiados,legitima también la
identidad social de facultad, dotándolede significado y reco-
nociníiento social.

1.3. Medicina Oficial y Medicina Popular. Situación
actual en Villena.

Los municipios del Valle del Vinalopó, en los que se han
registradovecinos que son creyentesen la Vida Espiritual y
utilizan habitualmente los servicios de los curanderosestu-
diados, cuentan con la asistencia de, al menos, uno o dos

médicosgeneralistasque tienen a su cargo las consultascu-
biertaspor la SeguridadSocial, en el casode aquéllosconcejos
con menornúmero de habitantes,como los ayuntamientosde
Benejama,de Sax, de Biar, o de Caudete.Ampliándose con-
siderablementeel númerode niédicosqueprestansusservicios
en los municipios de mayor número de población como son
los concejos de Petrel, de Elda y Villena.

La ciudad de Villena, municipio seleccionadopara llevar a
cal)o la tarea seguimiento en esta investigacióncomo indica-
mos en la Introducción a este escrito, es cabeceradel partido
judicial homónimoy centrocomarcalimportanteque concentra
gran número de servicios: Sanidad,comercio, enseñanza,en-
tidades bancarias,etcétera.

La asistenciasanitaria cubierta por la SeguridadSocial en
Villena, de fundamental trascendenciapara la comprensión
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de la medicina popular que estudiamos,cuenta en la actua-

lidad con doce médicosgeneralistas,cinco pediatras y diez
especialistas,que tienen a su cargo las veinte mil cartillas de
aseguradosexistentes en este municipio, correspondiendoa
cada médico una media de mil cuatrocientascartillas.

[Fuente: Centro dc Salud de Villena. Servicio Valenciano
de Salud. Los datos son relativos al año 1992.1

Cuenta asimismo con un Centro de Salud y Ambulatorio
de la SeguridadSocial.Villena, no obstante,carecede Hospital.

Su Hospital de referencia es el situado en el municipio de
Elda.

Asimismo, ejercen en Villena varios médicosprivados que,
diferenciadosentre médicosgeneralistasy especialistasdiver-
sos, contabilizan un total de quince médicos.

No obstante, y teniendo en cuenta que algunos médicos

privados son también médicosque prestansus servicios dentro

de las consultas cubiertas por la SeguridadSocial, es decir,

que se ocupan paralelamente como médicos ~<delSeguro» y

como médicos privados, podernosmantener que ejercen en la
localidadentre un mínimo de veintisiete médicosy un máximo

de cuarentay dos: lo que arrojaría una media aproximadade
treinta y dosmédicosen activo actuahnenteen estemunicipio,
en cuanto personasfísicas: y un total de cuarentay dos con-
sultas cubiertas por el sistema sanitario-asistencial oficial.

Distribuidas entre las consultas privadasy las consultas man-
tenidas por la SeguridadSocial

Por último, cabe indicar la existencia de un médico psi-

quiatra, natural de Villena, que ha comenzado a ejercer en
esta localidad recientemente.

Es preciso señalartambién que dichaespecialidadha estado

descubierta en Villena hasta este momento. Tan sólo, a me-

diados los años 80, existió temporalmente una consulta de
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psiquiatría, que prestabasus servicios un día a la semana.
«Sólo los jueves» según los informantes, y estaba diririgida
por una psiquiatra que, a su vez, ejercía como tal en un

Hospital de Alicante.

También segúnlos informantes, dichaespecialista«tenía la
consulta porque quería hacer un estudio de los curanderos
de Villena». No obstante.nunca he podido localizar a esta

psiquiatray los datos referentesa estecasoson los aportados
por los informantes, unos creyentes en la Vida Espiritual y
otros que no creenen esta filosofia.

Asismismo, segúnlos informantesno creyentesen la Vida
Espiritual, se trataba de una psiquiatra a quien la Excma.

Diputación Provincial de Alicante «estabapagandoleel trabajo
como psiquiatra y el trabajo sobre los curanderos’>.

Por otra parte, los informantes que sí son creyentesen la
Vida Espiritual y, como tales, no reconocencomo válidos los

serviciosde los médicospsiquiatrasparatratar las anomalías
que la medidina popular conceptúacomo <acogimiento>’, ma-
nifestaronsu desacuerdoantela psiquiatra referida, no tanto
por el hecho de ejercer dicha especialidad,como por lo que

ellos percibíancomo <‘un trato desagradable>’,«poco educado’>,
«poco respetuosocon el pacienteque va», etcétera.

Es precisoseñalarque, los informantesconsultadosno todos
ellos habíanacudidoa la consulta de la psiquiatra, sino que,

en su mayor parte referían casosocurridos a otras personas

conocidaspor ellos.

Asimismo, es necesarioIndicar también que, en los casos
registradosen estainvestigación,relativos a personasasistidas

por los curanderosde Villena por padeder trastornos diag-
nosticadospor estosespecialistaspopularescomo «acogimien-
to>’, todos aquéllos individuos que acudieronen primer lugar
al médico al presentarseen él tales trastornos, recurrieron a
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las consultasde médicospsiquiatrasy/o neurólogosde otras
ciudades,especialmente.Alicante, Valencia y Madrid.

Este tipo de pacientesvisitó al curandero despuésde ser

diagnosticadopor los médicoscomo «no tiene nada’>, o bien,
cuandoel tratamientorecibidono les resultabaeficaz. Es decir,
ante la persistenciade los signos y síntomas anómalos,en-
tienden que el médico «no les puede curar’> y recurren al cu-

randero.

Tales casosse producenen personasdesconocedorasde la
filosofía de la Vida Espiritual, quienesa partir de la toma de
contactocon el curanderoy a travésdel procesode ~<desaaollo»,

descrito en las páginas siguientes, reinterpretan su estado
anómaloy adquieren una nueva identidad social.

Así también, aquéllosotros individuos que, o bien conocen

la filosofía de la Vida Espiritual y son creyentescon anterio-
ridad a la aparición de los trastornos citados, o bien entre

susfamiliares y/o personasde su círculo de mayor confianza
se encuentran individuos que son creyentesen esa filosofia,
lo habitual es que no acudanal médico psiquiatra y/o neu-
rólogo cuando se presentantales anomalías;sino que acuden
directamenteal curandero.

Entre ambas situaciones, es decir, entre quienes acuden
en primer lugar al médicoy quienes lo hacende modo directo
al curandero,se han podido registrar otros comportamientos
socialesfrente a la eleccióndc un sistemasanitario-asistencial
u otro, que están, como las anteriores, en relación con los
conceptosde salud y de enfermedadque mantiene el grupo
de pertenenciadel individuo afectado,y que habría que ana-

lizar teniendo en cuenta también cómo y quién o quiénes
toman las decisionesdentro de ese grupo.

Se trata de casosen los que dentro de una misma unidad
familiar unos miembros son creyentesen la Vida Espiritual
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y otros miembros no lo son. Ante la aparición de trastornos
de esta índole en uno de ellos, a menudo no es el propio
afectadoquién decidea qué médico o a qué curanderoacudir,
o sí visitar a un tipo u otro de especialista;sino que es la
familia o un miembro de ella, el de mayor autoridad, quien
decide el comportamientoa seguir. En tales situaciones se
plantean conflictos familiares derivados de la adscripción de
sus miembros a dos modos de entenederel mundo, la natu-

raleza humanay la salud y la enfermedaddiferente; con el
agravantede que se trata de anomalíasque pueden afectar
peyorativamentea toda la familia.

Por una parte, especialmentecuandoestascreenciay prác-
ticas estabanoficialmente prohibidas, se planteabanproble-
mas de miedo ante posible actuación de las autoridadesofi-

ciales,a sersancionadosporéstasy/o a ir a la cárcel.Además,
sientenvergúenzapor estimar que puedenser señaladospor
sus convecinoscorno «locos» o como creyentesen «espíritus”
y «tonterias».

Por otra parte, cuando dentro de una unidad familiar se
planteaeste conflicto de elección entre ambossistemassani-
tario-asistenciales,quienesparecenactuar con mayor seguri-
dad son quienesabogan por la medicina oficial; relegandose

a quienesl)refieren el tratamientodel curandero.No obstante,
lo habitual, en los casos registrados, es que prevalezca la
opinión de aquél o aquéllos miembros de la familia que de-
tentan mayor autoridad.

En tales casos,a menudo ocurre también, que el paciente
puedealternar el tratamiento del médico y el tratamiento del
curandero. O sea, acude al médico en primer lugar y si el
diagnósticoy/o la actuación de este especialistano son sa-

tisfactorios para el pacientey no obserbamejoría, acudeen-
toncesal curandero.Después,si tampocose apreciauna evo-
lución favorableen el pacienteconel tratamientodel curandero
y/o ante las presionesfamiliares para abandonarla asitencia
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del curandero,el pacientevuelve al médico: de modo que se
Inicia de nuevo el recorrido alternativo de visitas al médico y

al curandero. Casos en los que tanibién ocurre que suelen
cambiar de médico y/o de curandero,por lo que el problema
ya no se planteasólo ante la elección de un sistema sanita-
rio-asistencial u otro, sino también entre la mayor o menor
competenciade unos u otros especialistasdentro de cada
sistemasanitario-aistencial.En los casosregistrados,referen-
tes a personasasistidas por los curanderos, el conflicto se
resolvió finalmente por aceptar, o al menos tolerarse en el

ámbito familiar, el tratamiento del curandero con quien «le
va mejor» al afectado.

Por otra parte, cuando los trastornos padecidospor una
persona no son diagnosticadoscomo acogimiento por la me-
dicina popular, sino que sondiagnosticadoscomoenfermedad,
sean o no creyentesen la Vida Espiritual acudenal médico
y utilizan sus servicios del mismo modo que lo hacen todos
los no creyentesen esa filosofía. No obstante, quienesson
creyentes,suelenañadir al tratamientodel médico otras prác-
ticas derivadasde su concepciónde la salud, como acudir a
los Trabajos —rituales espiritistas comunitarios— para rogar
a los seresespiritualespor su salud y bienestar,o beberagua

bendecidapor un curandero/aque tiene facultadpara realizar
el rito de bendición del agua. Puedentambién acudir a un
curandero, durante cl período que dura cl tratamiento del
médico, para que les trate paralemente.

En tales casos cada personaactúa como le parececonve-
niente a ella misma, produciendosemúltiples actuacionesdi-
versasque, no obstante,puedenresumirseen los comporta-

mientos siguientes, entre los que citamos algunos casos
representativosa modo de ejemplo:

1. Cuando el afectado es un niño, acuden al pe-
diatra y, paralemente,al curandero «por si acasoes
que tiene nial de ojo”.
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Caso A.

Datos del paciente:

Sexo: Masculino.

Edad: 1 ano.

Sintoníasque presentael niño, segúnlos padres: «No
coniebien». «Llora nmcho».«Tiene mal humor». «Estre-
ñimiento”. «Gases».

Datos de los padres:

Nivel de estudiosdel padre: Universitarios.

Nivel de estudiosde la madre:Medios.

Edad de los padres:30-40 años.

Número dc hijos: Uno.

Los padresno son creyentesen la filosofía de la Vida
Espíritual.

Caso B.

Datos del paciente:

Edad: 10 meses.

Sexo: Femenino.

Síntomasquepresentala niña, segúnlos padres:<‘Llora
por cualquiercosa».«Diarreas».«Vómitos. ‘Come mal».

Datosde los padres:

Nivel de estudiosdel padre: Medios.

Nivel de estudiosde la madre: Medios.

Edad de los padres:20-30 años.

Número de hijos: Dos.

Los padressoncreyentesen la Vida Espiritual. La ma-
dre es vidente, el padre es creyente.Ambos asisten
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con asiduidada los rituales espiritistas comunitarios
celebradospor una curandera.

2. Cuando el afectado es un niño y, generalmente
la madreo la abuela, estiman que padece«empacho»
o «rna] de ojo”, o ambas anomalíasa la vez, acuden
a la «mujer del empacho” o a la «mujer del mal de
ojo’> —en los casosregistradosson mujeres quienes

puedentratar estosmales—.Si el diagnósticode estas
curanderas —conocidaspor unos informantes como
facultadesy por otros no— es que el niño «está em-
pachao’> y/o que «tiene mal de ojo» prescindende la

consulta al médico, en caso contrario acuden a la
medicina oficial.

Caso A.

Datos del paciente:

Edad: 15 meses.

Sexo: Masculino.

Síntomasque presentael paciente,según la madre:
<‘Se quedóblanco,comomuerto”. «Estáempachao’.«De-
vuelve todo lo que le doy>’. «Fiebreno tiene>’.

Datos de los padres:

Nivel de estudiosdel padre: Bajo

Nivel de estudiosde la madre:Bajo.

Edad de los padres:30-40 años.

Número de hijos: Dos.

Los padressoncreyentesen la Vida Espiritual. La ma-
dre es curandera,«cura la piel”. Ambos acudenfre-
cuentmentea los rituales eoníunitariosa la casade
un curandero.
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Caso B.

Datos del paciente:

Edad: 2 anos.

Sexo: Masculino.

Síntomascíne presentael paciente,segúnla madrey
la abuela: <‘Al nene le pasaalgo. No quiere comer y
llora mucho’>. «Devuelvetodo’>. «Está sin color». «Está
decaído>’. «No se ríe, está triste, triste’>.

Datos de los padres:

Nivel de estudiosdel padre: Medios.

Nivel de estudiosde la madre: Bajo.

Edad de los padres:30-40 años.

Número de hijos: Dos.

Los padressoncreyentesen la Vida Espiritual. La ma-
dre es facultad desarrollada,su rol como facultad es
el de Poste.

3. Cuando el afectadoes un niño y siguen exclu-
sivamenteel tratamiento del médico, porque estiman
que las dolencias que le aquejan son, únicamente,
enfermedadque puede tratar el médico.

En tales casos,independientementedel nivel de es-

tudios de los padresy dc que sean o no creyentesen
la Vida Espiritual, se trata de trastornos como: Sa-
ranípión, gripe, dentición, enfermedadesfebriles, et-
cétera.

4. Tratamientode dislocaciónde tendoneso rotura
de huesospuedenacudir indistintamentea un médico
o a un curandero.Independientementede que setrate
de un niño o de un adulto.
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En estos casos,es habitual que acudanal médico
para que «les escayole’>,pero también se producensi-
tuaciones en las que sólo siguen el tratamiento del

curandero dependiendode la gravedaddel tratorno;
como por ejemploen casosde esguincesy luxaciones,
fundamentalmente.

Los informantescitan a menudoa niédicosque ante

afeccionesde ese tipo les envían al curandero, espe-
cialmente a una curanderade Villena especialistaen

tratar ‘<el hueso>’. Esta curandera utiliza imposición
de manos, masajesy vendaje de la parte afectada.
Asimismo, otros curanderosque tienen especialidades
similares manifiestan que ellos «sólo colocan el hueso
en su sitio», pero luego envían al pacienteal médico.

5. Dolores en cualquier parte del cuerpo y otras
alteracionesdc ]a salud fisica, presentadasen adultos

o niños, acudenal curanderopara que ‘<les ponga las
manos», y/o les recete hierbas: lo que no es óbvice
para que, paralelamente.acudan también al médico
o requieransólo la asistenciadel curanderosegúnel
criterio de los propios pacientesy/o de los padres
cuandoel afectadoes un niño.

En tales casos,los datos registradoshacenreferen-
cia a síntomasque los informantesrefieren como: Do-

lor dc estómago, mala digestión, lumbago, artrosis,
dolor de espalda,dolores de cabeza,dolor dc cuello,
etcétera.

6. Personasque padecenenfermedadesgraves,co-
rno cance~ que aún estandoen tratamiento con el
médico acudensimultáneamenteal curandero.

En estos casos, aunquefue posible dialogar unos
momentos en la consulia de una curandera con un

146



CAP. III — 1. DESCRIPCIÓN DEL cOLECTIvO ESTUDIADO

hombre de avanzada edad que, según manifestó él

mismo y la curanderaque lo asistía, «teníacáncerde
estómago»,no ha sido factible registrar datos de pa-
cientesde cáncerprocedentesde entrevistasrealizadas

directamentea los propios afectados. Los datos alu-
sivos a la actuaciónde los usuariosy de los curanderos
estudiadossobrela dolenciacitada, se han registrado,
pues,a través de las entrevistasformuladasa los di-
versoscuranderosque. segúnmanifestabanotros in-
formantes «podíantratar el cáncer».

Según los curanderosconsultadossobreestetema,
se trata de casosen los que los pacientes,sean o no
creyentes en la Vida Espiritual y utilicen o no los

serviciosde los curanderosparaser asistidosde otras
dolencias,acudenal curandero«comoúltimo recurso”,

«lo intentan todo» para poder conseguirrestablecersu
salud.

Asimismo, sobre los casos de cáncer tratados por
los especialistaspopulares, que me fueron relatados
por los propios curanderosque les trataban, no ha
llegado a mi conocimientoninguno en que el paciente
se haya curado.

Las explicaelónesaportadaspor los curanderoscon-
sultados ante estetipo de enfermedadson derivadas
de sus conceptosde enfermedady de salud. Ponen
en relación deirectael padecimientode enferníedades
con la espiritualidad de la personaafectaday su com-
portamientoen «vidas anteriores»,de modo que para
algunos “es un karnia’> que debe pasar el afectado
como cualquier otra alteración de su salud física y/o
problemasy dificultades que debe vivir a lo largo de
su existenciaen la Tierra.
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Referenteal temade la curación de esaenfermedad,
a menudola respuestaes unánime en los curanderos
consultados:«Se puedencurar si Dios lo quiere, pero
si es porque tiene que pasarpor ello —si eskármica—
no se va a curar». Una curandera,ademásde ésto,
nianifestó que ella «puedever cuando un pacientese
va a curar o se va a morir». «Cuandose va morir, lo

veo cadáver, veo una calavera». Esta misma mujer in-
dicó también en la entrevista mantenidacon ella que

«hay dos clasesde cáncer. Uno machoy otro hembra.
Si el cáncer es macho, sc cura; pero si el cáncer es

hembrano se cura porque sevuelve a hacerotra vez’>.
Pero, la única forma de saber si ‘<el cánceres macho

o hembra» es a posteriori, o sea, cuando se observa
si el paciente mejora o si muere.

Los curanderos consultados argumentan también
que, no obstante,ellos «lo que puedenhaceresaliviar

a la personaque padececáncer, ayudarle, fortificarle,
y conseguirque susdoloresfísicos y espiritualessean
menores’.

* * *

Basándonosen los datosreferentesa la asistenciasanitaria
cubierta en Villena por la Seguridad,registradoscon el objeto
de elaborar la Memoria de Licenciatura, relativos al año 1984,
inoniento en el que secontabilazarononce mil quinientascar-

tillas de aseguradosy un total dc treinta médicos,distribuidos
entre consultasprivadasy consultasde la SeguridadSocial,
y comparamosestos datos con los registradosen el año 1992,
arriba descritos, podemos observar que tanto el número de
cartillas de asegurados,como el de médicos de la Seguridad
Social y de médicosprivados ha aumentadoprogresivamente
a lo largo dc estos ocho años.
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Por otra parte, las observacionesrealizadasdurante el tra-
bajo de campoefectuadoentre los curanderosestudiados,nos
han permitido advertir que, a pesarde la difícil cuantificación
de estosespecialistaspopulares,y del aumentoprogresivodel
número de médicosen el muncipio, incluida la existenciaen
el mismo de las dos consultasde psiquiatría —una temporal

y desaparecidaa los pocos mesesde su creación y otra de
reciente implantación en Villena— los curanderosno han dis-
minuido en número durante estos ocho años, sino que, por
el contrario, mantienensu ejercicio como tales todos los cu-
randerosconocidosdesde1979, año enel quesetomó contacto
por vez primera con estecolectivo, y han surgido otros nuevos
desdeeseaño hastael año 1990, formadoscomotalesa traves

del proceso de desarrollo que sirve como iniciación a tales
especialistaspopulares.

Entre los especialistaslocalizados en la primera fase de
esta investigación, es decir, desde 1979 hasta 1984 en que
se dió por finalizada esa etapadel trabajo de campo,se con-
tabilizaron en total diez especialistaspopulares que fueron
entrevistadosen pofundidad. En esa época,según los infor-
mantes «babiamuchos más», pero su existencia no pudo ser
comprobada.Con el avancede la investigación se registraron
nuevosespecialistas,linos que se habíaniniciado durantela

época de la clandestinidad,o sea con anterioridad a 1978, y
otros que se hallaban en proceso de desarrollo durante los

primeros años de la décadade los 80.

Los diezespecialistascensadosen la primera fase del trabajo
presentabanlas siguientescaracterísticas:

1. Directoresde Trabajos,que tienen competenciapara ini-
ciar a otras facultadesy tratan anomalíasde tipo físico:

1.1. Mujer, 60-70 años. Asistenta jubilada. Residente
cmi Villena.
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1.2. Hombre, 40-50años.Obrero cualificado. Residen-
te en Villena.

1.3. Hombre, 40-50años.Obrero cualificado. Residente

en Villena.

2. Curanderosque tratan anomalías de tipo físico exclu-
sivamente:

2.1. Hombre, 40-50 años.Gerentede empresaagrope-
cuaria. Residenteen Villena. Especialistaen tras-
tornos físicos sin especificar,medianteimposición
(le manos.

2.2. Mujer, 30-40 años.Ama de casa. Nivel sociocco-

nómico y de estudiosbajo. Especialidad:Curar «la
piel’> mediante imposición dc manos.

2.3. Mujer, 30-40 años.Ama de casa.Nivel socicconó-

Inico y de estudios bajo. Especialidad: Curar «ci
hueso».

2.4. Mujer, 50-60 años. Ama de casa. Nivel socoeco-
nómicoy de estudiosbajo. Especialidad:Curar «ca-

bezay corazón»mediante imposición de manos.

2.5. Mujer. 50-60 años. Ayudante Técnico Sanitario.
Especialidad:Curar «la piel’> con saliva.

3. Especialistasque ejercenfunciones no sanitarias:

3.1. Hombre, 60-70 años. Industrial. Nivel de estudios
bajo. Especialidad:Zahorí o radiestesista.

Este hombre, se hallaba, además,en proccso de
iniciación como facultad en los primeros años dc la
décadade los 80. Actualmenteejerce también coríio
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director de Trabajosy desarrollaa nuevasfacultades.
Residey ejerce en el municipio de Caudete(Albacete).

3.2. Mujer, 60-70 años. Costurera.Residenteen Ville-
na. Especialidad:«Guiar y aconsejar».

Por otra parte, entre los diecisite usuarios de la medicina
popular que fueron censadosen la primera fase del trabajo
de campo como «Usuariosen proceso de Iniciación”, se han

registradoen esta segundaetapa como facultadesdesarrolla-
dasy en ejercicio sietepersonas.Se han censadocomo casos

en los que se ha abandonadoel procesode desarrollocomen-
zado con un curandero de Villena a tres Individuos, y como
facultadesque continúan en procesode iniciación sehan con-
tabilizado sietepersonas,como puedeapreciarsea continua-

ción:

HOMBRES:

20-30 años,estudiante.Residenteen Villena. Alter-
na el tratamientodel médicoy el tratamientodel cu-
randero. Manifiesta «no creer» en ninguno de ambos
especialistas.Catalogadoentrelos creyentesen la Vida
Espiritual como «casoperdido”,ha abandonadoactual-
mente el procesode desarrollo.

20-30 años,empleadode Banca. Residenteen Vi-
llena. Facultaden desarrollo.

30-40 años,empleadode Banca. Residenteen Vi-
llena. Facultaden desarrollo.

30-40años,IngenieroTécnico Industrial. Residente
en Villena Facultad en desarrolo.

30-40 años, empleadoindustrial. <Residenteen Vi-
llena. Facultad en desarrollo.
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30-40 años,administrativo. Residenteen Elda. De-
sarrolladoen Villena. Facultadya desarrollada.Espe-
cialidad: Vidente.

30-40 años,empleadoIndustrial. Residenteen Biar.
Desarrolladoen Villena. Facultadya desarrollada.Es-
pecialidad:Vidente.

40-50 años,sin trabajofijo y bajo nivel de estudios.
Residenteen Villena. Creyenteen la Vida Espiritual,
abandonacon frecuenciael proceso de desarrollo y
vuelve a comenzaresteprocesorepelidasveces.Cata-
logadopor los creyentesen la Vida Espiritual y por la
curanderaque le asistecomo personaque «no hacelo
que se le dice”, o que «él no hace lo que tiene que
hacer,porésono sedesarrolla»:Es decir,queseestima
que si dicho desarrollono consiguelos objetivos pro-
puestos,no esdebidoaun fallo del muismo,sino porque
falla el interasado.

Actualmenteno acude a los rituales de Desarrollo
ni a los Trabajos: no acudea la consultadel médico
porque, segúnél mismo manifiesta«no creeen ellos»,
o sea, en los médicos.

MUJERES:

20-30 años,secretaria.Residenteen Villena. Facul-
tad ya desarrollada.Especialidad:Vidente.

20-30años,obreracualificada.ResidenteenVillena.
Facultaden desarrollo.

20-30 años,obreracualificada.Residenteen Villena.
Facultaden desarrollo.

20-30años,amade casa.ResidenteenVillena. Nivel
sociocconómicomedio. Facultad ya desarrollada.Es-
pecialidad: Poste.

30-40 años,AyudanteTécnico Sanitario. Residente
en Villena y en Elda enperíodosalternativos.Facultad
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en desarrollo.Ha abandonadoel tratamiento del cu-
randeroen Villena. Continúa en procesode Iniciación
comofacultad y participaen los rituales comuriltarios
efectuadospor otros grupos espiritistasexistentesen
el municipio de Elda, a cuyos compenentesella con-
sideraconio personas‘<más cultas, más preparadasy
más fiables” que aquéllascon quienesse relacionaba
en la ciudadde Villena.

30-40años,obreracualificada.ResidenteenVillena.
Facultad ya desarrollada.Especialidad:Curar sólo a
la familia.

40-50años,amade casa.ResidenteenVillena. Nivel
socloeconómicoy de estudiosbajo. Facultadya desa-
rrollada. Especialidades:Directora de Trabajos,desa-
rrollar a otros y curar trastornosde tipo físico.

40-50años,obreracualificada.ResidenteenVillena.
Facultadya desarrollada.Especialidad:«Pararecoger”.

40-50años,amadecasa.Nivel sociocconómicobajo.
Facultad en desarrollo.

Así pues,en la zona geográficaobjeto de estudio,el sistema
sanitario-asistencialoficial coexiste con otros encuadradosen

las llamadasmedicinasmarginales. entre los que se encuen-
tran homeópatas,vegetarianos,acupuntoresy los curanderos

estudiados,cuyo cuantificación es imposible de realizar dado
que, como ya se indicó anteriormente,setrata de un colectivo

socialnumerosoque no estácensadoen ningún registrooficial.

En el casoque nosocupaes necesariohablarde coexistencia
de sistemas sanitario-asistencialesno sólo desde una pers-
pectiva espacial,dadoque existena la vez dentro de los líniites
del mismo municipio, sino que es preciso subrayar que tal

coexisteciase niantiene también si atendemosa las caracte-
rísticas de la población que demandasus servicios.
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Los datosregistradosmuestranque los usuarioshabituales
de los curanderos estudiados utilizan, de modo paralelo o
alternativo, los serviciosde la medicinaoficial. Igualmente,se
han registrado casosde personasque, manteniendoverbal-
menteque «no creenen los curanderos»,acudena la consulta
de estos últimos cuando lo estiman oportuno.

Así, quienesmanifiestan«no creer”, perosin embargoacuden
al curandero, tienden a justificar su aparentecontradicción

aludiendo a la «fama’ del curandero consultado y/o a las
deficiencias del sistema sanitario-asistencialoficial.

* * *

Los creyentesy mantendoresde la filosofía de la Vida Es-
piritual, desempeñanactividades productivas que se encua-

dran fundamentalmiíenteen el sector servicios y en el sector
industrial: Empicadosde Banca, adniinistrativos, secretarias,

estudiantes,obreros de la construcción, obreros del calzado,
etcétera. La mayor parte de ellos se inscriben cii los niveles
socio-económicosbajo y medio.

Los curanderosy curanderasestudiados,ademásde ejercer
comotalesespecialistas,desempeñantambiénactividadespro-
ductivas de modo simnilar a los demáscreyentesen su misma
filosofía. La actividadcomocuranderosla ejercen,en su mayor

parte, despuésde finalizar su función laboral. Tan sólo, entre
aquéllas curanderas(lije se ocupan como amasde casaex-
clusivamente,puedendedicarsedurantetodo el día a su labor
conl() curanderas.

Así, en su mayor parte disponendeun horario de consulta
para atender al público, lo que no impide que, algunos de
ellos, puedanser requeridosa cualquier hora del día o de la
noche y acudana prestar asistenciaa un paciente, especial-
mente, en los casosde ~<acogixnientomuy fuerte” que se pre-
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sentande modo repentino: Como un intento de suicidio, por
ejemplo.

Además, todos ellos, seano no curanderos,como todos los
trabajadoresespañoles,disponen de cartilla de la Seguridad
Social y utilizan los serviciosde susmédicoscorrespondientes,

o acudena los médicosde consultaprivada, cuandolo estiman
necesario.

De forma tal que, no puedentrazarselímites claros y pre-

cisos que nos permitan diferenciar los sectoresde población
que acuden a un tipo de especialistasu a otro atendiendo
exclusivamentea criterios socio-económicos,ni tampoco de
modo único a criterios socio-culturales. Sino que es preciso
utilizar tales pautasconio variables cruzadasentre si y con
otras variables referentesa las creenciasque mantienen los

usuariosde los distintos sistemassanitario-asistencialescoe-
xistcntes y, dc modo especialmenteimportante,esprecisovin-
cular todo ello con los conceptosde salud y de enfermedad
que sustenta la población estudiaday con el grado de satis-
facción obtenido por los pacientesy/o por sus familiares al
ser tratados por umio u otro sistema sanitario-asistencial.

Sin embargo, sí podemosplantear dos cuestiones: Una, la
eficacia de servicios aportados por la medicina oficial a la

I)oblacióli asistida, e, igualmente, la eficacia de los servicios
prestadospor la medicina popular. Otra, en qué medida la
población asistible confía en uno u otro sistema y porque. y

cuales son los motivos que inciden en la elección y/o acep-
tación de un tipo u otro de asistenciasanitaria.

Los datos expuestosnos llevan a pensar que la medicina
oficial falla, tiene deficiencias.Tales carenciassonabsorbidas
en muchos casospor la mnedieinapopular.

Asimismo, la niedicina oficial atiende trastornos a los que

la medicina popular no puede llegar, como operacionesqui-
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rúrgicas, por ejemplo. Puede tratar, incluso, alteracionesde
la salud, percibidascorno trastorno fisico por los curanderos,

paralelamentea estos especialistas.

Por otra parte, los mnédicos, como profesionalesrepresen-
tativos de la medicina oficial, puedenser censuradospor los
curanderosy viceversa, los curanderospuedenser acusados
por aquéllos, pero lo cierto es que, ambos especialistascoe-
xisten, convergenunasvecesen el tratanmientode determina-
dos trastornos utilizando técnicas diferentes y divergen en
otros casosen los que no sólo empleanmétodosy técnicas
distintos sino que ademásse invalidan mutuamente.

Las deficiencias de la medicina oficial aludidas,no siempre
dimanan de la falta dc médicos o de especialistasen una
comunidad, o dc las mayores o menores dificultades de la

población asistible para acceder a ellos, sino que tanibién
derivan dc valores socioculturalesque están enraizadosen la

poblacion y, corno hemosseñaladoanteriormente,(le los fra-
casosdcl sistemna sanitario-asistencial,que, aunque es con-

sideradocorímoválido paratoda la poblaciónasistible, dehecho,
rio lo es.

En la investigaciónque nos ocupa, el tratamientoprescrito
por el médico no es siempreel adecuadodesdela perspectiva

del paciemite. especialmenteen los casosque son diagnosti-
cadoscomoque el paciente‘<no tiene imada” o como«enfermedad
mental» por la medicina oficial y como “acogimiento» por la
medicina í)oPular.

En estos últimos casos, el paciente no sólo demanda un
servicio que le restaurela salud perdida, buscatambién ‘<una

explicación” a lo que le ocurre cuando accedeal curandero.
En su opinion. si el médico «no les cura” es «porqueno están
enfermos”. Si les ha diagnoticadocomo que «no tienen nada>’,
enticn(len tambien que “no están cnfermnos»,puesto cítie el
diagnóstico les ha sido ofrecido, en ambos casos, por una
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autoridad competentepara ello: Un médico. Por lo tanto, si
los síntomasy signos anómalospersistenen el paciente, se

encuentraen un estadoque se halla fuera de clasificación y
cuando acude al curandero, este especialista le ofrece una

teoría explicativa de su estado anómalo que «el médico no
puedecurarporqueno es unaenfermedad,esun acogimiento».
Le ofrece también un método para conseguir su restableci-
miento: «Debe desarrollarse”: y unas técnicas para llegar a
alcanzarese objetivo: Acudir a los rituales de desarrolloy a
los Trabajosperiodicamente.Además,le señalatambién como

una persona diferente a la que “cree que es», es decir, le
indica que «esuna facultad» y consiguetransformar la expe-
riencia del pacientey su propia autoestima,como se expone

detalladamenteen los capítulos siguientes.

1.4. Toma de contacto con la filosofia de la Vida Espiri-
tual. Transmisión y reclutamiento de nuevos miem-
bros.

El colectivo dc creyentesen estateoría filosófica no realiza
ningún tipo de actividadesexternasque seorientena la trans-

misión de su creenciani a la ampliación del número de cre-
yentes.

La toma de contacto con la filosofia espiritual sc produce

por medio de relacionessocialesentre familiares, amigosy/o
conocidos;con quienes,los potencialmentenuevosmiembros,

se relacionan en la vida cotidiana. Lo que no implica que
aquéllos utilicen esa proximidad física y relacionesde mayor

confianzapara transmitir su doctrina y ampliar el número de
adeptos,sirio que cuandosusallegadosatraviesansituaciones
conflictivas actúan como intermediarios entre éstos y un cu-
randero, especialmente,cuando se trata de alteracionesde la
salud que el sistema sanitario-asistencialrio resuelvey ellos
estiman que los tratornos padecidos«rio son efermedad,sino
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acogimientos”, y se les transmite esta filosofía a medida que
se sometenal procesode «desarrollode su facultad” después
de haber sido designadascomo tales; como puede obsevase

en los casosque citamos a continuación:

“Fue cuando yo empecéa tener... Me acuerdoque
la primera nocheque me pusetan mala erael segundo

día de Navidad,y empecéa tenerunascosasrarísimas.
empecea notar unascosasfrías que me entrabanpor
la nariz a la cabeza,y unassombrastremendas,como

si viera toda la pared llena de sombras.Y eso nunca
me ha vuelto a ocurrir. Y empecéa tenerconvulsiones
y a gritar. Y entoncessalió mi madre, y mi padre.
intentaron cogermepero no podíañ conmigo. Y como
gritaba tanto, mi hermana, que vivia en cl piso de

arriba, bajó. Entre mis padres,ini hermanay mi cuñao
no podían conmigo. Los sacudi a todos.

Ya pasé, entonces,una temporadaque inc ocurría
eso con cierta frecuencia.Empezarona tratarmecomo
si fueran ataquesepilépticosy nada, no era nadade
eso. Entonces, mi madre la pobre ya..., al cabo de
once mesesque yo estabaasí, me llevó a Madrid.

Entoncesel Seguro —SeguridadSocial— ni te man-
daba mil nada. La pobre, hizo un saerficio tremendo,
pero me llevó.

Alli inc vieron psiquiatras,me hicieron encefalogra-

mas, cardiogramas,de todo me hicieron. Y entonces
me dijeron que estabatotalmentenormal, que estaba
sana, no tenía nada, que eso sería alguna cosa su-
gestiva. En fin, yo digo, pues puedeser. Entoncesyo,
normalmenteno soy una personadepresiva,soy mas
bien, una personaoptimista. (...)Entonccsyo he tenido
un vache grandísimo, grandísimo,y al rato yo me he
ido a la calle, que no me he apocaoy he dicho: !Ay!
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pues no voy a salir, me va a pasaralgo... Yo siempre

he pcnsaoque lo que ha pasao, pasaoestá,y lo que
tiene que venir...

Entonces,ya despuésde dar tanto tunibo. yo ya
no sabíaqué hacer; y fue cuando fui a casa de un
curandero.

Entonces,el muchacho —curandero—mne dijo que
lo que yo tenía no era... ni era psíquico ni era físico,
era espiritual. Era como, digamos, como una enfer-
medaddel espiritu, si se le puedellamar así. Entonces
él me dió esas explicaciones de que hay seres que
dejan la vida, pues entonces,tienen que reencarnar
algún tiempo en otro ser, pero hastaque eso ocurre,
hasta que encuentran,digamos, como umí estaciona-
minie, un descansode su espíritu, se cogen a perso-

rias, al fluido natural que laspersonastenernos.Todas.
quiza unas más, otras menos ¿me comprendes?.Y
entonces,a mí me lo exl)licaron así.

Yo, la verdad, no comnprendínadaen absoluto. Me
marchéde allí, puespeorque habíaentrado,en cuanto
a comnprenderlo;pero mejor en cuanto a mi tranqul-

liJad, me sentía mejor.

Pero yo penséque, si solamentecon decirme esoy
con una especiede exorcismoy cosasque me había
hecho me encontrabamejor, yo era suficientemente
capacitadapara encontrarmemejor sin ir a ningún
sitio. Y aguantétodo lo que pude.Y despuésde pasar
unos cuantos años, otra vez llegué a umios extremos
tremendos.Unos extremosde alucinación,de no poder
levantarmnede la cama, de estar... para nada. Y fue

cuandole expliquéa ini marido lo que me habíapasado
años antes -—siendosoltera—, porque él no lo sabía.

Y casi por mediación suya fui.
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Entonces, cuando fui a casa de este muchacho —

curandero—,meexplicó otravez,más,con másdetalle,

más... mas amplio. Y entonces,quizá, lo coníprendi
un poco más. Pero éso no quiere decir que me lo
creyera.Yo iba... , además,selo dije a él -curandero—,
porque uno de mis defectos,porque cuandola since-

ridad es excesivaya no esvirtud, es defecto.Entonces,
le dije: Yo no vengo a(luí por creenciani porque esté
convencidade que me vaya a ponerbien, vengoporque

si los médicosno me han matao, a lo mejor, el cu-
randero me pone buena. Así, con estas palabras,se

lo dije. Y entonces,me dijo: Mira te doy las gracias

en primnerlugar, porque diceslo que piensas.Natural.
Y entomices,puesempecéa ir. Ya me encontrabamejor,
pero cuanto me encontréun poco mejor, otra vez dejé
de ir. Y ya pasésiete u ocho meses.(...) Entoncesyo,
desdeel punto de vista, en cuantoa la Vida Espiritual,
yo ya llevo en desarrollo tres años con P... —curan-

dero—. Yo voy cada viernes. Y él me hace, pues ya
te lic dicho antes,una especiede exorcismo,me aparta

si llevo una perturbación. Me hace signosde la Cruz
en la frente, en los hombros, y luego me hace una

especiede... como si quisiera apartarniealgo que me
estuviera... ¡lay veces que voy y me encuentro muy
nial, y cuando me hace eso me encuentro mejor. Me
espabilo. Cuando él nie está haciendo eso, yo sola-

mente pienso: Dios mujo, si esto es tina cosa quc ?ú
me la mandas,hazme que la entienda, porqueyo no
puedo aceptaruna cosa si no la entiendo. Yo quiero

entenderla,por lo menos lo mínimo. Porquees para
muí también una cosa tomíta, (le... como tina persona
que no es normal, tragarsetodo lo que te dcii”.

«Estuveyendodosañosallí —al curandero—.Porque
como resulta de que yo estabamala, ¿no?.Yo iba al
médicoy no inc sacabanada. me hicieron análisis de
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todo. A última hora ya fui también a que me pusieran
en la cabeza-encefalogramas-.Me hicieron dos, ¿sa-

bes?. Dos o tres vecesme lo hicieron. Me vieron que
no mejoraba, ¿sabes?.Estuve en el médico también
del nervio, al Dr. M... (...) Yo, me entraba un aturdi-

nilento, ¿sabes?...La cabezaasí... pareceque la tenía
en Babia. Y nada, siempreasí, mareáy con ganasde

llorar. Y. claro, mi madreya -decía-: ¿Yqué le pasará?.

Y yo igual. Yo qué sé... ésto —la Vida Espiritual— no
lo conocía, ¿sabes?.Una señora que vive allí, al lao
de nii madre, pues también le pasabaque le daban

unas cosasque se caía, ¿no?...y ya, claro, ya cuando
ya me hicieron lo que me tuvieron que hacer... ya

parece... que se creían que iba allí —al médico— por

ganas¿sabes?.Yo ya se lo dije —-al médico—, digo:
‘Yo no vengo aquí por verlo’. Lo que pasa es que yo

no me encontraba bien. Mi madre decía: ¿Y qué te
vamos a hacer?. Usted sabrá, usted sabrá a dónde

mne tiene que llevar, yo no lo sé. Total que ya y

entoncesla señoraestadice, a mi madre, ¿porquéno

la llevas? —al curandero—, porque la muchachaesa
también es que llevaba Luz, ¿sabes?;y a ella le llevó

su madre y él —curandero—le dijo que no teníanada,
lo que tenía era que tenía que desarrollar.

Y entoncesya, mi madredice, pues...y se vino con
nosotrasella —la señora—.Yya, puesél —curandero—

mc dijo eso, que yo lo que tenía era.., la Luz, que
tenía que desarrollar.

Dice —el curandero—:Esascosasno son para de-
jarlas, dice, pero cada uno puedehacer lo que quiera.

Entomices,mi madreya..., entoncesdijo que: No... yo...
lo que sea.,por mí... Porqueyo estabaya, de verdad,
aborrecía,estabaaborrecía.

161



CAP. III — 1. DESCRIPCIÓNDEL COLECTIVO ESTUDIADO

Me entraba así... no sé... un atontamiento y una
cosa...A veces estabayo trabajando y las oía a mis

compañerasque hablaban, y muchas veces, ni que
estuvieranlejos de ini... Total que yo me veíatan rara
muchasveces, que yo decía: Señor... ¿que es lo que
me pasa?.Yo, de verdad, mala y amargá,amargá:un
mal humor.., una cosa... que no. tenía ganas de ver
a nadie.Siempreasí,¿sabes?.Y yo ya. claro, ya emnpece
a ir”.

El reclutamientode nuevosmiembros estávinculado, fun-
damentalmente,a las prácticas sanitario-asistencialesde la

medicina popular; pero no en todos los casosregistradosel
contacto con el curandero estámotivado por padeceraltera-

ciomies de la salud, sino que algunaspersonasacudena esos
especialistasimíteresadasen conoceruna nueva teoríaque les
“explique» la realidad y buscandosolución a otro ti1)o de pro-
blemas personaleso familiares. También, entre las personas

que apoyana los afectadosde «acogimiento”y que,como éstas
desconocíancon anterioridad la filosofía espiritual, algunas
llegan a convertirse en creyentes, aunque no siguen en si
mismasel procesode «desarrollo»por mio manifestarseen ellas
los signosy síntomasanómaloscuyaasistenciaconlíevaseguir
tal proceso.

1-la sido una norma ampliamenteexturdida dentro del co-

lectivo que nos ocupa durante las décadasque estasprácticas
y creenciassc mantuvieron clandestinamente,no manifestar
relación algunacon las mismasni siquieradentrodel contexto
familiar. Pero, no obstante,duranteaquéllaépocay, en mayor
muedidaactualmente,otra vía de contacto con la filosofía que
nos ocupa es el ámbito familiar; pero el único camino para
que las persomíasadquieran la identidad social dc facultad y

los roles inherentes a la misma. socialmentelegitimado, es
realizar el proceso de desarrollo «cori un curandero»comuni-
tariamente reconocidocon esa capacidad.
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Por otra parte, tanto en aquélla épocacomo en la actual,
el hecho de que una personasea creyenteen la filosofía es-
piritual y/o la toma de contacto con la misma es causa de
conflicto en algunasfamilas. Incluso los miembros no creyen-
tes puedenatribuir la causade los conflictos familiares a la
vinculación dc otros miembroscon estasprácticasy creencias.

Estetipo de problemasse originan tanto entreaquéllosque
sc encuentranen proceso de desarrollo, como entre aquéllos
otros que han llegado a finalizarlo y a conseguirlos objetivos

prouestospor el mismo. i)e hecho, se han localizado faculta-

des, que no ejercen «porque su marido no las deja ejercer».

Los nuevosmiembros del colectivoproceden,pues.de usua-
nos habitualesde la medicinapopular y de los habitualmente
no usuarios;y, de forma mayoritaria, la toma de contacto se
produceen momentosde crisis emocionaly/o antela aparición

de trastornos de índole diversa. Corno puede apreciarseen
los cuadrosadjuntos, elaboradosa partir de una muestra(le
59 personascensadas,que arrojó los resultadossiguientes:

1.) Internalizaron la Doctrina a través de la asistenciaa
un curandcrode Villena 48

1.a) Realizaronel procesode desarrollo,son Faculta-
desy ejercen 23

1 .b) Fracasosen el desarrollo 2

1.c) No realizaronel procesode desarrolloy son Cre-
yemítes 23

(VéaseGráfico u) 9).

2.) Intemalizaronla Doctrinapor tradición familiar . . . 11

2.a) Se desarrollaron,son Facultadesy ejercen . . . 4

2.1)) Fracasosen el desarrollo

2.c) Creyentes 6

(VéanseGráficos u.9 10 y u) 11)
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1.5. Identidad social defacultad. Roles y jerarquías.

La adquisición de la identidad social de facultad conlieva,

paralelamente,la internalización de la filosofía de la Vida Es-
piritual como cierta y el aprendizajede uno o varios de los
roles que configuran dicha identidad. Dichos roles estáncon-
sideradoscomo «propios de las facultades»;es decir que son
inherentesa estai(lentidad y sólo puedenejercer las personas
inscritas en esa categoríasocial. Cada uno de los múltiples
roles que objetivizan esa identidad social se estiman, a su

vez, como “propios y únicos de la personaque los ejerce»;de

modo tal que, aunqueexistan dos personasque desemepñan
roles aparentementeidémiticos y como tales se puedan iden-
tificar entre si, cadauna de ellas los personalizade forma tal
que manifiestanalguna peculiaridad diferenciadorapor la que
puede distimíguirse a una facualtad de otra aunque ambas
ejerzan roles similares.

Es opinión eoniún entre los entrevistados que entre rol e
identidad existe una unión tal que siempre se «es facultad

para...’> desempeñarun papel concreto entre todos los que,
estandopreviamnentedefinidos, seconsideraninherentesa esa
identidadsocial.Así, seconsideraque unapersona«esfacultad
para curar el hueso»,o «paracurar el empacho»,o «para ver
seres del Más Alía”, etc.; y, viceversa, quien <‘puede curar”,
«ver”, etc., posee ~sa capacidad«porque es facultad>’.

Por otra parte. el ejercicio de esos roles se estimna como

«misión” ineludible que tales personas ~<tienemi que cumplir en

la Tierra”. No se conceptúancomo capacidadesmaterialesde
la persona,sino como cualidadespropias de su ser; a través
del ejercicio de los mismos se piensa que tales <‘seres encar-
nados” se «elevaránmás en el Espacioy progresaránespiri-
tualmnente».Se conideran, pues, innatos y se admite que si
una persona no llega a desempeñarlos“en esta existencia”
“deberá” ejercerlosen otra exitencia humnanaposterior.
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Se admite también que ‘<cuando la persona nace, olvida
todo lo vivido anteriormente»,de forma tal que puede llegar
a su edad adulta e, incluso, morir sin haberllegado a conocer
su «verdadera»identidad; es decir, sin llegar a saber que «es

una facultad’> y, por lo tanto, no ejercercomo tal.

Los roles que configuran la identidad de facultad se hallan
previamente definidos, como ya se ha indicado. Tanto esa

identidad como los roles que la sustantivizan se aprendene
internalizan en el proceso de desarrollo: este proceso actúa
también como legitimador de tal condición social y permite
que dichos roles e identidad se avalen socialnientepor todo
el colectivo de creyentesen la Vida Espiritual.

No se ha registrado ningún caso en el que las personas
definidassocialinentecorno facultadeshayan internalizadoes-
ta identidad con anterioridad a su edadadolescenteo adulta.

Asimismo, aunqueteóricamentese admite que «algunasfa-

cultadesse desarrollanellas solas” —es decir, que, sin sorne-
terse al procesode desarrollo del mismo modo que lo hacen
todas las demás, se identifican y ejercen socialmente como
tales—, tampoco se ha registradoningún caso que ponga de

manifiesto que, de hecho, tales personashayan aprehendido
esaidentidad y los roles que la configuran realmentesolas y
desvinculadasdel proceso de desarrollo.

Entre quienes los informantes señalaroncomno «facultades
que se han desarrollado solas”, fue posible entrevistar a dos
personas.Una de ellas, de avanzadaedad,habíapermanecido
durantevarias décadasconviviendocon otra facultad queejer-
cia habitualmentecomo iniciadorade otras,y participabacomo
creyente en los rituales que celebran las facultades. La se-

gunda, personade medianaedady alto nivel de estudios,no
había tenido ningún contacto con estas prácticas y filosofía
hasta, “sin saber cómo ni por qué>’, se manifestaronen ella
cualidadesque le permitían aliviar ~<do]oresfísicos» a otras
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personasy, a partir de aquí, se interesópor conocera dife-

rentescuranderosque le aportaseninformación sobreel tema
y contactó con la Vida Espiritual, integrándoseen el colectivo
de creyentescomo facultad socialmentereconocida.

Entre todos los roles que una facultad adquiere, el más
altamentevaloradoes el de «desarrollara otros». Quienesad-
quiereneserol, actúan como iniciadoresde nuevasfacultades.

Todas ellas puedenobtener uno o varios roles de los que
configuran esa identidad social.

Por otra parte, se consideraque «todas las facultadesson
distintas, pero iguales”y que «cadafacultad esparauna cosa”.
Es decir, que todas las personasque sustentanesaidentidad
socialmantienenen comúnsu condiciónde facultadesy. como
tales,son integradassocialmenteen la mima categoríasocial;

pero, a la vez, cada una de ellas posee su propia identidad
y rol diferenciador de todas las demás; distinguiéndose no
sólo por ser personasdistintas, sino también porque “su fa-
cultad” conlíevacompetenciasy/o «modosde hacer” diferentes
que seconcretanen los roles y en la forma de desempeñarlos.

Así, la identidad de facultad a la vez que es una identidad

común a varias personasque permite agrupara estasen una
misma categoríasocialy distinguirlas de quienesno mantienen

esa identidad, es también una identidad diferenciadora por
los roles específicos que correspon(lena cada una de ellas.
Es por la cualidad y cantidad de tales roles por lo que “una
facultad” se diferencia de otra, no por su calidad de tal.

Asimismo, se admiteque “unas facultadesson másgrandes

que otras», y, a las “más grandes»se les supone un mayor
nivel de espiritualidad y se cormereta cmi que «unas” pueden

desempeñarmayor número de roles y/o que los roles que
ejercen sc valoran en más alto grado.
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Todo ello, suponeque los roles que configuran aquélla iden-

tidad social y la personaque los sutenta se estiman dentro
de una escalade valor estructuradaverticalmente de más a
mnenosy de mayor a menor. Dicha valoración da lugar a una
jerarquización de los roles y. paralelamente,a una jerarqui-
zación social de las facultadesque conlieva también una Ii-

mitación de los ámbitos espacialesy poblacionalesen los que
tales roles “pueden y deben»ser ejercidos, como se vera más

adelante.
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II

AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES
EN LA VIDA ESPIRITUAL

Las personasque siguen la filosofia citada no poseenun
centro legalizado oficialmente que utilicen como sede social,
ni tamnpocoposeenestatutosque reglamentensu organización.

Sin embargo,ésto no implica que dicho colectivo social se
halle desorganizado,que susmiembrosno seagrupenni, tam-

poco, que carezcande ámbitos espaciales,socialnentelegiti-
mados, donde congregarse.Las personasque lo integran se
reúnenperiódicamentecon fines precisos y en lugares desti-

nadosa esafunción y no a otra.

Por otra parte, la única actividad social, derix‘oa de su
filosofía, que requiere la formación de grupos está motivada
y desemboca en la celebraciónde rituales.

Dichos rituales tienen por objeto «comunicarcon los seres

espirituales”. Objetivo común a todos los asistentesal ritual
que, a su vez constituye también una motivación para que
los miembros de este sector poblacional participen en ellos.
Quienes se congreganlo hacen con la intención de realizar
lina acción conjunta con otras personas, orientada a un mismo

fin y a travésde la que esperanresolverproblemaspersonales.
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La celebraciónde los rituales está legitimada y organizada
socialmnentede modo tal que todos los miembros del colectivo
sabena dónde ir y en qué momento si deseanparticipar en
ellos.

Asimismo, sabentambién que personasson admitidas en
los mismos y quienesno. Conocenel objetivo de esosrituales
y también las causasque exigenllevarlos a cabo. Su celebra-
ción es vivida como una actividad que «deben» realizar los

creyentesy las facultadespara «ayudar” a los seresespirituales
y para que, a su vez, puedanser «ayudadas”por éstos.

Se realizan dos tipos dc rituales, uno de ellos, conocido

como «Trabajoso Reunión Espiritual” requierela participación
conjunta de varias personas.Otro, conocido específicamente
con cl nombre de «Desarrollo»,exige la participación exclusiva

dc dos personas.Ambos tipos dc rituales, que se explican
mas adelante,se llevan a cabo dentro de un ámbito espacial
legitimado para ello, que se conocecomo «Centro Espiritual>’.

El Centro Espiritual se ubica en la vivienda habitual de

una facultad que,entresusroles específicos,tiene competencia
socialmentereconocidapara celebrary dirigir los rituales in-
dicados. Este tipo de facultad es la niás altamentevalorada
y su actividad a travésde ambostipos de rituales forma parte

integrantedel procesode iniación de la.s nuevas facultades.

Segúnla filosofía que mantienenestaspersonas,existe una
afinidad ‘<espiritual» entre las característicasespecificasde ca-
da personay <‘los seresespiritualesqueatraehacia ella». Cuan-
do un individuo «es» facultad y. además,ejerce roles de mas
alto grado, sesuponeque «atraey van con él seresespirituales
muy elevados”. Como consecuencia, al tipo de facultadesque

ahora nos ocupa se les suponey otorga la capacidadde cori-
vertir el recinto que habita en un ámnbito espacial ‘<cmi el que
no cabe lo malo”, «más espiritualizadoque otros sitios”, etcé-
tera; (le modo tal queseadmiteque en torno suyosecongregan
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mayor númnero de seresespiritualesy de más alto nivel. Así,
el recinto adquiere la categoríade Centro Espiritual y. si la
persona/facultad,cambia de residenciael Centro cambiatam-

bién.

De modo tal que existen tantos Centros Espiritualescomo
facultades de este tipo. Alrededor de este tipo de Iheultades
y en esos anibitos espacialesse efectúan los rituales.

Así íues, cada Centro Espiritual está integrado en la vi-

vienda de la faultad que lo genenr.Esta personaconvive comí
su familia y utiliza un apartadode la casapara esaactividad.
La decoración de tal habitáculo es similar a la sala de estar
de cualquier otra vivienda, pero presentamayor profusión de
objetos referentesa lo sagrado.Puedeobservarseen paredes

y muebles la disposición de mágenes de Santos, Cristos, Vír-
genes,representadosen estampaso en estátuasy fotografías

de antepasadosdifuntos. También se sitúan cmi el recinto ra-
mas de flores y otros objetos decorativos que, en su mayor
parte, le han sido obsequiadospor personasagradecidas.

(VéaseGr4fico u.2 12)

11.1. Categorjas de seres espirituales que «intervienen»
en los Trabajos. Objetivación de los seres espzn-
tuales.

Los creyentesen la cosmologíaque nosocupa, estimanque

las personasactúan como soportesde «otros” seresespiritua-
les, siempre que padecen en si mismos y/u observan que
padecenotras personasalteracionesde su salud y/o de su
comportamientosocial. Trastornos que, como ya sc ha expli-
cada, indican la presencia,segúnsu teoría espiritual, de seres
espiritualesoscuros. De modo similar, cuando aprecianen sí
mismos o en otras personassensacionesde bienestar, los
creyentespueden estimar que, entre ellos, se encuemitranen
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esosmomentosseresespiritualesclarificados, aún cuandono
puedanverlos. Los seresespiritualessólo ‘<pueden ser visua-

lizados” por las personasque <‘tienen facultad de videncia”; el
resto de los creyentes,sean o no facultades,captan la ‘<exis-
tencia» dc tales seresespirituales cuando ordenany definen
sus experienciassegúnlos principios establecidospor la filo-

sofia que mantienen como “verdadera”. En tales situaciones
los creyentespuedendirigirse mentalmentea los seresespi-
rituales clarificados o a Dios, pidiendolesayuda en esosmo-
mentos, pero no hacen ni pueden hacer otra cosa, excepto
acudir a los rituales.

En las celebracionesrituales es dónde, únicamente,puede
hacerse objetiva la existenciade los seresespiritualesde forma
tal que es posible establecerun diálogo abierto entre éstos y

los seres hummíanos —personascongregadas—.

Los humanos,actuandode un modo previamenteprescrito,
posibilitamm la «presencia»cíe aquéllos entre los miemubros del
grupo, y hacen posible que sus discursosy manifestaciones
puedanseridentificadosy diferenciadosde los hunramioscomí-
gregados.

Las diferenciasentreunos seresy otros, así comoel porqué
de las mismas, está explicada teóricamentepor su filosofia.
Pero es necesariala acciómi ritual para que la existencia, ca-
tegoría e identidad de los seresespirituales —que se dan por

supuestas—puedan ser objetivadas y autentificadaspor las
personascreyentes. Para todo ello es preciso que. toda esa
«otra realidad” se sustantivice, pueda ser observadadirecta-

mente por las personasy éstas puedan interactuar con ella.

En amboscasosy de modo individual, cadapersona fuera
de los rituales puede actuar «mentalmente»con esos seres.
Pero cuado su interacción y la «existencia” de los seresespi-
rituales sc hace realmente objetiva y dónde los creyemítesre-
ciben confirmación de su ~<verdad»,es dentro de los rituales.
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En este contexto, los seresespiritualesadquieren una iden-
tidad personalizada,incluso un nombre propio individualizado

y expresionesque se les atribuyen como “propias» y únicas
de cada uno de ellos. Simbólicamentese marcanlas fronteras
entre las entidadesespiritualesy las categoríasde personas
humanasqueparticipanen el ritual: pero, las diferenciasentre
las personasy los entesespiritualesllegan a diluirse de modo
tal durantela celebracióndel rito, que éstosno sólo sonacep-

tadoscomo«reales”, simio que los congregadoshablancon ellos
de tríodo similar a como lo hacenlas personasentresí. Según
la categoríaen la que se inscribe a cada espíritu con el que
se ~‘contacta” en el ritual, los asistentesse dirigen a él del
mismo modo que.habitualmenteen su vida cotidiana, lo hacen
cuandohablancon un familiar o con un amigo, o bien cuando

se dirigen a una persona desvalida o a un niño pequeño, o
cuandoreprendena otra persona.etc.; como sepodráapreciar
más adelante.

Las personasparticipantes en el ritual dialogamí(1)con los
espíritus ‘<contactados»en voz alta y se mantieneentreambos
tipos de seres —humanosy espirituales— un diálogo abierto

en el que intervienen todas las personascongregadasque lo
estiman conveniente.

En las cel.ebraeimes rituales a través de signosy simbolos
comunmente aceptadospor los copartícipes, sc diferencian
los sigmiificadosy sc marcan los límites entre el ‘<antes» y el
<‘después» de la celebración;y, dentro de esoslímnites, semar-
can sucesivamentelas fronteras simnbólieasque permiten dis-

(1) «El vehículo más imuportantepara el mantenimiento de la realidad
esel diálogo (.1 Hablandoen general.el aparatocojiversacionalmantiene

la realidad recorriendoen el diálogo los diversoselementos(le la experiencia
y a.ljudicándolesun lugar definido en el mundo real». BERGERy LUCKMAINN.

Lcr constn¡ccioasocial de la realidad. BuenosAires: Amnorrortíi. 1974. Pp.

191-192.
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tinguir cuandoes un humano cl que habla y cuando lo hace
un un ser espiritual, aunque la personaque actúa de media-

dora no cambie su tono de voz ni gestos habituales en ella.
Asimismo, establecidasesasdiferenciasse distinguen también
identidadesdemitro de cadauna de las categoríasadjudicadas
a los entesespirituales. De forma que a través de un código

expresivoque todos los presemítescomprenden,se diferencian

categoríasde seres—esl)i~tua1esy humnanos—,sedistinguen
identidadesdentro dc cadacategoríay los l)articipantes siem-

pre sabencon quién hablan.Todos ellos admiten los aconte-
cimnientos vividos en el ritual como ciertos, y sus níensajes

son altamentesignificativos por estimarsevalidadospor Dios
y por ser experiementadosen un ambiente sagrado.

Ademásde utilizar un código expresivocomúna todos ellos,
la I)resenciade los seresespiritualessc trace objetiva por el
desempeñode unos roles orientados expresamentea hacer
sustantiva su mantfestaciómtante los congregados,y (le otros

roles que actúan como ratificadores de esa “verdad». Tanto
unos j)apelescomo otros son desempeñadospor personasfia-
bles para el colectivo de creyentesy que son altamentevalo-

radas en este contexto social y conceptual.

La totalidad dc los seresque pueblan el espaciocósmico
sc presentanclasificadosen categorías~~ue agrupana indiví-
dualidades distintas con caracteristicaL comunes.Tales ca-
racterísticasderivan del tipo cíe Mundo en el que habitan y

de su cualidad “individual>’ comno seresque se hallan demitro
o fuera del procesode la reencarnación;lo que a su vez implica,
segúnesta cosmologíaque, quiemiesse hallan dentro dc dicho
proceso«acatanla Voluntad de Dios» y que, quienesse hallan
fuera dc eseprocesono aceptana Dios ni aceptansu Voluntad.
En basea estos principios sc distingue entre SeresHumanos,
Seres Clarificados, SeresOscuros, que sc integran en dicho
proceso, y los SeresMuy, Muy Oscurosque se sitúan fuera
del mismno. De esta primera clasificación se derivan dos acti-
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tudes grupales distintas: Los primeros son aceptadosen la
celebraciónritual y los segundosno. Paralelamente,entre los

primeros — sereshumnanos— se diferencia entre aquéllos que
aceptan la Vida espiritual y acatan sus normasy quienes no
aceptanesta filosofía.

La «participación”de los seresespiritualesenel ritual seestima
necesaria;se admite que tales seres “vienen» a la celebración
con unosobjetivos concretosque sonsimilaresa los que motivan
la reunión de las personas.Es decir, actuar dc modo tal que.

por la acción conjunta de «varios seres»—humanosy espiritua-
les— todos «progresenespiritualmente».Además,a travésde esa
acción conjunta, los humanosesperanresolverproblemasy ne-
cesidadespersonalesque afectan a su vida, cotidiana.

En las celebracionesrituales los humanosinteractúanentre
si para alcanzarun ob~etívo común a todos ellos, como hu-
manos y creyentes en la Vida Espiritual: por la acción cíe
éstos, cobran realidadlos seresespiritualese interactúanentre

si y con los entes espirituales para conseguir los objetivos

propuestosal realizar el ritual en grupo.

Las característicasatribuidas a cada categoría(2) de seres
se correspondencon comnportaniientossociales y cualidades

humanasconocidapor los creyentesy se valoran de acuerdo

(2) «(...) La categorizaciónsocial es un procesode uhlilicaCión de objetos

y acoriteciinieíitossocialesen gruposque resultanequivalenteseoií respecto

a las acciones, intencionesy sistema de Creenciasdel individuo (...) La

interacción entre diferencias (le valor cíe Origen social por tin lado y la

fliecanica cognitiva (le la categorizacióxí por otro es particulannent.e

iínportamite en toda.s las divisiones sociales entre “nosotros’ y ellos’, es
decir, en todas las categorizacionesen las que se ¡meen clistinciomiesentre

entre ei propio grupo del individuo y los exogruposcon los que aquél se

comparao contrasta’. Ilenrí TAIFEL, Grupos humanosy cateyoruis sociales.

Barcelona: ilerder. 1984. Pp. 291-292.
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con los conceptosde Bueno/Malo internalizados en la socia-
lización básica.

Asimismo, la identificación de los seresespiritualessepro-
duce siemprea partir de la valoración cultural adjudicadaa
las manifestaciones que expresa la persona,a quién sesupone
poseídapor un ser espiritual. Tales mnanifestacionessc dife-

rencian segúnlas valoracionesde Bueno/Malo adjudicadasa
las mismasy distinguendoasí, paralelamnente,dos categorías

básicasde seresespiritualesque somm correlativas a tales valo-
racionesseresclarficados y seresoscuros; si, ademáslas ex-
presionesdcl ser espiritual se valoran como «mnuy buenas” se
adjudican a un ser clarificado de «muchaelevación»,y. cuándo

setrata demanifestacionesvaloradascomo«muymalas”setratan
como procedentesde un sermuy, muy oscuro. Despuésde di-
ferenciar las expresionesatribuidas al ser espiritual. se les ad-
judica una identidad personalizadaque permite distinguir a los
seresdc la misma condición. Establecidasla categoríay la iden-
tidad dcl ser espiritual con quién «comunican”, se procedea

interaetuarcon él segúnla categoríaen la cíue se le ha insento
y. dentro de ésta, segúnla identidad que se ha motrado.

Así pues, la interacción social que se produce dentro de
los rituales, se estructura de niodo tal que se actúa contí-
nuamentecon categoríassocialespreestablecidas,y que estámí
vibradas según los conceptosde Bueno/Malo tanto por la
twsoha que estecolectivo mantiene comno cierta, como íor la

norma soeloculturaldominante.Lo que imnphcaque la realidad
conocida se estructura siguiendo un orden jerárquico y se
evalúa en baseen una escalade valor socialmenteinstitucio-
míalizaday manteniday mantenidatanto por aquéllaspersonas
íue ercenen la Vida Espiritual, como por otras que sc sitúan
fuera de este colectivo social.

Dado que cada categoría de seres espirituales representa
realidadessocialesconocidasy que éstasestámíclasificadasy

valoradasdel mismo modo que aquéllos. Cuando sc procede
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en la acción ritual (3), cadavez que se interactúa con un ser
espiritual, seestá tratando con la realidad social circundante

de forma organizada.Lo que. a su vez, supone una reorga-
nización de toda la realidad conocida según los principiios
establecidospor su filosofía y mantenidospor todos los cre-

yentes.

Unos acontecimientos sociales se presentan comno deseables
y modelo de lo que «debehacerse”,a través de los sereses-
pirituales clarificados que los manifiestan. Otras situaciones
socialesy comportamientoshumanosserevelan como ‘<malos»

pero recuperablesparael Bien, por medio de los seresoscuros
que los muestran; y otros, se expresancomo Malos e irrecu-
perablesa través de los seresmuy, mnuy oscuros. Es decir,
en estos dos últimos casos,al igual que se marcan las dife-
rencias entre las categoríasde <‘oscuros»y de “muy, muy os-
euros»se establecentambién las distincionesentre los grados
de “nialdad», así como la posibilidad y condicionesen que «lo
malo» puede transformarseen ‘<buemio». Así, los ‘<oscuros»son

presentadoscomo recuperables —cambian de categoríapor
medio del ritual dc clarificación— representansituacionesy
comportamientoshumanosque puedentransformarseen Bue-

nos por la interacción con los humnamiosque son facultades.
Mientrasque los «muy, muy oscuros»,al igual que las personas
no creyentesque se mofan de la Vida Espiritual, “deben» ser
apartadosdel entorno de las faculades.

Los «seres espirituales» con quienes se «comunica” en el
ritual, de modo similar a las personasque asisten a ellos,
tampoco presentan,necesariamente,las mismas identidades
en todas las ocasiones;pero siemprese actúa con sereses-
pirituales encuadradosen las mismas categorías.“Unos días
vienen unos, otros vienen otros», ‘<algunos seresvienen más

(3) «El ritual constituye,esencialmente,una forma cíe comunicación’.
Mary DouGlAs, Símbolos naturales. Madrid: Alianza, 1978. p. 76.
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que otros», etc. O sea, hay seresclarificados que puedencon-
siderarseasiduos a las celebracionesporque «van” frecuente-

mente y otros que «sólo acuden»en momentosprecisos.Asi-
mismo,en cadaReuniónEspiritual se«da paso»a seresoscuros
que representanidentidadesdistintas, cada uno de ellos ex-
presa una identidad que le es propia y le hace único.

De modo que, cada ser espiritual representasiempreuna
identidad por la que se diferencia de otro ser de su misma
condición: identidadque, comoya hemosindicado más arriba,
se expresade forma tal que, incluso en la mayor parte de los
casos, se pone dc manifiesto a través de un nombre propio,

como: «Maria la de las flores», “Roque”, «Juan»,«Roqueel del
perro”, “Asdrúbal», «Teresade Jesús»,etcétera —cuandoson
SeresClarificados—; o bien con un nombre propio: «Pedro”,

«Luís”, etc, o como «uno que viene de muy lejos”, «un romano”,
etc., cuando se trata de un Ser Oscuro; pero admitiendose
que siemnpreson seresdistintos.

Estas entidades espirituales se hacen objetivas por medio
de signosy símbolos compartidospor las personaspresentes.

A través de la acción ritual de las «facultades»que actúan
como mediadorasentre ambos ~‘mnundos”—espiritual y mate-
rial—, los «seresespirituales’> sc hacenobjetivos y «sus» ex-

presionesse adscribena categoríaspreviamenteestablecidas.
Adquieren así un acento tal de realichd que, por mííedio de

manifestacionesque se les suponen«propias»,expresaniden-
tidadesúnicas.Todo ello permitea los participantesdilÉrenciar
a tinos seresde otros y poder interactumam-con cada uno de
ellos de forma personalizada.

De modo tal que los individuos presentesen una Reunión
Espiritual, puedendistinguir a un «ser»de otro ‘<ser” y agrupar
a todos ellos en categoríasdiferentes.Así, pues, a pesar de
que mio siempre son las mismas entidades espirituales con

dluienes se «contaeta” en el ritual, como ya se indica mas
arriba, si se trata siemprede las mismas categoríasde seres;
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lo que posibilita queel tipo de interacciónsocialque seproduce
en el transcursode umi ritual de estaclase,pueda estarpre-

viamente definida y transeurra siempre siguiendo el orden
establecido.En los rituales se “comunica» con «seresclarifi-

cados”, con ‘<seres oscurecidos”y con «seresmuy, muy oscu-

ros”, independientementede la identidad «propia’> de cada<‘ser

espiritual”. El comportamientoritual que generala «presencia»
de cadauno de estos«seres”varía dependiendode la categoría

a la que es adscrito. El contenidode las ‘<comunicaciones»es

semejantecmi los seresque seincriben cmi una misma categoría
por el hecho dc estar encuadradosen esa calidad espiritual

y no en otra, pero difiere entre cadauno de éstospor proceder

de entidadesindividuales distintas. Todo ello, generaactitudes

y comportamientosdistintos en las personascongredas,de
forma que no se actúa del mmiismno modo cuando se trata de

un ser clarificado o de un ser oscuroo muy, muy oscuro; ni
tampoco cuandoel ser clarificado es, por ejemplo: «La Virgen

de las Virtudes», ‘<El Hombre Mono», «Felix Rodríguezdc la

Fuente» o un famniliar de alguno de los presentes,etc. Asi-

mismo, unas entidadesespiritualesafectan de modo más di-
recto a unas personasque a otras, dado que la identidad

expresadapor cada ser espiritual es percibida como la exis-

tencia «real” de un ser que tuvo o tiene relación especialcon
una persona comícreta,es decir, «fue su hijo» en la Tierra, o

«fue su padre»en la Tierra, o «es su Protectorespiritual», etc.

O. por el contrario, puedenafectarlesa todos por igual, como

en el caso de seres clarificados que no son «Protectores”de

ninguna «materia’>específica,ni tuvieron relacionesde paren-

teseoo amistad, en la existenciahumana que se les supone,

con ninguna personaparticipante cmi el ritual.

De niodo que las personasque acuden a los «Trabajos”
sabenque «van a comunicar con los seres”, que estos se van

a encuadraren categoríaspreestablecidas,y, aunqueno saben

con seguridadcon quién o quiénes de ellos «van contactar”,
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entiendenquesu participanciónen los Trabajosesbenefactora
para todos los congregados.

(Véan.seGráficosnY 13, nY 14 y uY 15).

11.2. Categorias de personas que participan en los Tra-
bajos.

Además cíe los seres espiritualesestán clasificadas en ca-
tegoriastamubiénlas personas.Se distingue entrequienesson
creyentesy mantenedorasde la Vida Espiritual y quienesno

lo son; y se diferencia,entre los creyentesa aquéllosque son
facultadesy aquéllos otros que somi únicamentecreyentes.

Dentro de los rituales no sonaceptadastodas las categorías
de personas,sino sólo aquéllasclasificadascomo creyentesy
facultades. Las personasno creyentes no somi admitidas, si

alguna se “infiltra” y altera la celebracióno se estima no con-

veniente su presencia,es expulsadadel recinto.

Quienesse congreganen este tipo de rituales, no, necesa-
riamente, se conocentodosentre sí. No siemprecoincidenlas

mismaspersonasen la misma celebraciónritual. Puesno sólo
se celebran rituales similares paralelamenteen Centros Es-
pirituales distintos, sino que, además,quienesa ellos acuden

puedenvariar de Centroy acudir con mayoro menorfrecuencia

y asiduidadsegúnsus necesidadespersonales.

Sin enibargo, aunque las personascongregadasno sean
siempre las mismas, sí se trata siemprede personasencua-
dradasen las mismas categoríassocialesy cada una de ellas
actúa del modo prescrito para la categoría en la que está
encuadrada.Siempre son facultadesy creyentesen la Vida

Espiritual. Entre las primeras, tinas personasson facultades
desarrolladasy otras son facultades en desarrollo —o sea,
que se hallamí en procesode iniciación—. La participación de
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las primeras se estima necesariapara celebrar el ritual, es-
pecialmentela actuación de la facultad directora dcl ritual:
pero la asistenciade las facultades en desarrollo, aunquese
considera convenientey necesariapara que ésta llegue a fi-
nalizar el procesode su desarrollo, no es imprescindible para
que los Trabajos se realicen.

Así pues, aunque las personassean intercambiables, las
categoríassocialesque intervienenen el rito no lo son.

Por otra parte, aunque las personasconcretasse conozcan
o rio entre si, sí conocentodos los participantes las caracte-

rísticas adscritas a cada categoríasocial en las que pueden
imiscribirse cada una de ellas, y también saben qué roles les
correspondendesemupeñara cada. uno de ellos, de acuerdo
con tales categorías,durante la celebraciónde los Trabajos.
Son todoscreyentesen la misma filosofia y utilizan un mismo

código expresivo,se rigen por las mismas normas y utilizan
un mismo sitemna de valores.

11.3. Trabajos. Interacción grupa!.

Los «Trabajos” o «ReuniónEspiritual” son rituales comríuni-
farios en los que participa un indeterminadonúmero de per-
sonas,pero cuyo número está, no obstante,controlado.

Seisu ocho miembros seconsideran«pocos” y masdeveinte

se consideran“mnuchos»:excepto en los días señaladosde Se-
mnana Santa en los que estas celebracionespueden llegar a

congregaren un solo CentroEspiritual a másde cien, e incluso
doscientaspersonaspara la celebraciónde un sólo ritual (4).

(4) «Las formaciones sociales de 50 o 60 miembros sólo en casos

excepcionalespuedenpresentarla estructuray las cualidadesdel pequeno

grupol...) Los grupos preCisamí constantemente del encuentro
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Los asistentesconstituyen una población flotante que par-
ticipa con una regularidad no preceptivaen los rituales. A lo

largo del año el número de personascongregadasen cada.
sesiónse sitúa en torno a las diez o quincepersonas;excepto,

como se ha indicado, en los días de SemanaSanta.

El objetivo por el que se celebran los Trabajos es el <‘co-
municar con los seresespirituales».Las «comunicaciones”se

estructuran de modo tal que, mediante ritos específicosse
«da paso»a los seresoscurosal Mundo de la Luz, se «aparta”a

los seresmuy, mnuy oscuros,y se dialoga expresamentecoil los
seresclarificados.A través de esosactos rituales los individuos
asistentesse“limpian» y se“fortifican” espiritualmente.Se efectúa
el mismo rito cuandose trata de «dar paso” a un ser oscuro y
cuando se desea«limpiar” una persona.Tamnbién se efectúa el
mnismno rito cuandose debe “apartar” a un sermuy, muy oscuro
y «limnpiar” una íersona espiritualmente. En ambos casos,se
producedc modosimultáneola “limpieza” del afectadoy la «salida»
del cuerpo de éste del ser espiritual de que se trate.

Las personasque se agrupan para celebrar una Reunión
Espiritual o Trabajo, se congregan,pues, para satisfacerne-
cesidadespersonalesde índole diversaa través de una acción

espaciotemporalde susmiembros,esdecir, cte la renovaciónde la presencia

fisica, pero continúan existiendo aun cuandoaquéllos dejan de verse. En

este sentido, los grupos. a diferencia de los sistemaselenientales,poseen

la facultad de mantenerseen estado de latenica, es decir, sc sigue

perteneciendoa la tertulia, a la familia, al grupo de colegas, etc. en los

intervalos entre tino y otro encuentro.Paraello, ademásde la estructura

cíe los “sistemas elementales”, es necesaria la cristalización de un

sentíniiento de nosotros, la creación de una identidad del sistema y níí

mínimo de organización;estaúltima para (letermninarcuándo, dóndey con

qué motivo ha de producirse el reencuentro’. Friedhelm NEIDHJXRDT,

«Procesosinternos y condicionamientosexternos cíe tos grupos sociales’

en: Bernhard SCHÁPERSIutroduccióu a la sociología de grupos. Barcelona:

Herder, 1984. pp. 79-115.
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conjunta. Tales necesidadesson relativas a problemasde sa-
lud, de relacionessocialeso de trabajo. Situacionesanomalas,

en suma,que afeetamía susvidas cotidianas.Además de ésto,
pueden acudir, también, motivados por el expreso deseo de
«comunicar» con sus familiares difuntos y/o el mero hecho

de ser partícipes en una reunión que siempre se considera
benefactorapara los congregadosen generaly como algo que
“deben hacer» las facultades aunqueno sea obligatorio. Asi-
mismo, se consideraque en los rituales interactúantodos los
«seres” que sacudena ella, es decir, sereshumnanosy seres

espirituales.No todas las personasque acudemia los rituales
lo hacen, únicamnente,con el expreso deseo de «limpiarse»,
sino que asisten también motivadaspor otras circumístancias
personaleso socialesque son problemáticaspara ellas y es-

peran resolver a través de su participación en el ritual y,
también para realizar unas actividades en común que se es-
timnan necesariassegúnsu filosofia.

Por otraparte, la celebraciónde los Trabajoses conceptuada
como una «misión” que las facultades tienen en la Tierra:
pues a través de éstos rituales se «desarollanlas facultades»,
se «da pasoal Mundo de la Luz a los serescuros»,laspersonas
congregadasse «fortifican espiritualmente»y se estableceuna

red de relacionesentre las personasparticipantes, y entre
éstasy los seresespiritualescon quienes,a travésde la acción
ritual y según su filosofia, se comunica. Todo ello se hace
posiblepor la acciónmediadorade las facultadescongregadas.

Así piles, las personasque acuden a los rituales denonii-
nadosTrabajosse congregancon un objetivo común(5). Sus

(5) “Un gruposocial constade un determinadomiámero cíe mnieíiíbros
quienes.paraalcanzarun objetivo común(objetivo de grupo), se inscriben
durante un l)CriOdo de tiempo prolongadoen un proceso relativamente
continuo de comunicación e interacción y desarrollan un sentimnientode

solidaridad (sentimiento de nosotros).Paraalcanzarel objetivo (le grupo y
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problemas,aummque distintos cmi cada persona,están clasifi-

cadosde modo tal que las necesidadesde unos y de otros se
asemejanentre sí, se agrupan unificandose en un objetivo
común al grupo y son tratadas a nivel individual y colectivo
dentro de la misma celebraciónritual.

11.3.1. Descripción de una ReuniónEspiritual.

Las personasque acudena un Centro Espiritual para par-
ticipar en una Reunión Espiritual se sitúan espacialmenteen
torno a la facultad directora de la Reunión, por orden de
llegada. Se ubican alrededor de una mesa camilla donde la
facultad directorasiempreocupaun lugar —no necesariamente
el mnismo en todas las celebraciones—,los participantes se
acomodanjunto a ella en la mesahasta ocupar los asientos
disponibles,el resto se sitúa en filas paralelasdispuestasde
modo tal que los asistentespuedanmirar de frentea la facultad
directora. Después,a lo largo de la celebración, cadauno de
los participantes,independienemnentedel lugar inicial queocu-
pe, se proxima a la facultad directora cuando les llega su

la estabilizaciónde la identidadgrupalsonnecesariosun sistemade normas
comunesy una distribución de tareassegúnuna diferenciaciónde roles
específicade cadagrupo. (...) Como elementosdefinitorios de un grupo
social puedeíí destacarse:

un determinadonúmerode miembros, que en los pequeñosgrupos
suele oscilarde tres a veinticinco,

— un objetivo y una motivación comunesa todo el grupoy a cadauno
de susmniembros.-un“sentimiento (le nosotros’, es decir, de perteneceral

grupo y dc ser solidarios con él (lo cual nos lleva a distinguir entre “grupo

propio y “grupo ajenol,

— un sisteína de normuasy valorescomunes como fundamentode los
procesosde comunicacióne interaccion.

— un entramna(Iode roles sociales interdependientes(diferenciación de
roles) referidos al objetivo (leí grupo. que entre otras cosasgarantizan el

logro de dicho objetivo y la resoluciónde los conflictos«, BernhardSCHAFERS,

Irúroducción a la sociología de,.. 01). CIÉ. Pp. 26-29.
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turno para actuar como mediuní, rol que se conoce como
«entrega”y el acto de realizarlo como ‘<entregarse’>.

Los copartícipesse saludan mútuamnentey charlan entre
ellos de temnascotidianos en los que no faltan referenciasa
la Vida Espritual pues, entre otras cosas es el sistema de
conocimnientoque usanpara explicar el mundo e interpretar
la realidad: hasta que, llegada la hora de comenzarLos Tra-
bajos, se estima que estánreunidos un número suficiente de

personasy se procedea dar comienzoal ritual. Otras personas
irán llegando a lo largo de la celebracióny no se les impide
la entrada por el hecho de haber comenzado.

Emitonces, la facultad directora corta la charla, en la que
tambiénella ha participado, diciendo frasessimilares a: «Bue-

no, ya. Ya se acabó.Vamos a empezar”.

A partir de esemomnento,se procedea «Abrir la Luz>’. Para
ello, los participantesadoptanla postura fisica y mental co-
rrectas: Las piernas sin cruzar y en silencio «elevan cl pen-
samiento”, o sea, pinsan cii Dios y en los seresclarificados
invocándolespara que «ayuden” en la celebración.

Paralelamente,la facultad directora procedea «entregarse”.
Acto que se hacevisible por la postura fisica de ésta. Sentada,
cierra los ojos, eleva ligeramentela cabezay alza lentamente
los brazosmientrascomienzaa recitar umia oración paraAbrir
la Luz. Dicha oración es coreadaal umiisono por los presentes

que la conocen.

ORACIÓN PARA ABRIR LA LUZ

‘fengamnosel pensamiento

«Dios mio Todopoderosodel Universo,Irqinita Bon-
dad u Misericordia. Yo, pecadorarrepentido, tepido
perdóu por mis faltas cometidas en mis diversas
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existencias,aliviar y curar a todos los que sufren
espiritual y corporal. A Vos Jesús,Joséy Maria, y

a todos los espíritus del Eterno Padre, espíritus Li-
bres, os invoco vengais en nuestra ayuda, tanto

para nosotroscornopara nuestroshermanos.Padre

Celestial, ilumina nuestrasconcienciase inteligen-
cias, haceduoscomprenderque seamosunosfieles
defensoresde VuestraSagradaDoctrina, lmaceduos
coniprender el mundotal comoes.

Paz, Autor, Justicia, Caridad.

Padre Celestial, haced que buenoshermanosven-

gan a ayudarnosa progresar, y si alguno necesita
comunicar con nosotros...»

«Santasy buenastardes/noches”.

El saludo indica que la Luz está abierta, y que quien lo
haceesel serclarficadode elevaciónque «protege»a la facultad
directora —O sea, «su Protector Espiritual”—. El saludo de
este ser espiritual, es respondido por los presentescon las
mismaspalabrasy se inicia un diálogo abierto entre el Pro-
tector, que habla a través de «su materia” —O sea, el cuerpo
de la persona/facultadque protege—,y los allí presentes.

Protector: «¿Quétal van esosánimos? ¿Cómo
estais, hermanosqueridos?».

Congregados: «Bien..., Bah..., ya nos ves tú. Bien...
Trabajando, porque tenemosque co-
mner todos los días. ¿Tú cómo nos
ves?’.

Protector: “Bien. Vais bien — espiritualmente—,
vais progresando.Eso es lo que hay
que hacer. ¿Quereisalgo de mí?”.
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Si algunode ellos deseaformularalgunarogativa o consultar
algún problema, lo haceen estemomento.Cadapersonaplan-

tea su problemapersonal,de modo individualizado y ordenado
de forma tal que, cuando ha terminado la petición de una
personay el diálogo que, sobre el tenía expuesto se entabla
entre éstay el Protector,procedea consultarotra personasu
caso propio y a dialogar, igualmente, con el Protector.El Pro-

tector dialoga, pues. con cada uno dc los que lo solicitan,
dirigiendoseal ellos de modo directo, individualizado y cii voz
alta. Como, por ejemplo, los siguientesdiáologos:

Consultante:

Protector:

Consultante:

Protector:

Consultante:

Protector:

Consultante:

Otro Consultante:

«Mira, tenernosuna hermanaque es-
tú ingresada en Albaceteesperando
a dar a luz”.

«Si».

<‘Está en la Residenciade la Seguri-
dad Social, en Albacete.

«¿Quéle ha pasado?¿No está bien,

la pobrecilla?’.

«Que le han dicho que lleva dos, y,
de repente,que no oyen a uno y el

otro... pues...»

<‘No os preocupeis. Estaremos — los
seresciarqicados— conella para que
río le pase nada’.

«No querernosque le pase nada”.

~‘Símeayudais a mL.. a que yo tenga
algo, que antes veía —videncia—y
ahora no veo nada.
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Protector:

Consultante:

Protector:

«A poco a poco, hermanito. A poco a
poco llegará. No te desesperes.No te
desesperesy mira las cosascon un
poquito declaridad, siemprepensan-
do en ¿o quees la VoluTitad de Dios>’.

«Es ¿a Voluntad de Dios. Es la Vo-
luntad de Dios. No cabe duda’.

«Es la Voluntad de Dios, es lo más

grande quepuede haber. Es lo más
grande que podamos tener’.

El individuo consultantey el Protectordialogan, pues,sobre
el caso concreto planteado. Satisfechoslos interrogantes —

siemprerelativos a cuestionespersonales—,o en el caso de
que no se haya formulado ninguno, el Protector, dirigiéndose
a todos los reunidos, dice:

Protector:

Congregados:

~¿Quereis algo más de mí?”

«No... Que nos ayudes. Ayuda a E.
—personano presenteen la Reunión

y para la que anteriormentepuedeo
no haberse solicitado ayuda—, que
ya ves el problema que tiene».

Protector: «Le ayudaremos.¿Quereisalgo más?’

Si ninguno de los presentesformnula otra rogativa, el Pro-
teetor se despide de los asistentes:

Protector: ‘<Me voy. Hay muchoshermanosque

quieren contunicar con vosotros. En-
tre vosotrosquedo.

Buenas tardes/noches’>.
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El Protector ‘<se va” del cuerpo de la facultad a través de
la que comunica, pero no de la Reunión Espiritual en la que

se suponeque colaboran seresespiritualesy sereshumanos
conjuntamente.Permanece,pues,en ella para «ayudar” en su

transcurso.

La facultad directoracontinúa «entregada»paraque.al ‘<salir»
de su cuerpo el Protector. ‘<entre” otro serespiritual, que puede

ser «claro” u «oscuro” indistintamente. Ambos tipos de seres
espirituales se suceden alternativamente a lo laro (le la cele-
bración y siemnpre se comunica con ellos a travésde las ~<mna-
tenas” —facultades—presentesen los Trabajos.

La salida de un ser y la entrada de otro en la mnateria a
través dc la que va a coniunicar, se advierte por las expresioes

verbalesy/o gestualesdel cuerpo de la persona «entregada».

Cuando comnunica un ser clarificado, sus gestos y movi-
mientosson tranquilosy relajados.Se muestrasonriente,ama-
ble, habla en el tomio de voz habitual de la personaque está

«entregada»y los diálogostranscurrende modo similar a cual-
quier conversaciónentreamigos.Incluso, semanifiestanseres
clarificados como el llamado «Pepillo el calé’> que, ademásde

expresarseen tono «calé”, suele decir algo a los presentesque
siemnpreles hacereir. Emoción que contrastafuertementecomi
otras vividas en el transcurso (leí ritual como, por ejemplo,

las que se producencuandoel ser clarificado <‘es” un famniliar
difunto muy allegadoa alguno de los presentes.Momento en

el que la persona afectadapuede llorar ampliamentey ser
consoladapor los congregadosy reconfortadapor el “propio”
familiar (lifunto.

Asimismo, cuando se trata de un ser clarificado, algunas
personas se aproximan a la «entrega”para tocar, a través de

ella, a eseser espiritual que, ademásde catalogarsecomo tal
por susexpresiones,estambiénratificadasu condición e iden-
tidad por los videntes que se hallen en la Reunión.
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Los seresclarificados con quienesse “comunica” en los Tra-
bajos siempre, como todos los seresexistentes —humanosy
espiriuales—poseensu propia identidad.Tal identidadsehace
perceptible por el modo de expresarseque le es habitual a

«cada” ser clarificado que «viene» a los Trabajos y, adeniás,
porque la mayor parte de éstos seresdicen su nombre —el
nombrecon que seles conoceen la Tierra— y siempresaludan
al manifestarse.También,cuántomásaltamentesonvalorados

en la Tierra por los creyentesen la Vida Espiritual, pueden
acudir a la Reunión con mayores indicadoresespiritualesde

su condiciómí que son «vistas” por los videntesy «oidas» por
los oyentes.Comno se puedeapreciar en las «comunicaciones”

que, a modo de ejemplo, exponemosa continuación:

Ser clarificado: «Soij la hermanaVirtudes — Virgen de
las Virtudes, Patrona de Villena—

Vengo a estar un ratito entre voso-
tros. ¿Qué tal vais?>.

Oyente: «Seoye un canto, son un coro de án-
geles”.

Ser clarificado: «Soyel hermanoRasputín.Sientopor
hermanosdel mundoTierra. Yo tuve
muchoserrores, tuve don espiritual
pero me desvié del camino. Yo que

era de origen hwntlde me introduje
crí la sociedad. Es fácil desviarse,
no lo hagais.Amara Dios por encima

de todo y que riada crí la Tierra sea
más que IDI».
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Ser clarificado: «Soy la hermonnGemma. Soy la ami-
xiliar de esta materia — auxilia a la

personaa través de la que está co-
municando—.Estoyfeliz”.

(..j

Ser clarificado: «SoyPedro, el hjo de E’.

Vidente:”Sí, es él”.

Padresde «Pedro”: (Emocionados)<‘No te olvidamos, te

echamos de menos... Te querernos
mucho,yasabemosque estásbien....
¡pero esto esmuy duro No nospo-
demosolvidar de ti... Te llorarnos mu-
cho

«Pedro”: “No os preocupeispor mí, yo estoy

muy bien. Siempre estoy con voso-
tros..

Ser clarificado:

Un participante:

Ser clarificado:

Nieto (le «Ignacio”:

“Soy Ignacio’.

“¿El abuelo de C.?”.

“Sí».

(Dudade que seacierto. Dirigiendo-

se a un vidente, dice): «¿Cómova
restído%.

Vidente: «Lleva un traje de paría negro, cori
camisablanca y un relqj de cadena
comoplateada’.
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Nieto de Ignacio: “Sí, mi abuelose vestíaasí. Siempre
llevaba el reloj’.

Los congregados dialogan con cada uno de los seres espi-

rituales, tuteandose mutuamente, y de la forma habitual con
los seresclarificados que ya hemos descrito anteriormente.
Pero nunca antes de certificar, en caso dc duda, que efecti-
vamnente.según sus consideraciones,se trata del «ser>’ que
dice que es. Dependiendode la identidad acreditadapor el
ser clarificado, el diálogo que se emítabla con él versa sobre
un temau otro que. tengainterésparael humanoconsultante,

y para el que se consideramás capacitadoal ser espiritual.
Incluso en algunos casosen los que el ser clarificado dice:

“Soy un hermano de Luz —nombre con el que también se
conoce a este tipo de seres espirituales—. No puedo decir
quién soy, pero soy un hermano que estoy cerca del Padre.
Otro día os lo diré>’, se evalúa y se justifica como ‘<lina CO-

municación(le un ser” que en esemomentopreciso«no puede’>
o «no tiene permiso del Padre»para “hablar más»y seentiende
conio “un ser» que, por circunstanciasdiversasdesconocidas

para los humanos pero siempre “buenas», “no puede»identi-
ficarse más por el momento, y se espera que «otro día” lo

hará. Pero por estacausano se invalida la <‘presencia” de tal
“ser» entre ellos.

De forma tal que, los diversosteniastratadosa lo largo del
ritual a travésde consultasdirigidas a los seresespirituales.
se organizansegúmílas categoríasa las que son adscritos los

«seres”y las identidadesadjudicadasa cada uno de ellos. De
fornía que, un ser espiritual primnero debe ser definido como
tal por su modo de manifestarse,despuéses precisoconcretar
su identidad y, a partir de aqui, ya se aceptacomo legítimno
y “cierto” su discurso.

Los seresclarificados expresanverbalmente, a través de la

persona que ~<seentrega», conceptosque son inherentes al
contexto sociocultural en el que se inscriben las personas
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congregadasen los Trabajosy que todas éstaspuedenenten-
der. Tales discursossiempreson referentesa las situaciones
conflictivas vividas por las personas congregadas y/o que viven

otras personas.Asimismo, dichos discursos están siempre
orientadosa la aceptaciónde la normasocioculturaldomninante
y a la revalidación dc la filosolia de la Vida Espiritual y sus

prácticas consecuentes como puede apreciarse en los textos

siguientes, expuestosa modo de muestra dc los mensajes
transmnitidos por los seresclarificados:

«Seguir progresando. Pedir al Padre que os guie,
que no os deje. No dejeis cl Bien por el Mal. Teneis
ante vosotros caminos grandiososque el Padre nos
presenta.Hermanos,pedirle. No os ladeeis. Estar con
El. Entre vosotroshabeis dc todo, tinos trabajais por
unas cosas, otros por otras. Esta hermana —facultad
a través de la que el ser clarificado se expresa—- se
desvié, mio encontró cl canmino, ~ ahora se siente

feliz aquí a dónde yo la he guiado. Os dejo Fé. Espe-

ranzay Caridad,os hacenmucha falta. No lo olvidéis”

«Estahermana —facultad a través de la que comu-
nica el ser clarificado— sufre mucho, está muy des-
encertada,no tiene la claridad que ella quisiera. Yo
le ayudo, pero algo se interpone. Es dificil”.

“Muchos mortales son los que sufren a caua de las
perturbacionesy el desconocimientode la vida espi-
rinal. Pedimosa Jesúsque nos dc buenas materias.
Aceptarcl sufrimiento. Decir benditocine los hermanos

espirituales necesitan estos muomentos para poder ex-

presar. Abrir las pilas —o sea,“entregaos”— para poder
ayudar. Esto es como las piedras, primtmero pequeñas,
despuésmás grandesy fuertes. Seguir el camino, no

para mejorar sólo, sino también por amnor. Esto mii se
comprani sevende, senaceaunquemio se sepa;pero.
cuandollega el muomento, se manifiesta. No aturdiros

192



CAP. III II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES

aunquetengais enemigosal lado. Pedir y se os ayu-
dará”.

“Queridasmateriasque habeisvenido con fe a todos
los desarrollos,pedid con fe para que cl padreos ayu-
de. Algunos tenéis aproximacionesespirituales muy
fuertes que os hacen sentir mal. Vivís en ciudades
dónde hay hipocresía, la corrupetán y el vicio hacen

que pasencosasdesagradables.¿Quién piensa en el
Más Allá?. Analizaos como sois y pedir al Padre por
este mnundo cruel e impuro, lleno de sufrimiento y
corrupción”.

“hay materias que tienen pocos conocimientos para

ejercery los necesitanparaejercermejor, los necesitan
para diferenciar el Bien del Mal, los hermanososcu-
recidos de los hermanosde luz, para detectarpertur-

baciones.Hay mucho que aprender”.

~<Hermanos ¡qué noche tan hennosa!. Temícis una
reuniónmuy herniosa,pequeñita—pocaspersonacomí-

gregadas—pero níuy grande.¡Con tanta luz, con tanto
anior... tanto recogimniento!.Seguid progresamído,her-

manos’>.

Sin embargo,cuandosetrata de un seroscurou oscurecido,
sus movimnientos son mnás bruscos y su rostro cambia de ex--

presión. Se manifiesta triste, aturdido, nervioso, se pueden

1)roducir convulsiones en la «materia” y emitir sonidos gutu-

rales imprecisos,decir algo relativo a su estadoconcreto—que
nada-tiene que ver con lo que acontececmi la celebración—,
o puede perníaneceren silencio. Cuando esto ocurre , las
personascongregadastambién cambiande expresióny dc ac-
titud. Manifiestan preocupacióny se disponen a ayudar a la
“materia” o persona“entregada»y, paralamenteal ser osucuro.
Paraello esprecisola actuaciónde unapersonaque seencarga
de hacer dc «ayuda»que, se ocupa de sujetar a la «materia”
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y cíe establecer el diálogo con el ser oscuro. Ante la manifes-
tación de un ser de ese tipo se procedea «Clarificarle” y para

ello se efectúa un rito especifico,que también seconocecomno
«Dar pasoa los seres’>porquea travésde eseritual seposibilita
el ‘<paso dc los seresoscuros al Mundo de la Luz’> y, para

ello, previamente,es preciso «clarificar» a dicho tipo de seres.

Así pues, la personaque ejerce de «ayuda»,dirigiéndose al

ser oscuro, mientras sujeta a la entregay pasa su mano de-
recha repetidasvecesa lo largo de los brazosde estaúltima,

dice:

Ayuda: “1-lermano, ¿te ves?”.

Oscuro: “No«.

Puedecontestarinmnediatamenteo resistirsea dialogar, ob-

eccado en su situación. La ayuda insiste y. si es preciso,
forcejea con él hasta que consigueque siga sus indicaciones
y conteste a sus preguntas. El oscuropuedecontestaren voz
alta manifestandoseenfadadoy diciendo: ~‘¡Dejazníe en paz!».
Puede vocalizar a níedias y de modo imíinteligible, o puede
respondernegativamentemoviendo la cabeza.Siemprea esa

primnerapreguntaresponde«No”, bien empleandoestetérmimio,
o bierí titílizauído cualquier ortra expresión verbal o gestual

que indica que «río se ve». —La expresión ‘<mío sc ve” significa
que cl «oscuro»no ve riada. ni a sí mismo ni lo que le rodea.

IDI reflexivo mio iml)lica que se refierasólo a si mismo, y también

es una dicción amupliamente utilizada por la población de Vi-
llena

Ante la respuestanegativa del oscuro, la ayuda insiste y
dice:

Ayuda: “Di conmigo..
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De modo semnejantea la pregunta anterior, el ser oscuro
puedeseguir las indicacionesque le estándando o continuar
negandosea ello. La «ayuda” insiste de nuevoy vuelve a for-

cejear con él hasta convencerlede que debe seguir sus indi-
cacionesy contestara suspreguntas.Los asistentesa la Reu-

nión se dirigen verbalmente al oscuro,de modo similar a como
lo harían si estuviesendirigiéndose a un niño pequeño o a

una personadesvalida.Le hablan amablementey le instan a
que haga lo que se le dice. Sólo alteran la voz cuando el
oscuro es de “mucha envergadura”y se resiste con «mucha
fuerza» a “hacer lo que se les dice” y (lurante largo tiempo.

E] oscuro puede hablar sobre su estado a lo largo de su
discurso, corno se ha expuesto anteriormnente,narramido en
pocas frasessucesosvividos “cuando era humano”. El conte-

nido de estanarraciones,aun siendo diferente cmi los relatos
de cadaseroscuroque se «da paso»a lo largo de la Reunión,
es simi embargosimilar en todos ellos. Siemprerevelan sufri-
miento e indican cítie no sabe que ha muerto. a través cíe
frases que exl)resami acontecimientos similares a los siguientes:

“Me encuentromal... Me duele munchola pierna...”.

«Estoy llamuandoa las enfermeras,a mi mujer... no

viene nadie... Llamo y no mne contestan...”.

«Encarna... ¿Dóndeestá Encarna?».

‘<¿Dónde está la luz? —eléctrica— ¿Dónde está la
luz?... No la encuentro. Esto estámuy oscuro”.

«Me pesan mucho estas cadenas...Me hacen da-
ño...».

«¡Ay! ¿Quénie pasa?¿Dóndeestoy?¿Qííiémí mne ha-
l)la?..
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Tales mnanifestaciomíesy otras similares indican que el ser
que comunica cada una de ellas ~<nosabeque ha muerto”, o
sea, que ya no es una persona y desconocesu cambio de
estado,por lo que continúa anclado en su pasado.

Ante tales expresionesu otras similares, los presentesle
hablan, consolandole,e instandolea aceptarlas indicaciones
de la “ayuda” como sc ha expuesto.

Ayuda: “Ahora te vas a poner bien, te vamos

a quitar eso que tienes —dolor, art-
gustia,...— pero di conmigo:

“Padre Querido
dame Luz y Progreso.

Perdóname,
como yo perdono
a mis enerntqos,
y dame una Luz,

que la necesito”».

La Ayuda recita la oración despacio,hace una pausa en

cadaversoparaque el oscuropuedarepetirlo. El oscurohabla
eomi un tono de voz bajo, en ocasionesapenasperceptible:
con su tono de voz y su ritmo manifiesta cansancio, y no
estar coniprendiendo míada de lo que ocurre.Puedeinterrumpir

la oracióncrí algún versoy negarse a continuar. Los presemítes

siempre insisten y sc vuelve comenzar la oración desde el

l)rimlciPiO o se continúa desdeel verso interrumpido.

Cuamído consiguenlos presentesque el oscurorecite la ora-

cion comupleta, la “ayuda” continúa su labor específica.

Ayuda: “¿Te ves a/tora, hermano?’

El oscuro puedecontestar:«Sí». o “un poco». Emí el segundo

casoserepite del modo anterior la oración, tantasvecescuan-
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tas scan necesarias hasta que conteste: “Sí». A medida que
el oscurorepite la oración su vocalizaciónes más clara y niás

perceptible.

Ayuda: «Y ahora, ¿te ves, hermano?».

Oscuro: «Sí».

La Ayuda, cogiendopor la barbilla y sujetando con la otra
mano la cabezadc la «materia que está entregada»,le hace
muirar hacia su derechay le dice al oscuro:

Ayuda: «¿Ves a ese que está ahí? ¿Sabes
quién es?. E¡es tú ¿verdadV, es tu
cadáver».

Oscuro: <‘SL..».

El oscurocontestaen voz baja y triste, o moviendo afirma-
tivamcnte la cabeza.

Ayuda: «¿Comprendesahora lo que te ha pa-

sado?».

Emí ocasioneses el propio oscuro quien. antes de que la
Ayuda le gire la cabeza, dice: «Ahora comprendo”. Algunos
oscurosaun se resistena creer que estanmuertos.En estos
casos, la Ayuda coge la mano (le la «materia’» y, llevándola
ella, le hacepalpar el cuerpo de la «muateriadc que se sirve”,
diciéndole:

Ayuda: «¿Vescomoestecuerporio esel tuyo?
Tú ¿qué eras, hombre o mujer?. Es

el cuerpo de un/a hermano/aque te
lo ha prestado para que te clarifi-
ques,porquetú ya no tienesmateria”.
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Convencido el ser oscuro de que el cuerpo que utiliza no
es ‘<el suyo», “coníprende lo que le ha ocurrido», es decir, se

hace conscientede «su muerte”.

El ser se encuentraahoraen una situación intermuedia,ya
no es un oscuro, pero tanípoco es un clarificado. Para ello,

debe ‘<elevarse al Espacio»e ir a la presenciadel Padre.Por
lo tanto, el ser“se ha clarificado” pero no esun ‘<ser clarificado”
que como estosserespuedacontinuar participandoen la Reu-
nión, sino que “debe elevarse»y abandonarel recinto, lugar
a que podrá volver en otra ocasmoncomo «ser clarificado» y

agradecidoa ese Centro Espiritual dóride se le dió claridao.

Antes de «elevarse»el ser a quien se ha clarificado, los
humamiosparticipantesen los Trabajosdialogamí con él, sí éste
«tiene ganas de hablar’>; de lo contrario, proceden a «darle
paso al Mundo de la Luz’> inmnediatamnente.

Ayuda: «¿Quieres decirnos algo, herniano?

¿Te acuerdas de quién eras?

El ser que aún estando en proceso de clarificación aún
suelemanifestarsecon tristiezapor el hechode que ha muerto

y también porque reconocefaltas que cometio estandoencar-
nado. Cuando dialoga da su identidad personal y social de
huniano y la época en que vivió, si «la~s recuerda».Tarnbmen

puede hacer una especie (le confesión pública sobre actos
concretosque realizó en laTierra y que en esemomentoestimna

que no fueron “buenos”, se arrepiente dc su coniportamniento,
y, siempre,pide perdómi a los humanos congregadospor ha-
berles causadotrastornosmientras estuvo oscuroy para ser
«clarificado”. Así, cada ser al que se le «clarifica» aporta un
casodistinto y puden sumnarsede diez a treinta seresoscuros.
e incluso más en casiones,a los que se les clarifica en el
transcurso dc una reunión Espiritual.
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Los comportamientossociales expresadosque no fueron
«buenos»se valoran del mismo modo que lo hace la norma

sociocultural dominante y los valores admitidos por la Vida

Espiritual. Asimnismo, a la vez que expresany refuerzan la
norma socioculturaldominante,refuerzantambiénla adhesión

a la filosolia de la Vida Espiritual. Todo ello aparecevinculado
a identidadesde personasconocidas,o bien a acontecimientos
socialesvalorados negativamentepor la norma sociocultural
dominantey/o por los creyentesen la Vida Espiritual, o bien
que se concretanen tipos y en estereotipossocialescorno los

casosque, expresadospor seresoscurosdistintos, exponemos
a continuacón:

‘<A mí nie sacaron muerto de la Seguridad Social
(I—losí)ital)».

«Yo era un abogadoque robé...Ahora me arrepiento

de lo hice’>.

“Yo nuncavi bien estascosas.Decíaque eran cosas
de brujería y las perseguí.Ahora veo que son verdad
y si no hubira sido por vosotros, yo mio me hubiera

clarificado”.

«Mc mató mi marido p~ irme con otro hombre”.

“Mc suicidé porque mni novio me dejó. Yo no podía
soportar la vergúenzade tener un hijo dc soltera».

“Estuve mucho tiempo en el manicomio y no estaba
loco. No me comprendían.Ellos no creían en esto
Vida Espiritual—

“Yo era umí policía de San Sebastiamtme mnataron”.

«Vengo de muy lejos...”.
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«Yo... perseguí y maté a mi mujer porque se iba
con otro... —expresándolocon el tono de voz que y

el acento que habitualmentese adjudica a los gita-
nos—.

«Yo tuve mucho dinero, era muy rico, pero no me

porté bien con nadie. Usurpé a mis obreros...».

«Hemuertoenun accidente...¡Mi mujer! ¡Mis hgos...!

¡Todos muertos!

«Yo era de la ETA... Me han matado

Los congregados,que se muestrantristés y serios ante el
acontecimiento narrado, comentan entre si y con el oscuro

durante unos momentos la situación expresada.Ante tales
manifestacioneslos comentarios se valoran de acuerdo con
la norma sociocultural dominantey los principios de la Vida
Espiritual, de modotal que el seroscuropuederecibir consuelo
por parte de los congregadosy/o ser acusadopor su «mal”
comportamientopor alguna de las personapresentes.Cuando
ocurre esto último, la facultad directora interviene diciemido
frasesque inducen a orientar el comportamientosocial hacia

conductassocialmentevaloradascomo aceptablesy deseables:
a la vez que manifiestan también comprensión hacia el ser
oscuro. Por ejemnplo, ante las expresionesde una mujer que
sc suicida por ser madre soltera, alguno de los congregados
puede decir: “Doble pecado,hermana»,y la facultad directora
anadir: “No. No es pecado tener un hijo soltera. Nunca es
pecadosermadre.Ella obró de esamaneraporqueteníamiedo,

por ignorancia...»: o ante un ser oscuro que manifiesta haber
sufrido a consecuenciade <‘llevar vida espiritual” y por ese
mnotivo haber sido ingresado en un «mnanicomnio», todos los
congregadosrefuerzan su animadversiónhacia tales centros
oficiales y su adscripción hacia la filosofía y prácticas que
mantiemien.De modo similar ocurre con todaslas narraciones

que aportanlos seresoscuros,se estimande acuerdocomi los
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valores socioculturalesadquiridos en la socialización básica
y de acuerdo con los principios de la Vida Espiritual.

Todo ello, ocurre en breves momentos,no le dedican tanto
tiemupo como cl destinado al proceso concreto de “clarificar»
al ser oscuro del que se estámm ocupando,pero dentro de ese
mismo proceso—que se considerasuficientey comnpletocuan-
do el diálogo establecidoentre la Ayuda y el ser oscuro se
producesin ninguna alteración, sino que se efectúade forma
continuada—, ocurren también los hechosnarrados. Las di-
ferencias entre el procesodc clarificación de un ser oscuro y
el proceso de clarificación de otro ser oscuro estriban y se

legitimamm en las ‘<diferencias” entre un ser y otro: “A unos
cuestamás darlesclaridad que a otros”, “unos quierenhablar
y otros no”, etc.

Así pues,terminadoslos comentariosque,sobrelo expuesto
por el ser oscuro, puedan producirse; o en el caso de mio

haberseocasionadoninguno, el proceso de «dar paso” al ser
oscuro continúa según las normas establecidas.

Oscuro: “Os pido perdón, hermanos.Perdón.
hermanos. Yo no quería hacerosda-
fío”.

Ayuda: «Estás perdonado. hermano. No te
preocupes,el Padre también te per-
doria. Ahora lo que tienes que hacer

es elevarte. ¿Ves a nitos hermanos
de Luz enfrentede ti?”.

El ser puedeaccedera sus indicacioneso puede resistirse
a «elevarse»,porque siente mniedo de hacerlo, o porque «cree
que permaneciendoen la Tierra puede ayudar a su familia».

Oscuro: «SU.
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Ayuda: ‘Vete con ellos, hermano, que ellos
te guiarán al Padre’.

Oscuro: «Tengo miedo. Uno me mira y se
ríe...”.

Ayuda: «No se ríe, te sonríe. Es Jesús que
teda su mano.SonHermanosde Luz
que han vertido a buscarte. Vete con

ellos, hermano.¿Te vas?».

Oscuro: “Sí, me voy. Gracias, hermanos.
Adiós buenastardes/noches”.

Ayuda: «Adiós, hermano. Buenastardes/rio-
che. ¡Rayosde Luz y Progreso! ¿Ra-
yos de Luz y Progreso! ¿Rayos de
Luz y Progreso!’.

La Ayuda dice ésto mientras hace ademáncon los brazos
y con las mnanosde dirigir al ser que se ~<eleva”,Rayos dc Luz

y Progreso.

La personasque está«entregada”haceun ligero movimiento
con el tronco y manifiestaasí la «salida»de su cuerpo del ser
espiritual con quien acaban de comunicar. Si commtinúa «en-

tregada”,vuelve a nianifestarsela presenciade otros ser, claro
u oscuroimidistintamente; l)rOcedicndoscen cadacaso(leí mao-
do habitual.

Despuésde comunicar varios seresclarificados y oscuros
a través de la facultad directora, su Protector la «despierta»
y, entonces, la personaque acabade «trabajar»puederecordar
o mio lo que ha sucedido: el tipo de seres comí los que ha
comunicado, número, contenido de la comunicación... Otras

facultades«no sc oyen»,y son informadasdespuesde su ac-
tuación corno “entrega»por las demáspersonasasistentesso-
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bre los «seresque han pasadopor ella» —Se denomina“pasar’>
tanto a la permanencia de un clarificado en la <‘materia» a
través de la que comunica, como el acto de «dar paso» al
Mundo de la Luz a los seresoscuros—.Los congregadoschar-
lan unos momentos sobre lo ocurrido en los Trabajos por
medio de la persomiaque acabade «despertar”.

A continuacónla facultad directora,en estadode «despierta”
corta la charla entre los participantes,en la que también ella
interviene, y dice: «¿Quiéntrabaja ahora?A ver, ¿tú?». Si la

personaindicada acepta“entregarse»en ese momento, «tra-
baja» ella, de lo contrario, se «entrega”otra y ella lo hacemás
tarde.

La facultad directora pide de nuevo a los asistemítesque

«elevenel pensamento»y permanezcanen silencio. La persona
que “va a entiregarse»se dispone a hacerlo atendida por la

facultad directora. Sentada,con los brazos extendidossobre
la mesa,con los ojos cerrados,seadvierteque estáconcentrada
en “lo que pasa por su mente”. Para «entregarse»debe dejar
la mente «en b]anco” e intentar relajarse: de forma tal que,
pasadosunos momentos,las manifestacionesque se aprecian
en su “muateria» no se interpretan ya como suyas,sino como
procedentesdel «serespiritual», clarificado u oscurecido,que
comunica a través de ella. Para ayudarla a «entregarse”la
Ayuda le pasa la mamio derechacon fuerza por los brazos y
por la espalday, alternativamente,le pone la ruano derecha
en la cabezay en la frente. Otras personas,situadas cerca
de ella, le ponen la mnano sobre sus brazos, dispuestos a

sujetarla en caso necesario.

Cuandocl serespiritual semanifiesta —seaclaro u oscuro—
se procededel modo descrito anteriormente.Por cada “mate-
ña», es decir, por cada facultd presenteen la Reunión Espi-
ritual, ‘<pasan» diferentes seresespirituales de ambos tipos;
«trabajando» —o sea, <‘entregándose»— de modo sucesivouna
facultad despuésde otra. A partir del momento en el que ya
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han «trabajado” todos los reunidos que estánen condiciones

de hacerlo, o sea, todas las personaspresentesque ‘<tienen
facultad»y éstasehalla lo suficientemente«desarrollada”como

para podery saber «entregarse»,se procedea «Cerrar la Luz”
y a dar por finalizada la Reunión Espiritual o Trabajos.

La Luz la Abrey la Cierra, siempre,el Protectorde la facultad
directora a través del cuerpo de ésta.Así pues,para “Cerrar
la Luz>’ dicha facultad vuelve a «entregarse»y, adoptandola

postura física y mental correctas:Los brazosextendidossobre
la mesa, los ojos cerradosy elevaligeramentela cabezay alza

los brazos lentamente —o sea, la misnia postura que para
Abrir la Luz—. Paralelamente,comienzaa recitar una oración
que escoreadaal unísonoporcuantoscongregadosla conocen.

ORACIÓN PARA CERRAR LA LUZ:

Padre Nuestro Espiritual

<Padre Nuestro que estás en los Cielos
circundado de gloria inmortal,

esperanzadei alma que eleva
a la ciencia y al altar.

Justyica tu nombre en la Tierra,
vénganostu reinado de paz,

y que sea tu Ley implantada en el Cielo,
en la Tierra y en el Mar.

Deja, deja que en nuestroshogares
nuncafalte, oh Dios de bondad,
una chispa de Luz para el alma,
para el cuerpo un pedazode pan.

Y st alguien tu Ley inmutare,
y si alguien ignorantepudo faltar,
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Padre nuestro, perdonaa tus hjjos,

que te ofrecentambién perdonar.

La Paz de Dios reine entre nosotros,
y el Santo Espíritu del Padre nos acompañe
y nos ilumine a todos en general.
Así sea, para todos en general”.

A continuaciónel Padre,o ensunombreel Protector,bendice

medianteel cuerpode <‘su materia” —facultad directora— uno
por uno a todos los presentesen la Reunión.Lo hacemediante
la imposición de amnbasmanos, tres vecesconsecutivas,sobre

sus cabezas. Con un gestosonrientey voz amable,perceptible.
y en el tono habitual de la facultad, dialoga unos instantes
con cada uno de ellos preguntándolesen particular cómo se
encuentran,o les dice algo relativo a susproblemasconcretos,

dándolesánimos. La facultad directora en esosmomentosno
sc mueve de la silla que ocupa, se gira hacia un lado u otro
para bendecir a las personasque se van aproximando para

recibir la bendición. Estas agachanligeramenteel tronco y la
cabeza,pero no se pomien de rodillas.

Terminada la bendiciómi, se da por finalizada la Reunión
Espiritual. Los asistentes mnuestran alegría, satisfacción y
charlananimadamenteentreellos, segastanbromasy algunos
piden a la facultad directora de los Trabajosque les “bendiga
una botella de agua” que portan despuéscon cuidado para
que no se vierta y guardan con primor en sus casas para

usarla corno refuerzo espiritual y corporal en caso necesario;

otros le conípramihierbas,que vendea bajo precio en algunos
casos regala. Todos ellos se marchan despidiendoseamiga-
blementehasta el próximo día.

Dentro de los Trabajos descritos,en ocasionesimprecisas
nunca preceptivas,puedeocurrir que se «presentensereses-

pirituales” a los que es necesario“apartar”. Se trata de seres
que representancomportamientossocialesno aceptablessc-
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gún la norma sociocultural dominante.No acatanla Voluntad
de Dios ni aceptan la Vida Espiritual. Estos seres son los
«Burlones»y los ~<Muy,mnuy oscuros’>.

Cuandola personaentregadasemanifiesta demodo similar
a un clarificado y el contenidode su comunicaciónno corres-

ponde al que es propio de estos seres,se estima que el ser
espiritual que coniunica es umí «burlón” que pretende enga-
ñarles «haciendosepasarpor quien no es”. Se le “aparta» en-

tonces del ámbito espacialque ocupan y de la persona que
posee. Para ello, se le reprende con fuerza y en voz alta.

Diciéndole que a ellos no puedeengañarles,y siemupresecon-
sigue que se vaya. A menudoporfia verbalmentecon los con-
gregados,se ríe del ritual e intenta orientar, en su discurso,

a los presenteshacia el camino dcl Mal.

Cuandola facultad entregadasemanifiesta con fuertes con-

vulsiones, jadea, grita, llega a caerse...,o en el caso de per-

cibirse estas expresionesen otra persona sílí presenteque
«no estáentregada”,se hace necesarioque todos los reunidos
se mnovÍlicen y colaboren con la Ayuda para expulsar a ese

ser que es «muy, muy oscuro». La actitud de los presenteses

de preocupación, la facultad directora les pide que «eleven el
pensamiento” —pensandoen el Padre, invocando cada uno

de ellos a su Protector,o recitandomentalmenteuna oración
con el fin de que ayuden espiritualmentea «apartar» a ese

ser. Ademásde la ayuda espiritual es necesariala ayudama-
terial; las personasmásfuertesfisicamnenteseacercanal afec-
tado y le sujetan,forcejeándoconél. Paralelamente,la facultad
directorale hacemúltiples y repetidascrucesen todo el cuerpo,

le soplavarias veces,le pone las manossobrela cabezay los
brazos, y frente a la cara le sitúan crucifijos, medallasy es-
tanipas.Simultáneamente,la facultad directora habla al ser
muy, muy oscuro que está manifestándose. El niuy, muy os-
curo, que siemuprese resite a abandonarel cuerpo que posee,
contestaa la facultad que le habla, y se estableceuna lucha
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verbal, en tono de voz alterado por parte de la facultad, e 
irónico en el ser espiritual, y una lucha fisica entre el ser 
espiritual q~le domina el cuerpo de la facultad entregada y 
las dermis facultades que, también, intentan evitar qL7e daìle 
a la persona poseída. 

La facultad directora, mientzas hace cruces en el cuerpo 
del poseído y los asistentes actúan del modo antes explicado. 
se dirige al muy, muy oscuro del moclo siguiente: 

Facultad directora: GciVtte! lEn el nombre de Dios, ue&! 
#n el nombre del Hijo, uetel #r7 el 
nombre del Espíritu Sa~7t0, ueteh 

qNo te hemos dicho que no queremos 
que vengas” aporqué vienes? ¿No sa- 
bes que no querernos que vergas? 
~Vete, go te lo or-denol~. 

Muy, m7.7~ oscL7ro: ((No queréis que venga u sien7pre n7e 
estafs Ilarnando - reJriertdose al 
comportamiento “malo” de los Iwrna- 
nos-, ¿quereis que me vaya?, pues 

me voy, pero volver&. 

El muy, muy oscuro se ve oblignclo a salir del cuerpo que 
posee, forzado a ello por los presentes en la Reunii>n Espiritue,l 
y, especialmente, por la facultad directora. Cuan se va, los 
tinimos de los congregados se relajan de nuevo. Sienten sa- 
tlsfacción por haber vencido al Mal, aunqu~e teóricamente SB.- 
ben que «tiene tanta fuerza)) que volverá a ellos cuando se 
hallen fuera del recinto del Centro Espiritual y, sobre todo, 
si no a.ct.úan correctamente y sus actos personales y cotidianos 
se orientan a 1110 maloll. 

Durante la celebración de los Trabajos tambien puede mu- 

rrir, pero no siempre se produce, que, los seres clarificados 
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(4raign.n ol~sequios~ a los presentes en la Reunión Espiritual 
que son viviclos por éstos como rrpremlos que dan los Hermanos 
de Luz» a quiénes son merecedores de ellos por su &uen)~ 
comportamiento. Se trata siempre de cat.egorias espirituales 
0 de objetos materiales espiritualizados. que tienen relación 
simbólica con las categoría.s del Mundo de la Luz. Existen 
premios individuales y premios compartidos. Todos ellos, los 
otorgan los seres clarilicaclos - 0 Hermanos de Luz -al finalizar 
su diálogo con los humanos. Antes de abandonar el cuerpo 
de la nmateria de la que se sirvex un ser clarificado, y antes 
de despeclirse de los presentes, les entrega su obsequio ex- 
presandolo en voz alta y perceptible. Cuando son premiados 
todos los asistent.es, suele tratarse de «LIII prernio~~ que deben 

compartir entre todos ellos, no de un «premioll diferente a 
cada uno de los congregados. 

A todos ellos, siguiendo la indicaciones de cada ser clari- 
ficado qiue aporta un obsequio, se les hace copartícipes del 
objeto LI ot>Jetos espirituales entregados; como puede apre- 
ciarse en los casos cita~clos a continuación a modo do ejemplo: 

«Os dejo una cajita llena de Luz*. 

«Aquí os dejo u11 ramo de rosas, si no tocais a Lma, 
flor, repartirlo en pétalos». 

«Os dejo quia Luz entre vosotros~. 

«Os h-algo un obsequio, LIII libro y una pluma en 
Cl, un aliciente para que vuestra mentalidad va,ya cle- 
sarrollCtnclose poco a pocor. 

«Traigo un obsequio corporal, pero espiritual, pe- 
quelio pero grande. Una quijade~ de burro, con ella 
derroté ~111 ejército entero en la Tierra,. Es pam que 
aparteis las perturbaciones de vuestros hogares y de- 
rroteis al Mal». 
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Los «premios” individualizados se concretan a nenudo en
una cuestión‘<espiritual» de especialinteréspara una persona
concreta, que, a su vez, es altamentevalorada por todos los
creyentesen la Vida Espiritual —estén o no presentesen la
Reunión—. Por ejemplo, puede ser vivido comno premnio que
una facultad “en desarrollo»llegue a saberquién es «su Pro-

tector”, o sea, la identidad concretadel ser espiritual que a
dicha personale protege: Santa Gertrudis, <‘Un poeta”, Santa
Teresade Jesús, El Herniano Roque. etc. También se estima
comno «preniio”, el «florecer» de una facultad “en desarrollo’>
—es decir, el momento preciso en que tal procesoha llegado
a concluir y «le dicen” los hermanosclarificados cuál es «su
facultad” —o sea, el rol específicoy correspondientea su cua-
lidad como tal—. O, tamnbiénes vivido comno «premio»,el hecho
de que una persona —que no es vidente— pueda «ver» por

unos momentossereso escenasespiritualesque despuésre-
lata a los presentes,como: «Un coro de ángeles,iban todos
cantando”. «Ile visto muchos seres que iban así, como una
procesmon...”. “Ha sido una cosa... asm conio si viera una
cosa clarita, bien clarita; pero así como si llevara esmeraldas,
con ese brillo tan grande. ¡Pero una cosa! De verdad, eso...
eso ha sido... pero muy bien, muy bien».

Los rituales descritossonsimilares a los Trabajosefectuados
durante SemanaSanta.No obstante,difieren de éstos en que
«son muás largos y más bonitos”. Es decir, participan mayor

número de personas,tienen mayor duración temnporalporque,
ademásde “entregarse”en su celebraciónmásfacultades,tani-

bién «comunican’>mnayornúmerode seresespirituales,los dis-
cursos de los seres clarificados pueden ser más extensosy

también,en todos los rituales de SemanaSanta,«danpremios»
los seresclarificados.

A pesar de su amplitud numérica son estructuralmentesi-
milares a los realizados el resto del año, pero sc amplia el
número de actuacionesy tamnbién constituyen una mayor
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atracciónde público, porquela acción benefactorade los mis-
mos se estima ‘<mayor» que la de los rituales ordinarios. Se

consideran“más grandes”porque«secomunicacon másseres
espirituales”, «dicen más cosas»,«dan los premios”, etc. Tamn-
bién muchoscreyentesy facultadesesperanobtener respues-
tas de los seresclarificados que en otro momento “no han

podido» expresarles‘<porque no teníanpermiso del Padre”para
hacerlo, o ‘<porque aún no había llegado el momento». Tal
«momento’>puedellegar en SemanaSantao en cualquier otra
épocadel año, pero estaSemnanaseconsideraespecialy «más

grande” que las restantesdel año.

La duracióntemporal de estosritos de SemanaSantaoscila
alrededorde unas6 horasconsecutivas.Algunosparticipantes

pueden ir “un ratito”, pero otros permanecenemm la Reunión
Espiritual desde el principio hasta el fin de la misma. Se
manejan los mmíismos elementosrituales y conceptuales,del
mismo modo y con el mismo objeto que en los Trabafos re-
alizadosel resto del año. Peroen ellos todo cuanto ocurre “es
mas grande», «florecen» —terminan su desarrollo— mayor nu-
mero facultades que estaban en proceso dc iniciación que

duranteel resto del año, «danmás premios»,“comunicanmás
sercs», etc. Además, elementosmaterialescomo el aguay el
aceite que usanlos creyentesdurante el año para restablecer

y/o fortificar sa salud material y espiritual, y el agua y el
aceite utilizado para «quitar mal de ojo» por algunas curan-
deras, se bendicenen esamisma celebracióny se consideran
«muejores” que los bendecidosel resto (leí año.

Por todo ello, los entrevistadosargumentanque son «mas
bonitos” y “muás grandes»que los celebradosen otras épocas:

“En los Trabajos, yo... Hará dos o tres años que
por 1’. pasó lo mismo que pasó Jesús, la Muerte y
Pasión de Jesús.Luego pasó un ángel cantandoy al
mismo tiempo un perfume a rosas... De verdad, es
una cosa grandísinia. No es decirlo, comoverlo. Cuan-
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do pasanlos ángeles,el ArcángelSanGabriel ¿sabes?.
Eso es ahora, pa SemanaSanta. A lo mejor no, eso
no es siempre ¿sabes?Eso es, según, no todos los
años es lo mismo. Eso es precioso”.

No es preceptivo del ritual, pero tampoco infrecuente, es-

pecialmenteen SemanaSanta,que los seresclarificados en-
tonen cancionesde tipo religioso también interpretadasen el
contexto Católico, como “El Ave María’> y otras similares.

En el transcursodel año diás señaladospor el credocatólico,
como “La Asunción”, el «CorpusChristi”, «Miercolesde Ceniza»,
etc. también se consideranespecialesdentro del contexto de

la Vida Espiritual estudiado.Durante estosdías Los Trabajos,
a través del diálogo entabladoentre los asistentesy los seres
clarificados, sehacenreferenciasa dichascelebraciones“aun-

que en la Tierra ya no se celebren’> —especialmentealgunas
dc ellas que, al modificarse el calendario festivo en España
durante estos últimos años, puedencoincidir con días labo-
rables en Villena—. Todo ello, ocurre, además,al mnargende
los ritos católicosprevaleciendoentre los creyemmtessu prefe-
rencia por la Vida Espiritual frente a otros credos existentes.

Es posible registrar ‘<comunicaciones”de seresclarificadosco-
mno las siguientes:

«Ayer fue el díade la Ascensión.Los hombrespueden

influir en el mundo Tierra sobre los hermanoscorpo-
rales, pero no en el Espacio.Aunque aquí en la Tierra

no se haya celebrado, sí celebramos cmi el Espacio
estedia. I-loy estoyaquíparadar a conocerla grandeza
del Padre y su Humildad con los que le necesitan”.

“No olvidéis dias como la Ascensión o el Corpus
Christi recordadios y recordar a los seres elevados
felices que tienen Luz y están reconocidos.¿No os
alegraésto?Eso eslo immmportante,ayudadlesespiritual
y corporalmentey saberdiferenciarlo. Los que tencís
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vida espiritual defender a Dios, comprenderel Mal,
las perturbacionesemanande ellos. Está la salvación

divina”.

«Més de María —més de mayo—. Pedidie ayuda en
los momentosditiciles. Ella es Madre del Espaciotamn-

bien. A las materias que comenzais,estar prontas a
ayudar siempre, hay que repartir el trabajo. Algunos
deseancon toda su alnia poder entregarsey ayudar
a los hernianososcurecidos,otros puedeny no quie-
ren. Ser dignos de lo que teneis”.

«Quétardetan llena de Luz y deGracia!Día hermoso
estey lo mismo que sea hoy que ayer porque el Padre
lo ve igual. ¡Qué feleidad tan grande sentiréis el día

que con amor y esperanzacomencéisa sacar todo lo
que Hevais dentro hacia adelante. Seguir cl camino

recto. Si no os torcéis, llegaréis. El que se tuerce no
llega. Los hermamios espirituales os ayudamos, pero
algunos —humanos— están tan pegados al mundo
Tierra que no nos escuchany nosotros no podemos
salvarles.Estamosen el inés de las flores, anteseste
mnés era el més de María, se llenaban los altares de
flores, sele rezabay hastalos niños cantabanen sus

juegos.Perdonarmne,pero hoy no sigo máspor cl exceso
de trabajo. Eloy es un día grande’>.

11.3.2. Interacción social entre las distintas categorías de
‘seres».

Segúnestafilosofia, tanto las personascomo los <‘sereses-
pirituales” poseenuna identidad común a todos ellos. Todos,
humanosy espiritualesse conceptúancomo «seresen estado

diferente”. Además, «todos somo hijos de Dios, hermanoses-

pirituales». Así, durante la celebraciónritual puedendirigirse
y nombrarseentre ellos —humanosy espiritualesobjetivados
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a través de una «facultad»— tanto por el vocablo “hermano”
como por susnombrespropios; dándosemutuamenteun trato
famniliar y amistoso;exceptocon los <‘seresmuy, muy oscuros”
que, al no ser deseadosen el ritual, son tratadosde un modo
diferente con el objeto de obligarles a abandonarel recinto.

Los creyentesse congreganno sólo con la conciencia de
que ellos —los sereshumanos—van a ser «ayudados”en sus
necesidadespor los «espirituales»,sino que también estiman
que, ellos. como sereshumanos, van a «ayudar a los seres
espirituales» en las propias. La valoración de dicha red de
“ayudas” se estableceen función (le las categoríasen las que
se inscribe a cadaser —humanoy espiritual—, por medio del

ejercicio de roles interdependientesque desempeñanlos hu-
manos.

Se suponeque los seresclarificados se elevan más al co-
laborar con los humanos en la. celebraión de los Trabajos.
Asimismo, los seresoscuros pasan al Mundo de la Luz, los

mnuy, muy oscuros son apartados,los humanos sc fortifican
y resuelvenlas necesidadesque les motivan a congregarse;y
todos ellos —humanos y espirituales— progresan espiritual-
mente.

Tales objetivos constituyen el objetivo del gruppo y se es-
peranalcanzarpor la interaccióngrupal que seestableceentre
las personascongregadasdentro del contexto espacialy con-
ceptual del ritual.

Se estima que en la Reunión Espiritual se congregandos
tipos de «seres’>: los seres humamios y los seresespirituales,
y, a su vez, se subdividen en categoríasdistintas como ya se
ha indicado. De tal formnaque las relacionesque se establecen
emitre los participantesestáncondicionadaspor el sistemade
clasificaciones previaniente establecido.Así, entre todos los
«seres” que participan, según esta filosofía, en el ritual, los
sereshumanosy los seresespiritualesclarificados,se acepta
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que participan voluntariamenteen la Reunióncon la intención

de hacer el bien: mientras que los seresespiritualesoscure-
cidos lo haceninvoluntariamentey los seresespiritualesmuy,
mnuy oscuros lo hacenvoluntariamentepero con el ‘<deseo de
hacerdaño».Se da por supuestoque cadaentidad —humnana
y/o espiritual— colabora aportando sus propias capacidades
de ayuda a los demás.

Por otra parte, esascapacidadespropias de cada entidad,

difieren tanto por la categoríaen la que sehallan clasificados,
como por las identidades individuales de cada uno de ellos,
ya se trate de sereshumanos o (le seresespirituales.Según

su filosofía, en el ámbito del mundo espiritual, los únicos
seres espiritualesque pueden ayudar a otros seres —tanto

humanos como espirituales— son los seres clarificados. El
resto de los seresespiritualessiempreentorpecen.En el con-

texto del mundo material son las «facultadesdesarrolladas”a
quienes se considera con mayores capacidadesde ayudar a
otros, y, especialmente, en el ámbito <le las celebracionesri-
tuales. Entre éstas,la más altamentevaloradaes siempre la
que ejerce como directora de los rituales.

Asi pues, dentro de los rituales conocidoscomo Trabajos,
sc establecenuna serie de relacionesque, basadasen la idea
dc la ayuda mnútua, permiten valorar y jerarquizar las activi-
dadesde las personasy a las personasmismas.

Todo ello conlíevael establecimentode un sistemajerárquico
que, ademásdc estar previamente establecido,en cada uno
de los rituales se refuerza de nuevo.

Es en el Centro Espiritual donde la imíteracciómí entre las
distintas categoríasde ‘<seres»puede establecerseen las me-

jores condiciones concebibles.Este ámbito espacialse cons-
tituye,por medio del ritual, en puentemnediadorentremundos

y seres de naturalezay categoríasdiferentes.Esto ocurre, mio
sólo porque dicho lugar sea consideradocomo recinto en el
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que se concentranmayor número de seresde mayor calidad
espIritual, sino también, porque en cadacelebraciónritual se

marcan sinibólicamnentelos límites entre lo material y lo es-
piritual. Tanto al comenzarcomo al finalizar la Reunión Es-
piritual se marcanlos limites con actosconocidoscomo “Abrir

la Luz», cuando van a dar comienzo Los Trabajos, y como
“Cerrar la Luz» cuando éstos se dan por finalizados.

De modo que se diferencian los contextosy los significados

de cuantoaconteceantes,durantey despuésde la celebración.

La Luz se Abre mediante una larga oración, que, iniciada
por la facultad directora,es coreadaal unísono por todos los

presentes.La Luz se Cierra por medio de otra larga oración,
tambiéniniciada por la facultad directoray recitadaal unísono
por los participantes. Todos los asistentesa la Reunión Es-
piritual o Trabajoscooperanen anibos actos.A través de esta
acción conjunta los participantes se sitúan en un espacioy
en un tiempo limitados de modo tal que. los actos realizados
por ellos mismos dentro y fuera de esos límites adquieren

significados diferentes. Dentro del espacio-tiemporitual,sus
vivencias se hacen altamente significativas. Todo cuanto re-
alizan se orienta a un fin eomnúmi: comunicar con los seres

espirituales.Paraello las personaspresentesdesempeñanro-
les específicos,derivadosde la categoriasocial en la que cada
una de ellas se halla encuadrada.Las expectativas (le las
personasparticipantes, se esperanalcanzar a través de la
ejecución de un entramado de roles tendentes,a su vez, a

conseguir los objetivos del ritual,

Así pues, el primer acto diferenciador de significados que

se realiza es Abrir la Luz. Se considera“abierta” al termimiar
de recitar la oración inicial. Entonces,se marcan de nuevo
los límites simbólicos que permiten diferenciar significados.
Se hace posible distinguir de este modo, si el interlocutor es
una persona humana o un ser espiritual.
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Para que los rituales consigan los objetivos propuestos,se
estimanecesarioel ejercicio de unos roles especificos,a través

de los que es posible hacerobjetivos a los seresespirituales
y puede efeetuarse la comunicación verbal entre éstos y los
humanos.

Así pues,la celebraciónritual seproducesegúnunasreglas
preestablecidasque ordenanlas experienciasy diferencian los

significaddosde todo cuantose vive dentro del ritual. Dichas
reglas, aunqueno estánescritas, son conocidaspor todos los
participantes. Basándoseen ellas, se estructurany autentifi-
can los rituales. permniten que todo cuanto aconteceen los

Trabajos adquieraun sentido preciso y que pueda ser com-
prendido por los participantes.

11.3.3. Roles. Interacción de varias personas.Relacióndirecta
‘face to Jtrne’.

Como hemos visto anteriormente,todas las personascon-
gregadaspara llevar a cabouna ReuniónEspiritual participami
conjuntamentepara alcanzarlos objetivos propuestos.Sin em-
bargo. no todasellasrealizanlos mismosroles enel transcurso
de la celebración; pero su interacción se organiza siguiendo
un entramadode roles (6) que son interdependientese inse-

parablesde la celebración.

(6) «Entenderemnospor grupo social un sistema social cuya Conexión

significativa está determinadapor unas relacionesdirectas y difusas entre

SUS miembros y por una relativa persistencia.

La que tal vez sea la especificaciómímás importante <leí concepto para
el análisis (leí grupo viene dacia por el carácter(lirecto de las relaciones.

Ello significa cíue en los grupos los contactos tienen lugar ibee-to-faceL

que cadamiembro percibe a los (lemasy trata con ellos de maneradirecta.

De este modo el grupo. corno “pequeño grupo, se diferencia de los

inacrosistenmscomo las grandesOrganizaciones,asociaciones,sociedades.

etc., sin necesidad cíe recurrir al criterio cíe un determinadonúmero de

muiembros”. Ericdhelní NEJDHARDT. «Procesosinternos y condicionamientos
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Las únicas personas, entre las asistentes,que estánlegití-
mnadaspara hacerellasmismasde mediadoresentreel mundo

materialy el mundoespiritual, son lassocialmentereconocidas
como facultades.

A travésde todas y cada una de las personaspresentesen
el ritual, avaladascomo facultades, cobran realidad los seres

espirituales. Por muedio del ejercicio del rol de «entrega»,papel
que solo desempeñanlas facultades, se hace factible la ma-
nifestación abierta y controlada de tales seresespirituales ,y,
también, se haceviable la conversaciónen voz alta entre los
humanos congregadosy aquéllos.

El papel de «entrega>’ lo desempeñan,pues todas las facul-
tadespresentesen el ritual. Son las únicas que sabencómo
hacerlo y que están capacitadasy reconocidas socialmente
para ello. Se estima, además,que tales personas«debenen-

tregarse” como ‘<misión que tienen en la Tierra”, para que, a
través de este acto,—que requiere esfuerzo por parte dc la
persona— y por la interacción que posibilita entre los seres
de naturaleza distinta, el Bien impere sobre el Mal.

El acto simbólico de «entregarse” , suponeuna acción per-

sonal voluntaria por parte de la facultaddesarrollada.Requiere
esfuerzo por parte de la persona, comno ya se ha dicho, y a
menudo debe tamnbién vencer la vergúenza que le produce

realizarlo. La personaque «seentrega”seconocecomunmente
comno “entrega». Su rol como tal implica el abandonode tino

mismo, o «dejar la mente en blanco”; de formna tal que los
seresespiritualespuedan, uno a uno, <‘servirse del cuerpo o
mnateria” de esa persona. —Por ésto las facultadesson comio-
cidas tamnbiéncomo materias—.Desdeel momento en que la
facultad se entrega, mediante un acto simbólico, todas sus

externosdc los grupos sociales’en: SCHÁFERS Introdítcción a la sociología
de gn¡pos. Barcelona:Hercler. 1984. p. 113.
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manifiestacionesgestualeso verbalesson Interpretadascomo
procedentesun ser espiritual y se convierte en mediadora

entre ese “ser» y las personaspresentes.

A travésdel ejercicio de esterol, las facultadesactuancorno
intermediariasentre lo material y lo espiritual y, como tales,
intervienen en lo humano. A través de ellas, las personas

presentespuedenformular sus preguntasa los seresespiri-
tualesy buscar solución a sus problemasa través del diálogo
abierto con ellos.

Por otra parte, aunquetodas las facultadesdesempeñanel
rol descrito, la primera de todas ellas en efectuarlo es la fa-
cultad directora del ritual. Además,a travésde ésta,el primer

ser espiritual que se manifiestaes siempre«su Protector» , lo

citie implica que siemprees umí ser clarificado de «mmmuchaele-
vación”. Esto supone, también, que el primer ser espiritual

con el que se contacta es un ser amable, solicito, sonriente,
y que da ánimosa los presentes.Por el contrario, cuandose
entreganotras facultades,el primer ser espiritual que se ma-

nifiesta no es, necesariamente,un ser clarificado, puedeha-
cerlo uno de esta categoríao un ser oscuro.

En losTrabajosparticipantambiénfacultadescii desarrollo,
o sea,en procesode iniciación. Estas, en principio, participan
en los rituales, fundamentíamente,como observadores.A mne-
dida que su desarrollo avanzafavorablemente,actúan como
lo hacen las demás facultades. En el transcurso de la cele-
bración se les solieRa e insta a que ‘<se entreguen»,adniiuén-
dose por todos que lo lograrán “poco a poco». De forma que

si una persona no quiere entregarseporque aún «no puede
hacerlo» no se le obliga.

Otro rol que desempeñanlas facultades dentro del ritual
es el conocido como “Ayuda”. Esta persona sc encarga de
atender a la que está ‘<entregada»durante el tiemnpo que per-
maneceen este estado. Quien actúa corno Ayuda se ocupa,
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en primer lugar, de asistir fisica y espiritualmentea la que
“se entrega».Paraello, mientras estaúltima adoptala postura
fisica y mentalcorrecta.s—sentada,con los brazosextendidos
sobre la mesa, las piernas si cruzar y los ojos cerrados—.
Intenta dejar su mente en l)lanco y favorecer de este modo
la manifestación,a través de su cuerpo, de un ser espiritual.
Mientras la Entrega haceésto, paralelaniente,la Ayuda pone
su mano derechasobrela frentede la entrega,le pasa,también
la mam]o derecha,repetidasvecescon fuerza, sobrelos brazos

y espalda.De esta forma, ambasíersomiasdesempeñandosus
roles específicoscolaboran fisica y mentalmenteen la conse-
cución dc un objetivo común a toda la comunidadcongregada:

La manifestaciónde un ser espiritual. La Entregadesempeña
el papelprincipal, de ella estánpendientestodoslos presentes,
todos ellos siguen espeetantessu evolución y mentalmente
intentan también colaboraren la consecucióndel objetivo pro-
puesto.La Ayuda desempeñaun papelque seestimanecesario
y conveniente de realizar para alcanzar dicho objetivo, pero
no es imprescindible puesto que. en algunas ocasiones, la

Entregapuedeconseguir«entregarse”sin la colaboraciónfisica
de la Ayuda. No obstante, en la mayor parte de los casos,

quien vn a “entregarse»requiereser ayudado lisica y mental-
mente.

Por otra parte, no todas las facultadesdesarrolladasestán
preparadaspara ejercercomo Ayuda; y, simi eml)argo,si todas
lo estánpara ejercer dc Entrega.

A través del ejercicio de ambos roles se están expresando
diferenciasexistentes entre una facultadesy otras, y, por el
ejercicio de estospapelesse puedenestablecer,paralelamente

y de niodo materialmentevisible, las diferencias de un ser
espiritual con una ser encarnado—personaentregada—y de
un ser espiritual con otro ser espiritual también. Distinguien-

dose así las diferencias de los significados dcl discurso que,
en cualquier caso, siempreprocede de la persona que está
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entregada.De forma que antesde realizar los actos físicos y
mentalesdescritos, se estima que quien habla y gesticula es

la persona,y despuésde realizados esosactos simbólicos, se
estima que quien se expresaes «un ser espiritual”.

Así pues, es por medio del ejercicio de unos roles precisos
y cuyos significados comprenden y aceptan como válidos todos

los presentesen el ritual, cómo se haceobjetiva la presencia

entreellos (le los seresespiritualesy seposibilita la interacción
entre estos seresy los humanospresentesen el recinto. Un
ser espiritual, incorpóreo, tomna acento de realidad: Puedeser
oído por todos, visto por los videntes,y tocadoa través de la

mediumnmiidaden que se constituye la persomiaentregada.

A travésdel desempeñode los roles de Entregay de Ayuda,
ejercitadospor dos personasdistintas, y con la colaboración

mental del resto de las personasreunidas, se hace objetiva
la presenciaentrelos congregadosde «un serespiritual”. Ahora

bien, una vez que dicha presenciase produce,y como tal es
aceptadala nueva situación por los presentesen el ritual,
vuelven a establecerselimites simbólicos que permiten dife-

renciar nuevos significados, distinguiéndoseahora entre ca-
tegorías de seresespirituales —o sea, diferenciandosi el ser
espiritual quesemanifiestaesun serclarificado, un seroscuro
o un ser muy, muy oscuro—. Después,una vez conocida la
categoríadel serespiritual, seestablecetambiénlasdiferencias

entre tales entidadesespiritualesadjudicándolesa cadauna
de éstasidentidadesconcretas,personalizadas,que permiten
saber a los congregadosque, en ese momento preciso, están
dialogandocon «un ser clarificado que se llama Juan»,o con
~<unser clarificado que es la Virgen”,etc. O bien, con un «ser
oscuro»al que «van a dar claridad» en el ritual, o con un «ser
muy. muy oscuro” al que ‘<van a apartar” en el ritual.

La presenciade los seresespiritualesse hacenotoria, siem-

pre, dentro de Los Trabajos,por las manifestacionesverbales
y gestuales dc la personaentregada.Dependiendode la va-
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loración cultural adjudicadaa tales manifiestaciones,se dis-
timíguen las categoríasde los seresespiritualesque comunican
en cada momento preciso. Igualmente, las identidadesexpre-

sadasrespondena personasconocidaspor la historia y dife-
rentes medios de comunicación social: parentesco,vecindad,
televisión, radio, lecturas diversas...O bien, respondena tipos
y a estereotipos sociales. Parte de estas identidadesseñalan
a personasque hamí sido canonizadaspor la Iglesia Católica,
o «fueron» Papascomo JuanXXIII, Juan Pablo 1, etc. Pero el

hecho de habersido camionizadoso logrado un alto nivel ecle-
siástico,no implica que seles otorgueun tratamientodiferente
al resto de los seresclarificados. Es decir, el tratamientoque
se les otorga a los seresespirituales dentro de los rituales,

deriva de la categoríaemi la que estánclasificados de acuerdo
con los principios de la Vida Espiritual, no conforme a otras
clasificacionessociales.

Mientras todo ésto ocurre, los participantesestámícontinua-
mente pendientesde la Entrega, como ya se ha dicho. Parti-

cipan «elevandoel pensamiento”,colaboranmentalmentepara
favorecerla actuación.Deben dirigirse mentalmentea Dios y
pensaren lo que estáocurriendoy mio en otra cosa. De modo
que se predisponen a comunicar con los seresespirituales
que, de categoríasdistintas, vayan paulatinamentemanifes-
tandose.

La personaque ejerce como Ayuda. en el momento que se
percibe la presenciaentre ellos de un ser espiritual, no deja
dc actuar corno Ayuda, pero sus actos concretosvarían de-

pendiendodc la categoríadel ser espiritual que se ha objeti-
vado. Si se trata de un ser clarificado, actúa, como todos los

presentes,de forma que se puededespreocuparde la Entrega.
Todos dan por supuestoque un ser de esa catgoria ‘<no daña
la níateria” de la personaentregada.i~ueden los participantes
dialogar abiertamentecon eseser, si lo desean.Sonmomentos

en los que todos se relajan, sc alegrande la presenciade ese
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ser, le formnulan preguntas,le hacenrogativas, le piden con-
sejos, etc. El ser les habla también sobre temasorientativos
de su comportamiento social y/o puede «despedirse»hasta
otro día. Pero en todo caso los presenteshablan en voz alta
y perceptible con el ser espiritual y son respondidospor éste
en los mismos términos. Dialoganamigablemnentesobreasun-
tos que les preocupany obtienenrespuestasverbalesporparte
aquél. También, reciben ánimos por parte del ser clarificado

y todos ellos se sienten reconfortados.

Si, por el contrario, se trata de un ser oscuro, la Ayuda se
ocupa de atender, fisicamnente,a la Entrega para evitar que

«ese ser dañe la materia o cuerpo” de la personaentregada.
Paralelamente,se encargatambién de clarificar al ser oscuro.

Acto en el que todos los presentescolaboran,pero en el que
la Ayuda desemnpeñael papel principal. Es ésta quien dirige
el proceso dc clarificación del ser oscuro. En dicha labor es
apoyadapor los congregados,que, verbalmnente,se dirigen al
oscuro instándole a que «hagalo que sc le dice”.

Una vez que «seha clarificado el ser», la Ayuda y todos los
presentes,puedenformularle preguntasdirectassobresu iden-
tidad, pueden saber “quien fue cuando estaba encarnado”,

qué acontecimientosvivió, cómo se llamaba,cómo murió, etc.

Estos diálogos no son preceptivos, pueden ocurrir o no,
dependiendode circunstanciasdiversasque se admiten comno
deseos o derivadas de la situación del ser al que han clarifi-
cado, como que el ser «se acuerde» o no de “quién fue”, de
que “tenga ganasde hablar» o no, etc. Lo preceptivoes «darle

claridad”. Una vez hecho ésto. se dialoga o no cori él. Tales
diálogos nunca están orientadosa recibir las personaspre-

sentesayuda del ser espiritual, sino que, únicamente,se es-
tablecen“para»conocersu su identidady «para”que se exprese
sobre si mismo si lo estima necesariocl ser oscuro, no las

personascongregadas.El hecho de conocer la identidad del
oscuro con toda exactitud no es imprescindible para que el
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ritual consiga los objetivos propuestos.Se da por supuesto

que, siempre, se trata de identidadesdiferentesy, también,
todos ellos, manifiestan algún término lingoistico. expresión
verbal, gesto... que permite diferenciarlos. Además de ésto,
una vez concluido el procesode clarificación de un seroscuro,

el rito efectuadoseconsiderainfalible, por lo que «nuncapuede

volver” corno “ser que no conoce su estado de oscuridad»y,
si vuelve a manifestarsecomo ser oscuro es «porque no ha

querido elevarse”y continúa ‘<entorpeciendo”.Por ésto, cuando
ocurre que un ser oscuro al que «ya han clarificado» «vuelve»
otro día como “oscuro», no es tratado del modo habitual a

este tipo de seres, sino que es fuertemente reprendido por
~‘nohaberseelevado” y se le dice con vehemenciaque «allí no

vuelva si mio se eleva y viene como ser clarificado», o que «ya
no pueden hacer nada por él si no se eleva y así no va a
ayudar a nadie, sino que va a entorpecer»,etc. Así, las ex-

presionesadjudicadasa estetipo de serespuedenpercibirse

también como idénticasy propias de un mnismno ser, de forma
que puede parecer que «todos los oscuros son iguales, pero

no lo son». Para diferenciar entre ellos a unos de otros se

basanen indicadores socialessimilares a los utilizados para
distinguir a una personadc otra, exceptuandolas caracterís-
ticas lisicas. De modo que la creencia y el ritual nunca se

invalidan.

Además, cuando alguno de los seresespiritualesencuadra-

dos en esta categoríaexpresansu identidad, presentaniden-
tidacles sociales que, o biencorrespondena personasfallecidas

que conocen los allí presentes,o bien represemítantipos y/o
estereotipossociales. De forma tal que, si ya han clarificado
a un pariente, todos los presenteslo saben;si han clarificado
a un médico, o a un gitano, a un hombre que se llaniaba

Juan, etc., existen muchas personasque responden a esa

misma identificación y se consideraque siemprese trata de
otro y siempre se interactóa continuamentecon identidades
encuadradasen la realidad conocida.
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Cuandoalguno de estossereshabla de sí mismo, como ya

hemos descrito, haceuna especiede confesión pública de «lo
malo que hizo estandoencarnado”,arrepintiéndosede ello: o

habla dc situacionesanómalasque vivió siendo humano pro-

vocadas por otras personas.También, antes de «irse» —es
decir, de «abandonar»el cuerpode la Entrega— da las gracias

a los congregadospor “haberle clarificado”. De forma que, su
diálogo, cuando se produce, refuerza la miorma sociocultural

dominante sobre qué es lo que los humanos «debeny no

deben hacer». O sea, actúa corno elemento modificador del
comportamientosocial.

La interacción con un ser espiritual de este tipo se da por
finalizada cuandola Ayuda marca simbólicamentelos límites
que señalan la desapariciónde este ser. Mueve los brazos,

flexionándolos tres veces hacia adelante,y sc entiende que,
de este modo, se «pone»al ser que acabamide clarificar en el

camino dcl Mundo de la Luz. Y, a menudo, también este ser,

se despideverbalmentede los presentes.Así, se hacepatente

para todos los reunidos que, a partir de ese momento, ese
ser ya no está entre ellos; pero para validar la presenciade

otro ser espiritual, la Entrega debeseguir desempeñandoeste
rol y, además,establecerde nuevo los limites simbólicos que

muarcanla manifestción de otro ser y la categoríaa la que

I)ertemlece.Es decir, saludar: «Buenastardes/noches”,o «Soy
el hermano Goliat”, «Buenastardes/noches,soy la hermana
Rita”, cte. , que indican la presenciade un ser clarificado; o

bien, mostrar confusión, aturdimiento... interpretandosecomo
expresiomiesde un ser oscuro, o tener fuertes convulsiones,

insultar a los presentes...comno un ser muy, muy oscuro.

Si por el contrario, la Entregasemanifiestacomoellaniisma,
se estima que ya «no está entregada» que «ya ha despertado»

y se preparan para ([tIC ejerza el rol de Entrega otra facultad
entre las presentes.

224



CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES

Ahora, mientras se decide «quién va a entregarse”,los reu-
nidos puedenhablarentreellos unosminutos sobrelo ocurrido
y se disponen a recibir la presenciade otro ser espiritual a
través de la nueva facultad que va a desempeñarel papel de
Entrega, repitiéndose el procesodescrito. Sólo durante estos

intervalos, puedecanibiar voluntariamentela personaque de-
sempeñacl rol dc Entrega.Pues,a vecesocurre que, mientras

una facultad está entregada,otra personaentra espontánea-
mente en eseestadoy, cuando ésto sucede,siemprese ma-
nifiest.a a través suyo un ser que no es carificado: este hecho
no interrumnl)e la realización del ritual tal y comno viemie cele-
brandose,sino que unas personasse ocupande atender a la
afectaday otras continúan interactuandocomm la Entrega. No

obstante,nunca llegan a constituir dosReunionesEspirituales
paralelas.Todo ello sc integra dentro de la misma celebración
pues,en el casocitado, sesuponeque ha sido un “acogimiento”

que ha afectado a uno de los íresentes, consecuentemente
unos pocos procedena «dar paso»al ser oscuro y, realizado

ese acto ritual, todos ellos se reintegran a la celebraciómien
torno a la Entregaque ejercíavoluntariamentecormio tal. Sólo

cuando ese“acogimiento» se estima causadopor un ser muy,
muy oscuro, se interrumpe la interacción con la Entrega, in-
cluso ésta sc <‘despierta” y se procede, J)rioritariamente. a
«apartar» a ese otro ser mnanifiesto de forma repentina y no

deseado.

Asimismo, todas las facultades presemítesdesempeñanel
papel de Entregaconscientementea lo largo dc la celebración.

Actuando consecutivamenteuna despuésde otra, y, por cada
una dc ellassemamúfiestandiversosseresde ambascategorías,

es decir, seresclarificados y seresoscuros.

El papel de Ayuda, sin embargo, no lo desempeñantodas
ellas, sino sólo algunasconsideradascomoque <‘sabenhacerlo
mejor”, habitualmentequien ejerce este rol es la facultad di-
rectora de los Trabajos, o sea, la facultad que ha generado
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ese Centro Espiritual, y solo cuando ella es la que realiza el
papel de Entrega, otra le sustituye en el de Ayuda.

Cuandouna facultad se entrega,lo hacesiemupreconsciente
de que a través de su cuerpo se van a manifestar seresde
categoríasdistintas. Pero, solo presta su cuerpo voluntaria-

mente para que se expresemílos seresclarificados y los seres
oscuros.Sin embargo,sabenque a travésde algunasde ellas
—miuncala facultad principal generadoradcl CemítroEspiritual
en el que se estácelebrandola Reunión— pueden“infiltrarse
seresmuy, muy, oscuros”.Estosseres,comoya seha indicado,
no son deseados ni tampoco admitidos en los rituales. Es
precisorecordarque, los seresoscurostampocoson deseados,

perosi admitidosen Los Trabajos.Rto que,entresusobjetivos,
incluye el de «dar claridad” a seresde esta categoría.

Los seresespirituales mnuy, muy oscurosno son, pues, ni
deseadosni admitidos, pero se «filtran» en la Reunión Espi-
ritual y, de este modo, consiguenmanifestarseabiertamemíte
entre los congregados.Aparecen siempre repentinanientey

no, necesariamente,a travésde la personaqueestáentregada,
como hemnosindicado anteriormente.Se manifiestan a traves

de algunaspersonasconcretas,consideradascomo personas
que ‘<tienen acogimientos muy fuertes», y no es infrecuente
que, ante la presenciade algunasde las personasasí cata-
logadasen la Reunión, otros asistentesabandonemíel recinto
por «miedo» a que un ser de tal categoríase les “pase»a ellos.
es decir, les íoséa.

Tales seresespirituales, se muestrany se perciben de dos
modos diferemítes, o sea, como burlones y comno muy, muy
oscuros; que, a su vez, generandos modos claramentedife-

renciados de reaccionary de actuar las personaspresentes
—descritas anteriormente—:Así, a los primeros se les echa

fuera del recinto y del cuerpoposeidomedianteincrepaciones
verbales, y a los segundosse les expulsa mnedianteun ritual
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específicoconocidocorno «apartar”y que. algunosinformantes,
denominan también como «exorcismo».

Este último requiere, además,el desempeñode roles espe-
cíficos y claramentediferenciadosde los habitualesde Entrega
y Ayuda, aumiquepuedandenominarseen el lenguajecoloquial
del mismo modo. Ambos términos implican actuacionesdife-
rentes:La Entrega, en este caso, no estáentregada,sino po-
seida; y la Ayuda no está socorriéndoal ser espiritual, sino
únicamentea la personaafectadanegativamentepor el poder
de ese ente espiritual. Asimismo, el resto de los presentes,

tampocoapoyaal muy, muy oscuro, sino que colaboranfisica
y/o muentalmente eomm la Ayuda para expulsar a dicho ser.

Además, quienes colaboran fisicamnenteen este acto con la
Ayuda son las personasde mayor fuerza fisica entre las pre-
sentes, y no, necesariamente,las que «tienen una facultad

más grande” y, por el contrario, cuando no se trata de un
ser espiritual de estacategoríasiemprese consideramás be-
nefactorala “fuerza espiritual” de las facultadesque la fuerza
fisica, aunque teóricamente nunca se desestima ni se prescimíde

de la “fuerza espiritual”.

Así pues, a lo largo del ritual conocido comno Trabajos o
Reunión Espiritual, es posible apreciar comno, la información
que se transmite en su celebración, se ordena y valora cuí-
turalmente según la categoriaen que se hallan clasificados
los seresespirituales con quienes se interactúa. Cómo, a su

vez, dicha información es internalizadadependiendode unas
categorias e identidadesadjudicadasa unos seresespirituales

que cobran realidad por medio de los actos rituales.

Asimismo, el ritual estáestructuradode modo tal que, todos
los presentes en él participan comno agentesactivos, pero si-
guiendo un orden jerárquico. Produciendosela celebracióna
través de un entramadode roles, que ademásde estar orien-
tados a la consecucióndc un objetivo comun, permiten ex-

presar las jerarquías que sc mantienendentro del colectivo

227



CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES

estudiado, a través del ejercicio de unos roles concretos.Y,

da lugar, también, a una salvaguardade los roles que confi-
guran la identidad de facultad, la identidad misma, y a la
autentificación de todo cuanto ocurre en el ritual. Lo que, a
su vez permite también, aprehenderla realidad de nuevo, en
base a los principios establecidospor la filosofia de la Vida

Espiritual.

Entre los roles que desempeñanlas facultadesen los Tra-
bajos o Reunión Espiritual, tres de ellos muestranclaramente
las diferencias entre unas facultadesy otras. Uno de éstos

es el ser director/a de los Trabajos. Otro, es el ejercer como
«ayuda” y otro el de <‘vidente”, independientemnentede quemis-

ma personapueda estarcapacitaday legitiniada para desem-
penar estos tres papeles.

Tales roles están altamente valorados dentro del colceivo
de creyentesen la Vida Espiritual. Por medio de.su ejercicio

se interviene de modo principal en la transmisión, autemitifi-
caciómí y mantenimiento de su filosofma y, con ello, en la re-
producción del colectivo tal y como está organizado.

liemos descritomás arriba de qué modo actúan en el ritual
la facultad directorade los Trabajosy la «ayuda”.Ahora hemos
de considerar,aparte,el papelque en los mismos desempeñami
las fricultades que “tienen videncia», comumimnenteconocidas
como ‘<videntes”. Estos, en cuanto creyentesy facultadesque
somm, actúan como todos éstos cmi el ritual. O sea, colaboran
mncntalmente,desempeñanel papel de “emítrega»y puedenha-
cerde ~<ayuda”.Puedentambiénformular preguntasy rogativas
a los seresclarificados, dialogar con ellos, etcétera.

Pero, además,actúan también como «videntes”. Ejercen su
rol específico, ‘<sim facultad”: Ver a los seresdel Más Allá. Ver
todo aquéilo que los sereshumanos simi “videncia» no pueden
ver. Ellos «ven» a los seresespiritualesy puedendescribirlos
en voz alta. Pueden tamnbién «ver’> los obsequios — un ramo
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de flores, por ejemplo.— que «espiritualmentetraen los seres
clarificados” a los humanos congregados.Con su actuación
ratifican la presenciade los seresespirituales, la categoríaa
la que perteneceny su Identidad; y/o los objetos aportados
como obsequiopor los seresclarificados.Actúan en cualquier
momento de la celebración. No está preestablecidoen qué

momentoprecisodebenhacerlo. Ejercen como tales espontá-
neamentey/o cuando son requeridos para ello por los pre-
sentes.Su actuación,dentrode los rituales, sirve corno medio
para ratificar como cierta la información recibidapor los con-

gregadosa través de la «entrega».

Los videntesson, pues,las personasacreditadasdentro del
colectivo de creyentespara autentificar la existenciadel Más
Allá, tal y comno ellos lo conciben; dicho rol es uno de los

ma.s altamentevalorados por estesector de la población.

Por otra parte, y paralelamente,la actuelón de ambas fa-
cultades —vidente y entrega—en el mismo acto, suponetam-

bién, un niedio de control, que sirve a los congregadospara
validar o invalidar las capacidadesque, en cuanto facultades,
a ambaspersonasse les suponen.Y,tamblén la autenticidad
de su actuación.Es decir, para que la Identificación y/o «co-
municación con un ser espiritual” se de por válida y real, lo
expresadopor el vidente no puedeestaren contradiccióncon
lo manifestadopor la «entrega”y viceversa.SI haycontradicción

entre ambasmanifestaciones,una de las dos facultades —vi-
denteo entrega—falla. Surgen,en estos casos,desconfianzas
acerca de las mismas, que suelen resolversea base de pre-
guntas realizadaspor los congregadosy dirigidas al vidente
y/o al ser espiritual que supuestamente«comunica” a traves
de la «entrega”. El ritual no se invalida ante un incidente de
este tipo. Se comentay aclara hasta que todos los presentes

están de acuerdo en la autenticidad de la comunicación es-
piritual. Continúa su curso hasta su finalización. Después,y
a título personal, cada una de las personas presentespuede
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pensar lo que quiera y actuar en consecuenciacomo mejor
le parezca.Es decir, puedenretirar su confianza a tales fa-
cultades, a una si y a otra no, o no retirársela a ninguna.

Pudiendo Influir en su decisión tanto circunstanciasperso-
nales, como la opinión que de un mnodo general,y no sólo en
cuanto facultades, les merecena cada uno tales personas.O

sea, no se cuestionaque los videntes no puedan ‘<ver» ni que
las facultades no sean mediumnidadescuando «estánentre-

gadas”. Por lo tanto, no es el ritual ni la existencia del Más

Allá lo que se ponen en entredicho,sino la cualidad personal

de los actuantes.

Los rituales comunitarlos conocidoscomo Trabajoso como

Reunión Espiritual, congregan a un número indeterminado
de personasque se reúnenpara realizar una acción conjunta

y tendentea la consecuciónde unos objetivos comunes.Y, a

su vez, motivadas por el deseo de satisfacernecesidadesin-
dividuales a travésde esainteraccióngrupal. SusInteraciones

grupalesse producendentro de un ámbito espacialy concep-
tual legitimado para ello por todos los creyentesen la misma

filosofma (7). Filosofia que, a su vez, sirve para explicar la re-

alidad de cuánto en los rituales y fuera de ellos los creyentes

(7) «Todoslos sectoresdel orden institucionalseintegranen un mareo
de referenciageneralque constituye un universoen el sentido literal de

la palabra U..) El universo simubólico se concibe como la matriz de todos
los significados objetivados soclalmentey snbjetivamnenereates (...) las

situacionesmarginalesde la vida del individuo también entran dentrode

ese universo simbólico. Estas situacionesse experimentanen los Sueños
y fantasias como áreas de significado separadasde la vida cotidiana y

dotadasde una realidad propia. En el universo simbólico, estos dominios

separadosde la realidad se Integran dentro de una totaldad significaitiva

que los “explica’y quizá tambiénlosjustifica (por ejemplo,los sueñospueden

explicarse” por una teoría psicológica. explicarse” y justificarse por una

teoría de la metempsicosis.y tanto la una como la otra se basaránen un
universo muncho mas amplio)». BERGER y LUCKMANN, Lo. construcción...Op.
Clt. p. 125.

230



CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES

puedenconocer.El recinto de reviste de caracterísiteasespe-
ciales, convirtiéndoseen puentemediador[8) entre el mundo
material y el mundo espiritual. Se marcansimbólicamentelos
límites entreel «antes”y el «después’>de efectuaruna Reunión
Espiritual. Dentro de ésta, se marcan simbólicamentelos Ii-
mAtes que permiten ordenar las experienciasde los congrega-

dos. El conocimiento que los participantesobtienen, a través
de esainteracción grupal y dentro de esecontexto espacialy
conceptual,seoriginan de un modo altamentesignifictivo para
ellos, y pueden percibirías de un modo ordenadoy preciso.
El grupo scestructurae interactúaen susreuniónessiguiendo

un entramadoderolesInterdependientes,que soninseparables
de los objetivos del grupo y a través de los cualesse logran
alcanzarlos fines propuestos.

(VéaseGráfico nA 16).

A través del ejercicio de estos roles, unos miemnbros del
grupo actúan como agentesprincipales frente a los demás.

Algunos deestosroles son Intercambiables,otros, sin emnbargo,
no lo son. Pero, a través de ellos la creenciase hace objetiva,
cobra realidad cadavez que se realiza un ritual de este tipo
y se transmite de una generacióna otra. Además,los Trabajos
se efectúanen un Centro Espiritual que, a su vez,esgenerado

por una facultad que ha sido desarrolladapor otra facultad
y que, al igual que aquéllamantienetambiénsu propio Centro

(8) «La práctica religiosa (...) seocupade establecerentre“estemundo”
y el otro un puente mediadora travésdel cual el poderomnipotente de

la deidad se puede canalizar para ayudar a los hombres impotentes (...)

El puente mnediadores representado,en un sentidomuaterial. mediante
“lugaressantos”queestány no estána la vez en estemundo —por ejemplo.

iglesias de las que se dice que son la “Casa de Dios’ ~. El control sobre

el puente mediador lo ejercen “hombres santos” (sacerdotes.erínitaños,

chamanes,mnediumns. profetas Inspirados), a quienesse les atribuye la

capacidadde establecercomunicacióncon los poderesdel otro mundo aún

cuandotodavía estánen este».Edmund LEACH, Cultura y Cornuricación. La
lógicca de la conexiónde los símbolos.Madrid: Siglo xxi. PP. 90-100.
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Espiritual y celebrarituales similares.Todas las personasque
acuden a un Centro o a otro entre los múltiples existentes,
sabena dóndeir y cuándosi deseanparticipar enellos. Todas
las personasque participanestánsocialmentelegitimadasco-
mo faeultadcs o como creyentesen la Vida Espiritual y si
asiste alguna otra que no sea creyente, debe actuar con el
respetoy consideraciónsuficientes hacia lo que aconteceen

la Reunión o, de lo contrario, es expulsada del recinto. Es
habitual obtenerrespuestasde los informantessemejantesa:
«En esta casaadmitirnos a todo el que vengacon buena vo-

luntad, pero e] que venga a reírse, que se vaya» o «tú, por
ejemplo, vienes con fines científicos, nosotros queremosque
esto se conozca, que no esté oculto. La Iglesia y muchos lo
han perseguidocomo si fueran cosas de brujería, sin preo-
cuparsepor saberqué hay de verdad en todo esto. Nosotros

no hacemosmal a nadie. Pero hay algunos que sólo vienen
por cotillear, y éso no.

A través de estos rituales se realiza la interacción grupal
dc los miembros de este colectivo y se reproduce su organi-

zación social del modo en que está constituida. Los Trabajos
forman, asimismo, parte itegrante del proceso dc desarrollo
que debenseguirlas facultadespara servalidadassocialmente
como tales.A través de este proceso, se reproducenlos roles
inherentesa la medicinapopular y todos aquéllosvinculados
a la identidadsocia] de facultad. De modoque todos los ¡niení-

bros del colectivo, encuadradosen las categoriasde facultades
y creyentes,se agrupanpara efectuar los ritua]cs descritosy

derivadosde su creencia.

11.3.4. Variantes en la celebraciónde los Trabajos.

El análisis de los Trabajosobservadosen otros CentrosEs-
pirituales, que pueden ser apreciados como distintos a los
descritos,ha puesto de manifiesto que tales diferencias estri-

ban, básicamente,en aspectosformalescomo la extensiónde

232



CAP. III — II. AGRUPACIONES DEL COLECTIVO DE CREYENTES

las comunicacionesde los seresclarificados que. en el Centro

dc la muestrapuedenoscilar entre dos o tres minutos hasta

diez o más, independientementede la facultad a través de

quién se expresan.y en otros CentrosEspiritualesobservados

el «Protector»de la facultad directora transmite mensajesde
mayor duración que el resto de los «comunicantes’. En las

oracionesrecitadasparaAbrir y Cerrarla Luz tambiénpueden

aprecmrsediferencias, generalmenteson distintas en cada
Centroaunquemuy similares.Tambiénen el modo de sentarse

los asistentes,que pueden ubicarse en torno a una mesa

camilla o en paralelofrentea la facultad directora.Por último,
en un Centro Espiritual se ha Ol)servadoque, no se dialoga

con todos los seresoscuros,sino sólo con alguno de ellos y,

por estimarque «hay millones’ de estosseres,los participantes

abren la palma de Ja manoy levantandoligeramenteel brazo
lo muevende un lado a otro. Dicho acto se interpreta como

que «los seresoscuros,ven la luz espiritual que proyecta esa

mano y ellos sólos se orientan>’, acción e interpretación que,
por otra parte, son muy similares al modo de clarificar seres

oscurosen los rituales celebradospor la Asociación Parapsi-
cológicaVillenense.Asimismo, en los rituales que se efectúan

en el Centro tomado como unidad de seguimientoy análisis
y en la mayor parte de los Centros observadosse realizan

siemprecon luz del día o eléctrica, únicamenteen un Centro
Espiritual sehan podido observarTrabajosrealizadosa media

luz.

No obstante,dichasvariantesno han alteradola estructura

y organización del colectivo estudiado, sino que se estiman
como <‘propias del modo de hacer» de unas facultades y de

otras y no se invalidan los rituales por esos motivos. Los

creyentesy facultades no directoras de Trabajos, acuden li-
brementeal Centro que prefieren o más seadecuaa su gusto

personal,motivados siemprede modo fundamentalpor el ca~

risilla personaly opinión que les merece —como personay
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como facultad— quien dirige las sesionesde cada Reunión
Espiritual.

De forma que, aún tratándose de creyentes en la misma

filosofía y de asistentesasiduos a los Trabajos descritos, no
todos los gruposque sefonnan dentro del colectivoestudiado,
parala celebraciónde ReunionesEspiritualesrealizanel ritual
de modo que podamosdefinir como idéntico, aunqueson tan

similares que sí podemosargumentarque se trata del mismo
tipo de ritual celebradoen CentrosEspirituales diferentes.No
obstante,las variantesdetectadasy, en su ausenciael hecho
de existir diversos Centros Espirituales, dan lugar a la for-
mación de grupos específicostodos ellos estructuralmentesi-

milares.

Los integrantesde los gruposcitados puedenestimar que,
tales variantes, son debidas a que cada «facultad tiene su
niodo de hacer» —cada facultad que generaun Centro Espi-
ritual— De fornía que consideranigualmenteválidas y legiti-
mas unas «lormas de hacer» y otras. O pueden considerar
que una facultad directora de rituales ‘<suplanta, «engaña’>,
«no es una verdadera facultad>’, «antes lo era, pero ahora se
está metiendo en unas cosasque no, no... yo no sé, pero a
mi no rile gusta>’, etc. Apreciaciones que se mantienen corno

opiniones personales pero no corno una ideageneralizada que

esté susteiitada por todo el colectivo de creyentesen la Vida
Espiritual, por lo que no alterau la adscripción a este credo
ni tampoco su transinisisón de una generaciona otra. Pero,

sin embargo, las diferentes ‘<formas de hacer»y las distintas
opiniones(lije puedeganarseuna facultad que ~‘haceTrabajos»
—O sea, que organizay dirige ese tipo de rituales— dentro
del colectivo, originan diferencias de opinión que contribuyen
a crear sentimientosde “nosotros” £9) a niveles más restrin-

(9) «Como elementosdefinitorios de un grupo social puedendestacarse

un ‘sentirníexito de nosotros”, es decir, de pedexieceral grupo y (le
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gidos y a reforzar la adscripción a un Centro Espiritual o a

otro, y potenciantambién, de hecho, la legitimación social de
unas «formas de hacer»frente a otras.

Talesvariantes en las celebracionesrituales y las opiniones

citadas, inducen a los creyentes a vincularse a un Centro
Espiritual o a otro. Asimismo: favorecenla creaciónde límites
socialesentre los diversosgrupos formados para las celebra-
ciones de los Trabajos y potencian la legitimación de una
filosofía que, puedeser interpretadalibremente por los mniem-

bros (leí colectivo, sin dejar de constituir un credo único y
válido para todas las personasintegradas en ese colectivo
social. Entiendaseque nos estamosrefiriendo a los grupos
formados en torno a las facultades/curanderosy a los Tra-
bajos celebradospor cada uno de éstos en «su Centro Espi-

ritual>. rio a los Trabajoscelebradosen la Asociación Parap-
sicológica Villenense; asociación dentro de la que sus
muienibros se subdividen asimismo en facultadesy creyentes
y en la que no se invalida la figura curandero/facultad,sino

a algunaspersonasque socialmentese identifican corno tales
y ellos no les admitencomo «verdaderasfacultades>’ni validan
su modo de «hacer»ni la filosofía espiritual que mantienen.
Los límites entre los miembrosde dicha asociacióny los miem-

bros del colectivoque nosocupaestánclaramenteestablecidos;

los primeros se agrupan dentro de tina asociación formal y
los segundosno, y puededistinguirse de modo precisoentre
quiénesse inscriben corno socios de la misma y quienesno
lo son—.

Por otra parte, las diferencias entre la formación creada
por la Asociación ParapsicológicaVillenense,y la organización
socialde los miembros del colectivoobjeto de estudio,generan

también sentimientos de “nosotros” diferenciadores.Los prí-

ser solidarios con él lo cual nos lleva a distinguir entre “grupo propio” y

grupo ajeno’». Bernhard SCHÁFERS, IntroduCción... Op. C¡t. p. 29.
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meros sustentanun sentimiento de “nosotros” que expresan
también verbalmente: «nosotros, el Grupo Villena, somos el
primer grupo de un país no americanoque forma parte de la
CEPA”, y, paralelamente.los segundosexperimentanotro sen-

timiento de “nosotros’ que también expresan verbalmente:
<‘Ellos —Grupo Villena— quieren ser ellos sólos, y antesque

ellos ya estábamosnosotros»

Sin embargo, dentro del colectivo que tratanios, también
pueden percibirse individuos que son más habituales a un

Centro Espiritual o a otro que, como hemos dicho anterior-
mente, marcan las diferencias entre unos grupos y otros que
favorecenla creacióndc un sentiniiento de “nosotros”aúnmás
restringido: «Nosotroslo hacernosasí, en casade E. —Centro
Espiritual— lo hacendc otra manera».

Así pues,mientras algunasfacultadesson aceptadaspor los
entrevistadossin ninguna objeción, otros expresandiferencias

de valor sobre aquéllas como: <Las facultadesque van a casa
1-1. 50fl (le poca elevación’,«Allí, lo hacende una manera que a

mi 110 me gusta», «Yo siemprevoy a casa de L. porque me de-
sarrollé con él», ‘Siempre voy a casa de M. Es una mujer que,
vamos, aunque esté cansadade todo el día, nunca dice no.
Siempre te atiende”. Pero setrata (le consideracionespersonales,
como hemos dicho, que no llegan a imposibilitar el ejercicio de
las facultades existentes. Si bien, unos opinan dc un modo,
otros opinan de modo diferentey cadacual solicita los servicios
<le la facultad que prefiere y acude al Centro Espiritual que
estima más adecuadosegúnsus refleMonespersonales.

De modo tal que, aunque las personasque se vinculan a
un mismo Centro Espiritual constituyen una población flo-
tante, sus preferenciaspor eseCentro y no por otro permiten
distinguir entre ellos y nosotrosdentro (leí colectivo de cre-

yentes: «Nosotroslo hacemosasí, otros lo hacende otra rna-
nera»,talespreferenciasnoalteranel sentimientodepertenecia

al colectivo de creyentesen la Vida Espiritual ni tampoco la
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reproducción del colectivo y de su organizacióndel modo en
que está estructurada.No obstante,sí crean un sentimiento
de “nosotros” circunscrito a los que «lo hacen de la misma
forma” que potencia la formación de grupos pequeñosy pri-

marios (10) en torno a los rituales. La referencia que estas
personastienen niás clara para diferenciar entre el “ellos” y
el “nosotros” esla facultad (9) que origina el CentroEspiritual.
Es a ésta a quien se vinculan y no al grupo que se forma.
El grupo es circunstancial, las personas que lo componen
varían, pero la facultad principal es siempre la misma dentro
de cada Centro.Aceptancomo “nosotros” a los que participan

(10) «(Los grupos priirxarios) se careterizanpor una cooperacióny unas

relaciones personalesestrechasy directas (face fo face association). Son

primarios en varios sentidos, pero principalmente porque intervienen de
un modo fundamental en la fonnación de la naturaleza social y de los

idealessocialesdel individuo.

El resultado de tan estrecharelación es —desde un punto de vista
psícologíco--- una cierta fusión de individualidades en todo colectivo de tal

manera que el propio yo se identifica con la vida y los objetivos comunes

del grupo... la forma más sencilla de descubrir esta cunnínidad (es) decir

que (el grupo) se convierte en nosotros

(...) Los grupos primarios son un casoespecialde pequeñogrupo, pero
no todos los pequeñosgrupos son grupos primarios.

U..) Cooley y otros plantean una nueva dificultad al afirmar que los
grupos primarios pueden tener un tamaño entre “dos y cincuenta o

sesenta’(personas).(...) Dunplxy proponela. siguientedefinición: Como un

pequeñogrm.«po qm.íe exista durante un tienipo suficiente para establecer

unos firmes lazosemocionalesentre susmiembros, que presenteal menos
u¡í confunto de roles rudimentarlios y funcionalmentediferenciadosy mía

subeultura propia, que posea una automiagen del grílpo y un sistejea

normativo informal paracontrolar las actividadesde susmiembrosrelativas

al grm.tpo”. (...) Sonaquellospequeñosgruposen los que los hombresestablecen

contactes sociales primarios y desarrollan su yo (socialbAdemnás de la
socializaciónprimaria y la integración social ofrecenla constanteposibilidad

de afinnar la propia identidad, (le mantenerrelacionesintimas y espontáneas

y de liberarse de l(.)s grupos secundarios.(..) Los grupos primarios no son

independientes cíe la sociedad y reflejan hasta cierto punto sim espíritu’.

Berdhard ScI-ÚSmRs Introducción... Op. Cit. pp. 75-89.
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en los rituales que ésta celebra habitualmente. Pues, como
ya se ha indicado anteriormente, los rituales denominados

Trbajos o ReuniónEspiritual agrupana una poblaciónflotante
de individuos integradosen este contexto sociocultural y tales
individuos. consecuentemente,no todosse conocenpuesentre

sí. Además, aunqueunas personasse adscribande modo fijo

a una facultad o CentroEspiritual, otraspersonasno seafilian
a ninguno en concreto, sino que acuden alternativamentea
varios de ellos segúnsus preferenciasmomentáneas.En este

caso se trata de creyentes,para quieneslas diferencias entre

los modos de “hacer” los Trabajos, no les inducen a elegir a
uno u otro de fornía prioritaria, sino que asisten indistinta-
mente a uno u otro sin considerarmás aspectosque el hecho
dc que a ellas «les va bien’> cuando son atendidas por esa

facultad individualente. Talespersonas,como creyentesen la
Vida Espiritual, acudencon frecuencia a ‘<una materia» —fa-

cultad— para que «les limpie>’ —es decir, les <quite perturba-
ciones>’—, y requieren los servicios de una facultad u otra

indistintamente;de niodo similar acudena los rituales comu-
nitarios como creyentes,pero no sc sientenatraidos por nin-
guna facultad o Centro Espiritual en especial.Pero, a pesar
de ésto, la coincidencia de varias personasconcretasen una
Reunión Espiritual crea siempreuna congregaciónde indiví-

duos que fornían un grupo vinculado por el sentimiento uni-
ficador de “nosotros” y actúa en el ritual como tal grupo para

celebrar los Trabajos ese día; otro día el grupo estará o no

integrado por las mismas personas,pero los Trabajos sc re-

alizarán de la «misma manera» porque la facultad directora

es la misíría y el Centro Espiritual también.

Además de lo expuesto anteriormente,entre algunas per-
sonasvinculadas de modo fijo a un mismo Centro Espiritual

sc crea otro sentimiento de “nosotros” más restringido aún.

Sonpersonasque no sólo sonasiduasa las mismasReuniones
Espiritualesy acudenlos mismos días y a las mismas horas,

sino que también se citan previamente para ir juntas «a los
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Trabajos»y, además,estánvinculadas por otro tipo de rela-
cionessocialescomoamistad,parentescoy/o nivel de estudios.
Entre las personasque actúan de este modo es posible ob-
servar que, algunas de ellas, mantieneny expresanun con-
cepto de “nosotros” específico y circunscrito a “ellos” como
conjunto de personasdiferenciadasdel resto de los individuos
con quienes interactúan en los Trabajos. No invalidan estas
celebracionesy, comohemosargumentadoanteriormente,acu-
den de modo habitual a las mismas; pero, sí puedensolicitar

de la facultad directora <‘hacer un Trabajo ellos sólos”. Efec-
tuandoseotro día y a otra hora una ReuniónEspiritual, similar
a las que ya hemos descrito, pero efectuadaen un ámbito
social más intimo y entre personasde mayor confianza en
momentos que deseanintimidad y efectuar un Trabajo «sin
que esténotros delante’>.

liemos visto cómo las consideracionesindividuales de los
miembros del colectivo espiritista inciden en su adscripción
a un Centro Espiritual o a otro y determinan que, en torno
a cada una de las facultadesmás preferidas, se congreguen

mayornúmerode personasparala celebraciónde los Trabajos.
Peroesasdiferenciasde opinión no derivanenuna invalidación
socia] de los rituales celebradospor otras facultadessimilares,

sino que potencian la formación de grupos paralelos. La es-
tructura de estos grupos, así conro su modo dc legitimarse y
mantenersesocialmeute, crean una vinculación entre todas
las pcrsonasque sustentanla filosofía de la Vida Espiritual;
y. de modo simultáneo, permiten que los individuos comupo-
ííentes de cada grupo, además de sentirse unidos por una

creenciacomún, lo esténtanibién por una misma personade
referencia(11) —la facultad que es su predilecta— y por un
mismo grupo de referencia(12).

(11) «‘Personasde refereneia”(...) son individuos que ocupan el lugar

de los grupos (le referenciaconvirtiendosepara el sujeto en portadoresde

normas, valores, patitas de comportamiento, criterios, etc.(...) pueden
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La facultad que origina un Centro Espiritual y ejerce, por
consiguiente,como directorade los rituales, intervieneen ellos

de fonna tal que, adeniás de actuar del mismo modo que
otras facultades desarrolladas,lo hace también de modo si-

milar a un lider de grupo. Desempeñaeste papel de manera

que podría considerarsecomo una clase de líder que engloba

los dos tipos generalesde liderazgo señaladospor Gótz-Mar-

chand (13). Dicha facultad es quien orienta y estimula a los

participantes en el ritual y, por lo tanto, a los miembros del
grupo. Dirige la celebracióny pone a disposición de los con-

gregadosla información y el método precisos para alcanzar

su objetivo. Controla la evolución del ritual y los participantes
se ajustan a sus advertencias. En algunosmomentoscomenta

comi los coparticipanteslos acontecinílentosvividos duranteel
ritual, elogía y crítica a los miembrosdel grupo conducíendoles

hacía los objetivos del grupo: asesoray promuevela celebra-
ción. Se encargatambién de ayudar a resolverconflictos emo-

presentar tmn gran número de roles con las correspondientesrelaciones
socialesy pautasde comportamiento».HermannL. Gukembiehl.‘Los grupos

de referencia»en: Bernhard ScaÁrERs, I¡ttroducctón,.. Op. G¡t. p. 09.

(12) “Grupo de referenei& [..) no es una denominaciónque aluda a

determimíadascaracteristicasestructuralesespecíficasde los grupos(...).Aquí

se trat.a más bien cíe esclarecerla relación existente entre el grupo y el
individuo, o por decirlo de un modo más exacto y desde la perspectiva

psicosociológica preodminante, de dar una explicación causal de la
“inflixenciade los grupos sociales”sobrela percepción. el pensamientoy.

sobre todosobrela “acción de las personas”.(.4 es decir, como un obrar.

o abstenersede hacerlo, al que se asociaun semítidosubjetivo y que, como

acción “social”, estáreferido a la conducta de otros, en este casoel “grupo

de referencia”’.

Hermnanm«L. GUREMBIELID. ‘Los grupos de referencia’... Op. Cit. p. 90.
(13) ‘La investigación sobre las pautas (le comunicación interpersonal

en pequeñosgrupos dió como resultadoque existen dos “tipos generales
de li(lerazgo’: nilo, encargadode la direccióíí del grupo y otro, encargado

de los problemas sociales y emocionales (Bales 1970).’ Bettina

Gátz-Marehand«Resultadosde la investigación empírica sobre pequeños

grupos’ en: Bcrnhard SCHAFERS, Introducción... Op. Cit. p. 177.
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cionalesy socialesa los miembros del grupo. Es la máxima
autoridad dentro del mismo y como miembro principal es quién

determinadónde,cómoy cuándodebencelebrarselos rituales
que originan la formación de ese grupo. Además, su partici-
paciónesinípreseindiblepara que el grupo seconstituya como
tal. Cuando esta persona desapareceel grupo se disgrega.

Las personasque componenel grupo influyen en su conipor-
tamiento y en su modo de actuar, si no estánconformescon
esapersonacomo facultad principal sevinculan a otra. Debe,
pues, ésta someterseen cierto grado a las necesidadesy re-
querimientos de sus partidarios.

Por otra parte, los CentrosEspiritualesse generande modo
que están normalizados y legitinrndos, tanto por la filosofía
que mantiene estesector de la población, como consensual-

mente por los miembros habituales de ese Centro y por el
colectivo de creyentes en dicha filosolia. Igualmente, están

legitimados y pautadoslos rituales que se celebrandentro de
ese ámbito espacial; y. a pesar de las variante existentes,
éstas no alteran la organización social del colectivo de cre-
yentesen la Vida Espiritual. Tales áníbitos espacialessurgen
de un modo ordenadoy socialmente legitimado; se crea un
Centro cada vez que una facultad desarrollada<‘debe ejercer»
como iniciadorade nuevosmiembros. Esterol conlíevaefectuar
rituales de Desarrollo y Reuniones Espirituales o Trabajos.
Además, incluyen entre sus competenciasespecificasel papel
de curandero/a,y, como cl resto de las facultadesexistintes,

puedenintegrar en su identidadde talesotros roles inherentes
a la níisrna y/o adquirirlos posteriormente

(VéaseGráfico nY 17,).

En este sentido cabria hablar del Centro Espiritual como
institución (14) a la que sevinculan ini numeroindeterminado

(14) ‘Podría definirsea las institucionescomo aquéllasorganizaciones
de la vida colectiva que. ante todo, aseguranlas necesidadesbásicasde
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de personasque, manteniendoel sentimiento de “nosotros
crean grupos pequeñosresocializadores.Donde las personas
que se congregan,aún constituyendouna población flotante,
desempeñanroles previamentefijados que no sonmodificables
y, paralelamente,se presentancomo modelo de rol ante las
personasque se inician en estasprácticas.

La celebraciónde los rituales emana de los principios de
su filosofía y, el establecimientosocialde aquéllosfundamenta

la organización social del colectivo de creyentes en la Vida
Espiritual. Asi, ámbitos espaciales,díasy horasconcretaspara
su celebración están consuetudinariamentefijados. Se pre-
sentany funcionan socialmentede modo tal que, constituyen
los únicos rituales coniunitarios, oficiales, que celebran los
miembros (le este colectivo social. La existenciade dichos ri-

tuales no pasadesapercibidapara los miembros del colectivo
que nos ocupa, ni tampoco les es indiferente que se celebren
o no. Puedenacudir a ellos si lo deseany dejar de asistir si
lo estiman oportuno, pero los rituales sc siguen celebrando
con unas personasu otras y cadacual acudea ellos cuando
lo necesitao estima oportuno.

‘Vales rituales se celebranen el seno de pequeñosgrupos
primarios que pueden ser interpretadosconio grupos infor-
males(15). pero, como se vera más adelante,dicha informa-

la persona produciendoa la larga una serie de expectativas,actitudesy

modosde comportamiento.Las institucionesaseguran(regulamí),entreotras
cosas,la socializaciónde las nuevasgeneraciones(...)laprotección frente a
los demás la transmisiónde nonnas.valores, habilidadesy coociníientos

en el muarco de una. cultura y de una sociedad(institucioneseducativas)».

Bernhard SCIIAFERS Introducción... Op. Cit. p. 30.

(15) ‘La organizacióno grupo informal” (.4 está basadaen acuerdos
personales y prácticas habituales <carácter normativo informal); está

orientadaa las necesidadesy experienciaspersonalesde los miembros del

grupo (necesidad)».HennaminGukenbiehl ‘Los grupos formalese informales

como fornías básicas de la estretura social’ en: Bernlíard ScuÁFERs
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lidad, se formaliza <16) de modo tal que, su existencia como
tales grupos está ligada a unas reglas preestablecidasy de-
terminadasque legitiman consensualmentelos miembros del
colectivode creyentes.Es en estosrituales donde,únicamente,
se produce una interacción, «caraa cara>’ entre los creyentes,

que está orientada a la consecuciónde un objetivo común a
todo cl grupo —objetivodel ritual y a la vez objetivo del grupo—

Entre los participantes habituales a esosritos, sc crea un
sentimiento de ‘«nosotros” que funciona como diferenciador
entre grupos específicos.Tales grupos se centran en torno a

Introducción.... Op. Cit. p. 62.

(16) ‘La organización “formnal (...) se cormípone de regulacionesy
prescripciones fijas que afectan a personasy a situaciones (carácter

norniativo fonnal)-

Está orientadaal logro del fin o fines de la organización(orientacióna

un fin). (.4 Una expectativaestáformnalizadacuandoen un sistemasocial

existe consenso en torno a que el no reconocimiento o no cumplimiento

de dicha expectativa es incompatible con la condiciñím de miembro. Un

sistema está. formalmente organizado en la medida en que lo están sus

expectativas. La organización formal es el conjunto de dichas expectativas
formales Se componede una seriede roles que definen el comportamiento

que se esperade un miembro como tal. Por lo tanto, la formalidad es una

cualidad propia de determiandasexpectativasde comportamiento. no de
un sistema social consideradocorno un todoEn lo que respectaal sistema.

el conceptode fonnalidad rio designauna unica cualidadque aquél posea
o no. sino una caracterizacióngradual. Designa en qué medida estan

formalizadaslas expectativsde dicho sistema.

(.4 La formnalizaciónde las expectativasde acción constituye el principio

estructurante fundamental. [..) es necesario la generalización de tales

expectativas. (...) en tres sentidos: 11 En un sentido temííporal; al crear

normas.consolida las expectativasfrente a. las desviacionesy desencantos

indivicluales 2) En un sentido práctico; al crear roles, es decir, formasde

comportamiento coherentesy en general previsibles, aunque diferentes

según las personasy las situaciones, protegelas expectativasfrente a la

falta (le coherenciay las contradiciones.3) Emm umí sentidosocial, contribuye
a la aceptación(le las expectativaspor medio de la institucionalización,es

decir, la detenninancióndel ámbito de aplicación y las rionnas’. Hermanmí

GI.IKENBIEIIL. <Los grupos formales ...‘ Op. CiÉ. pp. 68-69.
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una misma persona de referencia que, a su vez, actúa como

agenteprincipal en la celebraciónde los rituales que les unen

para realizar una tarea en común, y está reconocida social-
mente como capaz de dirigir tanto los rituales que les con-
gregan, como el proceso de iniciación de nuevos miembros
del colectivo; entre los cualesalgunosllegarán a ser también

directoresdeTrabajose iniciadoresde nuevosmiembros.Tales
gruposcuentan,pues,con agentesespecializadosen la trans-
mnisión de su flosofía y prácticas Espirituales y en la repro-
ducciónde su colectivosocial tal y comose halla estructurado.

Así pues, este colectivo social aparentementedisperso, se
organizaen pequeñosgrupospara realizar unos rituales ins-
titucionalizados que derivan de la cosmologíaque todos ellos
mantienen como cierta; podemos decir que tal agregadode
personasconstituye grupos «para» el ritual, pues en ningún
otro momento de su vida cotidiana se agrupan para llevar a
cabo tareasque deriven de stm creenciacomún. Talesgrupos
se organizan a nivel interno siguiendo un entramadode roles

jerarquizados, y, a nivel externo cada uno de los grupos se
concentraen espaciosfijos y validadosconsemisualmentecomo
son los Centros Espirituales.

De modo tal que, todos estos grupos constituidos en los
rituales, configuran una red cíe Centrosy de grupos indepen-
dientes unos de otros que dan lugar a una estructuracarac-
terísitea de este colectivo social. Además, por la interacción

social que se produceen el senode cada uno de esosgrupos,
todos éstos sc constituyen en la base imprescindible de la
organizaciónsocial del colectivo estudiado.Así pues,a pesar
de sus diferencias, acusaciones,adscripcionesa un grupo u

otro, etc., por encima de todo ello se alza la conexión social
que ejercesobrelos miembros del colectivosu comportamiento
comno mantenedoresde un mismo sistema de conocimiento
de la realidad que, paralelamente,conlieva efectuar rituales
derivados de esa cosmologíaque son sentidos comno ~<necesa-
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nos’ por parte de las personasintegradas en ese colectivo
social.

11.3.5. Rituales deDesarrollo: Grupo de dos. Iniciación de urja

facultad y origen de un grupo mayor.

Todas aquéllaspersonasque presentananomalíasdiagnos-
ticadas por el sistemasanitario-asistencialoficial como “tras-

torno mental» o el médico a quién acudenles indica que “no
tienen nada»;también las que manifiestan estadosanómalos
que se hallan fuera de clasificaciónen los términosdel sistema
socio-cultural donminaríte. Igualmente, los comportamientos
que contravienenlas normas y valores establecidos,indican
que quien los presentatiene facultad; y. por último, se estima

que tienen facultad aquéllas personasque accidentalmente
¡nanifietan competenciapara desempeñarlas funciones pro-
pias de las facultades. De forma tal que, las anomalíasque
este tipo de curanderosdiagnostican como “acogimiento» —

dolores imprecisos, depresiones,etc.— o como «facultad’ —

videncia, oir voces, etc. constituyen indicadores de la comí-
dición social de facultad.

Se piensa también que, si las personasque las presentan
viven smi estadocorno «raro>’ o «anómalo»es debido a que des-

conocenla Vida Espiritual y, por ello, su condición personal
facultad. Es habitual que los entrevistados manifiesten no
haberconocido la ‘<Vida espiritual» hasta sentir en sí mismos

y/o presenciar en alguna persona muy cercana esa clase de
anomnalíasy, por esacausa,haber acudido a un curandero.

La manifestacióndc los transtornosasí catalogadoses una
de las causasfundamentalespor las que, los miembros del

colectivo social que nos ocupa» toman contacto con un cu-
randero y con la Vida Espiritual por vez primera en su vida,
corno ya se ha indicado anteriormente.Tales anomalíasson
reinterpretadasal inscribirlas dentrodel contextosociocultural
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de la medicina popular y señalana quieneslas padecenno
como ~<enfermos”, sino como “personas que tienen Luz Espi-
ritual»’ y, consecuentemente,segúnsus principios filosóficos,
se estima que ‘son facultadessin desarrollar».

“No son enfermos, son personasque tienen luz es-

piritual. Lo quepasaesquemuchasvecesno lo saben.
Entoncesse les presentanproblemas de nervios, pro-
blemas de cabeza,de lo que sea.., hasta que se de-

sarrollan”.

“Siempre me encontraba mal. Estuve internao ca-
torce años. El médico, cuando me vela llegar, decía:
Ahí viene el enefermo problema. el Dr. me dijo que
eran cosasde Dios. Tuve que estardos añosen reposo
absoluto por un acogimiento de un chico que niurió
en unasmaniobras.Me dabandécimasde fiebre. Tuve

una bolsa de pus en el riñón. Siempre estabamalo.
Plastaque conocma J... —cuandera---y me desarrolló”.

«Yo vela caras que se reflejaban en el espejoy se

burlaban de mi. Un día tenía un vaso en las manos
y lo tiré contra el espejo. Despuésempecéa ir a C...
—curandera— que me dijo lo que yo tenía y me de-

sarrolló”.

«fe voy a poner un caso. Yo conozcouna senora.

que ésoha sido, en su juventud, una maravilla... Bue-
uía persona,trabajadora,todo. Y. en cambio, llegó un
momento que recogió un borracho —ser oscuro
rracho’— y con ella va y no la deja. Y la mujer agarra
catía enfariná de pronóstico».

«Una nocheestabaen casade unos amigos,y cuan-

do mc metí en la cama, empecéa sentir mucho frío.
Era conmo un frío interior enorme.Empecéa ponerme
mantas,pero no se me pasaba.
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Al día siguienteno dije nada del frio. Me fui a dar
una vuelta a ver si se me pasaba. Por la noche, al
acostarme, seguía igual, sintiendo mucho frío; y al
día siguiente les dije a mis amigos que inc ficaran a
casa.

Entoncesfui a casa dc E... —curandero—.No mc
dijo nadade que tuvieseLuz. Me mandóunashierbas,

pero no se inc pasaba lo que tenía.

Entonces,al cabo de unasvisitas E... me d!jo que
tenía Luz y que me tenía que desarrollar»>.

Quienespresentanestetipo de trastornos«debendesarrollar

su facultad”, segúnesta cosmología,con el objeto de que de-
saparezcanlos trastornosque padecey, parlelamente,’sufa-

cuRad florezca». Es decir, que las competenciasespecificas
correspondientesa la identidad social de facultad, que se le
suponen innatas, se hagan objetivas concretándoseen el de-
sempeñode uno o varios de los roles que son “propios” y
exclusivos dc las facultades.

Para llegar a adquirir de fornía socialnmenteplausible, la
identidad de facultad y a ejercercerlos roles propios de esta
identidad, es necesario,pues,en primer lugar, ser catalogado
como tal. Tal selección se produce a partir (le la definición

adjudicada a las manifestacionesde las personas.Eligiendo
entre tales manifestacionesaquéllas alteracionesde la salud

y/o del comportamientosocial a los que se ha aludido y que
se denominan en este conntexto sociocultural como “acogí

miento, son interpretadoscomo indicadores de facultad, pero

ésto, por sí solo, no es suficiente para que las personasque
los presentanadquieranla identidad de facultad, reconocida
y legitimada socialmente,ni tampoco para que las anomalías
que les aquejan desaparezcan.Para todo ello, es necesario,
que una vez catalogadascomo tal, aquéllas personas<‘desa-

rrollen su facultad>’ lo que suponeun procesoque se produce
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a lo largo del tiempo y está dirigido por un agenteprincipal:
otra facultad ya desarrollada, reconocida socialmnentecorno

apta para “hacer desarrollos».

El desarrollo de la facultad es, pues, el método utilizado
por estos curanderospara tratar las anomalías citadas. El
desarrollo es un procesoque se producea travésdel tiempo.
Su duración oscila entre un año, mínimo tiempo de perma-
nencia en este proceso, y varios anos —tres, cinco, siete,

diez...—.Aunqueindefinido teóricamenteel tiempo de duración
de dicho proceso, por estimarseque cada persona “necesita
un tiempo”, en la práctica se establecenlimites sociocultural-
mente. Uno o dos años de permanencia«en desarrollo», se
consideran como ‘<un desarrollo muy rápido’>, y más de diez
o doce años se estima corno un período de tiempo excesivo,

y el sujeto es sometido a criticas y presionessocialespor los
inicia(]os.

Este proceso se lleva a cabo dentro de un grupo forniado
para asistir a los Trabajoso ReunionesEspirituales anterior-
mentedescritos.Paralelamentea. la interacción social con este
grupo de personas,e] afectadodebeparticipar en otro ritual
a través del cual es asistido individualmente por la misma
facultad que dirige los Trabajosy sedenomiminaespecíficamente
con el nommibre (le <‘Desarrollo»>.

«Los desarrollos —cada ritual de l)esarrollo— son

])ara limpiarnos de perturbación y para ir dándonos
cadavez más fuerza para que podamosir... Porquea
veceste encuentrasque estásagotadísima.entonces,
cuando vas y te haceseso, te notas como que te re-
avmvas’.

Sc trata de un ritual más intimno que los llamadosTrabajos
o Reunión Espiritual, que se conocecorno «Desarrollo»y se
entiende que a través del mismo, se desarrolla la facultad
que se le supone al asistido por habersemanifestado en él
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los trastornosquepresenta.Tanto el procesoglobal, quepuede
durar varios años, como a cada una de las vecesque el cu-
randero asiste al afectado por los trastornos que le hacen
acreedorde esaidentidad socal, se denomina de igual modo:
<‘desarrollo de la facultad». Lo que supone que cada uno de
estos rituales —Trabajosy Desarrollo— sirven de base para

lograr los ol)jetivos del proceso de desarrollo de la facultad.
Y, tamnbién, que estos objetivos se logran alcanzarpaulatina-
mente, a través de la consecuciónde otros objetivos más iii-

mediatos de forma sucesiva;hasta conseguirque al afectado
le desaparezcanlos trastornos de forma permanente,y que
adquiera. de modo subjetivo y socialmenteplausible, la iden-
tidad. de facultad.

El ritual de Desarrollo se lleva a cabo cada vez que el cu-

randero asiste a una persona aquejadade trastornos que
muestran sim condición social de «facultad no desarrollada>’.
C:acla uno de estosrituales, tienen una duración (le una llora,
aproximadamente,y sc efectúan con tanta frecuenciacomo
estima el curandero segúnlas necesidadesdel afectado:pero

habitualmentese concretan en un mínimo de una y en un

maxinmo (le tres asistenciassemanales.En todos los casos
este periodo (le tienípo se dilata a medida que el proceso de
desarrollo avanza favorablemente.La interaecion que sc pro-
duce emítre ambas personas en el transcurso del ritual de

Desarrollo tiene como objetivo próximo e] conseguir ‘aliviar’>
a la personaafectaday, «darle una explicación para que MOCO

a poco puedacomprender”,y, como objetivo último, conseguir
que la facultad que sele suponeal afectadollegue a “florecer”.

Así, por medio de esteritual, el curandero se muestravi-
siblemente como modelo de la identidad de facultad y como
modelo del ro] de «entrega».Interviene , además,corno trans-
misor y traductor de los mensajesque scestimansignificativos
y conducentesa la consecuciónde los objetivos propuestos.
Dc modo que actúacomno intermediario, no sólo entre «lo rna-
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terial” y “lo espiritual”, sino también entre contextossociales
y conceptualesdiferentes(17): La realidad,definida de un mo-
do en el contexto social y conceptualde los no creyentesen
la Vida Espiritual, y esa misnrn realidad definida y reinter-
pretada al ser explicada según los significados atribuidos a
la umismadentro dc otro contexto social, el de los que sí creen

cn la Vida Esí>iritual.

Cadavezque el curanderoasisteindividualmenteal afectado
sc forma un grupo de dos (18) personasque intractúan para

conseguir un objetivo común: Desarrollar la facultad del que
se inicia y conseguir que remitan sus trastornos. La interacción

de ambaspersonasse producea través del desenmpeñode un
entramadode roles previamente fijados. Una de ellas actúa
cuino facultad desarrolladaque asiste a otra que, a su vez,
interviene corno tacultad en desarrollo. Ambas orientan su
actuacion hacia un objetivo comun y la primnera sc muestra.

como modelo (le rol (19) y cuino modelo de identidad(20) ante
la segunda.

(171 ‘<(La alternación) requiereque el in(lividuo sea segregadode entre

los “habitantesde otros mundo. (...) Idealmente se requiere segregación

fisica; si por cualquier causaesto no es posible, la segregaciónse plantea

por definicion, o sea, por una definición de esos otros que lo aniquilan’.

BERGER y LUCKMANN. La construcción ... Op. Cit. p. 199.

(18) ‘Desde el punto de vista del númeo de personasque lo coponen.

la pareja es la memior de las unidades sociales, pero extremadamente

complejasi setieneen cuentasusinteraccionesde tipo psíquicoy social.H)
Según la definición de Leopol von Wiese.:’La pareja es la más personalde

todas las forrnacioes. en ella. actúa lo individual sobre lo immdividual».

Bernhard SCI[AFERS, Introducción... Op. Cit. p. 29.

(19) ‘El concepto demodelocje rol(Merton 1957:357) es más limitado

queel de persomiade referencia. (...). el modelode rol sólo ofrecela estructura

(le í.¡n único rol(...) se trata tan sólo del representamíte(le un rol deteminado

y limitado». HcramannL. GUKENBIEÍ-w. «Los grupos (le referencia u’ 01). CiÉ.

p. 99.
(20) ‘La identificación significa hacersecargo,es decir, immternalizar“los

valores’ del modelo.Esto supoímeque el ego y el alter han establecidouna
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En el transcursode cada uno de dichos rituales de Desa-

rrollo, la nueva realidad en la que se introduce al afectado,

se le haceobjetiva a travésdel ejercicio de unos roles precisos
y preestablecidos que el curanderodesempeña.Cadavez que

este especialistainteractúacon su asUmo, intervienede modo
que le “alivia” y adoctrina (21) paralelamente.A lo largo del

ritual, el curandero«comunicacon los seresespirituales” para

«aliviar” al afectado.A la vez que el curandero se ocupa en

remediar a su asistido de los trastornosque padece,le expone

los conceptosde la Vida Espiritual de modo indivdualizado;
y, dicha exposición la lleva a cabo a través del habla y del

ritual. El método empleadopor el curandero consiste en la
utilización de doscódigosexpresivossimultáneamente.Se sir-

ve, de una parte. del lenguajehabitual y común a ambos: El

habla cotidiana,y, de otra parte, actúa ritualmente: «Ponelas

nmnos” —imposición de manos sobre la frente, masajesen
los brazos y en la espalday cruces cii la frente— y recita

~‘algo” que el afectadono entiende. Mientras ésto hace, con
sus gestos facialesy corporalesmuestraque algo “ha pasado”
desde el cuerpo del afectado al cuerpo del curandero. Este

escenificalas anomalíasque aquejan al usuario, aportando,

posteriormente,a estasanomalíasuna identidadpersonalizada
— un ser oscuro— y «exl)licandO»después,verbalmente, todo

lo ocurrido al usuario.

relación recirpoca de ríes en la que se ceompartenlas pautasde roles. El

alter es un odelo y este es un proceso de aprendizaje,porque el ego no

poseía al comienzo los valores en cuestión” Talcotí PixrsoNs. El sistema
social, 2.« cd. Madrid: Revista de Occidente, 1976. p. 202.

(21) ‘Cada persona con quien el inolivicíno interactúa en su vmda

coti(liana esun agentesocializador,esdecir, alguienqueposeeunavariable,

pero nunca despreciablecapacidad de influir en comportamientode los
otros en la dirección deseadaporél’.

tlosé R. TORREGROSA y Concepción FERNÁNDEZ VILLANUEVA, ‘La

interiorización (le la estructurasocial» en: JoséR.TopThc,ROSAy Eduardo

CRESPO, Est¡¡dios húsicos de Psicología Soda!. Barcelona: 1-lora, 1982. p.

423.
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A medida que el desarrollo de esa facultad avanzafavora-
blemente,en el ritual de Desarrollo ambaspersonas—curan-

dero y asistido— dialogan con los seresclarificados, dan paso
a los seresoscuros y/o el curandero le «aparta” a los seres

muy, rnuy,oscuros; dependiendo en cada caso concreto de las
necesidadesdel usuario. Lo que implica que, aunqueel cu-
randero continúa siendo el agenteprincipal, ambaspersonas
interactúanya en una acción común, con un objetivo común

y, también, con un lenguaje común y específico de las facul-
tades. De forma que, a medida cíue el procesosigue su curso
y avanzahaciael objetivo esperado,cadavez que el curandero
y el asisUdo intervienenen el rito de Desarrollo del segundo,

las actuaciones(le ambos se asemejanmás; hasta llegar a
convertirseen una relación entre iguales —dos facultadesde-
sarrolladas—lo que en un principio era una relación asimé-
trica.

(VéaseGráfico a.2 18].

El hecho de haber sido catalogadocorno facultad por la
clase dc anomaliasque presentael aque3ado,implica que ha

si(lo diagnosticadoen base a otro sistema de conocimientode
la realidad que es distinto del mantenido oticialmente como
“cierto». Además el tratarniento propíiesfo por el curandero
requiere, para serefectivo, que el afectadollegue a internalizar
estenuevosistenmade conocimniento,de forma tal quesustituya
al anterior y consiga ordenare iiitepretar sus experienciasen
base a esta nueva filosofia. Puestoque no existe segregación

lisica del iniciado dc 511 comunidad de origen, ímíra cíue la
asistencia recibida consiga llegar a los firmes propuestos,se
hace necesarioseparary diferenciar los dos sistemasde co-
nocuniento de la realidad. De una parte, el internalizado en
su socializaciónbásica,y de otra, el transmitido y mantenido

por los creyenesen la Vida Espiritual. Además,quienesestán
en proceso de desarrollo, tampoco abandonanen todos los
casos sus actividadescotidianas y. cuando lo hacen, su si-
tuacion social anómnala se legitima cíe modo similar a como
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lo hacemilas personasno creyentesen estafilosofía. Tienden,

no obstante, a manteneren secreto su estado y viculación

con estas l)rácticas porque «no estánbien vistas” por todos
sus convecinos ni tampoco les favorece socialmenteque se
les señalecomo personasque “necesitan asistenciapsiquiá-
trica»’. Secretoque, ademásde por las causascitadas, man-

tienen de modo especial cuando se sustentan clandestina-
mente.

<‘Yo... problemas...pues éso, a lo primero, luego ya
no. Yo, lo único que claro, pasabalo siguiente ¿no?
Como yo estuve 5 meses dada de baja ¿sabes?,él
—curan(lero— me hacía lo que ¡nc tenía tíne hacery
yo encontraba.mucho alivio”.

«Cuandoyo me desarrolléle dije a mi hermanaque,
cuando le preguntaranpor mi, dijera que estabanial

de los nervios; y no era éso, era que tenía Luz. Pero

eso lo entiendeny esto no”.

“No quiero que nadie lo sepa, rio por mmxi, por mis
hijos. Luego en el cole al nene le van a... ¿Uf, ese! su

padre es de los que van a lo de los espíritus.., que
tal, que cual...’.

“Esto es como un ejeníplo que te pongo, esta her-
mona que ha estado aquí, que tú la conoces.Esta

hermnanitano la quiererí. No la quiere su madre, ni
la quieren sus hermanos ni su padre. Bueno... sus
padres la quieren, pero soportan que ella tenga este
defecto. Creen que es por culpa de ella. Ella bebe,
bebe, le hacenbeber los hermanos—seresoscuros—.
Entonces,estos familiares confunden las cosas.Con-
funden con que lo haceporque ella quiere beber. Ella
no lo quiere hacer. Igual que cuando se cae por la
calle, ella no quiere caersey se cae. Entonces, le da,

según...A veces le da por beber, a veces le da por
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subírse la ropa pa riba~.. Entonces los hombres la
confunden,su familia tambiéncreeque lo haceporque
quiere. No, no lo hace porque quiere, lo hace porque
se lo hacenhacer los seres —oscuros—

Por otra parte, desdeque una personacomienzael proceso
de desarrollo de smi facultad, especialmentea partir del mo-
meato en que conoce someramenteel aparato conceptualde

la Vida Espiritual, el curanderoque le asistele pone en con-
tacto con el grupo que participa en los Trabajosy es admitida
por todos ellos como miembro (22) del grupo formado para

celebrar dichos rituales. Además, una personaen estascon-
diciones no sólo es admitida como miembro del grupo en los
Trabajos,sino que tambiénesinstada paraque lo sea,acepte
la Vida Espiritual, su condie~oncte facultad y sea un partici-
pante activo cii los rituales. Dicha actividad se le presenta
corno necesariae ineludible si quiere que los trastornosque
le aquejan desaparezcany florezca su facu]tad. Ahora bien,
todos aceptanque esa participación sólo se consiguecon el
tiempo, a medida que cl desarrollo avanzafavorablementey
cl afectado aprehendela nueva realidad y aprendea desem-
peñar los roles que, además(le ser propios de las facultades,

se realizan dentro cíe esosrituales comunltaríos.

El gruj)o que intcractúa socialmenteen los Trabajos hin-
(Mona comoestructurade plausibilidad y como mmíoclelo de iden-
tidad y cíe rol para el que se inicia; dado el tipo (le relaciones
socialesque el afectadoestablececon estaspersonas,que somí
altamentesignificativas paraél y se producencíe modo especial
en el ámbito de los rituales conocidoscomoTrabajoso Reunión

(22) ‘Entre los roles 1 íay uno (le capital iínportaíicia:el rol de mnieníbro.

Constituye eí fundamentocíe todos los demiíúsprocesosestructurautes.Es

el que determina las condicionesdc ingreso y salida del sísterímay con ello

el accesoa los restantesroles.’

l-lerníaíín GUKENBIEHL ‘Los grupos formna.les ...» Op. Cit. p. 62.
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Espiritual. Le presentancomo «verdad” una realidad que le
era desconociday se muestranante él como modelo de rol y

corno modelo de identidad.

Cada tipo de seresespirituales con quienes se dialoga e
interactúa a lo largo del ritual, representanrealidadescono-
cidas por todos los participantes, puestoque se trata de re-
alidadescotidianas cuya valoración cultural han aprehendido
en su socializaciónbásica.Lo queposibilita su reinterpretación

y mnanipulaciónes la identificacion de éstascon seresespiri-
tuales. que están clasificados en base a otro sistema de co-

nocimiento. La clasificación en seresclarificados, seresoscu-
ros, seresburlonesy seresmuy, muy oscuros, se realiza en
función dc la valoración cultural internalizada en la sociali-
zación básicaadjudicadaa sus manifestaciones:expresiones
verbales,contenidodel mensaje,movimientoscorporalesy ges-
tos. Durante los rituales los mensajesque se transmiten sc
refuerzanmedianteel diálogo con interlocutoresde naturaleza
distinta —humanosy espirituales— y, ambos tipos de inter-

locutores sc legitiman mútuamnente.

Así pues, la transformación del afectadoen facultad desa-
rrollada, lo que iplica adquirir la identidad (23) social de fa-
cultad de forma subjetiva y objetivamenteplausible, se lleva

a cabo por la interacción de éste con cl curandero,cada vez
que es asistido individualmente por este especialistay, a su
vez, por la interacción que mantiene con los miembros del
grupo que componenlos creyentesy otras facultadesque, se

produce siemprede un modo directo «caraa cara”, se efectúa

<23) ‘Puede haber aprendizaje por observación de la conducta de

otrosk.) La produccióny el mantenimientode la conductaimnitativa depende

mnuchode las consecuenciasde la respimestaparael modelo (...) de refuerzo
vicario, por el que se modifica la conductade u observador,en virtud del

refuerzo adnministradoal modelo’. Albert BANDURA y Richard 1-1. WALTERS,

Aprendizaje social y desarrollo de la personalidad. 5» cd. Madrid: Alianza

Universidad, 1980, p. 18.
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dc acuerdocon unas norma y valorescomunesy previamente
fijados. El acto de contactar con el grupo es paralelo a, y
consecuenciade, la asistenciaque está recibiedo del curan-
dero. I)e tal modo que, el contactocon el grupo y la partici-

pación en los rituales coniunitarios fonnan parte integrante
del procesode desarrollode la facultad,que,ademásseestima
convenientey necesaria.

El objetivo de los Trabajoso ReunionesEspirituales,rituales
en los que participan varias personas,es «comunicarcon los

seresespirituales”. Este mismno acto: ‘<comunicarcon los seres
espirituales”, se convierte en los rituales de Desarro]lo —en
los que la interacciónritual seproducesólo entredos l)crsonas:

El curanderoy su asistido— en un medio para alcanzar los
Unes propuestos:Desarrollar la facultad que se le suponeal

asistido. Medio que, a su vez, llega a convertirse también en
un fin para el asistido cuandoéste ha internalizado la nueva
realidad. Entoncestambiénél desea«comunicar”con los seres
espirituales,y para ello acudepor propia voluntad a las Ren-

niones Espirituales.

El ritual de Desarrollo, por el contrario, está orientado a

resolver los malesque aquejana una persona —asistido—,y
conlíeva la internalización de la filosofia y (le sus prácticas
rituales por parte de éste. De forma que constituye una vía
de transmisiónde la creencia,reclutamientode nuevosmieni-
bros y reproducción del colectivo de creyentesy mantedores

de La Vida Espiritual. A lo largo de la evolución del ritual de
Desarrollo se muestra la nuevarealidad al iniciado desde la
óptica de los comprendidosen la Vida Espiritual a través de
una sólapersonaespecializaday reconocidapara ello. Se hace,
pues,a travésde un agenteprincipal, el curandero,que actúa

sobreuna sola persona,el iniciado; y se lleva a cabo dc modo
personalizado, es decir, adaptadoa las necesidadesy circuns-
tancias especificasdel que se inicia. Mientras que en los ri-
tuales en los que participan varias personas—Trabajos—, la
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celebraciónestá orientadaa satisfacerlas necesidadesdc va-
rias, y. la mayor parte de éstas, ya han internalizado la Vida

Espiritual como cierta y mantienencomo tal esta filosofla.

Cadavez que el curanderoasiste a una «facultad en desa-
rrollo’ con el fin de que ésta “desarrolle su facultad”, se crea
entreambos —curanderoy asistido—una relacióndual, íntima

y privadaque, enmarcadaen el contexto de la Vida Espiritual,
se organiza siguiendo las normas establecidaspor cl rito de
Desarrollo. A su vez, esteritual está sujeto a unas normas y
valores fijados previamentepara alcanzarunos objetivos con-
cretos que también se han determinadopreviamente,y. todo
ello, se enmarcaen un contexto más amplio —todos los ~‘com-
prendidos en la Vida Espirtual”— que lo legitiman con su
consenso.

La conducta del curanderoy la conducta del paciente en
el ritual de Desarrollo, se efectúande modo tal que configuran

una relaciómí de tipo asimétrico. Una de ellas, el curandero,
es reconocidosocialmentecomno «facultad desarrollada”,mien-
tras que la otra, el asistido, es consideradocomo ‘<facultad
en desarrollo». Lo que implica que el primnero es apreciado

como el que sabe, entiende,y puede resolver los trastornos
que a(~uejammal segundo.Y, paralelamente,esteúltimo escon-
sideradocorno el que no sabe, ni entiendeni puede resolver
por otro medio las anomalíasque le aquejan.Asimismo, se

esperaque, a través de la interacción de ambasy a lo largo
del tiempo. cl asistido llegue a asemejarseal curanderoy no

al contrario.

Por otra parte, el curandero sabe que no actúa con una
persona totalmente pasiva, sino con alguien que tiene capa-
cidad de respuestay que puede no seguir sus indicaciones.

Sabe también que el asistido puede procederde un ámbito
social y conceptualque le induzcan a no aceptarsu método.
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Peroocurre también,que, mientras el asistido seencuentra

en un estado anómalo y/o fuera de clasificación, situación

que vive como «rara”, el curandero cuenta con un contexto
social y conceptualdonde ese estado «raro’> puede ser clasi-

ficado y explicado, y puede llegar a dejar de ser anómalo.

Poseetambién capacidad para integrar al afectado en esos
contextosy conseguirqueesasanomalíasdesaparezcan.Cuan-
do curanderoy asistido entran en interacción en el ritual de
Desarrollo, es el curanderoquien controla la situación y quien

adoctrina al usuario y también hace posible que el afectado

puedallega a ~<desarrollarse” y sersocialmentelegitimadocomo
«facultad desarrollada’.

Durante el tiempo de duración de este ritual que. como se
ha indicado, oscila dependiendode las necesidadesde cada
asisitido, pero que suele durar alrededor de una hora— cu-

randeroy asistido interactímande modo tal que, las conside-
racionesdel primero sonaltamentesignificativaspara el usua-

rio: Experimenta mejoría en su estado anómalo, encuentra
una explicación a ese estado que vivía como «raro”, y. todo

ello se produce en un ambiente que vive como sagrado. Dii-

rante este acto, puedenestarpresentesotras personas,oca-
sionalmentey siempreen bajonúmero,y siempreque seestinie
por el curandero y el afectado que «no van a entorpecer”.
Suele tratarsede familiares o amigosdel usuario que acuden
comoacompañantesde éste A menudosonquieneshan pues-

to en contactoal usuario con el curanderoy/o quien o quienes
apoyan socialmenteal afectadomientras se halla en esa de-
licada e irregular situación. No hay que olvidar que, mientras

una persona «está en desarrollo>’, continúa viviendo en sil

medio socialhabitual; y, comocosecuencia,sehalla enfrentado
a otras definiciones de su estado,generalmentepeyorativasy

conflictivas para él. Tales definicionesy conflictos puedenen-
contrarlas tanto fuera como dentro de sus propias familias.
Todo ello, unido a una débil situación personal, hace que
estaspersonasrequieranla ayudadealguienpróxinio en quien
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poderapoyarseduranteel períododetiempo quepermanencen
en el procesode desarrollode su facultad. No se ha registrado

ningún caso en el que los entrevistadosmanifiesten que no
fueron apoyadosior algún familiar o amigo duranteel tiempo
en que «estuvieron en desarrollo”, como expresanlos entre-
vistados acerca de sus propios casosy/o de otros conocidos:

“¿Problemascon la familia?.., jA montones!¿Perola culpa,
quién?... los hijos; por no apoyarla. Porque, si esaspersonas
tuvieran fe. hubieranbuscaoy andaocielo y tierra; y hubieran
dicho: No. Si mni madrenecesitauna ayuda,,vamosa prestarle
esa ayuda, con quien sea, para que mi madre no se vea de
esa manera.Pero como esaspersonasno tienen fe, la dejan”.

«Yo me acuerdoque en mi casadecían mis hermanosse
reían, yo contaba algo y se reían. Y mne acuerdoque cuando
inc desarrollé lo dije en mi casa ¿no?y se reían. Cosasque,
claro, ellos no entendían.Mi padre, pues la verdad, tampoco
estabaconvencido; y cuando mi madre sc lo dijo, dice ¡Uf,
madremía! ¿Peroéso.., no sabeella que ésono estápermitio?
Mi madre cuando yo empecéno sabia nada de esto —Vida
Espiritual— y yo tampoco. Este muchacho —curandero---nos
lo d!jo. Dice, lo mismo tu madre que tú estais muy verdes,

pero eso.., cada uno puedehaccr lo que quiera, ¿no? A umí
me ayudo mucho ella, sino yo... la verdad, no sé...>»

Así pues, quienes acompañana] usuario a un ritual de
Desarrollo y le apoyan durante el proceso,son siemuprejíer-
sonas de confianza —aunque,no necesariamente,sean cre-

yentesen la Vida Espiritual, pero que,aun no siendocreyentes,
estiman el tratamiento (leí curanderocomo una posible soin-

ción a tales anomalíaspara cuya resolución se han mostrado

incompetentesotros especialistas—.Tales personasfavorecen
al afectado y pueden actuar corno refuerzo dcl ritual y de
todo el proceso de desarrollo.
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No obstante,la presenciade estaspersonasen el ritual de
Desarrollo, no es imprescindible ni siempre se produce: y,
cuando estánpresentes,no intervienen de forma activa —el
desarrollo se «lo hacen” al otro, no a ellas— pero, indudable-
mente, funcionan corno grupo de apoyo del iniciado y del rito
que,como métodosanitario-asistencialle estásiendo aplicado.

No hay que olvidar que la segregaciónentre los seguidores
de esta filosofia y los no creyentesse establecepor definición
social. Quienesaceptanla Vida Espiritual se conceptúana sí

muismuos comno «comprendidos”y definen a los no creyentes
Comno «no comnprendidos»,lo que implica que. quienesla sus-
tentan se autoconsideran como conocedores de la <‘verdad” y
catalogana los que rio lo hacencomo ignorantes,que habitan

en un mundo conceptualrne¡mtefalso.

El ritual de Desarrollo sc lleva a cabo, pues, con la inte-
racción única de dos personas,aunqueotras puedanactuar
como refuerzo. Ambas intervienenen cl ritual y orientan sus
actuacioneshaciaun objetivo común: desarrollo(le la facultad
de imna de ellas. Una cíe ellas, como ya se ha indicado, es
luía facultad desarrollada,la otra es una facultad en desa-
rrollo. Ambas están reconocidassocialmente como tales. De

modo que cuando interactúan la priníera se muestra como
modelo de identidady comomodelo de rol frente a la segunda,
que «debe” asemejarsea la primera si «quiere” que los niales
que le aquejandesaparezcan.Asimismo, la primera, fuera del
ritual, actúa como personade referenciapara la segunda.La
interacción entrecuranderoy asistido se producesegúnunas
normas y valores comunes,derivadas del contexto sociocul-
tural domninante,en que ambas están integradas;y, según

las reglasdel rito, derivadas(le la filosofia de la Vida Espiritual.

Por otra parte, el curandero induce a su asistido a que
asistaa las ReunionesEspirituales, en las que participan va-
rías personas.Entraasí en contactocon un grupo de creyentes
en la Vida Espiritual y de facultades, unas ya (lesarrolladas
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y otras en desarrollo, corno él. A través de su participación
simultáneaen ambos tipos de rituales —Trabajosy Desarro-
líos— y por la interacción grupal que a través de cada uno
de estos rituales se hace posible, la persona que sc inicia
llega a internalizar la nueva realidad que se le prescritay a
reinterpretar todo lo conocido según la filosofia mantenida

por este colcctvo social. Llega. también así, a «comI)refldcr»
1<) que le ocurre y a diferenciar entre el «antes>’ y el «después»
de “saber que era facultad”. Hace suya esta idemifldad social
de modo sul)jetivo y objetivamemiteplausible. Como tal co-
mienza a ser conocidopor los creyentesy por las demás fa-
cultades.

Es preciso señalar también, cómo los objetivos inmediatos
que persigueel rito de l)esarrollo varian a lo largo del proceso,
dadaslas transformacionesquesevan operandoen el asistido.
Los fines inmediatos de cada rito de Desarrollo se van l)are-
ciendo mása los objetivos de los Trabajos.Es decir, a medida
que el proceso evoluciona favorablemente,aprendea realizar

el rol de Entrega y a través suyo el curanderopuededialogar
con seresclarificados y ejercer corno Ayuda para «dar paso’

a seresoscuros.De forma que los fines inmediatosqueesperan
comiseguircuranderoy asistido,ya no sonúnicamente«aliviar”

a éste, sino también posibilitar la interacción entre seresde
naturaleza distinta a través de la que el afectado se «alivia”
y también favorecevoluntariamentea otros seresespirituales

—seresoscuros—. Simultáneamente,cuando aquél acude a
los Trabajos, lo hace sabiendono solo que por ese nícdio él
va a conseguir«desarrollarsemás”, sino tambiénque así pue(lc
resolver diversos tipos de problemnas,al igual que los demás
creyentesy facultades.

En ambos rituales —Trabajosy Desarrollo—, la comunica-
cion con los seresespirituales, se emplea como medio para
resolver conflictos y, a la vez, como un objetivo común al
grupo, y en ambos rituales el mediador es siempre una fa-
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cultad. Pero, el planteamientose producede modo inverso en
el ritiual de Desarrollo y en los Trabajos. Se invierte el orden

de los objetivos inmediatos y de los medios para conseguir
dichos objetivos. En los rituales comunitarios —cuandopar-
ticipan varias personas,en su mayor parte desarrolladas,ese
medio —comunicar con los seres espirituales— se presenta
como un objetivo comúna todos los congregados,pues todos
debencolaborarpara conseguir estableceresa comunicación,
y se logra por la acción conjunta de todos ellos; y, conseguido

este objetivo seconvierte en el medio pararesolver problemas
individuales y/o colectivos de los congregados.A la inversa,
el objetivo de comunicar con los seres,se presentaen el De-

sarrollo, en prinmer lugar, como medio para resolver los pro-
blemasque aquejanal iniciado. Este, por su interacción con
el curandero aprende,que para llegar a encontarsebien, el
único níedio (le conseguirlo es desarrollandosey, para ello,
prioritariamente, es preciso comunicar con los seresespiri-
tuales. Cuando aprehendeesta realidad, ese medio se trans-

forma en un fin para el afectado y sabe que, para que su
desarrollo avance favorablemente(lebe facilitar dicha coinu-

nicación y aprenderél mismo a establecerese contacto espí-
ritu al.

Asimnismo, se estima que «las facultades se están siempre
desarrollandomás”, es decir, que,una vez finalizado el proceso
de desarrollo, cada una de estaspersonaspuedeseguir evo-

luciomíando positivamente como facultad, e, incluso, con el
tiempo, llegar a adquirir mayor número de roles de los que

configurami esa identidad. ‘Podo este “progreso esl)iritual” pime-
den conseguirlo a través dc su participación activa en los
rituales —Trabajos—,por medio del ejercicio de sus roles es-
pecífleos, propios de cada una de ellas, y por su comporta-
miento social que debe ser «bueno», o sea, conforme con la
noruma sociocultural dominante.
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Observeseque. tanto en el estadoque padeceuna persona
definido como <‘acogimiento” —Es decir, todos los estadosano-
malos que se estiman como indicadoresde facultad— y en el
ejercicio del rol de Etrega, anteriormenteexplicado, los seres
oscuros tonman posesióndel cuerpo de una persona;pero en
el segundocaso se trata de un acto controladopor la persona

y por el grupo, mientras que en el primero la situación del
afectadose halla fuera de control, la personasesienteextraña
a sí misma, se encuentra«rara”, no entiendelo que le ocurre,
etc. quien domina los actos que realiza dicha personasesu-
pone que no es ella sino el ser oscuro que, sólo puede ser
identificado y manipulado por medios rituales. Sin embargo,
en el acto de «entregarse’»la situación se halla definida y se
sabe por qué y para qué se realiza esa acción y no otra. Es
un acto voluntario de «prestar”el cuerpopropio para que otro
ser diferente lo utilice unos momentosy no, necesariamente,
tiene que padecer«acogimientos»la personaque lo hace,sino
que dicha personase convierte en agente activo y mediador
voluntario entre mundos de natualeza diferente.

De forma que el ejercicio del rol de Entrega da validez y
objetiviza la existenciareal de los seresoscuros, entidades

comí quienes, por otra parte, se identifican todos los tras-
tornos que pueden padecerquienes sufren “acogimientos”.

Así, el iniciado no sólo aprehendeuna nueva filosofía que

le permite reinterpretar la realidad,sino que también aprende,
a lo largo del procesode desarrollode su facultad, un método

para manejar ese tipo de trastornosy actuar como entidad
dominante cadavez que sientela presenciade un seroscímro.

Algunos entrevistadosargumentanque «duranteel desarro-
llo sepasamal”, que «escostosollegar a comprendery aceptar
que uno es facultad”, <‘empezara ejercer también cuesta,taní-
bién... A lo mejor tu familia no quiere que hagaseso,no sabes

qué hacer,cómohacer...”, etc.Estánsometidos,efectivamente,
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a un procesode transformaciónsubjetiva de la realidad. Este
cambio no puedeproducirse sin desmantelarsu anterior es-
tructura nómicay sustituirla por otra nuevaque le estásiendo
transmitida. El que seinicia necesitaserapoyadoy estimulado
por el grupo de creyentesen la Vida Espiritual, con quienes
interactúa en los rituales, y, quienescomponenel grupo, le
sirven como grupode referenciafrentea otrasconsideraciones

sociales. Una vez internalizada la nueva explicación de toda
la realidad conocida, el iniciado explica todas sus vivencias

presentes,pasadasy futuras en base a la nueva cosmología:

«Porqueyo..., ¿porqué cogí la perturbaciónque cogí,
y me envenené?Nada... yo..., no me pasabanada.

Nada más que yo...

Tenía mi nena tres años. ¿No te lo conté?. Tenía

mi nena tres años, y era el 22 de julio, no me se
olvidará nunca. Estábamosen vacaciones.Mi marido

cogió a la nena y se la llevó a dar una vuelta; y me
dice: ¿Tevienes?. Digo: Pues no. Digo: yo me quedo
y hago la comida,y, cuandovengaisle damosde comer
a la nena, nos acostamosun poco la siesta y luego
nos vamos.

Y aquel día hice cocido, porque digo, así del caldo
le hagosopaa la nena.Hice cocido pacomer.Y. cuando

ya habiamos comido, mi marido se va. Miento. Antes

de venir mi marido, me ponen en la mente:”¡Tómate
pastillas! ¡Tórnatepastillas!”. Y yo, como iba inducida
por aquéllo que habíaentraoen mi, que mi voluntad...
Además, también tengo que decirte, lo que hoy com-
prendo tampoco lo comprendíaentonces.

Si entonceshubieraestaocomoestoyahora,hubiera
dicho: No. Dios mío ¿quién soy yo para hacer una
cosa que Tú me has dao la vida y eres Tú quien inc
la tienes que quitar” ¿quién soy yo para disponer de
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ella?. Y habervencido aquello. Y, en cambio no pude.
Cogí, me levanté y me tomé un tubo de optalidones,
y me fui a la camay nie acosté.Solamenteme acuerdo
que le dije a mi nena: “Rosita, la mama se muere, tú
te quedascon el papa.A la mamnaya no la vas a ver

mas, pero el papatendrácuidao de II”. Claro, la nena
tenía tres añicos... ¡Mira si lo Malo lo Malo que allí

habíaestabametiendocizañapor todo, eh! ¡Quehasta
la criatura sevalió, paraqueyo, inconsciente,le dijera

a la criatura aquéllo!.

Entonces,claro, mi marido entró. Al vermne: “¡Nena!
¡Nena! ¡Nena!”

Y yo estabacompletamentemuerta. Porqueno era
yo. Era, espiritualmente, aquel acogimiento, aquella
perturbación que yo llevaba en mi y yo no me podía
valer. Entonces, “¡Nenar. Llamó a las vecinas. ¿Qué

le ha pasao?,la una, —decía— “Pos si hemos llamao

y creíamosque no estaba” si no sehaqueríovenir’...
“¡mira cómo está!”... Me pusieron el ventilador, claro,

a ini aquéllo no me se pasaba;como era espiritual,
que no corporal, no me se podía pasar.

Entoncesno me se pasaba.Me sacaronde la ha-
bitación al comedor y me sentaron en una silla. Y.
estándo sentá en la silla, me ponen en mí mente:

“¡Tómateaceite!”. Ni sécómo ni quién. Yo no me podia
mover.Yo tenía tos los tendonescompletamentemuer-
tos. A mi me sacaroncomo un trapo. Y yo me levanté
de la silla, me fui al guisador y me puse un vaso de
aceitey me lo tomé.

Mc tomé el aceite,y cuantío, al tomarme el aceite,
a los diez minutos ¡Ay qué mala! ¡Ay que angustia!
¡Ay que mala! ¡Que malestarque tengo!. Me dió por
devolver. Entoncesdevolvi todo lo que había tonmao.
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Entonces,mi madre,como sabíalo que pasaba;mi
madre, claro, ya por sus años y mucha fe que ha
tenio y tiene, se fue corriendo a buscar a una muateria.
Se fue y le dijo: P., que me pasa ésto con mi hija.

Aquel muchachoentró. Cuandoentró dentro de mi

casaseechólas níanosa la cabeza¡Madre mía! ¡Madre
mía lo que hay aquí!. ¿T., y usted no ha visto lo que
hay aquí?. Dice mi madre: Yo he visto que aquí esto

no está Claro, ¿Quées lo que pasa?.Dice —el curan-
dero—: Aquí hay una perturbación que ha venido a

por ella. Ha venido a por ella, le ha hecho hacer este
hecho porque ha intentao llevársela, pero graciaspo-
demos dar al Padre que, como no era aquél momento

justo el que yo tenía que dejar mi existencia...

Tanibién me valió el alrededorque tenía. De la fe
que tenían. Eso también influye mucho. Si yo, a mi
lao, no hubiera tenio personasque hubieran buscao

aquéiloy a mi no me hubieranapoyao,no mne hubieran
ayudao espiritualmenecomo me ayudaron;ya no comí
tocarme,sino con pedir al Padre,¿eh?Entonces,quiza,
ib sabemosyo dónde hubiera podido estar. Porque
entonces—el acogimiento— si que noshunde a todos.

Pero, claro, estabami madre, que yo tenía con mi
madre un respaldomuy grande”.

«Yo pienso que llegará un día en que la ciencia y
el espiritualismo tendrán que buscar ese punto en
que se deben de juntar, porque pienso que tienen un

punto en común¿comprendes?.Durantesiglosy siglos
la ciencia, lo mismo que la religión, ha perseguidoal
espiritismo, a la vida espiritual. Lo ha perseguidosin
mnolcstarseen ver si tenía un cierto interéso un punto

en comun con lo demás.Y yo creo que la socidadha
cambiado tanto, que éso, pienso que está superado,
casi, casi superao.
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En primer lugar, ahora ya no se mete la gente con
eso, casi más lo dejan un poco libre. Peropienso que

esotampoco es suficiente, piensoque es que hay que
analizarlo. Hay que analizarlo, y entre unos y otros

que l)ueda encontrarsealgo: porque pienso que algo
tiene quehaber,enconjunto, quenosde unarespuesta
a cosasque durante millones de años los honíbres
no lo han podido entender.”

«Eso de Portugal, que pasó allí. Eso de la Virgen
de Fátima;pospahaceresohayque hablarcon Fátima

y con el Padre.k.) Si los de Portugal hubieran tenio
desarrollo.., pero como lo tenían, pues no saben ni
cómo hay que hablarles -a los seresespirituales- . U..)
Porqueluego fue allí mucho persona]. Se les ha pre-
sentao una cosa de golpe... Si lo lían hecho bien, o
no lo han hecho,..’.

Por otra parte, aunque se le transmite un nuevo sistema

(le conocimientoque le permite reinterpretar todas sus expe-
riencias, las normas de comportamientosocial y los valores
adquiridos en su socializacónbásicano se modifican. Estos
sirven también comno argumentopara legitimar el procesode
desarrollo: “No está bien que una facultad se emborrache”,
«seeniborraehapor no estardesarrollada”,«unafacultad/hom-
bre rio debe abandonara su mtijer’, «una facultad/mujer no

debe levantarselas faldas por la calle”. «una facultad debe
ayudar a otras personas’>,etc. Además, entre los conceptos
que configuran la Vida Espiritual y los internalizados por el
iniciado en su socializaciónbásicaexisteuna continuidad(lije

favorecela adquisición de los primeros.Conceptoscorno:Alma,
cuerpo, bueno, malo, muerte, Cielo, Infierno, etcétera; son
sustituidos o identificados con otros nuevos: Mundo de la
Luz, Mundo de la Oscuridad,ser,materia,etcétera;y valorados
dc acuerdo con los conceptosde Bueno/Malo adquiridos en

su socialización básica. El nuevo aparato coceptual le sirve
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para explicar el mundo y también sus anomalías,integrando
todo ello en el mismo universo simbólico que da significado

a todo cuantoexiste y puedeconocer.Nacimiento,vida, muer-
te, familia, enfermedad,salud, trabajo, profesión,etc. adquie-
ren un nuevo significado al ser reinterpretadoscon la base

conceptualque aporta la filosofia Espiritual. El nuevo signi-
ficado de todos estos acontecimientossociales,que son obje-

tivos y altamente significativos para el afectado puesto que
de ellos y con ellos se coniponey organiza su vida cotidiana,
están vinculados a la identidad de facultad que también se
le haceobjetiva en el desempeñode los roles que la configuran:

«Yo nací con esa facultad, que es. pues eso, curar.

Cuandoyo curo a una persona...,que no la curo yo,
la curan los hermanospor mediación mía; pero en-
toncesyo he nacidocon esamisión que cumuplir. Otros
traen otra mnisión, según...Umios somospara una cosa,

otros son para otra. Antes de nacer todos le pedimos
al Padre de lo que queremosvenir a la Tierra para
elevarnosmás, la familia dondenacemos,el trabajo,

las amistades,las enfermedadesque vamos a pasar...
todo, todo lo hemos pedido nosotrosantes de nacer;
y nacemostodos con esa misión”.

De forma tal que, integrandotodas las realidadesconocidas

en el mismo universo simbólico, no sólo se legitima (24) su
nueva idemítidad. sino que tanibién puedeaprehenderlacomo
inherente a su propio ser y existencia humana y proyectar
estaidentidadcuandoactúacomno tal, tanto en privado cuando

(24) “La legitimación “explica” el ordenImístitucionalatribuyendovalidez

cognoscitivaa sussignficadosobjetivados..La legitimación justifica el orden

institucional adjudicando validez normativa a sus imperativos prácticos.

Es importante comprender que la legitimación tiene un elemento tanto

normativo corno cognoscitivo.En otras palabras~.la legitimación no es sólo

cixestiómí cíe valores: siempre implica tamnbién conocimiento”. BERGER y
LUCKMANN, La construcción... Op. Cit. p. 122
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sedirige mentalmentea los seresespirituales,comoen público

cuando ejerce su rol correspondiente.

La interacción social que el iniciado establececon otras

facultades posibilita que éste aprehenda la nueva realidad,
puesto que se produce en un ambiente altamente ignificativo

paraél y su internalizaciónseproducea lo largo de un periodo
de tiempo suficienteparaobrarseen él la imprescindibletrans-
formación subjetiva de la realidad. Evolución personal que

constituye un proceso de resocializaciónorientado a la rein-
serción social de las personascuyo estadoanómalo les ubica
en una situación social que es potencialmenteníarginal.

Sin embargo, los trastornospadecidospor el iniciado que.

podrían conducirle a una condición social de mnarginación,se
transforman y/o potencian de modo tal que, su posición social
se cambia también pero, no llega a convertirse en un margi-
nado social. Por el contrario, favorecen la inserción social de
aquél a travésde la adquisición de una nueva identidadsocial
que. además de estar legitimada comunitariamente,se obje-
tiviza en el desempeñode roles establecidosque también de-

sempeñanotras peronas: «curar”. ‘<ver”, etc., y el ejercicio de
estos roles no impide que el afectadopuedaejercerotros pa-

peles siniilares a. los que desempeñael resto de la poblacion:
miembro de una comparsafestiva, socio de un casino, aduil-
nístrativo, secretaria,niodista, zapatero,padre, madre, etcé-
tera. Tanto las anomalíasdiagnosticadascomo acogimiento.

como el individuo que las padeceson redefinidos en base a
otro sistema de conocimiento y todo ello se inscribe en un
nuevo contexto conceptual y social que, a la vez que lo valida
y otorga reconocimiento social, es sustentadopor personas
que no son marginados sociales ni aspiran a serlo.

Cuando la facultad del iniciado «florece”, es decir, cuando
el afectadoha internalizado la nueva realidad de forma sub-

jetiva y objetivamnente plausible, ha sustituido su anterior es-
tructura nómica por la nuevay se identifica a sí mismo y por
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los demás como facultad, «comprende” entoncesel por qué
de su vida humanay tambiénporqué «debecumplir su misión”

a través del ejercico de su facultad. La personaafectadaes
felicitada por los demás «comprendidosen la Vida Espiritual”
y comienza a ejercer «su facultad” a partir dc entonces,pues
llegado este mnomento, tal identidad se ha concretadoen uno
o en varios de los roles propios de la misma, como: «curar”,

<‘desarrollara otros”, etc. o continuar su vida del misnio modo
que lo hacía antes, pero «sabiendo”ahora que «es” facultad,
realidad que «antesno sabía” y «por éso le ocurrían cosas
extrañas que no se podía explicar” y diferencia en su vida
entre el «antes”y el «después”de habersido desarrollada.Por
su interrelación con otras facultades ha adquirido el conocm-
miento necesariopara aprendera desempeñaresosroles que

sustantivizanla identidad de facultad.Además, las facultades
le explican también cómo debe hacerlo y también puedeob-
servar directamente,y hacer suyos, los roles de las deimiás.

(VéaseGráfico a. 19).

Todos los iniciados llegan a adquirir nuevosroles al inter-

nalizar su nueva identidad, pero no todos logaran aprehender
roles que debanejercersefuera de los Trabajosy/o Desarrollos.

Entre varios iniciados, unos pocos llegan a convertirse en
“facultad quedesarrollaa otros’. Quienesadquierenestel)apel.
creansu propio Centro Espiritual y actúancomo transmisores
y reproductores especializados de estasprácticas, dc su filo-

sofia y del colectivo social que las sustenta.Otros adquieren
roles que están orientadosa satisfacer la necesidadessani-

tario-asistencialesde la población —creyentesy I]O creyentes

en la Vida Espiritual— diferenciandosepor especialidades:«fa-

cultad para curar el hueso”, «facultad para curar la piel”, «fa-
culta(l para curar el estómago”,«facultadparaquitar un dolor’,
etc., Incluso, entre éstas, algunasse especializandespués,a
lo largo (le su ejercicio, aún rimas:
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«Yo, la piel, poniéndolasmanos.Berrugas,escemas.
Yo berrugases lo que más he quitao, y escemastam-
bién he quitao algunas,pero menos.Paralas berrugas
no tengoque ponernada,pero paralo demássí, aceite.

Lo puedo prepararyo, pero como en SemanaSanta
lo bendicen, el año pasaome llevé ¿sabes?”.

«Yo soy para curar la cabezay el corazón, cuándo

duelen”.

«Yo soy para piel. (...) Lo hago con saliva y con las

manos”.

Asimismo, otras facultadesse concretancii roles cuya com-
petenciaabarcaun ámbito de poblaciónnmuy reducidoy limera
de éste no puedenser ejercidos, como: «facultad para curar

sólo a la famnilia”:

«A ini me dijeron —los seresespirituales clarifica-

dos— que, yo, poniendomi mano sobre una persona
que tiene un dolor o una mala digestión, puedo ali-

viarle; si es un dolor... Y una mala digestión puedo
quitarla totalmente. Entonces, mis hijas a veces se
encuentranmal, y yo les hago una especiede cruces,

y yo (lentro de mi creenciareligiosa, pues rezo. Y yo
me encomiendo en Dios Padre. Digo: Yo sé que no

soy nada, porque, al fin y al cabo, no soy más que
una materia para servirte a Ti, y yo no consideroque
pueda tenerpoder de nada, pero si Tú, por mediación
de estamnano,puedesayudar a estacriatura, o a esta
mujer o a esta persona ¿no?, pues hazlo y que sea

Tu Voluntad y no la mía. Eso es lo que yo, en esos
momentos,enesosmomentos,cuandoestoyayudando
a una personalo pienso;y luego se les quita. Muchas

veces se les quita. Casi sienípre”.
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Todaslas facultadesque «sonparaejercer”, esdecir, quienes
actúan como tales públicamente ocupandoseen la tarea de

practicar su rol especifico, comienzana hacerlo a partir del
momento emi cl que su facultad «florece” y se dan a conocer
a la población por medio de relaciones sociales. La mayor

parte de las «facultadesque son para ejercer” que se han
registrado,llevan a caboactividadessanitario-asistencialespor
las que sc les conoce como ~‘euranderos/as”, apelativo que

ellos no rechazanpero al que siempreanteponensu identidad
de «facultad”: «Si, bueno, soy curandero,pero el que cura no
soy yo. Yo soy facultad>’.

Los curanderos/as no siempre ejercen de modo tal que el
tratamientoaplicadorequieraunarelacióndirecta«caraa cara”
con suspacientes,sino que taumbiénpuedenactuara distancia
hacendo«aportes’>. Es decir, solicitando a las entidadesespi-
rituales que «ayuden”y/o <‘curen” a sus clientes.Y, entre todos
esos especialitas, algunos sólo practican ese método sanita-
rio-asistencial:

«Yo le digo al Padre —Dios—: Padre, venga usted
un momento.Vaya a casade F. y le ponga las miíanos.
Y ya está”

«Aquí no viene a curarsenadie. Yo lo Imago por la
(lirecci~n. hoy me han dao una tarjeta de una mujer
que la duelenlas piernas.Ahora tengoyo que arreglar
la dirección esa. Se la pongo allí, en la mesita de
noche. Ellos —los seresclarificados— esta nochevan,
la visitan, la quitan el dolor de las piernasy ya está.

Pero aquí no tiene que venir nadie. No, no. Esto es
(listinto. Esto, ya te digo. Si es que hay de muchas
mamieras.Yo tengo Proteccionesque están conmigo,
van, lo leen lo que pomie, y van y lo hacen”.

Otras facultades se estima que «son para recoger” —es decir,

para «recogerseresoscurosy darlespasoal Mundo de la Luz”
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a través del ritual que se celebra con ese objetivo; el rol de
estasfacultades se conocetambién corno «Poste”.

Finalmente, otras facultadesno se concretanen ningún rol

especifico que requiera ser ejercido públicamente, se estima
que éstas«sonparamantenerseasí”, o sea,actuarsocialmente
comnose esperade una facultady en los rituales comunitarios

—Trabajos—del mismo modo que actúan todas las facultades
independientementede la competenciaespecíficade cadauna
de ellas.

Por otra parte, en los casosde las personasque se inician

por presentar trastornos que este tipo de curanderos diag-
nostican como «facultad” en sí mismos, es decir: videncias,
oír vocesdel Más Allá, etc., se tiende a potenciar «su facultad”
y, teóricamente, <‘florece» como ~<Vidente”, ‘Oyente”, etc. No
obstante, en los casosregistradosquieneshan potenciadode
hecho«su facultad” y «florecido” como tales especialistasson,
únicamente,los videntes.El resto suelen «florecer” añadiendo
a ese papel otro que. generalmente,es «curar” algún tipo de
trastorno fisico y col)ra mayor importancia el segudoque el

prirmiero.

Lesvidentessin embargoserefuerzan,y puedenserrequeridos

corno especialistaspor personascreyentes,e incluso por las no
creyentes,para localizar a personasdesaparecidas,visualizar
acontecimientoslejanos, ratificar la l)resencia de seresoscuros
y/o muy, muy oscuros en una vivienda, colaborar con un cu-

randero cuando asiste a una persona,ver qué ocurre en un
recintoenel quese«oyenruidos” y no sesabededóndeprovienen,
etc. Pero el ejercicio de estos especialistasse produce,especial-

mente,entrelos creyentesque sonquienesde fonna mayoritaria
solicitan sus servicios. Ninguno de los videntes, integradosen
el comitexto sociocultural que nos ocupa, que se han localizado
ha llegado a instalar un centro profesional de cara al público,
pero todos ellos ejercen como tales dentro de las Reuniones
Espirituales y fuera de esos rituales cuando son requeridos
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por las personasque conocensu cualidad de videntes, ma-
yoritariamente creyentes en la Vida Espiritual que solicitan
sus servicios.

Otras facultades,como las personasque puedencaptarolo-
res: perfumeso azufre durantela celebraciónde los Trabajos,
aunquese admite su capacidadcomo una «facultad”, también

se consideracomo «un premio» y no se ha registradoningún
caso (le personasque ejerzancomo talesfuera de los rituales.
En su mayoría se trata de personasque han adquirido otro
rol o que, únicamente,han internalizado su nueva identidad
de facultad

Además, cualquiera de los roles que puedeconseguir una
facultad son interpretadostambién como «premio” y/o como
«pruel)a” de la existencia real de la Vida Espiritual y de su
condición de facultades, tínito en situaciones esporádicas

cuando una personalos ejercemomentáneamentepero no los
ha aprehendido aún de modo tal que se le considere una
«facultad desarrollada”, como cuando los fija y hace suyos
siendo capazde ejercercitarlosde modo permanente:

«¿El premio?, pues lo que es. O pasa el hermano
—serclarificado— y te dice: “Tú poniendotu mano
si es con la mano, o lo que tengasque hacer ¿no?.

Porque hay muchos que bendicen el agua, o... ¿sa-
bes?...Lo que tengasque hacer, dc la maneraque lo
tengasque hacer. Te dicen que ya has terminao. A lo
muejor te dan un premio, por si a alguna persona le
duele, o para quitar dolores. Pero a lo mejor aún no
estás del todo, pero ya llevas esa... ¿sabes?.Aunque
luego tengasque seguir, porque a lo mejor tienesque
curar otras cosas¿no?. pero de momento..

Así pues, la calidad y variedad de los roles que puedead-
quirir una facultad es tal que. puedenestructurarsesiguiendo
una escalade valor de mayor a níenor numero de roles de-
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sempeñadospor persona.Unos individuos desempeñanvarios
roles: Desarrollar a otros, hacer Trabajos, curar trastornos
fisicos, vidente...

Puedeestablecersetambién otra gradaciónde mayor a me-
nor valoración social de la cualificación de cada uno de esos
roles. Los papelesmás altamenteestimadosson el de la fa-
cultad que generaun Centro Espiritual que conlíeva el rol de
desarrollar a otros, y el de vidente.

Asimismo se consideraun rol importate el de curandero/a,
pero este papel se diferencia, a su vez, en diversas especia-
lidades orientadas a conjuntos poblacionalesmás o menos
amplios que estánpreviamentefijados.

Otros roles comno <‘Guiar y aconsejar” —que en los casos
observadostalesespecialistasasistena bajo número dc usua-

nos—, o «para mantenerseasí”, podemosconsiderarloscomo

roles «menores”,pero independientementede que sean«facul-
tades mnuy grandes” o no, la diversidad de roles mantenidos
sirven de fundamentoa la organizacióndel colecivo socialque
nos ocupay. paralelamente,permite a sus integrantesactuar
como intermediarios entre su mundo y la realidad exterior.
Actuando unos dc forma tal que, hacenobjetiva su «verdad”
a los no creyentes,como ocurre con los curanderosespecia-
lizados en el tratamientode distintos trastornos fisicos. Otros

actúan de modo inverso, integrando los aeDÁecimientosex-
ternos en su universo, conmo los «Poste”y manipulandolospor

medios rituales. Y, un papel minoritario por e] número de
personasque lo ejercen, pero altamente valorado dentro del
colectivo que nos ocupa y de fundamental importancia, por
contérir carácterde agentereproductorespecialidadoa quién
lo desemnpeña,esel <‘Desarrollara otros”. Son, pues.miembros
del colectivoque ejerciendo«sufacultad” actúanparalelamente
en ambas direcciones. Es decir, proyectan su universo ante

los no creyentes,mancjan el mundo exterior integrandolo en
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su cosmología y lo devuelventransformado a través del «de-
sarrollo” de otras facultades.

(VéaseGráfico nA 20).

Por otra parte, cuando la fama de alguno de estos especia-
listas transciendelos límites del colectivo de creyentesy el
ejercicio de su rol es requeridopor personasno creyentes,se
refuerza la adscripcióna la Vida Espiritnal de quienessiguen
este credo.

Todos los éxitos obtenidospor las facultadespermiten otor-
gar reconocimiento social a los roles inherentesa esaidentidad
social y son valorados positivamente;pero, de modo especial

confirman su «verdad” las situaciones experimentadasrefe-
rentes al comportamiento profesional de los médicos como
especialitasque están legitinmados por la instituciones sani-
tario-asistencialesoficiales. Las actuacionesde estos últimos
son citadas tanto paraavalar la condición social (le facultades

en aquéllaspersonasque la medicinaoficial diagnosticó como
«no tiene nada”, «será cosa despresiva”, etc.; o bien cuando
alguno de tales profesionalesrequiere los servicios de un cu-
randero, como cl caso que a modo de muestraexponemosa
continuación:

«Me gustaría que le vieras. A él —curandero— es
que van hastaniédicos. Hoy mismo sc ha ido a visitar
a un hijo de tino dc los mejoresespecialistasde huesos

de Alicante. Porque Je (lan... no le dan esperanza.Y
ese médico, por mediación de otro médico que hay
aquí en Villena que lo ha visitao varias veces, —al
curandero— entonces,ha venido a buscarlo. Porque
esemédico ha dicho que lo que Imaga falta, que él, su
hijo quiere que se salve.

Nos agarramosa ésto ya como a una tabla de sal-
vación, como el que se agarra a un ascua ardiendo,
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pensandoque es lo único que tienes. Entonces,este
hombre —médico de Alicante— tiene a su hijo ya que
no le dan ninguna esperanza,y entonces,por medio
de un médico de aquí de Villena, que está muy reía-

cionao con él porque su señoraha tenido muchísimos
problemasy nadie se los ha sabido sacaradelantey
él selos ha sacadoadelante..,entonces,por mnediación
de estemédico... Dice que iba a ir hoy y, si no pudiera
ir hoy porque P... tuviera que visitar o algo, entonces
iría mañanadomingo a Alicante, a visitar a un joven

que su padre es especialistaen huesos.

El hombre —el médico— dice: Yo estas cosas las

desconozcopero usted me está dando unas explica-
ciones de lo que le pasa a mi mujer que yo sé que
no se está equivocando,porque soy medico. La única
diferencia que tiene usted a los médicos que la han
visto, éso ya cuando ya la había visto varias vecesy
le habíatratao, es que el tratamiento que él la dió le

fue mejor que lo que la mandaronlos médicos.

Por esollego a la conclusiónde que tiene que haber

una gran verdad”.
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III

CELEBRACIONES RITUALES
NO INSTITUCIONALIZADAS

Los rituales y grupos que hemos descrito, están consen-
sualmentelegitimados e Institucionalizadosdentro del sector
de la poblaciónquesustentalas prácticasy filosofia conocidas

como Vida Espiritual. Esos rituales constituyen las celebra-
ciones oficiales que ejecuta dicho colectivo social, pero su le-

galidad y reconocimiento social no impiden que, dentro dc
estemnismoámbito poblacionaly conceptual,algunaspersonas

no puedan reunirse tamnbién en cualquier otro momento y
lugar con el mismo objeto: «RealizarTrabajospara comunicar
con los seresespirituales”.

En este caso se trata de rituales y grupos similares a los

anteriores, pero que se diferencian de aquéllos por no estar
institucionalizados.El grupo que se congregacomi cl objeto de

celebrarlos se crea de un modo espontáneoy en ocasiones
esporádicas.No se reúnen en un lugar preestablecidoni en
días y horas previamente fijados y conocidos por todos los
miembros del colectivo de creyentesen la Vida Espiritual, ni
tampoco se congreganen torno a una facultad principal que

haya generadoun Centro Espiritual. Sin embargo,del mismo
modo que ocurre en los Trabajosque hemosllamado oficiales,
el grupo se forma con personas«comprendidasen la Vida
espiritual” y, en su mayor parte todas ellas facultades desa-
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rrolladas, que, usualmente,participanen dichos Trabajosofi-
ciales.

Las celeraciones rituales no institucionalizadas se consuman

en cualquier lugar y en dias y horas no establecidosprevia-

mente de modo normativo, y tampocosetrata de una actividad
recreativa que los componentes del grupo quieran llevar a
cabo ni sus miembros dejan, por este motivo, de ser asiduos

participantes en los Trabajos institucionalizados dentro del
amplio sector de población que sustenta este credo.

Quienessc congregande este modo no isustitucionalizado
con cl fin dc efectuar una Reunión Espiritual son famniliares,
amigosy/o conocidosque, voluntaria y espontáneamente,de-
ciden realizar un Trabajo Espiritual en tiempo de ocio. Lo

hacencon toda la seriedadque talesTrabajos requieren para
los creyentes; es decir, se actúa del mismo modo y con el
mismo respeto que en los Trabajosdescritos anteriormente.

Los congregadosactúan en ellos del modo aprendidoe in-
ternalizadoen los rituales institucionalizados, aunqueíueden

prescindir de la facultad principal que dirige estos últimos.

Quienes se congregan en estos casos, no son calificados
peyorativamentepor la facultad principal del Centro al que
habitualmenteacuden.Las motivacionescíne les llevan a re-
alizar esos rituales no institucionalizados no son expuestas
por los entrevistadoscomo desacuerdocon los Centros Espi-
rituales ni con sus facultadesdirectoras, sino únieaummenteCo-

mo deseo de realizar otro Trabajo más. Su participación en
estos Trabajos no oficiales es vivida como una práctica del
espiritismo que efectúan«paraconocermás, para sabermás”,
y las experienciasque obtienen en el traneursode la celebra-
ción se validan del mismo modo cíue en los rituales oficiales,
o sea, consensualmnentepor los participantes.Sientenel ritual
celebradocomo una «Reunión Espiritual más de la que han
sido partícipes’, pero realizadadentro de imn grupo de íntimos
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—familiares, amigosy/o conocidos— de modo que se sienten

y actúan en un pequeñogrupo formado por personasde con-
fianza, adoctrinadasen los casosconocidos por una misma
facultad principal, a la que, como hemos dicho más arriba,

no han llegado a invalidar sino que le han reforzado su ads-
cripelon.

La importancia de la formación de estos grupos no institu-

cionalizados,es que, manteniendoel mismo obcjtivo genérico
que los rituales oficiales dentro del colectivo, no se forman

inducidos por la normativa vigente entre las personasinte-
gradasen la Vida Espiritual —Es decir, efectuarTrabajos en
un Centro Espiritual legitiniado— y son grupos que ningún
otro miembrodel colectivopuedecontrolar, exceptolas mismas
personasque. como creadoresdel grupo, deciden con quién
deseanefectuarla Reunióny con quiénno. Ademnás,del mismo
míxodo que estas personasno invalidan a la facultad a la que
estánadscritospara acudir a los Trabajos institucloalizados,
dicha faculíad taumpoco invalida las «comnunicacionesespiri-
tuales” díue aquélloshan establecidoen su Reunión no oficial.
Todos ellos se legitimnan mnutuamentecomno facultadesy, ade-

mas, como personasde confianza.En caso contrario, cuando
aconteceque mútuamenteseimivalidarí, quienesintegrandicho
grupo se desvinculan cíe aquélla facultad y buscan otros co-
lectivos socialesu otros grupos que les seanmás afines, pero

no sc lía localizado ningún caso que, por ese motivo, los ce—
lebramites (leí ritual no oficial de]en de sentirsey cíe actuar
como espiritistas.

Lo que implica que, dentro cíe una formación social amplia:
todo el colectivo de creyentes en la Vida Espiritual, surgen
grupos institucionalizados, derivados de una creenciacomún
mantenidapor el colectivo que los legitima. Dentro de estos
grupos institucionalizados, se forman otros grupos mas pe-

quenose intirnos, que, aún siendo similares a los anteriores,
.sonm, sin ernl)argo, diferentes por no estar institucionalizados
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ni ser imprescindiblespara el mantenimiento dc la organiza-

ción del colectivo de creyentesy para su reproducciónsocial.

Tales grupos se creany desaparecencon la misma facilidad.
Nadie ni nada los reclama.

Así pues, no son grupos de ocio. No se trata de personas
que se reunanpara «hablarcon los espíritus, a ver qué pasa”

—algo muy de moda también ultimamente, por otra íarte—
Se congreganen ratos de ocio, o sea, cuando pueden,cuado,

tienen un ttenipo libre; pero «no para jugar”, sino íara «saber
más”, para <‘hacer un Trabajo». De una parte, como liemos
indicado, talesgruposactúan comorefuerzode lo aprehendido
en los gruj)os institucionalizados.Pero, por otra parte,poten-
cian el contacto e interacción social con personasque «lo
hacen de otra manera”, cuando deciden congregarsejunto a
una o varias personasque alguno de ellos ima conocido y
quiren contrastar sus distintos niodos de «hacer” el ritual.

* * *

Otro tipo de grupo que se origina, similar al anteriormnte
descrito, es el integrado por varias personasmantenedoras
dc la filosofía espiritista y no integradasen asociacionesfor-

males de este carácter, pero que entiendeny practican este
credo de modo diferente. Este tipo de grupo sí constituye una
de las vias de abandonode un Centro Espiritual y la untón
de los desertoresa otros grupos diferentes.

En este caso, se trata igualmente de un grupo constituido
espontáneamentepor amigos, familiares y/o conocidos que

creen en la existencia del Más Allá y en la posibilidad de
“comunicar» con los «seresespirituales”, pero que rio lo con-
ceptúantodos ellos dcl mismo modo. A pesarde ésto, deciden
congregarsepara intercambiaropiniones y/o realizar un Tra-
bajo Espiritual todos juntos actuando en el ritual cada uno
~‘eomo él lo hace”. Generalmente,se congreganmotivados por
el deso de «saber más» sobre el Más Allá y obtener otras

281



CAP. III — III. CELEBRACIONESRITUALES NO INSTITUCIONALIZADAS

explicacionessobrela doctrina espiritista. Perono implica que,

necesariamente,lleguen a aceptarsemutuamente las consi-
deracionesaportadaspor cadauno de ellos. Puedenconcluir
la Reunión Espiritual estandoen completo desacuerdoy cada
uno de los presentesseguir manteniendosus creenciasdel

modo que lo hacía anteriormente.Pero, no cabeduda (le que.

a través dc esa interacción social la creenciaen el Más Allá,
entendido desdeuna perspectivaespiritista. se refuerza. Pue-

den reehazarselas variantesen el modo de entenderloy prac-

ticarlo o puedenser admitidas todas ellas comoválidas; pero,
en cualquier caso, admiten que «son muchos” los que creen
en la existenciareal de los seresespiritualesy en la posibilidad

de dialogar con ellos, aún cuando todo ello lo conciban y lo
«hagan»(25) de modo distinto. Ocurre que, mientras unos re-

chazanlas ¡muevasformas espiritistas,otros sesientenatraídos
por ellas y abandonansu grupo inicial para vincularse a otro
nuevo a través de las personasconocidasen esa Reunión

Espiritual.

No cabe duda de que la creenciase ratiflea y/o modifica a
través de estos contactos interpersonales.Se puede seguir

siendo asiduo de la facultad con quien se han iniciado o se
puede abandonarumia formación social para afihiarse a otra.

(25) ‘Los esquemnasde acción son las formas de acción reciprocaentre

los individuos surgidas en el transcurso dcl proceso de culturizacion y

civilización. Los principales de denominan“hábitos”. ~usos’ y costumbres
sociales’. tanto emm el habla cotidiana comno en el lenguajecientífico.

Los esquemas(le acciónaprendidosduranteel ¡írocesode socializaewin.

encauzany dirigen la acciónsoclal.Coimio todas as estri.mcturaciommcsprevias

de la vida social, lo mismo pueden implicar liberación glie necesidad,
coaccion o adatación.

Las formas de acción social no se presentan alsíadamnente,sino que
son elementos esencialesde los procesosde comunicación e interacion

especificosdel grupo o de las formacionessocialesen general’. Bernhard
SCHNVERS, lntroducción... Op. Cit. p. 28.
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Convieneseñalarque no se ha registradoningún casoque,
por estemotivo, unapersonahayadejadode sentirseespiritista

ni de identificarse como facultad y actuarconmo tal. Los casos
registrados,presentana personasque, en bajo número, aban-

donan los Centros y ReunionesEspirituales que nos ocupan
y se afilian a otros grupos diferentes mantenidos en otros

municipios fuera de Villena, pero que tambiénsonespiritistas.

Estos contactosinterpersonalesno institucionalizados po-
tencian también la modificación de la creenciay su readap-
tación a los nuevos los tiempos y a nuevas circunstancias

sociales, especialmentesi las nuevas nmodalidades,directa-
mente observadaspor los participantes en los rituales no tus-
tituclonalizados,son admitidaspor éstosy validadaspor una
facultad directora de un Cemítro Espiritual, pues su ámbito
de actuaciónsocial y credibilidad de la que gozansonmayores
que en el casode otras facultades.Por otra parte, la creencia

se valida o invalida continuamente por los congregadosen
una Reunión Espiritual — este o no Institucionalizada—, de
lulodo que nuevosconocimientoso conceptosteorícospueden
introducirse y provocarsu transformación, y sin eníbargo no

dejar de transmitirse como filosofia denominadaEspiritismo

y que sus seguidores comítinúen autoidentificandose como es-

piritistas.
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Iv

ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL COLECTIVO
DE CREYENTES EN LA VIDA ESPIRITUAL

El desarrollo de una facultad, expuestoen el apartadoan-
tenorconstituyeun procesode resocialización(26) que seefec-

túa en el senode pequeños grupos, es dirigido íor un agente
principal, y una de sus características más relevantes es la
especialización de los iniciados en roles, que se considerarm

inherentesa la identidad social de facultad. A través dc este
proceso se reproducenlos roles que sustentanla estructura
de este tipo de medicina popular; tamnbién se repiten otros

papelesinherentesa la identidad de facultad que, comoaqué-
líos, posililitan¡ el mnantenirmíientode la estructura de un co-
lectivo social más amplio tal y como se halla organiza(lo.

La distinta categoríade los roles que hacenobjetiva la iden-
tidad social de facultad inmplica rio sólo diferencias directa-
mente visibles y observablesentre una facultad y otra, sino
que supone también orientar su ejercicio hacia ámbitos po-
blacionalesy contextos conceptualesdiferentes.

(26) REvIRwco ALMOE-JALLA, Concepciómi Medicina popular en UII(L

comunidad urbana del Valle del Vii íalopó: Un proceso de resocíaltzaciori.
Memoria de Licenciatura. Facultad de Ciencias Politicas y Sociología.

Universidad Comuplutense.Madrid, 1985. Simí publicar.
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Entre todos esos roles, uno, que es el más altamenteva-
lorado, es el de «desarrollara otros” y se orienta a toda la
población, creyentesy no creyentesen la Vida Espiritual. A
través del ejercicio de esepapel se reclutan nuevosniiembros
haciael colectivo de creyentesy, de ¡nodo especial,se reclutan
y se crean nuevas facultades que, a su vez, van a ejercer los

roles inherentes a esta identidad previamente establecidos.
Quienes ejercenconmo iniciadores de otras personas,actúan,
pues, como mediadores entre dos contextos socioculturales

diferentes

Otros roles, como ya hemos indicado anteriormixente, sc
orientan hacia ámbitos poblacionalestambién distintos —cre-

yentesy no creyentes—pero no ejercen como agentesde re-
clutamiento de nuevos miemnbros. A través del ejercicio de

estos papelesno sc inician nuevas personas iii tampoco sc
transmnitc la filosolia tic la Vida Espiritual. Unicamente, sc
atiendenproblemasde salud de tipo fisico, y, qimiénesactúan

como especialistasen estos casosson conocidos además<le
como facultades, también como curanderos/as.Y, cada cu-

randero/ascespecializaenun tipo de trastornofisico concreto.

Entre los curanderos/asalgunos cuentancon una compe-

tencia más reducida que los anteriores y sólo son eficaces
cuandoasistena personasdentro de su propio ámnbito familiar
—sean o mio creyentes—. En estos casos, también. pueden
tratar únicamentetrastornos de tipo fisico y. generalmente,
son casos más leves que los anteriores.

Otros l)aPelesse ubican también en una situación inter-
mediaentrelos creyentesy los no creyemites,como los videntes,
y pueden requerir sus servicios personas encuadradas en amn-

bos contextos,aunqueen estecaso,es mashabitual que scan

solicitados por los creyentesy no actúan como agentesespe-
cializadosen el reclutamientode nuevosmiembros.
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Las personas que ejercen como «poste” refuerzan por otra

vía la filosofia mantenidapor estesectorde la población.Estas

personasejercenun rol especificamenteorientado a servir de

mediadoresentre el inundo material y el mundo espiritual,
como todos los demás, pero actúan de ¡nodo que las expe-

riencias se ordenande otro modo. No es el Mundo de la Luz

el que se acerca al Mundo Tierra, sino cl Mundo Tierra el
que se acercaal Mundo de la Oscuridad.Así pues, no es el

poder de Dios y de los seresclarificados el que sc aproxima

a los humamios, sino que el/la «poste” sirve de vehículo a los

seresoscurospara«encontrarla Luz’, objetivo último de todos
los sereshumanos. Así, actúan expresamentecomo interine-
diarios entre dos mundos espirituales —Mundo de la Luz y

Mundo (le la Oscuridad—. Asimismo, las anomalíasque se
identifican con seresoscuros,adquiriendo una identidad per-

sonificada, se fijan aún muás como entidadesexternasy dife-
rentes de las personas.y son tratadas en el ritual de niodo

tal que, es la realidaddirectamentevisible y observablequién

se acercaa Dios y a los seresclarificados y no a la inversa
como ocurre con las facultades!curanderos.

Además de los roles citados, las facultadesadquierenotros
cuyo ejercicio se circunscribey limita a] contextosociocultural

de los creyentesy facultades,y, además,es preciso ejercelos

siempreen grupo.Estos papelessólo serealizanen los rituale

A travésdc su ejercicio, quieneslos desemimpeñanactúancomu

mediadoresentre su filosofía y el colectivo social de creyentes.
De modo tal que, al desempeñaresosroles manejanel mundo

circundanteutilizando las herramientas(lije les proporciona
la Vida Espiritual y, paralelamenteal ejercerlos también re-
fuerzan su creencia en esta filosofía..

Los roles que se desempeñanúmiicamnenteen el ámbito de
las facultades y de los creyentes, se ordenan y jerarquizan

también de modo tal que. una sola personadesempeñatodos
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los papelesexistentesy otras realizan sólo uno; pero todos
los congregadosefectúan algún rol dentro de los rituales.

En el grupo formado para el ritual, uno de los presentes
actúa como: Director/a de los Trabajos,Abre y Cierra la Luz,
y obra también como Entrega y Ayuda.

Tales papelesson requisito imprescindible para realizar los
Trabajos institucionalizados. Pero, ademásde esosroles, esta
misma personaen los Trabajosejercecorno iniciadora dc nue-
vos miembros ocupandosede las personasque se hallan en

procesode «desarrollo”, y, comno todos los copartícipesdel ri-
tual. formula rogativas a los entes sagrados.

Otras personas, siempre en número indeterminado, pero
todas ellas ya iniciadas, actúan como Entrega. Entre ellas,
sólo unas pocas puedenactuar como Ayuda, y, unas y otras
ademásde ejercer tales roles, frrmulan sus peticionesperso-

nales a los seressagradosy dialogan con ellos en la celebra-
emon.Los papelesdeEntregay Ayudalos ejercenlas facultades,
independientemente,y ademásde, los roles que cada una de
ellas ejerza fuera de ese contexto y por los que una facultad
se diferencia de otra facultad.

Los videntes actúan en los Trabajos como ratificadores de
la presemiciay categoríade los seresespiritualesy como ve-

rificadores de la actuaciónde la Entrega. El papel del vidente

pue(le ser requerido por los presentescon el objeto de que
acredite la «verdad” de cuanto acontece. Asimisimio, como fa-

cultades actúan también corno Entrega y. como una persona

más, también dirigen sus súplicas a Dios y a los seresespi-
rituales.

De forma similar intervienenlas facultadesque puedencap-
tar olores dcl Más Allá, y quienes puedenoir voces del Más
Allá, reforzando lo «visto” por el Vidente y lo expresadopor
la Entrega. Sim embargo,tales intervenciones,en los rituales
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observados,no se producen con alta frecuencia ni tampoco
son requeridas por los participantes. Es más habitual que
sean ellos mismos quienesdigan en voz alta lo que «oyen’> o

«huelen”; y, cuandolo hacen, como ya indicamos, sea vivido
por todos los congregadoscomo «un premio que le han dado”
a esa persona. Pero, no obstante, su actuación cuando se
produce siempre confirma lo ya admitido. Asimismo, estas
facultades también formulan rogativas al igual que todos los
demáscongregados.

Las facultades/poste ejercen como las demásfacultadesen
los Trabajos, es decir, como Entrega y/o Ayuda. Su facultad
especificala practican de modo «privado”. Cuando «notanque

llevan seresoscuros”acudena un CentroEspiritual para«dar-
les claridad” y si «no son de mucha envergadura” les «dan

pasoal Mundo de la Luz” actuando ellas solas mentalmente.
Además, al igual que el resto de los congregados,realizansus
peticionesy consultas a los seresespirituales.

Entre todos los componentesdel grupo, quienesno «tienen
facultad’ intervienen en los rituales como creyentes,y como
tales dirigen sus súplicas a lo sagrado y dialogan comí los
distintos seresepirituales que se hacenobjetivos en la cele-
bracion.

Por último, int2rvlenen también quienesestanen «desarro-
lío”, personasrQonocidas por el grupo commio facultades rio

desarrolladas,pero admitidascomo miembros del mismo «que
empiezanahora’; o sea, que aún desconcenese contexto y
«empiezan” a aprehenderlo.Tales personasactúan siguiendo

las indicaciones de los demnásmiembros, especialmente,las
orientacionesde la facultad directora y expresan,paulatina-
mente, una mayor fijación de su rol de miembro que seinicia
a medida que van actuando como lo hacentodos los demás.

Así pues, los grupos que nos ocupan están integradospor
individuos que, cuandointeractúan grupalrnentc. todos ellos
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realizanun rol que escomún los miembrosdel grupo: Dialogar
y formular rogativas a los seresespirituales; expresandode
este modo también su adscripción a la filosofia Espiritual y
ratificandosecomo creyentes.

A partir de ese nivel de actuaciónque iguala socialmente
a todos los congregadosy que constituye uno de los objetivos
principales del ritual, los roles aquí desemnpeñadosvan dife-
renciandosede forma que expresanlas semejanzasy desi-

gualdadesentre unos miebros del grupo y otros, hasta llegar
a la facultad principal o miembro del grupo que ha dado
origen a ese Centro Espiritual. Miembro del grupo que, a su
vez, es quien tiene competenciapara integrar en el grupo a
nuevas personas y representa la máxima autoridad dentro del

mismo.

Así pues,este colectivo social fundamentasu organización
interna y externaen el desempeñode una estructurade roles

específicosunidos a una identidad social que se proyectapa-
ralelamenteen dos contextossocioculturalesdiferentes.Todo
ello, nos permitediferenciardos entramadosde roles distintos.
Ambasestructurasse sustentansocialmentea la par, y ambas

son mantenidaspor, y en, el mismo sectorde población,ajus-
tandoseambosentramadosde forma tal que se apoyan mu-
tuamente el uno en el otro.

Por una parte, su organizaciónse fundamentaen una red
de grupos independientes,pero dentro de los cuales se de-
sempeñanroles interdependientese inseparablesdel objetivo
del grupo. Se ejercen, únicamente,en el ámbito de pequeños
grupos formados para el ritual dentro de su propio contexto
sociocultural.Talespapelessehallanjerarquizados,pero todos
los miembros del grupo realizan, al menos, un rol.

Por otra parte, paralelamentea esaestructura de roles in-
terdependientes,se mantieneotra distribución de papelesque,
siendo también cualitativay cuantitativamentedistintos entre
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si soii, además, independientes unos de otros. No se ejercen
en grupo, sino individualmente. Tampoco pueden ejercerlos

todos los miembros del colectivo, sino sólo algunos de ellos.
Entre estos roles, unos se ejercen de modo tal que únicamente
son notorios y significativos para los miembros del colectivo
de creyentesy otros transciendenlos límites de dicho colectivo
y su práctica se hace pública ante éstos y ante quienes no

son miembros del mismo.

Tal distribución de roles se encuentra,a su vez, unida por
un nexo común: La filosofía de la Vida Espiritual. Este credo
explica y legitima dos categorías cíe personas: Creyentesy
facultadesy se hace objetiva a través del desempeñode los
roles descritos, tal y como se hallan estructurados.

Y, quienes sustentandicha identidad social se integran en

una estructura social más amplia conmpuestapor todas las
personasqueseencuadranen su misma categoriasocial como
«facultades”y por los creyentesen la filosofia que explica y
legitima todo dicha identidad social, validan los roles que la
configuran y permiten su proyección hacia el exterior.

Dc formna tal que, aunqueestecolectivo social no ha creado
unos limites fuertes que diferencie’ claramentea sus ¡mcmii-

l)ros dc quienes no lo son, pose una estructura específica
que permite organizar a sus miembros y 1)osibilita que éstos
puedan coordinarse entre sí. Normativamente se dispone tam-

bién el modo en que sus miemubros debenagrtmparseasi corno
el porqué de esa agrupacióny los fines de la mnisnma. Cienta
asmniisnio con agentestransmisoresy reproductoresespecia-
lizados y con un sistemade normasy valores preestablecidos
y comunitariamnente legitimados, que in(licaIL quienes pueden

ser miembros del colectivo y quienes se sitúan fuera de él.
Está establecidoquienesse ocupan en unas tareasy quienes
en otras.
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Asimismo, está previamente fijado el ámbito en el que se
realizan dichas tareas y ello les posibilita intervenir social-
mente a niveles distintos, actúan como mediadores entre sí
mismosy sus creencias,y entresu propio contexto y el ámbito
social de los no creyentes.

Así pues,a partir de un amplio sectorde la poblacióncuyos

miembros ni siquiera se conocenentre sí, llegamosa la exis-
tencia de una red de comunicacionentreellos, que se produce

dentro de una estructuraorganizada.En base a esta red de
comunicación se creanunas relacionesrestringidas y perso-
nalizadasque se hacenespecialmentesignificativas en la cíe-
bración de los rituales.

Porotro lado, todoslos creyentesy facultades,comocolectivo

social que sustentala filosofia de la Vida Espiritual, forman
un amplio grupo de referenciaal que los entrevistadosmen-
donan y se refieren para indicar que «son muchos los que
estamosen esto”, aunqueno sabencuántos. En la práctica,
realmente, interactúan entre sí «cara a cara”, unos pocos y
lo hacenen el senode pequeñosgruposdentro de los rituales.

Talesgruposseforman, simultáneamente,en tantoscuantos
CentrosEspiritualesexisten.Dado que, además,no existe un
Centro único y/o de nivel superior que el resto d¿ los man-
tenidos, sino que coexisten varios focos similares, y, todos
ellos están legitimados consensualmentepor los creyentes,se
origina también una red de gruposIndependientesy paralelos
a dichos Centrosque estánvinculadosentresí por una misma
concepcióndel mundo y explicación de la realidad.

Así, los CentrosEspiritualeslegitimados constituyen el ám-
bito espacialdestinadoa unas tareasque le configuran como
puente mediadorentre Mundos de distinta naturalezay como
áreaconcretaen la que secongreganlos miembrosdel colectivo

creyenteen laVida Espiritual. Su mantenimientoactúaa modo
de sedesocial que permite la interacción de los miembros del
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colectivo de creyentescomosectorsocial diferenciadode otros
que, se autoidentifiquen o no como espiritistas, se sitúan al

margen de su creencia filosófica y se organizan socialmente
de modo distinto.

Este sector de la población espiritista se organiza mante-
niendo simultáneamnentedosentramadosde roles previaniente
establecidos,y sustentandounos puntos de encuentro, so-
cialmentelegitimados,dondesusmiembrosserelacionancorno
tales integrantesde esesectorpoblacional; ánibitos espaciales

que, posibilitan un tipo de interacción social especialmente
significativa cuando se llevan a cabo en los pequeñosgrupos

formados para los rituales.
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Bajo

Curar la garganta -
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EDAD

S

SEXO MUNICIPIO ROL

NIVEL
DE

ESTU

DIOS

70-80 M Villena

Desarrollar a otros
Hacer Trabajos
HacerAportes
Quitar mal de ojo
Medir

Bajo

70-80 M
V

Villena

——.—————

Quitar mal de ojo Bajo

70-80 1-1 Caudete

Desarrollara otros

Hacer Trabajos
PlacerAportes
Radiestesia

Bajo
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GRAFICO NY 20

Roles específicos de cada una de las facultades.
Población a el que esta orientado su ejercicio.

ROL

Desarrollar a otros

Hacer Aportes

POBLACION

Toda la población:

creyentesy no creyentes

Toda la poblaciómi:
creyentesy no creyentes

Vidente

Curar trastornos
de tipo fisico

Guiar y aconsejar

Hacer Trabajos

Curar sólo a la familia

Poste

Mantenerseasí

Toda la población:

creyentesy no creyentes

Toda la poblacion:
creyentesy no creyentes

Toda la población:

creyentesy no creyentes

Creyentesy facultades

Familiares

Personaque tiene
¡ esa facultad

Personaque tiene

esa facultad
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Registrar las entrevistas en cinta magnetofónica ha sido
una tarea imposibilitada por muchos entrevistados que. si

bien rio se negarona contestara mis preguntasy accedieron
a que la entrevista se registrase tomando notas en el trans-
curso de la misma, no autorizaron la grabaciónde las entre-
vistas mantenidascori ellos.

Tales informantes solían disculparseante mí por no auto-
rizar la grabación. Argumentaban,especialmente.«miedo» al

magnetofán, «miedo a que algún miembro de su familia les
sorprendiesecontestandoa un cuestionario»,»problemassu-
fridos por haber sido grabadossin su consentimiento»,o «po-
nerse nerviosos»ante la presenciay utilización del mismo.

Es convenienteseñalarque, en ningún caso he utilizado el
rnagnetofóruni grabadoninguna entrevista, reunión de grupo

o Reunión Espiritual sin permiso de los informantes implica-
dos. Por ello, cabe decir que la mayor parte (le los (latos

recopiladosse lían registradotomando notas directamenteen
presenciade los informantes, o, indirectamente,anotando la
información obtenidacori posterioridada la entrevista,cuando
tampoco era factible apuntar dicha Información en su pre-
senda; y, de modo especial,con aquéllosinformantesque no
rechazaron el ser entrevistados cuando se trata dc «hablar
sobre la Vida Espiritual» y, sobre sus casosespecíficos, en
un ambientemás relajado para ellos, como dando un paseo
juntos, por ejemplo; y. sin embargo,se bloqueanante la pre-
senciade un cuadernodc notas o ante un magnetofón.
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Sin eníbargo,cuando la entrevista se mantenia sin la pre-
sencia del magnetofón las respuestaseran más amplias y la

información obtenida se mostrabamás pertiente. Los entre-
vistados parecíansentirsemás cómodosy menos observados,
y aportaban datos con menor resistenciay menos evasivas.
Incluso, mostrabanmayorinteréspor conversarconmigo sobre

sus creencias, sobre sus casos concretos, sus motivaciones
para acudir a los rituales, sobre su condición social dc facul-

tadeso de creyentes.susvidascotidianas,etcétera;y no tenían
inconveniente en citarse conmigo para <‘charlar» más sobre

esostenias cii otros momentos.

En todos estoscasos,las entrevistasse registrarontomando
notas y las preguntasse ajustaron a los cuestionadoselabo-
rados previamente.

En ocasiones,despuésde dar por finalizada una entrevista
formal, conseguíarespuestasa preguntas formuladas en la
níisma no respondidasen su transcurso,cuandoacompañaba

al informantea «tomar algo»y continuabanioscharlandosobre
el tema; y. la mayor parte de las veces,sc proseguíacon ese
asunto no sólo por interés mío en lograr la información no

obtenida en la entrevista, sino también porque al propio in-
formante le gustabadialogar sobre ello.

En estos casosprocedíaa escribir la información obtenida
tan pronto corno me era posible a fin de no perder los datos
conseguidos.

Nf) cabe duda de que la tarea se hace más compleja que,
cuando todo lo dicho por los informantes, queda registrado
en cinta ¡nagnetofónicay puedeser oído y revisado siempre
que sc estime oportuno. Incluso, puedeperderseparte de la
información. Pero, también es cierto que, en la mayor parte

de los casos, ha sido la única vía posible para obtener la
información deseada.
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Así ha ocurrido con la mayor parte de las entrevistas y.
especialmente,con las reuniones de grupo. Tales reuniones
no era posible efectuaríasen una Central de Campo. ni tam-
pocoofreciendodinero o unabebidaa los posiblesinformantes.

sino que se han efectuadocon informantes, previamenteci-
tados y conocidos,que accediana acudir a una hora a casa

de algún conocido común para «charlar sobre la Vida Espiri-
tual».

Las reuniones de grupo, llevadas a cabo de un modo apa-
rentementeinformal y sin ofrecerotra cosaa los participantes
que mi agradecimientoa cambiode su colaboración,han cons-

titui(lo una de las fuentes de información más ricas cii con-
tenido. Los informantesaportabandatos de gran interés para
el estudio ciue nos ocupa.

Podia observarsea través de sus diálogosy discusionesla
postura de cada uno de ellos referenteal tema que nos ocu-
pal)a. Tales reuniones se han llevado a cabo en todas las
fasesdc la investigación, y han servido también de basepara
la elaboraciónde los curestionariosposteriormenteelaborados
para realizar nuevas entrevistas.

Asimismo, ha sido preciso invalidar el uso del magnetofón
en las celebracionesrituales. Unicamentese autorizó la pre-
senciadel mismo en dos ocasiones,en la celebracióndc dos
rituales coniunitarios —Trabajos— en el mismo Centro Espi-
ritual.

La facutiad directora de dicho Centro autorizó la grabación

de ambos, pero advirtiendome previamente que «pusiera el
aparato en un lugar disimulado» de la sala donde se iban a
eelel)rar. Ella eligió el sitio apropiado para situar el magne-
tofón, detrás de unos portarretratosubicadosen un mueble.
Así pudo grabarse, en ambas ocasiones,media hora de las
cuatro al)roXínladas que dura cadaTrabajo.
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Tales grabacionespresentarondos inconvenientes:

Uno, que las «comunicaciones»de los ‘<seres espirituales

oscurecidos»apenassonperceptiblesen la cinta magnetofónica
porque.cuandosemanifiestasu «presencia»,suelenproducirse
silencios alternadoscon gestoscorporalesy palabraspronun-
ciadasen voz muy baja, que el oído y la vista de los presentes
pueden captar pero no la cinta magnetofónica. Se registra,
no obstante,un murmullo de personas,o ruidos de las sillas
que producenlos congregadosal moversede un lado a otro,
o de las personasque llegan tarde; pero no el contenidoverbal
del mensaje.

Otro, que una vez comenzadoel ritual, no podía moverme
para dar la vuelta a la cinta ni tampoco para controlar la
grai)aci~n, porque el rito sc hubiese alterado.

Por todo ello, cii ambos casosse ha registradoen el mag-
netofón la llegadade los primeros asistentesal ritual — pites
el niagnetofónbabiade dejarlo dispuestopara grabarminutos
antes de que comenzasena llegar— , y también el comienzo
del ritual. Es decir, todo lo ocurrido en su transcurso,durante
la primera media hora, aproximadamente.

De forma tal que, registrar todo lo acontecido durante el

ritual debía efectuarse,únicamente, mediante la observación
participante cii múltil)les rituales y memorizar en lo posible

las «comunicaciones»dc los «seresespirituales de diferentes
categoríasy de los humanos congregados.

Por otra parte, la interacción grupal que se origina en los
rituales es preciso observarladirectamenteen repetidasoca-

siones para llegar a conocerlacon exactitud y descifrar todos
los significados de los signos y simbolos utilizados. Y, por

otra parte, cotejar lo observadocon las respuestasobtenidas
en las entrevistas realizadasa los informantes.
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Asimismo, es necesarioindicar que, el registro de las en-
trevistas en cinta magnetofónicaes una técnica que se ha
mostradoinadecuadaen los casoscitados.Incluso, en aquéllos
que. aun autorizandosela grabación de la entrevista, pude

advertir que las respuestaseranmuy escasas,y, en ocasiones.
los entrevistadosmostrabangran tendenciaa evadir las res-
puestas, o contestabancon un «no lo sé», «preguntale a F..
que sabemás», etcétera.O bien, parecíanbloquearseante las

preguntasformuladasen la entrevistay/o seponíannerviosos.

Es preciso tener en cuenta que el terna que nos ocupa
incide de 1111 modo directo en la vida íntima de las personas
y grupos socialesestudiados.

Así, podía observaseque los informantes aportaban datos
con mayor facilidad cuandose dialogabasobreotros aspectos
de su vida cotidiana, pero se retraían enormementecuando
se trataba de hablar de su intimidad y de sus sentimientos;
y, especialmente,desu vinculación con unasprácticasy creen-

cias que, si l)ien ellos estiman benefactorasy «verdaderas»,
sabenque otras personasde su entorno habitual puedentra-
tarlesde «locos» o «chiflados»por esemotivo, y tambiénpueden
crearselesproblemasde relacionessocialesa ellos y/o a sus

familiares í~or la misma causa. Y, por otra parte, tampoco
deseandar a conocersu intimidad y los pormenoresde su

vida «espiritual» porque no deseanque «nadie interfiera en
sus vidas».

Además de las entrevistas realizadas,y de los rituales ob-

servados,es necesarioindicar que, aceptarlas invitaciones a
cenasy comidas en las casas (le de diferentes informantes,
ha siclo otro medio de registro de ciatos. No sólo por la ~O5F

bilidad que se mc brindaba de conocerlesen el contexto de
otras relaciones sociales, sino también porque el hecho de

que yo estuviesepresenteen talesacontecimientosera, a me-
nudo, motivo suficienteparaque ellos hablasensobreaspectos
diversos de la Vida Espiritual y de otros temas cotidianos
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muy Interesantespara conocersus modos de vida habituales;
constituyendo una de las vías de aproximación al objeto de
estudioque ha contribuido a un mayor conocimientodel mis-
mo.

Por otra parte, la convivencia durante mesessucesivosen
la casa de una vidente, ha sido una de las mayoresfuentes
de imiformación; pues aunque las múltiples conversaciones
mantemildascon ella y con sus lhmiliares y amigos, entre los
que se encuentran diversas facultades, no han podido ser
grabadasen cinta magnetofónica, mc permitió conocer sus

vidascotidianas,sentimientosy I)roblemasde un modo íntimo,
directo y valioso; que, por otra parte, no se hubieseconocido
mejor utilizando otras técnicas de investigacion.

A continuación se exponenlas entrevistasgrabadasque se
han efectuadodesdela primera tonia de contacto con el tema
investigado, así conio los cuestionarios básicos que se han
elabordoen las diferentesfasesde estainvestigacióny utilizado
en las entrevistasno registradasen cinta magnetofónica.
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PRIMER CUESTIONARIO DIRIGIDO
A LOS CURANDEROS

1. Municipio de residencia.

2. Sexo.

3. Edad.

4. Estado civil.

5. Nivel de estudios.

6. Profesión.

7. ¿Es usted curandero/a?.

8. ¿Quéenfermedadescura?.

9. ¿Cómocura?.

10. ¿Porqué cura?.

11. ¿Cómo empezoa curar?.

12. ¿Cuándoempezó a curar?.

13. ¿De qué municipios vienen las personasque solicitan
sus servicios?.

14. ¿Ha tenido problemascon los médicos, por ser usted
curandero?.

* * *
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CUESTIONARIOS ORIENTADOS A CONOCER
LA FILOSOFIA DE LA VIDA ESPIRITUAL

A. Dirigidos a los informantes, curanderos o no,
que iban siendo localizados paulatinamente

1. ¿Quées la Vida Espiritual?.

2. ¿Quiemiesson los seresoscuros?.

3. ¿Quienesson los seresclarificados?.

4. ¿Quienesson los seresmuy, muy oscuros?.

5. ¿Quiénesson los hermanosespirituales?.

6. ¿Quéses la facultad?.

7. ¿Quiénesson las facultades?.

8. ¿Tenerfacultad y ser facultad es lo mismo?.

9. ¿Cómo se sabe quién es facultad?.

10. ¿Paraser curanderohay que tener facultad o gracia?>.

11. ¿Tener gracia, es lo mismo que tener facultad?.

12. ¿Qué es el desarrollo?.

13. ¿Quiénesse desarrollan?.

14. ¿Porqué se desarrollan?.
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15. ¿Quées «hacerel desarrollo»?.

16. ¿Quién «hace el desarrollo?.

17. ¿Porqué se hace el desarrollo?.

18. ¿Todoslos curanderosse han desarrollado?.

19. ¿Quiémi desarrollaa los curanderos?.

20. ¿Cualciulerpersonapuedeser curandero?.

* * *

1. ¿Cuántosmundos existen?.

2. ¿Cómoy quién es Dios?.

3. ¿Quées el Mal?.

4. ¿Quées el Bien?.

5. ¿Qué es cl ser?.

6. ¿Qué es el cuerpo?.

7. ¿Dónde está escrita la Vida Espiritual?.

8. ¿Qué son los Trabajos?.

9. ¿Los desarrollosy los Trabajos son lo mismo?.

10. ¿Quées la Reencarnación?.

11. ¿Porqué se reencarnanlos seres?.

12. ¿Los seresse reencarnancuando ellos quieren?.
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13. ¿Cuándose reencarnanlos seres?.

14. ¿Dioscreaserescontinuamente,o son los mismosseres
reencarnadosquieneshabitan el mundo?

15. ¿Cuándocreó Dios el mundo?.

16. ¿Cómo creó Dios el mundo?.

* * *

1. ¿Porqué unas personasvan a los desarrollosy otras
no?.

2. ¿Quées la Luz Espiritual?.

3. ¿Qué es el acogimiento?.

4. ¿Quées la Perturbación?.

5. ¿Quees la salud?.

6. ¿Quées la enfermedad?.

7. ¿Quées «dar pasoa los seres»?.

8. ¿Qué es «dar claridad a un hermano»?.

9. ¿Quién es el Protector?.

10. ¿Quiénes el Auxiliar?.

11. ¿Quién es el Guía?.

12. ¿Porqué sc nace con facultad?.

13. ¿Qué es la «misión»’?.
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14. ¿Misión y facultad es lo mismo?.

15. ¿Quienesno tienen facultad, puedencurar?.

16. ¿Porqué sehacenlos Trabajoslos miercolesy los vier-

nes?.

17. ¿Porqué unos curanderoshacenTrabajosy otros no?.

18. ¿Cuántoscuranderoshay en Villena?.

* * *

B. Cuestionadodirigido a los usuarios de los curanderos
localizados

1. Municipio de residencia.

— Villena. — Otros municipios.

2. Edad.

3. Sexo.

4. Profesión.

5. Motivo de la visita al curandero/a.

— Enfermedad.— Acoginiiento.

6. Toma de contactocon el curandero.

— Vía familiar.— Otras vías.
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7. ¿Acudió al médico antes de ir al curandero?.

— Si.— No.

(Para los usuarios tratadospor «acogimiento»):

8. ¿Conocíala Vida Espiritual antesde acudir al curan-

clero?.

— Sí.— No.

9. ¿Cómoconoció la Vida Espiritual?.

— Vía familiar. — A través del curamidero.
— Otras vías.

10. ¿Cuantasvisitas realiza al curanderosemanalmente?.

Una.— Dos.— Tres o mas.

11. ¿Tieneproblemasfamiliares por ir al curandero?.

— Sí.— No.

12. ¿Va a los Trabajos?.

— Sí.— No.

13. ¿Dóride?.

14. ¿Cuándo?.

15. ¿Porqué?.

* * *
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CUESTIONARIO DIRIGIDO A LAS FACULTADES
EN DESARROLLO

1. ¿Quécurandero/a le haceel desarrollo?.

2. ¿Antes de ir al curandero fue usted al médico?.

— Si.— No.

3. ¿Cómno conoció al curandero?.

— Vía familiar. — Otras relacionessociales.

— Otras vías.

4. ¿Es usted facultad?.

— Sí.-— No.

5. ¿Qué es «ser Iheultad»?.

6. ¿Cómoconoció la Vida Espiritual?.

— Vía familiar.-- A través del curandero
— Otras vías.

7. ¿Quées la Vida Espiritual?

8. ¿SerIbeultad y tener facultad es lo mismo?.

— Si.— No.

9. ¿Sepuede desarrollar tina facultad sin ir al curandero?.

— Si.— No.
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10. ¿Quées el desarrollo?.

11. ¿Cuánto tiempo lleva usted en desarrollo?.

12. ¿Qué son los Trabajos?.

13. ¿TenerLuz es lo mismo que tener facultad?.

— Si.— No.

14. ¿Quées la misión?.

15. ¿Qué es el Bien?.

16. ¿Quées el Mal’?.

17. ¿Tieneprobleniasfamiliares y/o socialespor «estaren
(lesarrollo?.

-— Familiares.— Sociales.— Ninguno.

(Para quienesles causaproblemas>:

18. ¿Dequé tipo sonlos problemasque le causasu estado?.

* * *
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CUESTIONARIO DIRIGIDO A FACULTADES
DESARROLLADAS, FACULTADES EN DESARROLLO

Y PERSONAS CREYENTES EN LA VIDA ESPIRITUAL

1. Municipio de residencia.

2. Edad

3. Sexo.

4. Profesión.

5. ¿Es usted facultad?.

— SL— No.

6. ¿Es usted facultad desarrollada?.

— Sí.— No.

7. ¿Es usted facultad en desarrollo?.

— Sí.— No.

8. ¿Es usted creyentecii la Vida Espiritual?.

— Sí.— No.

9. ¿Quées la Vida Espiritual?.

10. ¿La Vida Espiritual es una religión?.

1]. ¿Quieny cómo es Dios?.

12. ¿Quienesy cómo son los seresclarificados?.
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13. ¿Quienesy cómo son los seresoscuros?.

14. ¿Quienesy cómo son los seresmuy, muy oscuros?.

15. ¿Cómo conoció la Vida Espiritual?.

16. ¿Va usted a los Trabajos?.

Si.— No.

17. ¿Por qué?

18. ¿I)áride?.

19. ¿,Cuándo?.

20. ¿Porqué?.

2 1. ¿Tieneusted Protector> Quía o Auxiliar?.

22. ¿A través de usted pasan los seresespirituales?.

— Sí.— No.

23. ¿Porqué?.

24. ¿Cori quién vive usted?.

25. ¿Esustedmiembro de algunacomparsade las fiestas?.

26. ¿Es usted miembro de alguna asociacióncultural y/o
reerea(iva?.

* * *
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CUESTIONARIO DIRIGIDO A FACULTADES
DESARROLLADAS

1. Municipio de residencia.

2. Edad.

3. Sexo.

4. Estado civil.

5. Nivel de estudios/Profesión.

6. ¿Es usted facultad?.

7. ¿Cómo supo que era facultad?.

— A través de un curandero.— Otras vías.

8. ¿Cuándosupo que era facultad?.

— A través (le un curandero.— Otras vias.

9. ¿Por qué y cuándo se desarrolló usted’?.

10. ¿Cuántotiempo estuvo en desarrollo?.

1 1. ¿(Sonquién se desarrolló?.

12. ¿Quiénes su Protector?.

13. ¿Paraqué es su facultad?.

(Paraaquéllasfacultadesque tienen competeniaspúblicas):
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14. ¿A cuántaspersonasatiende usted diariamente?.

15. ¿Cómo ejerce usted su facultad?.

(Para las facultades/curanderosy para las facultades
que hacendesarrollos):

16. ¿Cómocura usted?. / ¿Cómohace usted los desarro-
llos?.

17. ¿Tiene usted Protector?

18. ¿Se invoca a los seressagradoscuando ejerce?.

19. ¿Seinvoca a Dios, a su Protector, a los seresclarifi-
ca(los?.

20. ¿Tiene o ha temiido problemascon los médicos?. ¿De
qué tipo?.

21. ¿Tieneo ha tenido problemascon la Iglesia Católica?.

¿De qué tipo?.

22. ¿Tiene o ha tenido problemascon su familia, vecinos
o amigos por ser facultad y ejercer?.¿De qué tipo?.

23. ¿Si el usuario rio es creyente en la Vida Espiritual
puedecurarse/desarrollarse?.

— Si.— No.

24. ¿Porqué?.

25. ¿1-laceusted Trabajos?.

26. ¿Va usted a los Trabajos?.

344



ANEXO

27. ¿Dónde?.

28. ¿Cuándo?.

29. ¿Porqué?.

* * *
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CUESTIONARIO DIRIGIDO A LOS PARTICIPANTES
EN LOS TRABAJOS

1. Municipio de residencia.

2. Edad.

3 .Sexo.

4. Estado civil.

5. Nivel de estudios.

6. Profesión.

7. ¿Seconsiderausted espiritista?.

8. ¿Conocela Asociación ParapsicológicaVillenense?.

9. ¿Asiste o ha asistido a sus conferencias?.

10. ¿Lee usted sus publicaciones?.

11. ¿Lee otras publicacionesespiritistas?.

12. ¿Sabequién fue Alían Kardec?.

13. ¿Sabeusted de dónde viene la filosofia de la Vida Es-
piritual?.

14. ¿Desdecuándo conoceusted esta filosofia?.

15. ¿Cómo conoció la filosfia de la Vida Espiritual?.

346



ANEXO

16. ¿En su familia hay más creyentesy/o facultades,ade-
mnás de usted?.

17. ¿Con que frecuenciaasiste usted a los Trabajos?.

18. ¿Porqué?.

19. ¿A qué Centro Espiritual asiste usted?.

20. ¿Porqué?.

21. ¿Asiste siempreal mismo Centro Espiritual?.

22. ¿Cuándova a los Trabajos?.

23. ¿Considera usted que el Espiritismo es una religión?

23. ¿Es usted Cristiano?.

24. ¿Es usted Católico?.

25. ¿Conoceusted otras religiones?

26. ¿Religión y Vida Espliltual es lo mismo?.

27. ¿Estáusted bautizado en la Iglesia Católica?

28. ¿Está usted casadopor la Iglesia Católica?.

29. ¿Va usted a la Iglesia? En qué ocasiones?.

30. ¿ha bautizado usted a sus hijos?.

31. ¿Sepuedeser Católicoy creyenteen la Vida Espiritual
al mismo tiempo?.

32. ¿Ha tenido problemascon algún sacerdotecatólico por
ser usted espiritista?.

347



ANEXO

CUESTIONARIOS DIRIGIDOS A DIFERENTES
INFORMANTES ORIENTADOS A CONOCER

LOS LIMITES DEL COLECTIVO ESTUDIADO

1. Municipio de residencia.

2. Edad.

3. Sexo.

4. Nivel dc estudios.

5. Profesión.

6. ¿Sabe usted qué es la Vida Espiritual?.

7. ¿Es usted creyente?.

8. ¿Es usted facultad?.

9. ¿Qué es un acogimiento?.

10. ¿Qué es tina j)erturbación?.

11. ¿Cómo se quita un acogimiento?.

12. ¿Cómo se quita una perturbación?.

13. ¿Quienesechan las cartas, leen la mano, adivinan el
futuro, o encuentranagua, ¿sonfacultades?.

14. ¿Quienesquitan el Mal de ojo, ¿sonfacultades?.

15. ¿Las medidorasson facultades?.
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16. ¿Los curanderosson facultades?.

17. ¿Sabeusted qué es un desarrollo?.

18. ¿Quienesdesarrollana otros son facuitades?.

19. ¿Los videntes, son facultades?.

20. ¿Cuántasfacultadesconoce?.

* * *

1. ¿Cree usted en los OVNI?.

2. ¿Creeusted en los extraterrestres?.

3. ¿Ha comunicado usted con seres clarificados alguna
vez?.

4. ¿Ha comunicado usted con extraterrestresen alguna

ocasión?.

5. ¿Ha asitido usted a alguna Reunión Epiritua]t?.

6. ¿Ha asistido usted a algún Trabalo?.

7. ¿[la asistido usted a algún Plenilunio?.

8. ¿,Es usted miembro (le algún grupo u asociaciónespi-
rtústa?.

9. ¿Es usted miembro de algún grupo u asociactonpa-
rapsicológica?.

10. ¿Sabeusted quiénesson los seresoscuros?.

11. ¿Sabeusted quiénes son los seresdel Bajo Astral?.
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12. ¿Sabeusted quiénesson los espíritus malignos?.

13. ¿Sabeusted qué es la Reencarnación?.

14. ¿Creeusted en la Reencarnación?.

15. ¿Conoceusted o ha oído hablar de Paco y Loja?.

16. En su opinión. Paco y Lola ¿sonfacultades?.

17. ¿Conoceusted, personalmente,a algún curandero?.

18. ¿Se considerausted espiritista?.

19. ¿Creeusted que el Espiritismo y la Parapsicologiason
tenias idénticos?.

20. ¿Cree usted que los Santos, los SeresClarificados y
los Extraterrestresson los mismos seres?.

* * *
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CUESTIONARIOS DIRIGIDOS A PERSONAS
VIDENTES E INTEGRADAS EN EL CONTEXTO

DE LOS SEGUIDORES DE LA FILOSOFIA
DE LA VIDA ESPIRITUAL

1. Municipio de Residencia.

2. Edad.

3. Sexo.

4. Estado civil.

5. Nivel de estudios.

6. Profesión.

7. ¿Es usted facultad?.

8. ¿Comovidente, qué es lo que puedever?.

9. ¿Quevidencias tiene?.

10, ¿Cuándopuedever?.

11. ¿Necesitausted una preparación especial para poder
ver? ¿Ve espontámente?.

12. ¿Lavidencia esuna facultad con la que senace, o que
se adcíuieredespués?.

13. ¿Cómosupo usted que era vidente?.

14. ¿Seha desarrolladocon algún curandero?.

* * *
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1. ¿Ejerceusted, como vidente, públicamente?.

2. ¿Cómo empezó a ejercer?.

3. ¿Tiene usted clientes?.

4. ¿Qué tipo de personasrequieren sus servicios?.

5. ¿Quienessolicitan sus servicios, son creyentesen la
Vida Espiritual?.

6. ¿Estáusted en contacto con otros videntes?.

7. ¿Estáusted en contacto con otras facultades?.

8. ¿Acude usted con frecuencia a los Trabajos?.

9. ¿Por qué?.

10. ¿Tiene usted problemasfamiliares o sociales por ser
vidente?.

* * *
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CUESTIONARIOS DIRIGIDOS A LOS MIEMBROS
DE LA ASOCIACION PARAPSICOLOGICA VILLENENSE

1. ¿Cuándode fundó la Asociación ParapsicológicaVille-

nense?.

2. ¿Cuántaspersonasson miembros de la Asociación?.

3. ¿La Asociación tiene Junta directiva?.

4. ¿Quienesforman la junta directiva?.

5. ¿Cómose elige la junta directiva?.

6. Sexo de los miembros de la Asocmcior.

7. Edadesde los miembros de la Asocia.ciómi.

8. Municipio de residenciade los miembros de la Asocia-
clon.

9. Fines de la Asociación.

10. Configuración y mantenimiento de la Asociación.

11. Actividades de la Asociación.

12. Relacionesde la Asociación con otras asociacionessi-

miLi res.

13. ¿Porqué se denominanparapsicólogos?.

14. ¿haycuranderosqueseanmiembros de laAsociación?.
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15. Requisitos que debe cumplir una persona para ser
miembro de la. Asociación.

* * *

1. ¿Quées el Espiritismo?.

2. Filosofia Espirita.

3. RItuales que se realizan actualmente.

4. Congresosque celebran actualmente.

5. Publicacionesactuales.

* * *

1. ¿El Espiritismo es una Religión?.

2. Los miembros de la Asociación ParapsicológicaVille—
nense estánbautizadosen la Iglesia Católica?.

3. Los mniembros de la Asociación ParapsicológieaVille-

nense, ¿sonpracticamitescatólicos?.

4. Los miembros de la Asociación ParapsicológieaVille-

nense.¿celebranen la Iglesia Católica los ritos de Bau-
tisrno, Matrimonio y Muerte?.

5. Algún miembro de la Asociación, ha tenido problemas
familiares y/o socialespor ser espiritista oficialmente
reconocido?.
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6. La Asociación ParapsicológieaVillenense, o alguno de
susmiembros,ha tenidoproblemascon algúnsacerdote

católico?.

* * *

1. ¿Ha existido vinculación entre los miembros de la Aso-
ciación y los curanderosvillenenses?.

2. ¿Existe,actualmente,vinculación entre los curanderos
vilienensesy los miembros de la Asociación?.

3. Congresosespiritistasque conocen,celebradoscon an-
terioridad a 1978.

4. Publicacionesespiritistasconocidasanteriores a 1978.

5. Rituales anteriores a 1978.

* * *

1. Las personasque acudena los Trabajosen un Centro
Espiritual dirigido por un curandero, ¿son admitidas
en los Trabajos de la Asociación?.

— Sí.— No.

2. ¿Porqué?.

3. Las personasque se sienten espiritistas y acuden a
los Trabajos en un Centro Espiritual dirigido por un
curandero,¿sonadmitidas en las charlas, coloquios y
conferenciasque efectúa la Asociación?.

-— Sí.— No.
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4. ¿Cualquierpersona, espirita o no, es admitida en los
CongresosEspiritas?.

5. ¿Todoslos miembrosde laAsociaciónpuedenparticipar
en los Trabajoscelebradospor ésta?.

* * *
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ENTREVISTAS GRABADAS A FACULTADES
Y CREYENTES EN LA VIDA ESPIRITUAL

Sexo: Mujer. Edad: 33 años.Estado civil: Casada.

Profesión:Aparadora.En el momentode realizarla entrevista

seencuentraen procesode desarrollocomofacultad.Comenzó
su desarrolloen 1975. Vive con su marido y sus dos hijas.

Entrevista realizada en Villena en noviembre de 1979.

— ¿Puedeshablar-
mede algo que te haya
ocurrido y que tenga
relación cori el hecho
de que tú vayas al cu-
randero?.

— Una vez mepasó un caso, to-

talmentetan curioso, que mepodrán
pasarotros peores,pero deaquélme
acordaré muchísimo.

Era una r3she, yo me había es-
tado encontrandorna? toda la tarde,
ij digo a mi marido, digo «¡ay!>, digo,
‘no sé lo que me pasa. Digo: «Esto¡g
que parece como cuando se te está
moviendoun parto Y a ¡ni marido
le dió risa, dice: «Siempretienes al-
guna cosanueva>. Digo, «deverdad.
digo: «Tengoarios dolores, que como
cadacuarto de (tora meda un dolor...
que, de verdad, que yo he tenido dos
lm~as y pareceque seacomocuando

te está vinierido un parto». Y él pues
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me lo tomó un poquitíco así a la bro-
ma.

Pero llegarnos por la noche y él
se quedó terminando de cernar y yo

digo: No mepuedoaguantar más, di-
go: «Me voy a acostar, me encuentro
mal». Dice: «Pues,hale, acuestate>. Y

me acosté, y empezarona darme
unos dolores... ¿fuertísímos!.No pude
llamarlo, y cuando él entró a acos-
tarse, pues a la inedia hora o as,
yo estabatotalmentepálida, sin co-

lor, los labios rnoraos, y me encon-
traba malísima.Y medabanunosdo-

lores desdela parte deatrás, no era
lumbago,sino unpoquitomásarriba,

comoencimade los riñones, y seme
vertían hasta el bajo vientre. Y eran
unosdolores, a lo mejor descansaba

unpar de rninutos y mevolvía a dar
el dolor. Yentonces,«¿Te llevo al rué-
dico de urgencia?>. Y yo digo, «Vesa

la cocina y un poquitico de agua»,

porqueun aguaque bendicenlos her-
manosespirituales, los buenos,en el
JuevesSanto y en el Viernes Santo;
y entoncesbebíun pocode agua, ¡re
hice yo con el agua unos signosen
la frente y empecéa pedir.

Yo digo: «Si es que me encuentro
mal, haz que me haga que yo me

noteque tengoque ir al médico,pero
si es qLW es una cosade perturba-
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ción, haz quepueda aguantar hasta

el día siguentey poderpedir ayuda».

A todo ésto, se hicieron las tres
de la mañana. Y entoncesme noté
que meiba calmando,pero pasémuy
urala noche, el dolor rio se me quita-
ba. Luego, melevantépor la mañana
y iba así, haciendomis cosas, lo Un-

prescindible, los desayunos...Y de
vez en cuando me tenía que agarrar

a La mesadel dolor que me daba.

Puesnada, encuantopudimosme

llevó mi marido a casa de Pepe, y
encuantoél meapartó lo quellevaba,

dice: «¿A que no te imaginas lo que
llevabas?. Digo: Puesno. Dice: «Lle-
vabas una mujer que se ha muerto
de sobreparto’>.

Mi marido lloró y todo, de verdad.
Mi marido dice: ¡Con razón medecía

ella, Paco, sí yo estoy corno si estu-
viera de parto. Y yo me creía que
era, que exageraba.

Claro, entoncesel pensabaqueyo

decíaeso,puesa lo mejor,por..., por-
que el pensaraque era mucho.Pero
yo no lo decía por eso, era porque
era tal comocuando tienesun parto,
¿comprendes?.Y entonces,esaper-
sonta, cuando el me la apartó paso
por él.
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Entoncesdice que hacía tres me-
sesque había muerto. Que¡tabla te-
nido uit parto muy malo, no había

podido nacer y al final le habían he-
cho una cesareay se había muerto.

Y entoncesdice que como lo último,
en su último momentode existencia,
termia ese recuerdo de un parto tan
malo, tan mnalo, tan ¡nulo, puesella

estaba ya en espíritu y seguía te-
niendo esa sensación.Entonces, al
acoger-sea mí, ¡jo ya no era yo, era
la semisaciónsuya. ¿Comprendes?.

— Si, sí. — Claro, yo esto... Se lo puedes
comitar a muchaspersonasy a lo me-
jor se van a reir. Por esoyo, normal-

mente,nno hablo cori nadie de estas
cosas.

Puedo hablar... Por ejemplo, tú
has venido, tú tientes un interés, de
un tipo o de otro tienes un interés.

Pero yo jamás comento esto con
nadie. Porque entoces,¿sabeslo que
pasa?Unospuedenpensarqueestás
loca, otros que no se... Que ¡no. Yo
meconsiderolo suficientementecuer-
da para saber que no estoy loca

¿Comprendes?.Ahora, aunque hay
días que cuando estoy así, tan, tan
alborotú, que pienso:«Señor,¿Esque

estaréperdiendola razón?. Pero Une-
go pienso que, cuando una persona
pierde la razón, no se da cuenta de
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ello,(risas). Ningún loco reconoceque
es que está loco (risas).

Bueno,esoentreotras muchasco-
sas. No sé que más contarte.

— ¿Las personas
que vais a casade Pc-

pe, vais por lo mismo?
¿A todas os ocurren
cosasparecidas?.

— Es que, estama-
ñanacuando fui a ca-
sa cíe Pepe, J)UCS rio
estaban. Llamé a la
puerta y no abrían, y
entoncesllegó un ma-
trimonio mayor, como

de unos sesentaaños,
que venian para que
visitase a la señora.
Me dijeron que lleva-
ban yendo varios me-
ses porque ella, decía,
se notaba que «se iba
mucho de la cabeza>’,
y que ahoraveníapor-

que «se le hinchaban
mucho las piernas».
Me lo ensenoy...

— Cada persona qurza se exte-
riorice de una forma. Quizá la mm
seaésa, la de otras personas otra:
pero yo ya no tepuedohablar cnt un
término general. Bueno,en un térmi-
no general sí, pero en términos con-
cretos de otras personas,no.

— Sí,peroesosesque vienenpor

enfermedad.A lo mejor ellos es eso.
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— Por eso te pre-
guntabasi ademásde
vosotrosvan enfermos
u otros casos.

— Si, ¡Uy!... ¡muchísimos,machi-

simos!.Ahora, por ejemplo,si un en-
fermo va, vainas a suponerque este
hermano que a él lo protegeque es
San Nicolás de Bari, que creo que

tuvo su existencia..,creo que la tuvo
puesfue por el año doscientosdes-

pués de Jesucristo,fue obispo, era
ruso, y luego murió y está enternado
en Bari, en Italia. Y entonces,él es
el que lo protege. Y él creo que tiene
facultad para curar bastante, en
cuanto a medicinageneral, bastante;
casi, casi, todo.

Pero si vas y lo que tiene no es

de su incumbencia,no entra dentro
de su capacidad, entortces te dice:
«Vesa visitar a la ciencia, que lo que
tú tienes a mí el hermanono irte in-
dica nada». Y entonces,cuando rio
le indica nadaesporquerio estáden-
tro de su capacidad.

— ¿Y es? protec-

ción que el Santole da
a el, dc qué tipo es?
O sea, cuándo le pro-
tege, por qué?.

— Mira, por ejemplo, él desde
que tiene uní Protector, a él ya una
perturbación ya no le cogerá solo,
¿comprendes?.Ese Protector ya le

cuidapara que él, estandoen su ca-
sa solo o en un sitio determirtaoque
él no tengaayuda, no lo vuelque.En-
bucescuando está con otras facul-
tadesquelo puedenayudar, escuan-
do pasa la perturbación y entonces
él se queda limpio, ¿comprendes?.
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— ¿Cómocomisiguló
él llegar a ésto?

— ¿Entonces,cual-
quiera dc vosotrospo-
deis tener también un

Protector,pero que to-
davía no sabeisquien
es?

— ¿UnAuxiliar? ¿Y
qué es?

— No lo sé. El no lo sabía. El
también ignoraba todas esascosas.
Es todo... lo mismo. El fue a parar

a otro curandero, le descubrióque te-
nía ciertas cosasy despuésde cinco
años de desarrollo, el Protector que
el otro curandero llevaba le dyo que
veíacori él a un hermanoque lo au-

xiliaba y que le ayudaba y que ese
hermano se reconocíacorno Nicolás,

obispo, Nicolás de Bari, conocido en
la Tierra Nicolás de Barí porquesus
restos están en Bari, ¿comprendes?.
El dice quejamás había oído nom-
brar a eseSanto siquiera.

— Yo tengo un Auxiliar

— Me auxilia, pero todavía no es
Protector mío. Quizá yo algún día
pueda tener otro. Vamosa suponer;
él me auxilia. Yo, corno todavía no
soy unafacultad desarrolladadel to-
do, entoncesél meauxila. Yo en mao-
mentosque tengo así de muchoago-

bio, comoaquélla noche que te digo
yo del parto, pues yo me encomnen-
dabaenDios Padre,pero también me
encomendabaen este hernnario que
es San Juan de Dios. Yo nne encon-
traba que, claro, mecostómuchísimo
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tranquilizarme, pero nne pude tran-
quilizar, y aunquepasé una noche
horrible, pero pasé la nochey hasta
el día siguientepude aguardar, ¿sa-

bes?.

Entonces,cuandoyo no tenía nin-
gún auxiliar, puesyo siempremeen-

cornendaba en Dios. y también ¡nc
ayudaba ¿comprendes?.

Pero ahora cuandoyo curo, cuan>
do ¡jo curo a una persona, aunque
yo esmuypoco lo que hago, yo siern-
pre curo por mediacióndeSan Juan

de Dios.

— Ah. O sea, que
tú, por una parte vas
a casade Pepecuando
te encuentras mal, y

por otra, tú también
cres curandera.

— ¿Y entonces, tú
crees que igual que tú
puede haber más per-
sonas que, porque

nunca les ha ocurrido
riada no han ido a un
curandero...?

— Si. Bueno,yo aún estoyen de-
sarrollo, desdeque empecéen esto
estoyen desarrollo. Ahora puedocu-
rar, un poquitico, y más adelante,no
lo sé quizá tenga que curar más o

no. Eso no lo sé aun.

— Bueno> nommaintente, todos.
Corno te diría yo... Todostenernosun
espíritu.El espíritu no es riada y. sin
embargo, es todo porque..., yo qui-

siera explicartelo...Vamosa suponen-,
tú llevas unjersey, tujersey semue-
ve, ¿porquése mueve?porque tú es-
tás dentro de él. Si tú cl jersey te lo
quitas y lo dejas cnt una silla... y una
materia muerta. Pues entrouces el
cuerpoeslo mismo.Si no tuvieramos
un espíritu que lo mueve, la concien-

cia, que es lo que nos ¡tace saber lo
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que está bien y lo que está mal, es
nuestroespíritu, nuestraalma. Cuan-
do estamosvivos es un alma, pero
cuamídosalesdel cuerpoque dejas a
la materia abandonada,ya no tiene

movimiento.Es porqueha salido esa
vida que tenía dentro. O sea, la vida
del ser humano... Espera... Es que
en ¡ni pensamientolo sé, pero río se
có¡no te lo explico.

— Si. pero te expli-
cas muy bien. Yo te
entiendo.

— Un cuerpotiene un montónde
mecanismosque el que vayan bien
o vayan mal consisteen que la per-
sona tenga buena o ¡ita la salud,

¿comprendes?.Pero si esefuncionta-
miento, por perfectoque sea, deja de

tener ese espíritu que es el que lo
¡nueve, no le servirá tener un corazón
maravilloso o tener un cerebro inte-

ligenítísirno, ¿comprendes?,dejará de
ser una materia; y una materia en

cuanto no tiene un espíritu dentro es
unapodredumnbre, ¿comprendes2 Y
va a la nada, a lo que ha sido, pero

el espíritu queda.

El espíritu, a lo mejor, en otra vida
y cnt otra generaciónpuedetenerotra
vida, si Dios lo dispone.Así es como
yo lo entierido.

— O sea, que... — O sea, un mismoespíritupue-
detener varios cuerpos,varios, ¿conu
prendes?.Entorices creo que mecomum-
prendes.
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Claro, mira, estoesuna cosaque,
yo, si a mí el primer día que mc ha-

blan del Espiritismo o de la Vida Es-
piritual me clavan el rollo que yo te
estoy clavando a ti, nne quedopeor

que estaba,¿comprendes??Porqueyo
entonces,llegué a aceptarquefueras

a uit curandero,que te acertara más
o menospor telepatíao por cualquier
cosa, te acertara lo que tenias y te
mandara un tratamiento más o rite-

ríos adecuao.Eso llegué a aceptarlo.

Pero luego, para yo aceptar que
seres que tuvieromt otra vida sigan
con nosotros ¿eh?, porque nosotros.

a lo mejoraquí estamnosniosotros,mita-
terialmenttesomoscincopersonas(la
entrevistada,susdoshijas. un amgio
de sufamilia y yo); pero ci lo mnejor
espiritualmente ¡lay muchos seres
que ya no existen y están. No los
palpantos, no podemosporque son

espYritus;pero está¡m.

Entonces,si entre esos hay uno
que estástifriendo, que estáoscure-

cido, puesentoncessepuedeacoger
a ti, o a Jesúso a mi, o a ¡¡tis l4ias,

¿comprendes?.

Entonces,a lo muejorvayanjitas...
a lo mejo¡; si no quizá al que tenga
más tendencia,a lo mejor yo por na-
turaleza, aunque yo digo que no nne

lo creo, pero quizá tengo itria predis-
posicióna caermáscrí esoo a creerlo
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más; o aurtque yo, conscientemente,
me...soy un poco rebelde,¿compren-
des?.Soy un poco dura, a lo mejor
yo, inconscientemente,soyfácil para
ellos, ¿comprendes?.

— Entiendo, sí, si,

claro.

— ¿Y esos espíri-

tus, tú piensas que
pueden llegar a reen-

carnarse después de
muertos?.¿O sea, un
cuerpoquenaceahora
es un espíritu que se
ha reencarnado?.

— Entonces, en un momento,o
en una hora de charla es mnuy dUicil
que tú comprendastodo.

— Bueno,claro, tú ten en cuenta
que, por ejemplo,carne míuevaseha-
ce y se deshace;pero los espíritus
no se haceny se deshacen.Enton-

ces, yo pienso que, a lo mejor, seres
que vivieron, vainasa poner, por po-

ner.., en el tiempo de Noé, cm: el ticín-
PO de Abraham..., pues esos seres
se vuelven a encarnar a 1<) mejor al
cabo de los años, de los titiles de
anos...

A mi me dyeron que yo tenía, la
reenmcarnaciónque yo tuve, mi última
existencia, ¡ni últimr za, río la única, la
últinmta que tuve que, aproximada-
mente,jite en el siglo dieciocho,corno
hacedossiglos. Yentoncesa tui me
comunicaronqueyo, ¡jo no, el espíritu
a que a mí mi-te lleva, vii atrita, tuvo
una vida corno hace dossiglos o dos
siglos y medio, y dice que fue un

hombre.

— ¿Un hombre? — Que cnt otra existenciayo fui
varóit.
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Claro, el alma no tiene sexo, el
espíritu tampocotiene sexo. El sexo

lo tienen las personas, la ntateria.

Entonces esa persona dice que
era un abogao.Puedeserque no va-
ya desencammnao...porque es que
hablo más que ellos... (risas). ¿Com-
prendes?.

Dice que era unapersontabastan-
te inteligente, ésono quiere decir que
yo con mí cuerpo de ahora sea inte-

ligente, mio creo serlo, ¿comprendes?.
Era una persona siemnpre insatisfe-
cha de su saber, siemprecon un de-
seotremendode avanzar¡nás, hasta
que al final llegó a la locura y se

suicidó. ¿Comprendes?.Esofue la re-
[ación que a mrmi ¡nc hicicromí.

— ¿Quién te hizo
esa relación?.

— O sea, que los
espíritus hasta que
no...

— El hermano Nicolás de Ba¡i
Entoncesdice que, corito rio pudo ter
minar lo quecorno,por misión deDios

JUdre, que nosotrosasí lo creernos,

tuviera en la vida, porqueél sequitó
la vida, entoncestuvo que volver a
tener otro cuerpo, para tener otra vi-
da, para que algún día ese espíritu
que él tuvo que rio pudo descansar
algún día descanse.¿Cornpremídes?.

— Posiblemente,lo que la Iglesia
ríos da a entenderpor el Purgatorio
o el Infierno... No existeelPurgatorio,
el Infierno.. - El Purgatorio, el 1, jierrio
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es la vida. ¿Comprendes?.Así lo en-

tiendo yo.

Entonces,una personaque lía de-
jado la existenciay rio está, digamos,
en la gracia de Dios, o en la paz de

supropia conciencia,esapersonano
descartsará, tendrá que volver a ve-
nir a la vida a volver a sufrir, porque
cnt la vida sufrirnos, constariternente,

¿comprendes?.E¡ttortcesesapersona
tiene que volver a venir a esta vida
que, a lo mejor,puedeser un purga-
torio, o pude ser un ir4ierno. Por eso
a veces decirnos, ¿Cómo es posible

queaquéllapersona,con lo mala que
es y todo le sale bien?; o aquéllaotra
persona,~JIjate,cort lo buenísimaque
es y la de cosasque le pasan!. Es
que jamnás podremos entenderlo,

¿comprendes?.Porque esoquizá nos
datede otras ge¡teraciortes,de otras
existenciasque tuvimos;pero no po-

dreinos nunca comprenderlo.

Por eso, aunque níu¡wa se llegue

a sacar tiria cosaancta, yo creoque
la ciencia debe estudiar uit poco el

Espiritismo, la Vida Espiritual.

I3uerto, q también te puedo decir
que dentro de estas cosasespiritua-
les haycosasbuenasy cosasmalas.

Porqueestoque yo te estoyhablando
ahora, carnina por el camuirto de Dios.
Porque aquí todo lo hacernos en el
nombrede Dios y de los Santos¡lcr-
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manos que murieron en gracia de
Dios y están canonizaospor la igle-

sra.

Pero, en cambio, hay otra fase de

espiritualismo que es maligno, que

adoran a Satanás, que hacenbruje-
ría, t¡ que hacen¡rial.

Eso también es cierto, ¿compren-
des?.Porque lo mismoque el espiritu

de Dios y de tantos hermanos bue-

nos, seciernensobrenosotros,el es-
piritu del Mal, el espíritu de Sata-

nás... Porque lo mismo que Dios

existe, existe el demonio; lo mismo

que existe el Bien, existe el Mal. En-
tonces lo mismito que i)ueden haber

personasmáspredispuestasa seguir
este caminto espiritual bueno. hwj

personasque están.mnáspredispues-
tas a seguir un camino... No porque

ellas quieran, sino porque se ve aue

esnatural, así... de su...de suvida...
o ¡jo no te lo séexplicar, no sécómo.. -

Entoncesesaspersonas tienen ten-
ciencia a adorar el Mal, se recrean

haciendo daño a los demás, se re-

crean adorando a Satanás, hacen
brujerías. Eso está comprobao, que

la brujería existe.

— ¿En relación con — Malignos. O sea, el Espiritis-
otros e51)iritus tarn- mo, o sea, lo que nosotrosdecimos...
biéu?.
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(Intervieneun amigo de la familia

quese hallapresenteh”Cuandoesun
espíritu, un seroscurecido,¿no esun

ser maligno?”

— No. Un ser oscurecido no es
un ser maligno. Es un ser que no

sabe en la situación en que se en-
cuentra. Por esohay que pedir para

él, para que Dios le de esaclar~ica-
ción y se de cuerda de la situaciónt
en que se encuentra. Pero, sin em-
bargo, hay vecesque por hernitanos,
por ejemplo, corito Pepe,anochemis-
mo (baja la voz)pasóel demonio.Pa-
sóSatanás.Entonces,nosotroslepo-
nemos la Cruz, nos la escupe y

blas/emamucho. Y, claro, emmtonces,
si éljiiera un espíritu del Mal, el Mal

a él no le haría daño ¿comprendes?.
Entonces,el Mal pasapor él porque
quiere. Dice que quiere n¡tatarlo, por-
que él, dice que está sacammdoade-
lante a muchas...muchascosasque
estabancomologradaspara quefue-
ran al mal. Y él, las está sacando

adelante.

El está ayudando al Bien. Dice
que nopuede,queno tiene queseguir

así. Que está haciendo mucho bien
y el espíritu del demonio sufre. Por
eso, entonces,le quiere hacer daño.

Entonces, las personasque tien-

den a la parte de la magia rtegra,
que es lo que es la brujería, esas
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personasayudan, adoran a la parte
maligna, ¿comprendes?.Porque se

ha cornprobaoque todas esascosas,
quesi clavanagujas en las muñecas,
que hacenuna especiede diabólica
maleficencia a una persona, les pa-

sa.

No te digo que vayaa pasarsremw
pre, pero a vecespuedepasar, por-

que, realmente, la maldad existe.

Entonces,creo que se le denomia
a la parte espiritual que luchapor el
bien de las personas,por ayudarlas
y por todo es una Magia Blanca, y
lo otro es una Magia Negra, es la
brujería.

— ¿1-lay personas

que practicanla Magia
Negra?.

— ¿Y ellos qué ha-
cen?

— ¿Pero crees que
existe?.

— Sí, ya lo creo. Yo no conozco,

pero lo hay.

— Pues todo lo contrario. Enga-
ñar. Adoran a Satanás. Hacen... Si.

además, a lo mejor lo has visto en
películasy en todo, que leporten mu-
chodefantasía, peroquitándole todo
eseargumentoque leponenpara que
una película resulte un poco más a
lo vulgar, ¿comprendes?,pero existe.

¡Dios quiera que no metengaque ver
cerca de eso, porque a nní eso ¡nc
causaun horror que...!.

— Yo sólo te puedo decir que el
espiritualismo, la vida espiritual, el
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espiritismo comose conocemás vul-
garrnente,existe;y la brujería existe.

— Oye, y entonces,

un espíritu una vez
que llega a descansar,
¿quéocurre?.

— Pues, la verdad,
ahoramismo estásha-

blándome de cosas
que desconozcoy no lo
se.

— ¿En el Catolicis-
mo no crees?

— Esoquizá seala vida queDios

nos promete que tengamos eterna.
Porque yo rio sé si tú creerás que
cuandounapersonamuerepuedete-
ner otra vida.

— Yo no soy fanática de na-
da. Yo... hay personasque censuran

la religión católica o la protestante.
Yo me mantengoal nitarqen de cen-
surar a nadie. Creo, lo que yo creo,
por propia convicción¿comnprendes?.

— Aceptoque la Iglesia ha come-
tido muchoserrores. ¿Comprendes?.
Perono esquepor esoDios no exista.

Y aunque dentro de esos seres, de
esaspersonasque¡¡art movidola tUs-
toria de la Iglesia, han habido per-
sonasque han llegado a ser canoril-
zadasporquehansido eje¡nplaresen
tantascosas...Pero una inmemisama-
yoría son personas tan vulnerables
y tan, tart ntiserablesconU) somosto-

dos los humanos, capacesde equi-
vocarnos una vez encimna de otra.
¿Comprendes?.Entonces, la iglesia

se ¡la equivocado muchísimo, yo lo
reconozco,pero estoa mi ¡io nnequita
para que yo crea enDios. ¿Co¡npren-
des?.

Incluso,fijate, a pesarde que veo
que los lmombres, metiendo, claro, a
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todos los hombres,el ser humanoen
sí, es tan dao a equivocarse,es tan

dao a cometerun error y por respues-
ta otro, yo tengofe en la gente,fiq ate.

Tengofe en la gente,porquecreo
que sonnoscapacesde equivocarnos
mucho,pero somostambién capaces

de ayudar muchoa los demásy so-
¡nos capacesde hacer mucho bien a
los demás.

— Si, es cierto.

— ¿Por qué vas a

tener malo?

— Eso es humano.

— Yo no sé si a lo mejor es una
suerte para mi. Por ejerntplo, en la

comunidad,fulana no se habla con
mengana,menganario se habla con
fulana... Conmigo todas se portan

bier¡. Yo no sé por qué. Yo me man-
tengo al margen, ¿comprendes?.St
me necesitan,estoy; si no me nece-
sitan, no me meto. Me cuestaniuchí-
siTno ¡iterios llevarmebien con la gen-

te que llevarme mal. ¿Comprendes?.
No existe en el mundo nadie con
quien yo no me hable. Así es que no
sé, yo soy así. Piensoque tengo mu-

cho malo, pero quizá lo poco bueno
que tengo...

— Hombre, tengo todos los defec-

tos que mepuedaspedir y unospo-
cos más.

— Eso es humano, ¿compremí-
des?. Entonces, precisamente, esa

sensacióntde saber lo imperfectaque
soy me ayuda a comprender a los
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demás.Porque... Yo nne acuerdoque

al principio de casarme... Cuando
una se casa piensa que el nnarido,
puesque va a estar a toda hora con

patUcoscalientes...

— ¿Tienes proble-
mas con tu marido?. — ¿Tú eres soltera, verdad?.

— Sí. — Puesme acuerdoque nosjun-
tábamosdos amigas y ella se eqjá-

daba mnuchocon su marido, porque

se iba al futbol, porque se iba aquí,
porque se iba allá; y yo no me emí-

.fadaba cori el mio.

Y una noche sefueron de cena.

Nos d~eronque se habían ido de ce-
na a La Salvadoray luego sehabían
ido a cenar a La Cuadra, a Alicante.

Nada, vinieron a las tres de la
mañanía.Y yo, cuandovino, digo: ««¿Y

como vienes tan tarde?>. D~jo.~ <‘¿No
sabesque estabamuypreocupada?.
No esporque¡[ayas tardao, pe¡opor
la carretera, por todo...’>. Y dice: “No,
si hemosestao en La Salvadora>.

Al día siguienteme entero que no
habíaestao enLa Salvadora.Mi ami-

ga se tiró quince días sin hablarse
con su arando, y yo, sinnplemnente...
Yo nunca riño cori mi nnarido, sola-
mente reajusto las cosas.
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Entomiceslo que no nnepareceque

esjusto, quiero que él nne lo diga.

Digo: “Tú jamásmemientas.¿Por qué
medfjiste quefuisteis a La Salvado-
ra. y estuvisteisenLa Cuadra?.Dice:

»Para que no te enfadaras». Digo:
«¿No te puedes imaginar que yo me
enfado más porque nne digas una
¡nentíra que porque me digas unía

verdad?? Yo no me puedo enfadar

porquetú te hayas ido a La Cuadra,
como si te quieres ir a... a..., sabe

Dios a dónde’, ¿no?.

Entonces,yo piensoque,para mí,

el matrimonio es unía cuestióndeen-
contrarse agusto, no encontrarse
aprisiomiao.

— Claro. — Yo pienso que el matrimonio

es una libertad, no es una atadura.

Para ¡ni es una libertad.

Entonces,si yo tuviera un ruando

posesivo que me oprimiera, yo me
semítiría nnuy rncontoda. Yo, normnal-
mnente,no soy una persona, así de-
masiado suelta, porque por natura-
leza soy... uní poco más.., de mis

I4jas, de mi casa... Porque nne en-
cuenttro agusto en ella. ¿Comnpremí-

des?. Porque... Pienso que toda la
persontaque tiene necesidadde eva-

dirse de su contorno es porque no

está aguslo en él.
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Bueno,pues entomicesyo aquella
nochereajusté cori mni níarido. Digo:

«No nne sabe mal que te hayas ido,
pero si aquella noche,o seponeuna

cría mala, o ¡míepasacualquiercosa...
Y yo voy a buscartea un sitio y no
estás, tú imaginatequéproblematan

graníde para mí. Yo no te pido que
estéstodo el tiempopegaoa nnisJál-
das,pero si tú una nochete vasaquí

o allá, pues dinie: »Voy a estar en
Alicante, o voy a estar en Valencia,
o voy a estar aquí o allá”. Y ya, ya
se terminó, y ya está.

Creo que tengo tan poquismmos
probleas, que no... no se.

— ¿No notas insa-
tisfacciones, por cosas

que no vayan como tú

quisieras, por ejem-

pío?.

— No sé, yo pienso que soy una
personaquepor naturalezasoyfeliz.
Pie,tsoque la felicidad mío existeaquí
o allá, pienso que existe en el propio
ímídividuo.

No podemosbuscar lafelicidad ni
fuera de casa, ni fuera de lafamnilia,
porquela tenemosque buscardentro
de nosotros. Entonces,podemoste-
mier todo y no temíer riada.

— ¿Cuándo empe-
zaste a ir al curande-
ro? ¿Porquéempezaste
a ir?.

— Yo, cuanído era soltera, temíía
proble¡uras. Tenía problemas en mi
casa, tenía problemas econónuicos,
proble¡nas de familia...

Entomicestertía problemas. Yo no
sé si aquéllosproblemas,aunqueyo
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crea que ya estántotalmentesubsa-
naos,sigamtdentrode mi. Ahorapara
mi ya no existen, ¿comprendes?.

Entoncesteníaproblemaspuesde
muchos tipos. Entonces yo, pues
cuandoempecéa encontrarmepeor...

Siemprehe sido una persona¿co-

rno te diría yo?, conio mnuy débil, que
de un soplo ertseguida¡míe líe afec-
tado; aparte de muy sensible.Irrclu-

so, lo que les pasaba a los demás
me causabaa miii mucho... Y enton-

ces,fue cuando yo empecéa tener...

Me acuerdo que la primne¡-a nioche
que mepusetan ntala erael segundo

día de Navidad, y empecéa tenter
untas cosasrarísinnas, empecéa no-
tar unascosasfrías quemeenttraban

por la nariz a la cabeza,y unassom-
bras tremendas,como sí viera toda

la paredllena desombras.Yesonunr-
ca me ha vuelto a ocurrir. Y empecé

a tener conivulsiones y a gritar.

Y entoncessalió mi madre, y mni
padre, intentaron cogerme pero no

podían conmigo. Y comogritaba tan>
to, mi hermana,que vivía en el piso
de arriba, bajó. Enítre mispadres, mi
hermanay ini cuñao mio podían con-
nnigo. Los sacudí a todos.

Ya pasé, entonces,una temrtpora-
da que ¡míe ocurría esocori ciertafre-
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cuencia.Enípezarona tratarme como

sifueraníataquesepilépticosy riada,
río era nada de eso.

Entonces,ini madrela pobreya...,
al cabo de oncemesesque yo estaba

así, nne llevó a Madrid.

Entoncesel Seguroni te nnandaba

ni nada. La pobre. ¡tizo un sacrfficio
tremendo,pero nie llevó.

Allí me vieror psiquiatras, me ¡ti-
cieron encefalogrannas, cardiogra-
mías,de todo mehicieron. Yentonces

nne dyeron que estaba totalmente
normal, que estabasana, que no te-
¡iía nada, que esosería alguna cosa
sugestiva.Enfin, yo digo, puespue-

de ser.

Entoncesyo, nonnalnnenteno soy
una persomia depresiva, soy nnás

bien, unía personaoptimmíista. Emiton-
ces yo he tenido uní bachegrandísí-
nío, grantdísinno, y al rato yo mme líe
ido a la calle, que mío nne he apocao

y be dicho: !Ay! pues no voy a salir,
me va a pasar algo... Yo siemprehe
penmsaoque lo que ha pasao,pasao

está, y lo que tiene que venir...

Entonces,¡ja despuésde dar tan-
to tumbo, yo ya no sabía qué hacer;
y jite cuando fui a casa de un cu<
randero.
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Entomices, el muchacho ¡míe djo
que lo que yo tenía no era... nr era

psíquico ni era fis ico, era espiritual.

Era comno, digamos,comomía enfer-
níedad del espíritu, si se le puede

llamar así. Entoncesél me dió esas

explicacionesde que hay seresque
dejan la vida, pues entonces,tiene¡í

que reencarnaralgún tiemnpoen otro
ser, pero hasta queesoocurre, hasta

que emícuentran, digamos, corno uní
estacioníaminto,uní descansode su
espíritu, se cogemía personías,al flui-

do natural que laspersomíastenemos.
Todas. Quizá ¡trías más, otras me-

nos. ¿Me comprenídes?.Y entonces,
a mí me lo explicaroní asn

Yo, la verdad, mío comprertdi nada
en absoluto.Me marchéde allí, pues
peor que había entrado, en cuamito a

coniprenderlo; pero níejor cnt cuanto
a mi tranquilidad, nne sentía mejor.

Pero yo penséque, si solamente
con decirme eso y cori una especie
de exorcismoy cosasque me había
hecho me encontrabamejor, yo era
suficienter¡tente capacitada para en-

contrar¡ne mejor sin ir a ningun sitio.

Y aguanté todo lo que pude. Y des-
pués de pasar unos cuantos años,

otra vez llegué a unos extremostre-
meridos. Lirios extrenios de alucinía-
ciórí, de no poder levantarme de la
canta, de estar... para nada.
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Yfue cuandole expliquéa miii ma-

rido lo que me había pasado años

antes,porque él no lo sabía. Y casi
por mediaciónsuyafuL

Entonces, cuandofui a casa de

este muchacho,me explicó otra vez,
nnás,contniás detalle,mnás...másam-

plio. Y entomices,quizá, lo comnp¡enídi
unpoco más.Peroésono quieredecir

que melo creyera. Yo iba... , adenitis,

se lo dye a él, porque unio de níiis
defectos, porque cuando la sinceri-

dad es excesivaya vn es virtud, es
defecto:entorices, le dge:yo mío vengo

aquí por creenciani porque estécon-
vencidade quemevayaapomierbien,

vengo porque si los médicos mio ¡míe
han nnatao, a lo mmíejor, el curandero

mepone buena.Así, con estaspala-
bras, selo dge. Yentonces,nne dgo:

«Mira te doy las gracias en primer
lugar, porque dices lo que piensas>’.

Natural.

Yentonces,puesempecéa ir. Ya
nneencontrabamejor,pero cuantonne

encontréunpoco níejor. otra vezdejé

de ir. Yya pasésiete u ocho meses.

Entoncesyo, desde el punto de
vista, en cuantoa la Vida Espiritual,
yo ya llevo en desarrollo tres años

con Pepe.Ahora llevo mi casa, temígo
muís hí~as... aunque tenga mnis ba-

ches, porque los tengo...

381



ANEXO

Pero !j~ era ya... Me había ¡techo
la ilusión de ser una perso¡ia...

(Una desushyasimíterrumpe):Ma-
ma...

— Calla, cariño, que está gra-
bandose.

Yo ¡míe había hecho la ilusión de

ser una persona,pues...poco nienos
que inútil, y entoncesahora me doy
cueítta de que no lo soy.

Erttonces, aparte de que me en-
cuentro mejor, esaalegría, esasga-
nas de vivi¡-, estash4as que, que no
¡míe acabo nunca comí ellas..., quequi-

siera darles... ¡el mundo!, pero pre-
fiero que nne lo pidamí ellas; porque
tampocopuedo...quisiera darles tant-
tas cosasque yo no he temíido q ¡te
querido, puedo caer en el error de
recalcarlescosasque no ellas no de-
seemí.

— intento ser un poco término

medioy esperarque ellas ¡ííe pidan.
O sea, plantearles y decirles: “¿No
quereis ir a música?¿Quereis ir a
hacer gimnasia?’. Entonces,si ellas
no quieren,pues niada, les dejo. Pero
quisera abriles tantos camlíimíos que

yo líe temo cerraos... Pero mío por no
haber yo conseguidounra cosade la
vida querer que ellas sean la repro-
ducción¡de mrd vida. No. Ellas somísu

— Claro.
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vida. Tengosuficientesenítidocomún
para no quererdeformar la persona-

lidad de ellas.

En casa tienen una convivencia

bastanteagradabley ésopiensoque
es muyfavorable para el desarrollo

de su vida. Ellas te puedendecir..
¿‘Dirigiendose a la mayor de las ni-
ñas, dice): «Sofir, ¿Cuántas vecesse
ha puesto la mamá nialísinza?>.

— (niñak Muchas.

— Montonesde veces.Yella mis-
ma me dice: ‘Mamá, por qué no vas
a casa del curandero. Mamá, porfa-

vor, ves a su casa que cuando vas
y vuelvesya no eres 1(1 mísma’.

Entonces,pienso que ella misma
nne nota el cambio, la d{férenmcia. A
vecesse me pone umr gemno...

No es muy frecuente. tengo casi
siemprebuencarácter, pero a veces

se ¡míe pone un mual genio. Cuando
me encuentroasí, lamí ¡¡tal.

— ¿Cómoes la sen- — Una sensaciómíde que mio eres
sación? tu, de que ves todo dferente, de que

todo te resulta desagradable. A lo
mejor una cosaque en un ¡nomnento
amites te ha sido buenía, en esenno-
¡nento la destruirías.
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Uñí deseode, de, de, de...pegarle
a alguien. Buemio...¡Una cosa...!Que
a mi mepareceque..- A lo nnejor un
día que digo: «¡Ya me Fíe levanítado
de niala ¡iv a!», y no sé el porqué.

Entoncesyo nnedoycuentade que
algo nofunciona bien dentro de un.
Es, ¿cómote diría yo?, hay días que
es una especiede perturbación que
se meexteriorizaen urja transforma-
ción total de mííi carácten Pero otras
veceses que nne enrcue¡ítro mal.

— ¿Entonces es
cuando vas a casa de

Peí)c?

— Yo voy cada viernes. Y él me
hace,puesya te he dicho antes,una

especiede exorcismno, nne aparta si
llevo una I)ert[trbación. Me hace sig-
nios de la Cruz en la frente, emí los
hombros, y luego ¡nc haceuna espe-
cie de..- como si quisiera apartarme
algo que nne estuviera...

Haq vecesque voyy rite encuentro
muy mal, y > indo me hace eso inc

encuentromejor. Me espabilo.

— ¿Tu que haces
mientrasél te atiende?
¿Piensasen algo?¿Ha-
ces alguna cosa?.

— Guarido él miíe está haciendo
eso, ¡jo solamentepienso: «Dios mio,
si esto es umia cosa que Tú me la
mandas,hazíneque la emítierida, por-
que yo rio puedo aceptar una cosa
si ¡to la emrtiemído>’.

Yo quiero emítenderla, por lo ¡míe-
nos lo mínimo. Porque es para mi
también una cosa tonta, de... corno
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una persona que no es normal, tra-
garse todo lo que te demí. Emtto¡íces
yo digo: «Si es que ‘Tú nie U) estás
¡nandando, líazmeloentender».Y es
lo único que yo pienso.En otra cosa

yo no sé si colaboraré o mío.

A ¡ni medqeromtque, yo. poniendo
miii manosobreunapersonaque tiene
un dolor o una mala digestiónpuedo
aliviarle, si es uní dolor; y una mala
digestiómípuedo quitarla totalmente.
Pero yo, aunquehe comuprobadoque
pasa, eh, nunca mite lo llego a creer.

Entonces,mish!jas a vecesseen-

cuentramímal, y yo les hago tiria es-
pecie de cruces, y yo de¡tt¡o de ¡ni
creenciareligiosa,puesrezo. Yyo ¡nc
encomniendoen Dios Padre. Digo: «Yo
sé que no soy nada, porque, al fin
y al cabo, rio soij ¡mías que una rita-
tenapara servimtea Ti, y yo n¡o con-
sidero quepuedatener poderde na-
da, i tú si Tú, por mmícdiaciórídeesta
mario, puedesayudar a esta criatu-

ra, o a esta ¡itujer o a esta per.so¡ta
¿río?, pues hazio y que sea Tu Vo-
¿tiritad y no la mía>.

Eso eslo que yo, en esosmomen-
tos, en esosmomentos,cuandoestoz}
ayudando a unía persona lo pie¡íso;

luego se les quita.

Muchas vecesse les quita. Casi
siempre.Pero yo, tina vez que se le
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ha quitao, pienso:¿No habrásidopor

casualidad?. ¿Com mprendes?.Que no
es una cosaque unía...,por lo menos
a mí, nio le entracomífacilidad. Porque

pienso que ésto, si es todo verdad,

es tan grande que una persona ¡a-
más podrá llegar a comprenderlo.

— ¿Tú sí crees en
elío’?

— Yo, ciertanitenite,tengomotivos
para pensar que hay una gran ver-

dad en cuanítoa ésto de la Vida Es-

piritual. Ahora, tambiémíhay nionnen-

tos que pienso que en muchas
personas hay uní teatro tremnemído.

Por eso yo siempre intento sacar la
esencia.O sea,creermelas cosaspe-

ro sin fanalizammeen níada.

Lo mnis¡no crí la Religión, yo cmeo
en Dios, yo tengo unafe grandísimna,
pero mío soyfanática de nada. ¿Comn-

prendes??Porque piemíso que tanto,

lo niíismo emí la Iglesia Católica, comno
en cualquiertipo de religión, comito en

lo espiritual, ésto que estarnos ha-
blando ahora, está lo buenoy lo ma-

lo, está todo revuelto y mezclao.
¿Comprendes?.Emitoncessi te 1<) tra-
gas todo así conio te va viniendo, te

estás tragando las duras y las nía-

duras.

A lo mejor soy uní poco vulgar emí
cuanto a expresarmmíe,pero creo que
nne enitienídes.
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— Sí. Te entiendo.

— ¿Quieneste dije-

ron que podiasquuitar
un dolor pomemído tu

nimio?

— ¿Quéhernianos?

— ¿Ah, si? ¿Y ellos
quienesson?.

— Y entonces,si vas intentando

sacar lo que te parece que esjusto
y lo que te pareceque es bueno,Po-

siblementete tragarás también algo
que no lo sea, pero será lo vientos.

— Los hermanios.

— Los Fieratantosespirituales, los

serescla¡4fica.dos.

-- Claro, es que tú de ésto aún
no sabes.Ya te clu¡o que sí a mi el
primerdía mehubieransol/noel rollo

que te estoij soltando yo a ti ahora,
no me había enrterao de riada, natu-

rut

Los seresclarificados son¿ los lien
manos de Luz, los seres que, como
te diría yo... son seresque hamí de-
jado la carne pe¡-o que ¡ja han en-

conitrado la luz. Ya hamí entconttrado
comito esa paz, estámí ya elevados.
Sonícomnoestos hermanosque te de-
cia, como ¿os seresque han sido ca-
nontizadospor la Iglesia, y otros que

ta¡míbién están en esa paz, en esa
arm¡íomíiadeDios. Ellos hacenel Bien,
y nos orientan al Bien a nosotros.
Son, algunos, los Protectoresque te
hablaba anítes, ¿commíprendes?.Eso
¡loco a poco lo irás coniprendiendo.
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Ellos comunicancon niosotros y nos
dan la explicación, pues... de todo.

— ¿Tú hasestudia-

do algo? ¿Trabajas
ademásde ser amade
casa?

— Yo ¡míe salí del colegio...mefal-
taba un méspara cumplir 13 años.

Lo que entonceshacíamos,sacaba-
ritos el certuicadoparapodertrabajar
ení una fábrica, y pare usted de coní-
tan Trabajo en los zapatos,soyapa-
radora.

En cuantoa la Vida Espiritual, yo
llevo ya ení desarrollo tres anos.

— ¿En desarrollo?
¿Quées éso?.

— ¿El curanderote
pregunta algo cuando
vas?

— Los desarrollos son para huí-
piarnos de perturbación y para mr
dánidonoscada vez másfuerzapara
que podamos ir... Porque a veceste
encuentras que estás agotadisira,
entonces,caundovasy te haceseso,
te notas contio que te reavivas.

— A vecesnospregunta, o dice:

“Esta se¡míanahas tenido tropiezos’.
Y, si es que sí, le dices que sí; y si
esque no, le dicesqueno. Ynto tienes
nitás remedioque contestar. Yo, a ve-
ces, le digo en bronna: «Oye, ya no
sé ni lo que hacer... porque este¡ter-

mano es uní chivato que te lo dice
todo».

Y a veces,muchaspersonas han
intenítadocornojugar comí él, y el her-
mano les ha dicho: ‘Aquí, en estaca-
sa, se recibe a todo el que viene con
buena voluntad, pero el que viene a
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reirse y a censurar, aparte del sufri-
mientoque estapersonalleva, no se

le quiere en esta casa>.

Porque, entonces,tú, vamosa su-
poner que vas. Pero tú vas con u¡í
inrterés cientffico, prácticamente es

así, ¿verdad?.Perohay personíasque
vami cori un interés de curiosidad so-
lannenie, para luego cotillear, para
perjudicar, por-que eso siempreper-
judica a las personasy muclío más
a una materia.

— ¿Eso se lo dices
al curandero?

— ¿Al curanderole
llamas hermano?

— ¿Yal que haslía-

niado chivato?

— El Protector que
va con él, ¿Quéhace?.

—- Si, claro.

— El es -un iíernnano y Los seres,
todos, todos somoshermanos.

— (Risas] Eso se (o digo yo en

broimía... es el Protector de él, es el
que le ayuda a él. Es uní ser clarUI-
cado que va comí él.

— Te voy a contar cosas.ast co-
mo míe va saliendo. Yo quisiera ex-
plicártelo, a ven.. No esfácil...

Ayer uit hermano~GSO uit día tre-
meado, tremendo.A últinía ¡tora no

le podíamostener... !De la perturba-
ción tan tremtrendaque llevaba!. En-
tomíces,es un ser que lía encontrado

ahora la Luz, la va a encontrar, to-
davía no se ha clar4icado pasópor

Pepe, el curandero que nos ayuda.
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Entonces,esun heramanoque según
ha dao a conocer lleva muerto más

de 850.000 años. Entonceses casi
un fenómenioJisico porque no sabe-
mosni laforrna que tendríael hombre

en aquélla época, ¿comprendes?.

Entonceseseser, porqueél ya no
tiene cuerpo. aunque entoncesfuera

un monstruopues ahora no es niás
que un espíritu; pero si su espíritu
creeque tiene la fuerza, y de tal ma-
nera que tira y muchasveces...

Yo... Hemospasado perturbacio-
nes, que lo hemos tenido que atar
con dosmantas,y diez y quinceper-
sonas y no hemospodido cori él. Y
al final hemospodido porque se ve

que siempreeslafuerza másgrande
que •.. Pero nosotros, el año pasado
un día de Cuaresnría, atao coní dos
mantas,atao, y nos tiramos tres ho-
ras para clarWcar a un hermantoque

iba también 800 o 400.000 años.

Entonces,estoshermanos,o sea,
espíritus, no conocíanla Luz. Eseser,
aunqueél esespíritu, pero él todavía

no sabeque ha muerto. !Cuánto ha-
brá!...

Eso quizá sea lo que la religión

llama el Infierno, o el Purgatorio, el
vivir tanítosañosen una ¡noconscien-
cía de no saber dónde para.
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Entonces ese ser, al pasar por
unía materia, que es estennuchacho,

el curandero; si no tienen un poco
de reconciliación y los hermitantoses-

pirituales que le ayudan, connopuede
ser Sari Nicolás de Han, SanJuan...
todos los que en la Tierra se canto-

unzanconio Santos ... si nojúera por
eso, a veces..,porque si no al pasar
por esa nzatericL..

Esos hermanos tienent que darle
umia cierta ,econíciliación a este otro
ser que está desquiciado,porque si

no, al pasar por la materia, pues lo
mataría. Yaún con esareconciliación

que le dan y esaespeciede... un poco
de paz para que pueda pasar con

nnós suavidad...: ya te digo, a veces

con 15 personas,con 10 personas...
!Tú iníagmate qué semísaciómíhabrá

ení esecuerpo!.

La suerteesqueél cuamídosedes-

pierta amoratado, que se despierta
pues... no se acuerda de níada.

— Has hablado dc
varias personas que
sujetana un hermano,
hermanos que deben
reconciliar a otros...,

¿Todo éso qué es?

¿Porque pasa todo
eso?.

— Eso es... Bueno, es que todo
esto es muy complicado de emiten-
den... Eso tú yendoa los Trabajos lo

irás viendo.En los Trabajosesdoníde
nnejor lo vas a enítenden, porque allí

lo vasa ver tú y lo entenderásnnejoz.
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— ¿Pero todo ocu-
rre con el curandero?.

— Claro. Si es que esos herma-
nospasanpor él y ponotros también.
Eso pasa a vecesen los Trabajos,
según, unas vecessí pasa y otras

vecesno. Eso es segúnlas materias
y los seresque haya.

Ya lo irás entemidiendocuando tú
¿o veas, si tienespaciencia, porque
estono seconoceeni uit día, mío; ¡lace
falta tienupo para coniípreníderlo. Ya
te digo que yo ni en un día, ni cnt
dos ni, ni... ahora, que lo estoyvien-

do y lo entiendo, un poco creo que
lo emitiendo,pero... mío, no esfácil.

— ¿Cotí los médi-
cos teneis problemas?.

— Me gustaría.., a él es que van
hasta médicos.Hoy mismose ha ido
a visitar a uní h~o de uno de los nne-

jores especialistasde huesosde Ah-
canta Porque le dan.., no le dan es-
peranza.

Y ese médico, por mediación de
otro médicoque hay aquí cmi Villena
que lo ha visitao varias veces,al cU-
ranídeno, entonces,ha venido a bus-
carlo. Porque ese ¡iíédico ha dicho
que lo que haga/alta, que él, su h~o
quiere que se salve.

Nos agarnaimíosa ésto ya corno a
una tabla de salvación, comoel que
se agarra a un ascuaardiendo,pen-
samídoquees lo ún¡ico que tiernes.En-
tonces, este hombre tiene a su Tigo
ya que no le dan ninguna esperanza,
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y entonces,por medio de unz. medico
de aquí de Villena, que está muy re-
lacionao con él porque su señoraha
tenido muchísimosproblemasy na-

die se los ita sabido sacar adelante
y él se los ha sacadoadelante...En-

tonces,por mediación de estennédi-

co... Dice que iba a ir hoy y, si nio
pudiera ir hoy porque Pepe tuviera

que visitar o algo, entomicesiría ma-
ñana doniíingo a Alicante, a visitan a
unjovenquesupadreesespecialista
crí huesos.

El honnbredice: «Yo estascosaslos

desconozcopero ustednne estádando
unas ex-plicaciomíesde lo que le pasa
a nni mujer que yo sé que no se está
equivocando,porque soy medico. La

única dfereníciaque tiene usteda los
niédicos que la han visto..., eso ya

cuandoya la habíavisto varias veces
y le habíatratao, «esqueel tratarmtiento
que él la dió le fue mejor qtíe lo que
la mandaronlos nnédicos”.

Por eso llego a la comíclusiónde

que tienequehaberunagran ven-dad.
Entonces, ya te he dicho, yo pienso
que llegará un día ení que la ciencia
y el espiritualismo tendrámíqtíe bus-

car ese punto en que se deben de
juntar, porque pienso que tienen un
punto en común¿conníprendes?.

Durante siglos y siglos la ciencia,
lo nuíismo que la religióní, ha perse-
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guido al espiritisnio, a la vida espi-
ritual. Lo ha perseguido sin moles-

tarse en versi tenía un cierto interés
o un punto en comúncon lo demás.
Y yo creo que la sociedad lía cam-

biado tanto, queeso,piensoque está
superado,casi, casi superao.Emí pri-
men lugar, ahora ya no se nnete la
gentecon éso, casi ¡Ms lo dejaní uní
poco libre. Pero piertso que eso tam-
poco es suficiente,piensoque es que
hay que a¡íalizarlo. Hay que anali-
zarlo, y entre unosy otrosquepueda
enícontrarsealgo; porquepieriso que
algo tiene que haber, en conpunto,
que nos de unja respuestaa cosas
que durante millones de años los
honribres no lo han podido entender

Y eso es todo. Así... así es.

— ¿Tienes que es-

tar mucho tiempo más

en desarrollo?.

— ¿Tú notas que
vas mejor?.

— No lo sé.Eso ¡ríe lo tienenque
decir, cuando esté total¡míentedesa-
¡rollada, nne lo dicení.

— Sí, ya te he contado, yo vot]
nnqjon, pero aún mio estoy del todo.

Esto es así, y conno te digo, se de-
biera de analizan porque algo, alqo
tiene que haber. Que unos los creen,

otros no lo creen.., yo creo que cmi
todo esto hay unía graní ven-dad.

Ahora tengo que dejarte, ¿no te
innporta?ya espoco tarde. Otro día...

— Muchas gracias.
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Sexo: Hombre. Edad: 26 años. Estado civil: Soltero. Profe-

sión: Estudiantede Magisterio. Ha alternadolos tratamientos
de curanderosy de psiquiatras.No cree en ninguno de esos

especialistas. Vive con sus padres.

Entrevista realizadaen Villena en noviembre de 1979.

— ¿Empezamos?

— De acuerdo.

— Claro. ¿Puedes
contarmelas experien-

cias que tú has teni-
do?. Tuyas o de otros
enfermosque tú hayas
visto. Bueno,¿quéhas
dicho tIC, que no eran
enfermos, que eran...
¿quéhas dicho?.

— ¿Peroque la han
tenido desde sicn]pre,
desdepequeños?.

— ¿Peroellos saben

que la tienen?

— ¿Si?.

— Bueno,coniforme me vaya sa-
liendo, yo te digo y luego tú te lo
ordenas.

— Yo no tengo un esquemafijo.

— Que tertíamí Luz espiritual. No

son enfermos.Sonpersonasque tic-
míen Luz espiritual.

— Sí, la han tenio desde~sie~tpre,
y que ésto es de nacimiento y que
poco a poco se va desarrollando.

— Muchas vecesno lo saben, y

entoncesseles presentanproblemas
de niervios, problemas de cabeza,
problemasde lo que sea...

— Yentonces,cada uno, silo de-
sarrollan puesesopuedeir a más...

yo que sé... Inícluso, corito le pasó a
Pepe, puedendesarrollar a otro...
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— O sea, que ese
señor empezó igual
que esaspersonas.

—No

— Claro, Pepelo tuvierontquede-
sarrollar... ¿Y sabes quién le desa.-

molIó?

— Uno que abandonóa su mujer
comí siete h~os y se ha ido con uno
a vivir a Francia.

— ¿Con otro honm-
bre?.

— ¿Ya él le pasóal-
go? ¿Se sintió enfer-
mo?.

— ¿Cuando vas al
curandero,qué te ha-

ce?

— ¿Con...?

— ¿Y quiénes son
los hermanos espiri-

tuales?.

— Por ejemplo, el
que a él le haya ini-
ciado en ello, se lo cli-
ce, ¿es eso?.

— Sí, si, te entien-

do.

— SL Sí es vendad.

— No sé, yo a Pepese lo pren-
gunté, digo: «¿Quélía pasao con es-
te?>, dice: «No todos somnosiguales».

— El se pone en contactocon el

1 ierma¡ro.

— El hermitano. Ellos llevan como

unos Protectores,que los llannaní ¡¡en-
manosespirituales.

— Pues,normnalnmíente,suelenser
santos.Casi todos suelenser santos
o hermanos de no se qué. Norrníal-
me¡íte,pienso yo, que seael que le
ponga otro.

— Yo no sé cómmío lo harán, yo

qué sé. Por ejemplo, el que le desa-
molIó a él, o el Protector, se lo dice,
y se lo ponen. ¿Entiendes?.

— El se lo dice.
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— ¿El Protector?.

— Pero ese Protee--

tor que le llaman her-
mano espiritual... ¿De

quién es hermano,del
curanderoo del que va

a curarse?

— ¿Ycómo entraen
contacto comí él?.

— ¿Poreso se con-
centra?.

— ¿El se pone en
contactocon el Protec-
tor, entonces?.

— Y cuandote trata
a ti ¿Cómo hace? ¿Te

hace preguntas?.

—Ya.

— ¿Y despu~s que
te hace?.

—Sí

— No, no, del curandero.

— Ahí csUt el femiónnenio. Por
Dios, o por lo que sea,o por umia con-
cenitración...

— Claro, porque está pendiente
de lo que le dice el otro.

— Creo yo.

— Te hace preguntas, pci-o mor-
ma¿mente... Como en todo, hay un
pocodecuento.Todohay quedecirlo.
Le dejasque hable él, puestú,.. ¿En>
tiendes?.

— Porque si tú hablas, a veces
una cosa, te dice: ‘Ya’, «Rieti, bien>,
y se lo dices tú, ¿sabes?.

— Te puedo contar mi experien-
cta.

— Ya te lo comitéla otra vez,peno
cuando estuveen camna la otra vez.

Tenía o unía depresiónmuygrande.

—Sí.
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Una depresiónque... ¿Quieresun ci-
garro?.

— Bueno, gracias.

— Si, sí.

— Una depresiónque era debida
a un lastre de tres o cuatro años. Ya
te lo conté la otra vez,pero si quieres
te lo cuento.

— Yo siemprehabía sio un tío ti-

miducho.Era de los tontos de la cla-
se. De los listos en asignaturas,pero

de los tomítos a la hora de... de eso,
¿no?. Entoncesyo tenía un afán de

superarme¿no?? Y luego, a mi nne
pasóque...que a los 16 añossiempre
que... siempreescribía ¡itucho y nne

gustaba escribir.

Entoncesyofui a uní cursillo que
era conno de la Iglesia pero rio igual,
que era un poco nnamxístay todas

esascosas.Y luego yo, todo esto de
la autenticidad y todo estopues nne
lo tonné...

Luegoyo emí estaépoca, que tenía
que haber salio con chicas, pueses-

tuve níetio en el nnovimientoese re-
ligioso. Y entonces,quieras que mío...
Esofue unafrustración.

— Pero la frustra-
ción a qué fue debida,
¿por lo dc las chicas.
o por lo de la Iglesia,

o por el movimientore-
hgioso...?.

— No, por la Iglesia, por la ideo-
logía cristiana.
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— ¿Te frustró la
ideologia cristiana?.

— ¿Peropor qué?. — Porquetú velasuna teoría que
no... yo que se...que no..- yo qué se.

Que me habla descepcíomiaocon
las personas.¡Que tanto amnior y tan-
ta leche!.

— Ya. — Y luego ya. puesmefui a Alt
cante y me di cuentaque a los die-

cisiete años era un. ñaco.

— ¿Eras...?

— ¿Quées eso?.

—Ya.

— Era uní ñaco.

— Un chiquillo.., quedecí¡míosasi

aquí.

— Por laforma dcpensar.Es de-

cm, que yo había estao denmíasiaomni-
maoen níi casay me notéel golpazo
crí Alicante.

El primer año lo supesuperar,pe-
ro el segundometuveque venir. ¿Sa
bes?.

—¿Y el-’ Alicante
qué hadas?. — Magisterio.

Y luegoya, puesmedió por conten
poco... Y estaba siempreen una lu-
cha constante.

Que yo qué sé... Yo nne cogía un
libro, que yo qué sé, que si mime lo

—Sí.
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hubieranpuesto en COU, cuando yo

no tenía estosproblemas lo hubiera

sacao,pero ahri...

Y los profesores me d~eron que

qué mepasaba... Y yo... !Yo estaba

apañao

Y luego enitonces.. volví al otro

año. Al otro año yafui, yafiíi a ver
a Pepe. Porque me notaba yo mal.

Lo que pasa es que llevaba.., no
es que estuviera loco, es que llevaba
demasiadas ideas y muchas veces

era d~flcil de contestar.

¿Meexplico lo quete quiero decir?.

— Te entiendo, sí. — Hay algunosque no comprení-
den,que no conípremíden.Yo no había

podio asimilar lo que yo eso...¿no?.

—Ya. — Entonces yo hice un Padre-
nuestro comunista, y se me ocurrió

un Padrenuestro,a vensi meacuerdo

cónnoera... «PadrenuestroUntivensal...
vencon nosotros,vena tu reino», lue-

go decía, «libramosdel patrón, que si
no, nos jode...

O sea, cosasasí, ¿sabes?.Y ení-
toncesdi enMagisterio un escámídalo,
entoncestoda esta represión.
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— ¿Dijiste esa Pa-
drenuestro en la Es-
cuela de Magisterio? — SL

— Allí, ante la gen- — Ante la gente.¡Allí searmó un
te. jaleo...!

Y puse de frustrá sexual a una
catedráticade PedagogEa. Si no, que
te lo digan todos, y luego, en la clase
¿cli?, en uní texto de Alberti, y esto

es vendad,recitamídoyo un versode
Alberti, un poe¡mía,las veinticincochi-
quillas de mi clase sepusierona llo-
ran, y los tíos se acojonaron tos; y

son másgrandesque yo.

Y esofue... Y esoy todo lo que
hice... Entonceslo que hicieron fue
que llamaron a mis padres.

— ¿Sí?. — Les dfjeron que cómo estaba
yo, ¿eh?. O sea,que habiendoestado
en eseestadopor qué me llevan allí

a clase. Entonces,níi padre, ¡ni ma-
dre ¿sabes?,les dfjeron: “Mi hffo ha
salio sanode aquí, y cuerdodeaquí’.

Y luego, y enítonces,lo que mite lii-

cieron,fuimos esemismo día a casa
deunpsiquiatra bastantebueno,que
llevabayo el Libro Rojo en las manos
y se lo quedó él pa leerlo... No Lo
conocía,ya ves, tanpsiquiatrasy tan

eso, ¡bali!.
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Y entonces, lo que decidieron
fue... medió medicaciónpara una se-

níanía. Y me d4o que, si esasemana
no iba bien, que mite internaraní.

Y yo, claro, yo seguía iguaL Por-
que era tan graníde... (habla cori voz
más exaltada) ¡Era taní grande la
fuerza que llevaba yo de níervios o

de lo quefuera!.

O sea, !Que nne tragaba al que
mime cogiera!. No en fuerza, sino en
hablar o en, en, en... Yo creo que lo
entiendes.

— Sí, si. — O sea,en un estadoneurótico

tan grande, pero yo hacia...

Y luego, lo primero que hicieron,

míe llevaron al Psiquiátrico.

Y míe llevaromíal Psiquiátrico y nne
clavaron diez corrientes en cuarenta
días.

— ¿A qué Psiquiá-
trico te llevaron?.

— Al de Santa Faz, al segundo
peor de toda España.

— ¿Y qué medica-
ción te habíamandado
el médico?.

— ¿Te pasabas el
dia dormido?.

— Para los nervios, para dormir

y todo eso.

— Estaba casi dornnio to el día
allí.
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— ¿Qué hacías?.

— No, no he entra-

do nunca.

— Sí. Dimelo.

— ¿Comitigo, exac-
tamente,qué es lo que
hacían?.

— Dorníir, comer,palos...A nríi no
me pegaban ninguno, pero como

allí... ¿Tú sabescónio está eso, ven-
dad?.

— Pues te lo voy a decir. ¿Quie-
res que te lo diga?.

— A vecescreo que no merecela
pena ni que lo diga.

Allí hay unosjardimíes mnuy boni-

cos,¿sabes?.Hay unosjardiníes pre-
ciosos, por fuera. Por denítro, ¡una
mierda!. 1-lay uní tío que... O sea, un
muchachodeveinteañosle dabapor
culo a un ñaco de diezy subnormal.

Maricones, asesinos... Sí, había de
todo.

— Connnigo,¿cómnote diria yo?...
Como yo era el bueno...

Es que esta vezfui, no sé si te

lo he dicho, de que yo puse muchas
ilusiones cuando, o sea, la primera
vez, llevabamuchafuerza, pero como

todos sonmioshumanos, unos nnás y
otros nitenos, pues... decaí. Una de-
presión muy grande.

— ¿Y entonces,
ellos qué te hacían?.

— Ellos allí, me dabaní medica-
ción.

Esta vez tuve suerte que no me
pusieran las cornienítes. Y... Ahora,
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me pusieron doscientassesenta in-

yeccionesen dos meses.

Eso también es una barbaridad.

Y luego, a los tres años de trata-

miento, se hamí dao cuenta de que

toda la nnedicaciónque mehamí estao
dando a mí, no me la habjan tenio

que dar.

— ¿Entoncestú, to-
do el día cómo lo pa-
sabas?. O sea, te le-

vantabas...

— Yo míe levantaba hacia esto,
fumaba, casi todo el día fumando.

No hacía otra cosa.No, no... Yperdí

casi el control.

Me hablabaníy no sabíaya mii res-

ponder.

— ¿Eso crees que
era debido a la medi-
cación, al ambiente

que vivías...?.

— A ¡ni se me creó tiria psicosis,

¿sabes?,que..., que influía bastante

el ambieníte.

Y luego venían los padres. Ve-
nían. cuando veníanlas visitas.

¡Tú no sabes el traumita de mis
padres! ¡Que pasabanmis padresy

que pasabayo...!

¡Qué lo hablan gastao to ení una

hora!, y que... ¡Después... los tíos
esos...iban a estar comí la yana! ¡Ibaní

a estarjodiendote...!
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¡Sí níis padres me traían un al-
muerzo, lo quefuera, y luego nne de-

cía otro que se lo había robao!.

— ¿Pero quienes
estabancon la vara?

— ¿Y los demásqué
son?.

— ¿Y estaren pen-
sión, cómo era?.

— Los empleaos. Allí nnédicos
hay tres o cuatro na más.

— Pues empleaos.«¡A por sillas!
¡Vamos! ¡Vamosh.Y todo el rato así:

«¡A por sillas! ¡Venga, tú!».

Había uno que era maricón que
la tornaron con él, y el tío

a toda hora castañas.No sé...

Cortaba el pelo un tío que estaba
por homicidio, y había un barberoy
le daba la mitad del diníero, y mira.

Y yo he tenio suerte que estaba

enpensión,yo pagaba4000pesetas.
Pero nos daban de co¡míer igual que
a los otros. Y estaba en pemísión.

Es queallí estánenpensión,hom-
bre tranquilo y hombre agitao.

Los agitaos son los que se tiran

toda la noche chillando y pegámido-
se... ¡Yo qué sé!.

— Porquepagaba. Pero eran los
mnismríoshorarios, las connidasy todo
igual. Las habitaciones igual. Sólo
que nos duchábarnosdos vecesy los

otros se duchabanuna.
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— ¿Todos los días
te poníaninyecciones?

— Sí. Luego me pusieromí tres
suerosy luego nne dejaronpor impo-

sible.

Es que allí, cuando va uno, al
principio le toman interés y luego
ya...

Primeramente,cadadossemanas
te visitan o cada tres. Pero luego ya
es cada més,cada dos meses,cada
seis meses,cada ano...

— ¿Cuánto tiempo

estuviste tú interna-
do?.

— ¿Qué pasó? ¿Te
sacarontus padres?.

— ¿Porqué?¿Quién
te sacó, tu padre?.

— ¿Ah, no?.

— La prinnera vez cuarenta y
nuevedías. Y la segumidavez, seis
meses.

— Que me sacaron. Estoy aquí

de puta folía.

— Si, pero espérate, es que los
quieren sacar y, muchas veces, ni

puedemí.

— ¿Sabeslo que mepasóa mí?.
Que...A ver, cómote lo digo yo...

A ¡ni nne visitó una doctora esa
vez quefui. Y tenía unía serie de pa-
peles. FmiIonices mis padres pensa-
baní, pues lo que nne dqeron a mz,

que puedemíser quimícedías lo más.
Y se pasaromí tres o cuatro nneses.

Entoncesmis padres tomaroní, to-

maron... ¿qué te diría yo? E¡npeza-
romí... Seguían tomnandointerés y los
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médicosnada. Yentonces,mi padre,
¿Túhas oido hablar de SOFICO?.Es
que ení Villena, cuando todo eso lo
lleva nni padre. Entonces, mi padre

estaba trabajando de contable y se
lo dejó. Se lo dejó y el médico de
cabecera se podía pagar, ¿sabes?,
pero los nííédicosde clínica esosya
no sepodía, esoeraya mmíuctíodinero.

Entonces mi padre se hizo una

iguala con el PerpetuoSocorrodeAli-
cante,y entonces,dió la coincidencia,
de que el médico que Teníanrios en
el PerpetuoSocorro, lo cambiaron. Y
entoncesel médicoactual queestaba

aquí, era el que durante los meses
dejunio yjulio queestabala doctora
de vacaciones,lo pusieron a él.

Entonces,por esoestoy yo aquí,
si no, yo aún etaría allí.

— ¿Y emitoncestu
padrete sacóy te llevó
a ver a Pepe?.

— ¿Fuisteprimero
a Pepe?.

— No... Si yo las dos vecesque
he estaoconPepeha sio las dosve-

ces que he ido al manicomio.

No. Lo primero de todo enmípecé
yo hace tres años con el psiquiatra,
y luego ya, fue ya con Pepe, luego
ya el médico, luego Pepe, luego con
otro médicoy así.
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— O sea, que has
ido altenando médico
y curandero.

— ¿El curandero

que te hace?

—¿Y
crees?.

— ¿No
cura?.

tu, qué

— Sí. Pero en todo esto hay mu-
cho cuento.Si pudieran curar ya me
habrían curao a mí.

— Me toma el pulso, me haceasí
(cruces), dice algo... No sé... El dice
que no es él que cura, que el que
cura es el hernnano.Que el desarro-
llo, que taL..

— ¡BuJl... Yo no creo en na de

eso.

crees que — Si pudiera, ya me habría cu-
nao a mí. Dos vecesque he ido. ¿Emí-

tiemídeslo que te quiero decir?.

— ¿Oye, y este se-
flor, las terapias esas
que hace, ¿cómo las
llamas?.

— ~EI cómo lo ha-
ce? ¿El no considera
enfermos a la gente
que acude a él?.

— ¿Y ellos entre sí
cómo se consideran?.

— ¿Entre ellos se
consideran herma-

nos?.

— ¿Y en los desa-
rrollos qué es lo que
hace?

— Los desarrollos.

— A ninguno. Gente que tiene
Luz espiritual.

— Hennnanos.

— Hernnamíos,o facultades.

— Yo no estao en níinguno. No
volví. Pero nommalnríentese...Allí hay
muchapaníplina tammíbiéní, eh. No te
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creas que no. Te lo digo yo. Si él no

te lo dice, te lo digo yo. Ahí hay mu-
cha pannplinía. Que... se reúnen va-
ríos y entoncesva saliendo uní her-

mano.

— ¿Un hermano?
¿Cómo? ¿Uno de los

señoresque ha ido co-
mo enfermo?.

— ¿Un espíritu?.

— Cada enfermo,
es que si no lo llamo
enfermo no sé cómo
llamarlo, cada señor
que tiene Luz espiri-
tual. tiene un herma-
no espiritual a su vez?.

— No lo entiendo.

— ¿Y qué es el de-
sarrollo, o esareunión
en la que dices que se

juntan?.

— ¿Quienes, todos

los enfermos?

— ¿Las personas

que él indica, no todos
los que van?.

— No. Un ser espiritual.

— Están los hermanos.Sejuntan
los hemmanios.

— No. Unos sí y otros no.

— Yo tampocomucho.

— Esoesque algunostienenque
hacerlo.

— No. Todosno. Los que él dice.

— Las que él inídica solannente.
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— No todos tiene
que ir al desarrollo.

— ¿Cómo se desa-
rrolla esto. O sea,que-
dan un día, que dices
que son los viernes y
se haceel desarrollo?.

— ¿Si?.

— ¿A los hermanos
dc cadauno de los que
están allí?.

— ¿O sea,...?

— Ya. Y les van in-
vocando a ellos y en-

tonces ¿qué pasa?.

— ¿Qué preguntas

hacen?¿simulanalgo?
¿gesticulan?.

— No... Los indica él. Y ¡míás o

menossonsiempre los nnismos.Van
cambiamído, unia vez que ya han de-
sarrollao, o sigue, o actúa por su
cuenta q todo eso. Van los viernes.

— Los viernesy... se hace el de-
sarrollo. Nornnalmente,pues,yo que
sé... Las cruces estas que te hacen?
nnuchasveces.

— Y luego van invocanído a los
hernianos.

—Sí.

— Bueno, henmnamíos... Es que
hay algunos que puedentener her-
manos y otros que no.

— Puesque van saliendo,yo que
sé, o van.., van, ¿cómote diría yo?,

van, van progresando. O sea, que,

por el ¡itero contacto, yo que sé, del
desarrollo o del toquepues ya esta
genteya va desarrollando, ya se va
acercamídoa los hermanos.

O sea, va habiendo un poco de,
de...

— No se...
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— ¿Nohacennada?
¿nada más que invo-

car a los hermanos?.

— ¿Ah, sí’?~. ¿Pero
antes se concentran
en algo?¿Hacenalgo?.

¿A otros enfer-
níos?

— Lo que pasa que nnuchasve-
ces dicen... (Baja la voz) Hablan

comí...con... los nnuertosy todo, y todo
eso.

— Sí, se concenítrany todo eso.
Y luego sueleníaparecer gente que
está muerta, que es pariente de al-
guno.-- No sé qué, no sé cuántos...

Por esote..-

Por eso es mejor que se lo digas
tú, porqueyo he conociomi caso, he
conocidocasosparecidos, cuandoyo
estuve malo, como, por ejemplo,
cuando estuve més y mmíedio devol-
vienído. Iba el curandero a mni casa,
hasta el día de Nochebueníaque lo
pasó en muí casa el tío. Y él iba y le
daban ataques, de todo; buenio, ata-
ques mio que le daban... No sé connio

lo llaman ellos, que se caían, le da-
ban nnareosy se caían.

¿A qué faculta- — A Pepe, por ejemnplo, y a los
esos.

— ¿Que les daban
mareos a ellos?

— Sí.A ellos lesdan mareostarn-
bién.

— ¿Pero cómo?. — No que, cuando estuve yo,
cuandofue a mii casa, él se mareo.

des?

— No, a las facultades.
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— ¿En tu casa?. — SL Lo tuvieron que ponen en
una habitación. Secayóy entre siete
u ocho no le podían coger.

Yotra muchachaquefue a mi ca-

sa, tambiéní.

— Ya. ¿Y porque
creest~ que les pasa-
ha eso?. — Yo qué sé.

— Ya. ¿Y entonces
en los desarrollos

— En los desarrollos sí. Invocamí,
yo qué sé... ¿Quéhora llevas?.

esos, invocan espíri-
tus?.

— No tengo hora.

— Es igual

—SL

— Ahora.

— ¿A que hora te tienesque ir?.

— ¿Te vendrías a casa de una
muchachaque la estánídesorrando?.

— Ahora.

— Ya verás.Estaseestáhacien-
do el desarrollo y tiene niucha annis-
tad con¡míigo.

— Vale, vanios.
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Sexo: Mujer. Edad: 30 años.Estadocivil: Casada.Profesión:
Ama de casa.FACULTAD. Especialidad:«La piel”. Vive con su
marido y su hijo. Se desarrolló con otro curandero, en la
época de la clandestinidad.

Entrevista realizadaen Villena en marzo de 1981.

— ¿Eresfacultad?.

— ¿Cuánto tiempo
llevas curando?.

¿Cómoempezas-

te?

— ¿Allí?, ¿dónde?.

— ¿Dónde fuiste?.

— ¿Encefalogramas
te hicieron?

— ¿Quées lo que te
pasaba?¿Tú que no-

tabas?.

— Si, claro. Por esocuro.

— Más de cuatro años ya.

— Yo... asín... empezara curar,
empezara cunar... O sea,yoemnpezar

a curar, o sea, yo estuveyendo dos
años allí.

— Al desarrollo.

— A casa deEnrique. Porqueco-
mo resulta de que yo estaba mala,
¿no?. Yo iba al mmíédicoy no nite sa-

caban nada. Me hicieron análisis...
Bueno,de todo. A última hora yafui
también a que mepusieran cmi la ca-
beza.

— Sí. Me hicieron dos, ¿sabes?.
Dos o tres vecesnne lo hicieron. Me
vieroníque mío mejoraba,¿sabes?.Es-

tuveení el médicotambiéndel nervio,
a Martorelí ¿sabes?.

— Yo, meentrabaun aturdimien-
to, ¿sabes?...La cabezaasí... parece

quela teníaenbabia. Yníada, y siem-
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pre así, mareáy conganas de llorar.

Y. claro, mi mmíadreya (decía): «¿Yqué
le pasará?”. Y yo igual. Yo qué sé...

Esto no lo conocía,¿sabes?.Una se-
ñora que vive allí, al lao de mi casa,

de mi madre, yo sigo diciendomi ca-
sa, pues tambiéní le pasaba que le
daban unas cosas que se cana,
¿no?...y ya, claro, ya cuandoya nne
hicieron lo que ¡míe tuvieron que lía-

cer... ya parece... que se creían que

iba al mitédico por ganias ¿sabes?.

Yo ya se lo due al niédico, digo:
Yo no vengo aquí por verlo. Lo que
pasa es que yo no nne enconitraba
bien. «¿Yqué te vamosa hacen?>. Di-
go: Ustedsabrá, ustedsabráa dónde
me tiene que llevan, yo no lo sé.

Total que, ya, y emítoncesla se-
ñora estadice, a mni madre, «¿Porqué
no la llevas al curamídero?’. Porque

la ¡ituchachaesatambiémíes que lle-
vaba Luz, ¿sabes?.Y ella le llevó su
¡míadre y él le dijo que no tenía nada.

Y entomicesya, mmíi madredice,pues...
y se vino con nosotros ella. Y ya,
pues nie dijo eso, que yo no tenía
míada. Lo que tenía era... la Luz, que

tenía que desarrollar.

— ¿Te dijo que te- — Claro. Yque mite tenía quede-

nías Luz?. samrollan.Dice, esascosasno sonpa-
ra dejarlas, dice, penocada unio pue-
de hacer lo que quiera, ¿no?.
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Entonces, ini madre ya, entomices,
«No... yo... lo que sea, por mi...>’.

Porque yo estabaya, de verdad,
aborrecía, estaba aborrecía.

— ¿Qué te pasaba?
¿Te daban mareos?
¿qué te pasaba?.

— No, mareosno. Pero meemítra-
ba así.., mío se... un atontaníienito y
una cosa...A vecesestabayo traba-
jando y las oía a mitis compañeras
que hablaban, y niuchas veces, níi

que estuvieran lejos de muí... Total,
que yo, me veía tan rara muchasve-

ces, que yo decía: ¿Señor,qué es lo
que mepasa?.

Yo, de verdad, y amargá,amnargá.
Un nital hunior... una cosa...Que no
tenía ganas de ver a nadie. Siemuípre
así, ¿sabes?.

Y yo ya, claro, ya ennpecéa ir.

Primero iba, no sési eran tres ve-
ces, los lunes,los miercolesy los vier-
ríes. Luego yo. me d9o que los nitier-
coles y los viernes. Así estuve.

— ¿Yendoal mismo
curandero?.

— ¿Qué te hacia
cuando ibas?.

— ¿En la frente?.

— Pues eso, nne ponía la manio

así...

— SL.. Casi siempreaquí (en la
cabeza), luego aquí en los hombros,
y nnehacraasí.., la cruz... (trescruces

— Si.
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en la frente, tres cruces en los ¡mm-

bros y tres cruces en el pecho).

— O sea,¿trescru-
ces en la frente, tres
en los hombrosy tres

en el pecho?.

— Sí. Y nada... Cuando ya míe
había hechoel desarrollo, yo me no-
taba... yo entraba,a lo mejor, mareá,
y me salía biemí.

A lo primero escuandomáslo no-
tas, luego ya lo notaba mitenos. Peno
yo entraba allí.., borracha. Yo nne

acuerdoquea mi madrele decía: !Uy,
manual.-.

Porque es que yo cuandofui, a
mi ¡nc lo dyo todo ¿sabes?.A mi mite
d~o dóndehabía ido, lo que mehabía
tomao... todo. Dice: “¡Qué compañe-

ros llevabas!».

— ¿Aquéconipañe-
ros se refería?

— ¿No le habíasdi-
cho tú antes a él que
habíasido al médicoy
lo que habías toma-
do?.

— Eso era que los oscuros.., los
seres, vam¡íos, que van asL.. pertur-
baos ellos, los seresoscurosque de-
cimnosmiosotros, ¿rio?.

— No. Y nada, y ya.. - dice: «Lo
que su- Jifia se ha tornao no sirve de
miada’>. Me pregumító si de pequeña
lloraba, dice mni madre: «!Uf! no lo sa-
be usted bien”. Dice:”Eso es que su
tija ya lo llevaba”.

Lo que pasa es que, claro, ésolo
mismo se puede desarrollar antes

que después.Pero no, yo ya estaba
mucho tiempo asi.
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Yo nmíe acuerdoque en mi casa lo
decía y mis hernnanosse reían.

— ¿Si? ¿Se reían?

¿Porqué?.

— Mis hemmaniosse reían. Yo
contabaalgo y se reíaní. Y meacuer-
do que cuando yo me desarrollé ya,

lo dye en ¡ni casa ¿no?. Y claro, yo
decía: Yo llevo a la hermaníatal... y
seponían: «Nada...a ver sí ahora re-
sulta que vamnosa temier unía herma-
na y no nos hemuosemíterao (risas).

Cosas que, claro, ellos no lo en-
tendían.

Yyo ya, cuando vi ya... Mi padre.

pos la verdad, tampocoestabannu.-.
mu convenclo; y cuandomi madrese

lo dgo, dice: «!Uh, ¡nadre mía! ¡Pero
esono sabeella que esono estáper-
mítío! ¡Queno séqué, queno sécuán-

tos...!>’.

Pos, claro, que no quería.
que nío quería, ¿sabes?.

Total,

Peno yo ya... nne levantaba... Yo

~ nnucho, ¿rio?.

Hasta que yo ya..., ¡Mi madre!.
¡Una mnatía¡ía nne levanté malisimna,
va¡nos!.

Digo, yo, si no empiezoa curar,
yo mío sé lo que va a pasar.Entomices,
¡ni padre (decía): «Oye, tomíta, no se
qué, no sé cuántos... ¿Qué te va a
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pasar?.No te va a pasarnada’. Digo,
¿queno?. Digo: «Mire, usted no que-
rrá, pero si alguna vez me pasa a
mi algo. entoncesno se lanmiente”.

Total, que le dfje otra vez a mi

madre y ya... O sea, que...

Y luego ya. a vecesnne pregunta-
ba que si esto, que si lo otro... ¿sa-
bes?.

Aquello sepasó. Pero hay quepa-
sarlo.

— Mientras te pa-
saba éso, ¿Tú hacías
vida normal? ¿Tenias
problenías de otro ti-
po?.

— ¿Dadade bajaen
el trabajo?.

— Porquete encon-
trabas mal.

— Pero ¿Tomao de
ojo y perturbación es
lo mismo?.

No, no. Yo, problemas, pues

eso, a lo p¡-innero. Luego ya no. Yo
lo único que,claro, pasabalo siguien-

te ¿no?. Comiío estaba da de baja,
poique yo estuvecínico mesesda de

baja, ¿sabes?.

— Sí,sL

— Sí, sí. Y venígaa ir a Alicante,
y vengano seque, asL.. luego no se
qué Tómateesto”, ¿no?. Luegoya...
Luego también, o sea, tomná de ojo.
Lo que se dice tonná de ojo pero es
perturbacióni, tarníbién mrcogía. El mmíe
hacía lo que nne tenía que hacer y
yo encontrabamuchoalivio.

— Se dice así, ¿sabes?,pero es

lo mismo, es todo de lo níisnno, la
perturbación que recoges.Eso yo ya

418



ANEXO

lo llevaba. Era todo de lo mismo, lo
que pasa es que comno no lo sabia...
Pero luego conno una señoraque hay
por ahí, en la calle que vivemi madre,
en la calle de bajolsid, también es

para eso.

— ¿Para qué? ¿Pa-
ra el Mal de ojo?.

— ¿La prueba del
Mal de ojo?.

— Entonces ¿El
Mal dc ojo, qué es?.

— Si... porque dice que cuando
me hizo la pruebaque vió una Cruz.

— Sí. Dice que al hacerme la
prueba, que vió unía Cruz.

Y ella mime dfjo: «Yo te podréalvian,
pero ves a tal sitio”.

Entoncesfue cuanídofui a ca En-
rique, ¿sabes?. Es lo que me dijo. Y
níada, entomicesfuecuandoya medi-
jo que tenía que ir a los Trabajos,
desarrollarmney eso.

Y luego una amniqa, tamnbiémí su

novio también curaba, ¿sabes?.O
sea,que... tambíén¡sabíadeesto, iba
a los Trabajos, ¿sabes??..y eso.

— El nial de ojo eso es que la
personia que tiene Luz... O sea, se
dice tomná de ojo, pero no es tonná
de ojo. Es igual que a los nenes.

llJnía personaque recogealgo,¿sa-
bes?.Hay persortas quesonpara re-
coger. Una persona que tiene unía
Luz, vaya a lo mejor a un sitio, a

pasar... y luego ¡¡aya algo, pues lo
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recoge,¿sabes?.Peroque esoesper-
turbación. Que recogenalgunacosa.

— ¿Y lo que reco-
ges, qué es?

— ¿De personasvi-
vas puedes recoger
también?

— O sea, que hay
personas que lo lla-

man asi.

— Algúní espíritu, claro.

— Claro. No, vivas no. Quelo que

recogesesuní serespiritual, ¿sabes?.
Pero que..., y eso.

Lo que pasa que dicemí tomá de
ojo, tomá de ojo; pero tonná de ojo
no es, se dice eso, pero no es.

—- Claro, comnohay genteque mio
lo conoce, o que no lo coniiprende...

¿Sabes?...

Todo esto, la verdad, por nníucho

que sepas, niunca sabesnada.

Yo, pues eso, a lo primero de ir,
pues...eso.

Ahora que él nos lo dijo, dice: «Lo
mnismmío tu madre que tú estais muzj
verdes.Peropoco a poco mreis... eso».
Y luego ya. claro, cuando ya empe-
cé... Yo iba a los trabajos y veía lo
quepasaba¿no?.

Y vienemuchagente,¿sabes?de

Almanísa, de Biar, de muchossitios.
Y más en SemnamíaSa¡íta. Se hace

un Trabajo, lo quepasa que es más
largo. Entoncesescuanidosedan los
premios, para curar, para ir hacia

420



ANEXO

adelante,¿sabes?.O sea, conno una
ayuda, ¿sabes?. Tamnbiéní Viernes

Santo,JuevesSanto, el día deTodos
los Santos.

— El premio que
dan ¿qué es? ¿cómo

es?.

— El premio es si has terminíao
ya el desarrollo. Porque entonceses

cuando te lo dicen. A lo nnejor, no es
para curar ya ¿no?,a lo mejortepue-

den poneruit Protector, o que te ayu-
damí. Emitorices tú ya llevasuna ayu-
da ¿mio?? El Premio, pues lo que es.
O pasa el hernianoy te dice: «fi Po-
niendotu niano ; si escomí la mano,

o lo que tengasque hacer ¿no?. Por-
que hay niucimos que bendicen el

agua, o... ¿sabes?

Lo que rengas que hacer, de la
maneraque lo tengas que hacer. Te

dicenqueya lías ternniníao.A lo mejor
te dan un

premio, por si a alguna persona
le duele, o para quitar dolores. Pero

a lo mejoraún no estásdel todo, pero
ya llevas esa...¿sabes??Aunquelue-
go tengasque seguir, porquea lo nne-

jor tienesquecurar otras cosas¿no?,
pero de nito¡itento...

— ¿Eso es el pre—
rulo?

— O sea, el que te
dicenque ya estásde-
sarrollada.

— Eso es, claro.

— Eso es, claro. Es eso. Que te
dicen que ya lías tcrníi¡íao. O, a lo
mííejor, te dan uní premio para... por
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si algunapersonale duele,o pa qui-

tar dolores, pero aún no estás del
todo, pero ya llevas esa.- .¿sabes?.

— Aunque luego
tengasque seguir.

— O sea, que el de-
sarrollo puede durar
mucho tiempo, ¿no?.

— Tú, por ejemplo,
¿Te han dado ahora
ese premio para cu-
rar?.

— ¿Tienes que se-
guir desarrollandote
mas?

— Perdona, ¿a
quién se lo preguntas-

te?.

— ¿Ahora te en-
cuentrasbien?

— Aunque luego tengasque se-
guir, porque a lo mejortienesque cu-

rar otras cosas, ¿no?? Pero de mo-
mmíenito...

-- SL

—SL

— No, yo ya no. Ya no. Yo ya
estoyterminá. Hubounapersonaque
me dflo: «Tú, no sé... yo creo que
que yo mío estaba temminá. Y yo se

lo pregunté a él,

— A él, a Enrique, al curandero
que mehacíael desarrollo. Y¡míe dijo:

«Tú ya estás temmniná, si no, ya te lo
hubiera dichoyo. ¿Qutémíte ha dicho

éso?>’. Hombre, yo no esque descon-
fiara ¿mío?Peroyo, la verdad.., quería
saber. Pero no... yo... así... yo ya me

encomítrabamíomnnal.

— Yo ahora estoymnuy biení.
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Peroasí, en los Trabajos,yo... Ha-

rá dos o tres años que por Enrique
pasó lo mismo que pasó Jesús, la
Muerte y PasiónídeJesús.Es lo mis-
mo, lo rnisnío que pasó El, pasó por

él.

— ¿Lo mismo que
pasó Jesús pasó por

Ení-ique?.

— ¿Y eso lo oís to-
dos los que estaisallí?.

— ¿Pero catan por
boca de Enrique?.

— Sí, lo mismo. Luego pasó uní
ángel camítando y al mismo tiennpo

un perfunie a rosas...De verdad, es
unía cosogranídísima. No es decirlo,

comoverlo. Cuandopasaní los á¡íge-
les, el ArcángelSanGabriel ¿sabes?,
los ángelesque cantamí, todo esopo.-
sa por él.

—SL

— Si, claro. Porquepasanpor él,

todo esopasa por él. Por él, todo lo
mismno,cuandole azotaban,todoeso.

Luegopasótannbién la VirgenMaria,
con la misma pena, todo, lodo con

la nuismapena.

Eso es ahora, pa SemanaSanita.
A lo mejorno, esono essiempre¿sa-
bes?. Eso es, según, no todos los
años es lo ¡musmo. Eso es precioso.

Lo nníismno así pasa buemio, malo
tambiénípasa, pero coní unía fuerza...

Una vez, me acuerdo yo que es-

taba, llevaba un hernna¡ío de estos
oscurísinnos,yo que se, de citando
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Jesucristo. ¡Sabe Dios los años
que...! Y tenía unafuerza que no po-
día hablar. Había allí lo menossiete
u ocho honmíbresy no podían coni él,
hasta

que se cla4flcó ¿sabes?.Y enton-

ces, ya... pidió perdón, que lo perdo-
naran. O sea,que él no quería hacer
daño, pero que él iba a oscuras y...

6Tú has visto cuandose clarffican?.

— He visto cuando
pasa un hermano os-
curo y hablan con él.

— Pues eso es. Hay a lo mitejor
quepasan,pero hay otros quepasan
y... Porque a lo níejor una persona,
porque ha pasao que ha muerto en
uní accidentey pasaen el mismito mo-

nitento que le ha pasao eso, con el
mismo agobio y la mitisma cosa, y
cuesta mucho clarUicarle. Yo mmíe
acuerdoque pasó un herníanoque...
«¡Ay, ay! Que me tienen encerrao y

ataa’. Otro que:«¡Ay, lo quemimepesamí
las cademíash’.Otro que decía: ‘<¡Uy,
Dios...!’, pues, a ver, hernnamío queri-
do, repite estaspalabras; se lo decía
Enrique, vamosEnrique no, la señora
estaque le ayudaba,le decía:«A ver,
líermnano querido, repite estaspala-

bras”, y tal, «¿Quéte pasa?’. ‘<A miii
no mne pasa nada... ¡Ay, que me tie-
míen atao, que mmíe tienten enícerrao y
atao...! ¡Ay, lo que nne pesanlas ca-

denas!». Pues tú repite estas pala-
bras y verás conno encuentrasya la
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Luz. «¿Es que estás oscuro?’>. «Si, st.
que no me veo».

Es que van, es que son ciegos,
que no se ven. Y ya. cuando ya...

cuandoya sevaníjunto al Padre, o...
4-la venio un ángel a por mí, mevoy

comí él», o eso...Entoncesque lo per-
donenpor el daño que ha causao,lo
que pasa que iba a oscuras. O sea,
así...

Normainnemíte,siemprees lo muís-
nito. Pero unio pasay lo misnnosi han
muerto,a lo mmíejor, deaccidenteo de

enjérníedad. O sea, esoes.

— ¿Entonces, el
hermano al que se le
da Luz, ya no vuelve
a pasar otro día?.

— ¿Pero como os-
curo o como clarifica-
do?

— Un matrimonio,
¿los dos muertos, pa-
san a. la vez?.

— Ya, entiendo.

— SÉ puedepasar, pero si ya es-
tá elevao y si tiene permuíiso del Pa-
dre, entoncesya pasay puedepasar

en otra ocamoní.

— No, ya estádondedebedees-
tar. Pero a lo nnejor hay uno que míe-

cesita muchasveceshasta que ya...
hasta que ya está.Perocuando se
clarifica ya está.

Luegotambiénhay un nnatrimnonio
que casi siempreestá.

— No, no, muertosno. Vivos, es-
tán vivos, que van a los Trabajos.

— llJnía níena pequeñica que se
les miturió y casi siemprepasa: «Yo
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estoy nnuy bien. ¡Ay, qué contenta
que estoy!. Estoy nnuy bien. No su-
frais por mi, porque yo estoy muy
biemí”.

Cosasque,claro, uní ángel;porque
era, no sé de qué tiempo, nio sé mííuy

biení, pero pequeníca. Es normal.
Ellos se llevamí mnuclío alivio. Es que
son cosas que... son cosas... ¡Gran-
disinnas!.

— ¿Sólo pueden
pasar por personas
que tengan Luz?.

— Sí. O sea, no es que tengan

Luz, sino que está¡í desarrollás.

O sea, persomíasque se entregamí
solamente, que pueden pasar por
ellas ¿sabes??

— O sea,que por ti

puedenpasar.
— No, nio, por nní no. A y U u te

dfjo Enriquequeseríapara pasarpor
miii y eso. Pero de moníenítono. Ya

cuamído ya te desarrollas ¿mio?. Es
cuamído el hermano ya va viendo lo

que tú puedes.

Claro, todas las personasno po-
demosllevar lo nnismo. Haypersonías

que, por lo que sea, que temíganmás
fortaleza,por lo quesea,segúní,¿nio?.
O sea, que eso, co¡forrne te vamí de-
sarrolIando, el herínamio<ja ve lo que
tú •puedes. Hay personas que son
mnás sensiblesy ciertas cosas a lo
mejor les hacendaño ¿río?.
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— Pero tú ya estás Si, ahora ya sí, pero a lo primnero
desarrollada. no. A lo primero no podía. ¿Cormípren-

des?.

— Sí. — Porqueyo a lo primero, esque
notaba comosi algo se muíe acercara

a mi ¿sabes?Yenesemomentoestás
asu.. corno...¿sabes??Queyo notaba
algo quese meacercaba.Y yo, claro,
sie¡npre al levanítarmeestaba así...

Al levantarmepegabaunos suspiros

6sabes?. Y yo, claro, o sea, cosas
que no se míe ocurría decirselo.Yyo

ya cogí un día y se lo dfle.

Entonces,diceque eraqueun her-
mano iba, era... O sea, me ayudaba

mucho y me quería mucho. Iba con-

migo. Lo quepasaque él quería ayu-
darmne,pero veíaque al acercarsenne
a nníi, pos yo nne asustaba.Entonces,
claro, mío quería. Y yo, claro, en otra
ocasión ya mejor y eso. Entonces

ya... eso.

Los Trabajos es eso. Pasan unos

para clarificar. Cada personía...Por-
que adí vas al Trabajo y, claro, las

personas que se pueden entregar,
primero unía, luegootra, luegotrabaja

otra, y hasta...

Priníero pasa el que lo dirige. O
sea,son todos iguales,claro. Vanípa-

sando. Prinnero pasa el hermna¡ío. El

es...lleva... Samí...¡Ay, no míeacuerdo
ahora!... Samí Lucas. Y Enrique hay
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veces , SantNicolás de Barí lo tiene
otro, pero Enrique, si vieras, pinta
unos cuadros...Eso lo pintó él.

— ¿Ese cuadro lo
ha pintado él?.

— SL O sea, es unafoto, pero el
cuadro lo pintó él. Tiene unos cua-
dros.., que es que hablan. Y tiene a
JesúsCruc~ficao... tina níaravilla.

Mi marido cuandofuimos, seque-
dó... Uní señor que mii lía estudiaoni
nada, y que haga esascosas...Eso
es, en el nuomnentoque el hermano le
dgo: «A pimítnr», puesa pintar. El hom-
bre, que hagaesascosas...Un pintor
que ha estudiao, pero él... una per-
somía que ni ha estudiao mii nada, y
que haga esascosas...

— ¿Tú a quién lle-
vas de Protector?

— ¿Siempre llevais
el misnio Protector,to-
da la vida. o se puede
cambiar de Protector?.

— Yo a San Bernabé.

— SL Una vez que ya estás de-
sarrollá, siennpre el mismiío.

— ¿Y tú cómo cu-
ras?.

— ¿Nadamás?. — Solo.

— ¿Y qué curas? — Yo la piel, verrugas, eccenías,
Yo verrugases lo quemás he quitao,
y eccemastambién he quitao algu-
nas,peromenios.Granos algunos,pe-

ro verrugases lo que máshe quitao.

— Yo, poníiendo la níanio.
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— ¿Solamente po-
niendo la mano?.

— ¿Ese aceite lo
preparas de alguna

forma?.

— ¿O sea, que no
haces otra cosa, sólo
bendecirlo?.

— ¿Aceitede oliva?.

— ¿Y con el aceite
qué haces?

— ¿Te invocas al
Padre cuando curas,

rezasalgo?.

— ¿Qué rezas

cuando te invocas?.

— ¿No siempre di-
ces lo mismo?.

— ¿De dónde viene
la gente para que en-
rarse, solamente de
Villena?.

— Si. O sea,para los granos, pa-
ra las verrugas no tengo que pomíer
nada, pero para lo demnássí, aceite.

— Lo puedopreparar yo, pero co-
mito en SeníanaSanta el año pasao
me llevé ¿sabes?,y lo bendicen.

— Nada, sólo aceite.

— Aceite normal, de cocimía. El

pmeparaoes ber¡decirlo.

— Se lo pongo y les ponígo las
mantostambiéní.

— Yo a La Santísimita Trinidad y
al hermano.

— Según.A lo mejor...No sé,algo
que venga.

— No, no. No 1-tacefalta. Es el

deseoque te ayuden.A la hernnana.

— Genítevieniedemuy lejos. Que
mío es tinta cosamuy...

Adeniás, aquí de la piel hay va-
rias. De Benejannavino uní mucha-
cho, y luego vino un matrimonio de
Caudete.Es que ésto no es comoel
que curade todo ¿mio?. Yo, hay veces
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que tengomás. O sea,que no esuna

cosa comno el que es para todo.

Ade¡ná.s, aquí de la piel 1íay va-

rias, ¿sabes?,que no es una cosa
comosi fuerageneral,para todo, ¿sa-
bes?. O ya que desarrollamí y eso,

6sabes?.Claro, no es igual, siemitpre
tienen mnás, ¿sabes?.

— ¿Vasa la Iglesia?

¿Y al médico
vas?

— ¿Acogimiento y

enfermedades lo ints-
nio?.

— Voy.., según.Porque conio és-
to, lo níuestro, esto de la Vida Espi-
ritual, ellos mío.., ¿sabes??Pero yo
creo en Dios. Pero si quiero ir, voy.

Porqueeso, aunque ellos quieraníde-
cir lo que quieran, Dios es el mismo

para todos.

-- Si espor una cosade una en-
fernnedadsí, claro, comoto el mitumído.

— No. La emífernnedad...lo que es
espiritual es espiritual, pero todo mio

es. Hay cosasque son del cuerpoy

otras es muy diferente.

Al-tora mismito, unía persona que
tengaLuz, no todo lo que le pase va
a ser de eso. No vayamosa querer
decir que todo es de lo ¡nisrito ¿no?.

Tambiénsepasancosasque sondel
cuerpo.

Fijate, yo, a mi nene,estabaasí...
tomníaode ojo. El níeneestabarnalico,
malico. Estaba tomuíao de ojo. Había
recogioalgo, al muísrito tiemuípodel eso
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se les para la digestión, y estaba...

4A[o te lo puedesni iníaginar! Ni que
estuviera muertecico, igual.

Y entoncesle llevé a una mucha-
cha. Y dice: «¡Uy, creo que también

está empachaob’.Lo llevé a la miíujer
del empacho.Y, claro, lo tienes que

llevar tres veces.Lo llevé por la ma-
ñana, y dice, antes de darle la co-
mida le traes y por la tarde otra vez
¿sabes??Y esoes.

Luego también que si tenía agua
pará... ¡Yo quesé,fue unasennana...!
¡No te lo puedesni imaginar!.

Y, de verdad, que si no lo veo no
nne lo creo. ¡Que cosas!¿Y qué ten-
drárt? El nene,de verdad, blanquico,

blanquico, blanquico; y sí vieras en-
seguíaconnosepusode bien. Le hizo

la prueba, cada una lo hace de una
manera¿no?.

— ¿Cómo lo ha-
cen?.

— Con aceite ení uní plato de

agua, le hacemí la prueba ¿nio?. Le
mojan el dedico y si la gota se va,
es porque está tonnao, y si la gota

se qtteda igual, es porque nio está
ennpachczo.Eso a mi también mepa-
saba lo nrtismo. El ennpacholuego se
quita con un pañuelo. Lo miden comí
un pañuelo.Teponenun pañuelodel

cuello, ponenasí la milano, sepersig-
nan. O sea, lo mideníasí: La nnano
y el codo, tres veces.Y si, ahora mus-
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mo, se le queda así, al medirle las

tres veces,aquí en el estómagose le
queda así. Pero, ahora, si le pasa

¿sabes?,si le da las tres veceses
porque mro está. Pero, ahora, si mío le

llega bien, es porque está ¿sabes??
Lo hace tres ves, seperrngna y eso,
lo haceotra vez, hasta quese le que-
da bien.

Entonces, cua¡ído ya se lo hace
las tres veces, entonceses cuando
ya no estás. A lo mejor se lo hace
otra vez y a lo mejor todavía está,
pero a la tercera vez ya se le queda
bien¡. A la tres vecesse le va. Pero

tiente que ser emí un día. Tres veces
en un día, ¿sabes?.Ahora mismo, st

ení vez de por la mnañanalo llevas,
cómo te diría yo, por la tarde, pues
lo tienesque llevar el otro día. Porque

son tres veceslas que hay que lía-
cerselo¿sabes?.

— ¿Te recomienda
que le desalgo, o que

no coma...?

— Sí. La mañana tiene que ser
en ayunías, luego despuésde nníirarlo
le puedesdar. Pero casi sie¡itpre no

comiviene darle. O sea, al estar así
¿tío?. O te manida que le des limnón,
agua de limón, ¿mío sabes?.Y eso.

Nornn¡almiuente,o sea que, aumtque lo
tenígas así... O algún Damione. Pero
sien¡ípre que lo lleves tie¡íe que ser,
si le das comida, tiene que ser dos
horas. A las dos horas ya se lo pue-
des hacer, pero si no, no. (Se oye
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llorar a su h~o pequeño)Me perdo-
nas, voy a ver...

— No te preocupes,
ya llevamos muchora-
to charlando. Muchas

graciaspor tu ayuday
por haberme dejado
grabar.

— De nada, mujer. Si en algo
puedo servirte. Esto es todo muy os-
curoy muygrande, nospodíamoses-

tar hablamídoaños.

— Muchas gracias
otra vez, y hasta otro

día.
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Sexo: Mujer. Estado civil: Casada.Profesión:Ama de casa.

Vive con su marido y con su hija. Desarrollada en la clan-
desdnidad por un curandero, en Villena. FACULTAD. Espe-

cialidad: Libera seresoscuros. Cura el empacho.Comenzóa
ejercer en el año 1973.

Entrevista realizada en Villena, febrero de 1981.

— ¿Perturbación y
acogimientoes lo mis-

mo?

— ¿Te hace estar

mal?

— ¿Quéte causala
perturbación?.

— Es lo mismito sí, no.., sí nio
se te acoge no, pero es lo mismo,
¿connípremídes?.

— Sí. Te haceestar mnal, y hasta
que la persona,no sécomoexplicarte
ésto. Hasta confommela personano

va superandoo va cogiendoenten-
dimríiento, enítoncesesaperturbación
se va metiemídocada vez más, cada
vez niás, hasta que se hace coní la

personía.

Pero si estássuperá, si tú, te po-
nen emí tu meníteunía cosamala, la
dejas y dices: «No, Dios nnío, esto mío
es así’>; y no hacesni caso.

— La perturbación te causa
pues...¿Qué te diría yo?... Lo malo,

lo malo te induce a dartepensamien-

tos mnalos. El mal te induce a darte
esospenísarnientosmalos.
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— ¿Perotambiénte
puede hacer que te
sientasmal, queenfer-

mes, que te salga un
bulto, por ejemplo?

— ¿Perosi no se te
acoge también?

— ¿Qué te hace?.

— ¿Pero ahí ya es
que llevaba un acogi-
do?.

— O sea, si el ser
que se le acoge,cuan-
do murió tenía, por
ejemplo, un cáncer de

estómago,si se te aco-
ge a ti, ¿te empiezaa
doler el estómago?.

— ¿Y te puedendar
los síntomas del cán-
cer?.

— Totalmente. Sí, claro. Porque
en una perturbación de esas tepue-
denípasar muchascosas.

— Si no sete acogea ti, no. Pero
corno ellos van perturbaos, si uní ser
de esosse te cigarra te lo hace a ti.

— Te puedenpasar nituchas co-
sas. Este señor, misnno, este señor
sequedótotalmenteparalizao. Ni po-
día eruptar, ni podía ventosear.Es-
taba completamentecongestionao.

— Claro. Ahí llevaba una pertur-
bacióní. El Mal ya le había cogidode
tal mnanera...que el nnal se le había
hecho aquél daño que, claro, él lo
sentíacorporal; porquehoy, conforme
estamosen vida, se sienítecorporal
¿eh?, pero el nnal lo llevaba el espí-

ritu, el alma, el alma la llevaba mal;
por eso él se sentía maL

— Totalmente.

— No esque te sevaya a hacer
a ti, sino que tú sientesesasmnoles-
tias. O conno aquel ser que deja su
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existemíciaen un accidenítey se lía
dao ungolpe,y, a lo mejor, ha muerto

deaquélaccidentepero no ha muerto
en aquél instante, y él se siente de
aquél dolor, de aquélgolpe, pero co-
mo está aturdio, porque está entre

la vida y la níuerte, no sabe lo que

le pasa.Enítonucesél sieníteesedolor.
A donde se acoge esa perturbaciónt
sienteesosnitismos sintomnasde do-
lor. ¿Comprendes?.

— Sí, si, entiendo.

¿Pero para acogerse
debe estar muerto,
no?. ¿O puedeacoger-
se sin haber muerto?.

— ¿Y si, por ejem-

pío, la que viene con
el nial soyyo, y por níi

— Se acoge su espíritu. Muerto,
claro. Entomices, cuando aquéllo ya
ha pasao... Unía materia se entrega
y le dapasoa esehermanoentonces
la nnateria se queda completamente

libre.

no puede pasar el ser, o yo no
puedodar pasoal serporque mio es-
toy preparada o porque nio tengo fa-
cultad, ¿selo das tú?.

— Sí. Si tengo permiso para el
Padre, sí. Si tengoper¡niso delPadre,
si. O sea, que yo puedocoger a umía
personíay la puedo ayudar. Pero si

esa perturbación que lleva es para
darle paso en esem omento... ¡jo, en-

seguida nne lo damí a entemuder,pero
si no, no. Porque a mí no meafecta.
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— ¿Yentonces,qué
haces? ¿Cómo se le
puede quitar ese mal
a la personaque vie-
ne?.

— O sea que...

— Pero éso ¿ques
es?¿Al espiritu que se
había acogido a esa
persona no le habia

llegado el momentode
encontrar la Luz?.

— ¿Y entonces los
hermanosespirituales
lo recogeny se lo lle-
van?.

— ¿Perotú le pides

al Padre que lo haga,
o lo hacenellos sin pe-
dirles nada?.

— Sele quita. SóloDios sabeco-
nno. Por mediaciónde hemmamíoses-
pirituales.

— Loshermanosespiritualesque
hay en ese mo¡nemítoentre nosotros,
si no sonpara yo tenerque dar poso

a ese hermano,a esaperturbación,
entonces, los hermanos espiritua-

les... Yo llevo un Protector, una Pro-
tectora, el otro lleva uní Protector; en-

tomíces, por mediación de esos
líermanios, lo recogen y se lo llevan
allá a doníde el Padre los destinte.

— Justannente.

— Justamnente.

— Homnbre... Es que ellos ya lo
hacencon el permiso del Padre.

437



ANEXO

— ¿Cuando vienen
a buscartea ti o a otra
persona que puede

ayudarles,ya traen el
permiso del Padre?

— Claro, ya estátodo relaciomíao.
Cuando el Padre tepone aquello de-

laníte, es porque tú lo tieníes que re-
alizar. Porque aquello espara ti y lo

tienes que realizan Entoncessi tú
aquello te hacesatrás por miedo,por

¡ío temíerfe, porquete creesqueaqué-
lío es mentira, no sé... Entomices, tú
en vez de

superar, lo que vasespara atrás.
¿Comprenídes?.Te vas hundiendo.

Entomices,la perturbación es eso
lo que quiere, que tú nio te lancesa
hacer el bien de aquellafornía. Hay
tanítas y tamitas y tantís(masformas

de hacerel bien... Yo lo tengode esta
maníera, el otro lo tíenie de la otra.
el otro lo tiene de la otra... pero para

Dios todos sonios lo mnismo. Lo que
importa es la fe y la voluntad para
poder vencer aquéllo.

— ¿Hay que tener
fe?

— ¿Y si al ser que
se acogele ha llegado
el momento de encon-
trar la Luz, qué ocu-
rre?.

— Claro, tu voluntad y tu fe. Es
nitás la voluntad y la fe.

— Entomices la nnateria siente
malestar, sienite...claro, nualestarpor
aquél hemmanio.Claro, connto necesita
teníersoltura, míecesita salir.., porque

estáahí sujeto,y esehernuíanoo esa
hermuiana necesita salir... enítomices
por mediación de la nrnteria, sí yo
meveoníala, entomicesyo míe entrego

y yo doy pasoa aquél líermnano,sea
quiéní sea, uní hemnnamío. Entonces
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aquél hemmanove la Luz, él ya me
tiene a mí sueltay él tamnbiénsuelto.

— ¿Peroha pasado
por ti o por el enfer-

mo?.

— ¿Y cómo haces
tú para que salga de

la otra personay entre
en ti? ¿Le llamas?.

— ¿Perono habla?.

— ¿Y el que habla,

hablapor bocadel que
está enfermo?.

— ¿Y entoncesha-
bla por boca tuya?.

— Ha pasanpor miii.

— Yo mío le llamnío. Si yo níada más
con tocarlo. Si aitora mismno viene

uníapersonaaquí mnala, por uníaper-
turbacióní, yo cojo y le ayudo, nne in-

vocoal Padre,pido la ayudaal Padre
y entoncesyo relizo aquél trabajo pa-
ra poderleayudar, por mtíediaciómíde
oraciones, por mediación de oracio-
níes; y entomicesaquéllo pasa.

— No ¡tabla. Unos sí y otros mio.

Untos sí y otros no.

— No. El queestáenfermiío,el que
está eníjémmosimio no esfacultad mío
puede hacer eso.

— Homnbre, una vez que yo le líe
recogido la perturbación, si eseher-

mano es para pasar, yo nne líe de
emítregar y emítoncespasa y da... lo
que el permiso de Dios tenga.Enton-
ces dice: ‘~Yo he dejao miii existenícia
de esta fornna», o “soy nitenqano’>, o
«fui mengana”, o ‘<yo dejé mi existemí-
cia de esta manera, ahora comnpren-
do esto», o «ahora comprendoque no
tengocuerpo»...Dant su relato tal co-
mo la Luz que ya temíga,el Padre los
ha dao la Luz, ellos ya conípreaden
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susituación. Yentoncesya, otrospa-
san haciemídoniuchodaño, porqueno
sabenílo que lespasa, vamí inducidos
por el nital... Y entonícespasaní ha-
ciendomuctío daño, no yapor el nial,
que sont..

¿Cómote diría yo??.. Que son re-
beldes, les estás ayudando, que no
quieren, les estásdiciendo la oraciómí
y no quierensabernada, no quieren,
no quieren, no quieren, y se rebelan
comítra lo que tú les estás diciendo.
¿Me connpremídeslo que te quiero de-

cir?.

— Sí. ¿Y porqué
unos se rebelan y

otros no?.

— ¿Entonces, eso
depende también del
grado de elvación que
tiene una persona
cuandodejala carne?.

— ¿Una persona
que ha hecho mucho

mal tiene que estar
luego mucho tiempo

oscurecido?.

— Porque les falta superación,
les falta elevaciómí,y como ellos aúní
estámí materializaos, porque aúmí

creenqueexisten,entoncesaúnísiemí-
temt el egoísnnoque haní tenido en la
Tierra y mío sepuedensuperar.

— Justammíente.Claro, porquese-
gún aquí haya podido ser, entonces
a aquél her¡namíole cuestanneníosde
coger la Luz o le cuesta más. Ha de
purgar todo lo que aquí se ha dejao

penrdiemíte.

— Claro, para que purgue todo
el mnal que haya hecho. Claro, hasta
que lo punja todo. Entomices,cuando
ya ha puriJicao por rnediación¡, sólo

Dios lo sabe,porqueyo esono lo sé,
cuandoya ha purificao, puedepasar
uní año, puedenpasar dos, lo que
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sea, entoncesese herniario va a os-
curas.

Como va a oscuras, él aún cree
que vive, entoncesel que va, el que
ha teníido esa cosa de hacer daño
ení la Tieera, pues si aúní sigue de-
jando su existencia comí ese odio y
esamaldad... Es cuandose acogea
vecesa personas que llevan Luz y
les hacemíhacer cualquier hecho. Se
ahorcaní, se tiraní al tmrn, se asjixianí,
mil cosas.

— ¿Siempre cosas
malas?.

— ¿Si es un ser
muy, muy oscuro te

hace suicidarte, si lo
es menos, te haceque

te duelala cabeza,por

ejemplo?.

— Siemnprecosas malas. ¿Com-
prenídes?.

— Claro, al ser de nnenososcu-

ridad... Pero eso también tiene que
estar emí la mitateria. Ahí tannbién ini-
fluye que una materia.., que la ma-
tenasesupere,sesepasuperar.Por-

quesi yo tepresto uníaayuda,porque
vienesperturbada, y yo tepresto esa

ayuda, yo mío soy míada, te estádan-
do la ayuda el Padre, y tú mío pones

de tu parte, ¿eh?,¿dequé sirve?.Es-
tú también en la persona, en la su-
peraciómíde la persona.En la volun-
tad de vencerese mal. Porque si tú

ahora ¡muísnno tiemiesen tu mente,que
te pomíenen tu nitentecosasdesagra-
dables, cosasníalas...

Tú piensa que tienes las dos co-
sas, el Bien y el Mal. Si a ti te ponen

una cosamal ¿Tú te vas a guiar por
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aquéilo? Tenídrásque vencerloy de-
cir: «¡No, Dios nnío! Esto mío es así.
Ayudamne.”.

Déjalo, no le des importancia a

aquello malo, para que lo malo río
cojafuerza, ¿eh?. Yentonces,acoge-
te a la parte buena.

Entonces,así tú te vas superan-
do.

Porque hay materias, que están

ejercienído, curando, pero mío sabemí
por donde les entra el Bien ni les
entra el Mal. Enítonces, solaníente

con ¡tablar hacen bien o hacenmal.

— ¿Yeso,por qué?. — Porque la perturbacióní, comrío
lo que trabaja es la níemíte... Como

lo que trabaja es la mítemíte, con el
pensam¡íiento,cuamítascosas...A ve-

cesestáshaciendounacosay cuánto
no te ocurre

el pemisannientoque, a lo mejor, te
estásacordanídode cosasque dices:
¡Madre, pero el pensanníentoa dónde
nne lleva!. Es eso.Porquesi yo, corno

antes te he dicho, te ayudo y tú mío
ponestu voluntad y no ponestu fe,
¿de qué te sirve lo que yo te pueda
ayudar?¿dequé te sirve lo que Dios
te pueda dar?.

Entomices,lo malo tanníbiénsemete
y te pomie en tu mentelas cosascIa-
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ras o te las pone turbás. Si es comno

aquél h~o que tienes que tú quieres
que vaya por uní caminoy a él no le
da la gana. ¿Quévas a hacer? ¿Lo
vas a matar? Lo tieníes que dejar.
Dios igual. Dios nosprueba.

— ~El Mal tiene
tanta fuerza como
pueda tener cl Bien?

— ¿Antesno bebía?

— Ya lo creo. Porque yo te voy
a pomíerun caso.Yo conozcouna se-

ñora, que ésoha sido en sujuveuítud
¡unía níaravilla!. Bueníapersona, tra-
bajadora, todo. Y, ení cambio, llegó
un nnomentoque recogióun borracho
y con ella va. Y mío la deja. Y la mujer
agarra cada enfariníá de promióstico.

— No. Y ella, el ti yo, vino el tíqo
diciendonosque, porfavor, que fué-
ramos a ver lo que le pasabaa su
madre. Y yo, claro, yo emitorices yo
no te¡íta nada y nosfuinnos a buscar
una materia. Ycuandoemítró aquella
nnateria y dyo: “¡Madre mia!”. Y en-

tonce aquel herniíano, que llevaba
aquella mnujer, le dyo:

«Yo, nne haceis que me vaya de
ella, pero volveré a ella otra vez.Soy

de Villena. No puedodecir quiensoy.
Pero quereis que me vaya, nne voy

ahora. Pero volveré a ella’>.

Estuvo tres ¡rieses que la ponían
las botellas encimade la mesay ella
no las tocabay a los tres meses,¡pumí!

¡volvió otra vez!. Y agarra cada en-
fari¡íá de níiedo.
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— ¿Esole creapro-
blemas con su faníi-
ha?.

— ¿Tenía
mas antesde
perturbación?.

proble-
coger la

— ¿Antes no era

bebedora?.

— ¿El Mal puede
hacer que cures?

— ¿Porque

hacer una cosa
ita?.

seria
bue-

— Problemas cori la familia, a
nnonto¡íes.Pero la culpa ¿quiéní?, los
h4ospor no apoyarla. Porque, si esas
persomíastuvieranfe, hubieran bus-

cao q andao cielo y tierra; y hubieran
dicho: «No. Si mi mnadrenecesitauna
ayuda, vamnosaprestarle esaayuda,
con quiení sea, para que mi madre
no seveadeesamamíera”. Pero corno
esaspersonasrio tie¡íen fe, la dejan.

— No. Ella los ha tenido des-
pués. Cuando ya empezóa emtfari-
níarse, que ya, claro, ya el mnarido,
ya... ya no daba pié comí bola.

— Ella no era bebedora. Eso
cuandose le acogió uno que lo era.

Y si lo es» pues te hace beber nnás.

— El Mal, yo, a mmii enteneder,
creo que mío lo puedehacer.

— Te voy a decir una cosa. El
Mal, si la materiaesfalsa, y no tiene
esa claridad para comprender el

Biení, si sedeja llevar por la mentira,
entoncesel Mal se logra de quéllo
para que aquella ¡ríateria pueda cu-
ram; u¡i suponíer,puedahacerel bien.

Enítomíces, la nitateria tiene culpa
y no tiene culpa. Tieneculpa porque
mío sabevenceresannenítiraque tiente
y sedeja llevar» ¿cli?, y tienteculpa...

¿Lo líe dicho biení?
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— Tieneculpaporquesedeja lle-
var por aquello, y no tienteculpapor-
que comno está inducida por el Mal,

el Mal la está haciendoque estétía-

ciendo todo aquéllo. ¿Me compren-
des?No sé si nne explico.

— Si, sí te explicas.
Te entiendo.

— ¿El Mal de dónde
procede?.

— Te entiendo, te
entiendo muy bien.

— No rite puedo explicar de otra
manera, mio sé.

— El Mal procede...¿Cónioahora
nnismoestánocurriemídotamítascosas
malasque hay en el munído?.Porque
comolas pensonasno tenemosamor,
no tenemosentendimmíjemíto,no que¡-e-
mosponíerde nuestraparte, emítoníces

el Mal se logra de acaparar y poner
en las mentesy hacer todo el nnal
quepuede.Entomices,si las personas

vencieramnoseso...Si tú, uní supomíer,
te inducena matar una persona, tú
dices: «¡Cómnio voy yo a hacer eso!’>,
¿nío~, «¿Quiénsoy yo para hacer es-
to?”, y tienies ese tenmior, te haces
atrás y tú eso no lo realizas. Pero
colijo éso las personasno lo hacen,
emítonces1<) ¡italo cada vez másfuer-
te, níásfuerte. ¿Comnpremides?.

— El Mal eseso, la perturbación,
todoeslo nnismo. Porqueyo, ¿porqué
cogí la perturbaciómíque cogí, y nmíe
envenené?.Nado~ yo, mío mepasaba
nada. Nada mutis que yo... Tenía mi
míenía tres años. ¿No te lo conté?.

—Si
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— No, no recuerdo

que me lo hayas con-
tado.

— Teníami nenia tres años,y era
el 22 dejulio, no meseolvidará nun-

ca. Estábamiíosen vacaciones.Mi rna-
rido cogió a la nenay se la llevó a
dar una vuelta; y me dice: ‘¿Te vie-
nes?”. Digo: «Puesmio». Digo: «Yo nne
quedo y hago la comnida, y, cuando

vengaisle danios deconnera la níena,
nos acostamnosuní poco la siesta y
luego míos vamnos».«Ala, pues biemi».

Yaqueldía hicecocido,porquedi-
go, así del caldo le hago sopa a la
nenia. Hice cocidopa conníer. Y, cuan-

do ya habianríos comido, mni marido
se va. Miento. Antesde venir mi ma-
rido, nneponenen la nneníte:«¡Tóntate
pastillas! ¡Tóníate pastillas!». Y yo.
como iba imíducida por aquéllo que
había entrao cmi mí, que miii volun-
tad...

Ademitás,tambiéntenígoquedecir-
te, lo que hoy compremídotannipoco lo
comprenidíaenítomíces.Si emíto¡¡ces¡tu-
biera estaoconio estoyahora, hiubie-

ra dicho: «No, Dios mío, ¿Quiénsoy
yo para hacer unía cosaque Tú me
has dao la vida y eres Tú quien me

la tienes que quitar? ¿Quién soy yo
para disponerde ella?’>. Yhaberven-
cido aquello. Y, crí caníbio, mío pude.
Cogí, ¡míe levanté y ¡ríe tomé uní tubo
de optalidones, y mefui a la cama
y ¡ríe acosté.
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Y solamentenne acuerdo que le
d~e a mmii nena: «Rosita, la nía¡na se
muere, tú te quedasconí el papa. A
la manía ya no la vas a ver mnás,
pero elpapatendrácuidaode ti». Cla-

ro, la níemia tenía tres anacos...¡Mira
si lo Malo..., lo Malo que allí había
estabametiemídocizañapor todo, eh,
que hasta de la criatura se valió, pa-

ra que yo, inconíscieníte, le dijera a
la criatura aquéllo!.

Entoníces,claro, mi ¡itarido entró.

Al vemme:¡Nena! ¡Nena!

¡Nenia!. Yyo estabacompletannení-
te muerta. Porque no era yo. Era, es-
piritual¡nente, aquel acogimiento,
aquella perturbación que yo llevaba
ení nní y yo no rite podía valer. Emí-
tomíces,«¡Nenia!”. Llamó a las vecinas.
«¿Quéle ha pasao a la Amalia?’, la

una,“Pos si hemiíos llamiíao y creíamos
que no estaba”. «Si no se ha quenio

venir’>. «¡Mira cómoestá!». Me pusie-
roní el ventilador, claro, a md aquéllo
mío nne se pasaba; como era espiri-
tual, que no corporal, nio nne sepodía

pasar.

Entomices mío mite se pasaba. Me

acaro¡í de la habitación al comedor
y míe sentaron en una silla. Y, es-

tándo senítáen la silla, meponenen
mi mente: «¡Tómate aceite!».
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Ni sé có¡no mii quién. Yo mío me
podía niover. Yo tenía tos los temido-
nescompletamríentemuertos.A mi mite
sacaron como un trapo. Y yo nne le-
vanté de la silla, mefui al guisador
y nne puse un vaso de aceite y mite
lo tomé.

Me torné el aceite, y cuando, al
tomarmneel aceite,a los diez minutos:
¡Ay qué nnala! ¡Ay que angustia! ¡Ay
que mala! ¡Que malestarque temígo!.
Me dió por devolver.Enítonícesdevolví
todo lo que había tomiíao.

Entonces, mi madre, corno sabia

lo que pasaba...Mí níadre, claro, ya
por susañosy mucha/equeha tenio
y tiene, sefue corriendo a buscar a
una mitateria. Sefue y le dho: ‘<Pepe,
que mepasa ésto con nni hga’.

Aquel muchacho entró. Cuando
enítró dentro de mmii casase echó las

¡nanos a la cabeza«¡Madre mía, nna-
dre mía, 1<) que hay aquí!». ‘¿Trini, y
usted no ha visto lo que hay aquí?».
Dice nni madre:”Yo he visto que aquí
esto no está Claro, ¿Quées lo que
pasa?’. Dice: «Aquí hay u¡ía pertur-

baciónm que ha vertido a por ella. 1-Ja
vemíido a por ella, la lía hechohacer
estehechoporque ha intentao llevár-
sela:perogracias podennosdar al Pa-

dre que...», como mío era aquél nno-
meuítojusto el que yo tenía que dejar

mi existencia...
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Tambiénmíte valió el alrededorque

tenía. De la fe que terííamí. Eso tamn-

bién imífluye mucho. Si yo, a mi lao,
mío hubiera tenio prsonas que habie-

ran buscaoaquéllo y a mmii no mehu-
bieran apoyao, no míe hubieran aqu-

dao espiritualmmzen¡e comnio me
ayudaron; ¡ja no con toca¡-me, simto
con pedir al Padre, ¿eh?. Entomices,

quizá, no sabemosyo dómídehubiera
podido estar. Porqueemítomícesla per-

turbación sí que míos hunmdea todos.

Pero, claro, estabamiii madre, que yo
tenía con mi mitadre uní respaldonnuy

grande;y ellafue. Luego, en ¡ni nitemí-

te mepusieron aquéllo, yo melo tomé
y cuandofue aquél nnuchactíole d~o

a mi nitadre: «Esta nochele de leche
sin parar. Detrás de un vaso, otro.
Y le da uní lavao conr agua oxigemía-

da’>. Con una perica darmeuit lavao.

Entoncesmmii mnadrecogióy nnelo hizo.

Y yo, claro, ennpecéa mejor, a mi¡ejor.
a mejor, y ya crí el otro día fuimos
a sucasa.Peroyo estabacon la vista
que no nne veía, corno si tuviera un

relievepor delante; y le d~ea mi mna-
dre: «No nie veo ¿Qué ¡ríe pasa?». Y

dice: «Nada. Vámitomíos».Nosfui¡nos a

casa de aquel niuchacho,y entonces
pasó el Protector de aquel hermamio,
el Protectorde aquélla materia, y di-

jo: «Hermanaquerida, gracias pode-
¡nos dar al Padre que aúmí no era el
mormiento de delar tu existencia.¿Tú

comprendes?.No erael mmíomenítojus-
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to de dejar tu existencia.El Padre
mandó, en aquél mnomeníto,unía her-
níana espiritual para que te dyera
que te tonnaras el aceite y, por me-
díacióní de aquella líerníana, tú com-

prendiste aquéllo. Fue tu salvaciónt
Porque el Padre mandóaquella her-
mana porque río era el mno¡míentode
dejar tu existencia».

Entomices, aquella hermana que
mandóel Padrefue la que me puso
en ¡ni mente :‘¡El aceite!. Y aquéllo
fue níi salvación.

— ¿Erauna pertur-

bación oscura?

— ¿Yeseseroscuro
que sete acogió,ya ha

encontrado la Luz?.

— Sí. mc acuerdo.

— ¡Oscurísima!. ¡Mira si era ma-
la, que iba a por mí!.

— Claro. Yo diría que éstela en-
contró. Pasópor Pepe.

Corito emíconítró la Luz la pertum-
bación que cogió estennuchacho,que

pasó por miii... Aquel nnuchachoque
yo te conté.

— Claro. Yo, una vezque le quité
aquellaperturbación,claro, yo, mala,
níala, ¡mala ¡qué mríala! ¡qué mala!.

Claro, nuala, mala, porque aquél her-
manmo tenía que pasar. Porque si

aquel hernnanomío hubiera temíidoque
pasar, yo le hubiera ayudado,le hu-
biera quitaoaquellaperturbación,pe-
ro a mi mio mite hubiera afectao. Me
hubieraquedaoigual que estaba.Pc-
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ro cuamído yo enípecé ¡nala, ¡nala,
mala, era porque aquel herníano te-

nía quepasar. En cuanítoaquelpasó,
el muchachosequedóbien y yo tam-

biémí. Yamío míospasónada a ninguno
de los dos.

— ¿Perturbación y

acogimientoes lo mis-

mo o rio?.

— Sí. Creo que si.

— ¿Tú ya no tienes
acogimientos?

— Perturbaciónes... Siempreva-
mos perturbaos. Todo el nnuntdo va-

nnosperturbaos. Lo que pasa... es...

Los acogimientoses otra cosa. Los
acogíníienítoses cuamído, mío sé cónno

explicartelo. Es cuando se acogeami
ser a la personay los líace pomíerse
de aquéllaformría. ¿mecomnprendes?.

— El ser se vale, es que se vale.
Es que entra. Entra y entomices,coge,

ya te domiiína. Te domina. Te hace
hacer lo que él quiere. No eres tú,
¿comprendes?,es él. Es que te do-

níinma.

— Yo soy una materia. En cam-
bio yo, la hennamíaque llevo, yo llevo
SantaMaría Magdalena,y en cambio
a muí nne aparta de todas las cosas

deshonesLas de la Tierra y a mi mío
nne gustarí.

El porquéno megustan.¿Por qué
no megusta ir a ver ciertas cosasni
ir a ciertos sitios?. Ya no es porque

no ¡nc guste, yo también pongo mi
volunítad porque mío me guste. Pero
es ella la que ¡ríe lo empuja a que
yo mío lo presenície.Si yo dfjera ¡ah!
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eso son chirigotás. Y yo, en vez de
poner¡ni volunítad,decir: «Eso nio está

bieni. Yo no tengo el porqué ver éso
ni tenígo porqué ir a hacer aquéllo”.

Si yofuera al contrario, ¿dequéser-
viría la Protección que llevo?.

Porque ellos se acogen tal conno
50~05 nosotros.Nosotros nio míospo-
demoscoger tal corno sant ellos.

¿Túquieresver un libro? Lo estoy

leyendo. ¿Quieres ver uit libro que
tengo yo?.

— SI.

— ¿Este libro (una
biografía de santa

(}emma) te lo ha reco-
mendadoalguien?

— ¿Cuando te en-
tregasen quépiensas?

— ¿Tútienesviden-

cia?.

— No, yo que lo tenía. Estabade
siennpreen miii casa y, ahora, ¿eh?,
ahora yo lo estoy leyendo. Ya ves.
Pues aquí también te dice muchas

cosasbuenas.

— Es que la materiacuandoestá
entregá no se da cuenta. Unas sí y
otras no. Si hay uní vídeníte, lo está
viendo.

— Yo mío tengo videncia. Mi ma-

dre tamrípoco.Ella lía visto cosas. Yo
vi, connote dije, el CorazóndeJesús,

lo vi. Estaba durmienído, era de mío-
chíe,pero lo vi. Nofue en sueños,fue

visto, jite visto.
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— ¿Un Corzán de

Jesús como ese que
tienesen el aparador?.

— Igual a ese.Igual, igual, igual.

YEl memniraba.Yo estabamuycerca
de El, pero dentro de lo cerca de El
que estaba, estaba muy chiquitica,
muy bcíjica.

Eso tiene su explicación.A mi po-
co enitender, que mío soy míada. En-
tonces,estoy cerca de él por esafe
que tengo,por eseautor que tengoa
lo que antes he dicho. Eso es lo que
me ¡tace acercarmea él. Pero» como
no soy nada, estoy tan..., no sé, ¡nc
falta mítuclio por superar. Pero él nne
miraba y se reía. Yo me quedé, es

queésono se¡nc olvida, semequedó
tan grabao en mente,mío se me olvi-
da. Me quedécomnio si hubiera estao
hipuotízá.Igual. Lo miraba. Mirándo-

lo, ¡¡tirándolo, n-íirámídolo. El nne mití-
raba ¿sabes?.Ni él mehabló. no mije
dfjo nada. Na más con la mano as¡,
con la mano así, y ¡nc miraba y se

reía. Yyo estabataní... tan enamnorá,
connosesueledecir, quemío... Cuamído
despertéen la mañana, digo: ‘¡Ay,
ay, mnad¡-eP.

— ¿Estabas
píerta o dormida?.

des- — No, mío, no, despierta mío. Fue
crí sueños.Fue mmii espíritu que seve
que al estar durmiendo,descansael
cuerpo, pero el espíritu mío tiente nim¡-
gúní niomnentode descamiso.El alma
no descamísa.Entonces,mi cuerpoes-

taba descamisando,pero miii espíritu
lo llevaron donde el Padre dijera; y
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entoncesfue cuanído lo pude captar

de aquella manera. Al volver el es-
píritu a mi, entoncesyo cogí aquel

recuerdo de lo que había visto.

Lo mismo que cuanídovi, cuando
mellevaron a aquél sitio, que era co-
nno ¡¡ni conivenito, unías escaleras, ta-
biémífue visto. Vi ¡niuchos, muchos...
estabanallí sentaos.Y yo, a las en-
fermneras,pregunto:¿Quéhacen aquí
tantas persomías? ¡Cuánta gente!. Y

me dicen: «Allí es que no se puede
ir. Soní leprosos.

Son leprosos’. Y yo, ya. mute salí

de allí, echéa andarpor una semída,
venía otma personía conmigo. no sé
quien es,veníaotro conmigo;y, cuatí-
do pasa¡nospor la senídaque íbamos

andando, uní toro. lina fiera gramíde.
Yyo tenía miedo de pasan Yyo de-
cía: «I)ios mnio, quepasey que mío me
haga nada. I)ios mío, quepasey que
mío me haga riada». Claro, yo mio era,
yo estabadurmnienido

Mi cuerpoestabadummíemido,pero
era el espíritu el que estaba traba-
jar-ido todo aquéllo. Y, claro, cornoyo

estoy tan volcá a ésto, a estaparte
del Biemí, entoncesel Mal no mepu~-

de venícer, porque, aúmí durmn¡ienído,
mi espírituse acogea lo Bueno.¿Me
comprenídeslo que te quiero decir?
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— No me echo a La parte que no
puedo sacar esencia.Me acojo a lo
bueno. Entonces,claro, yo teníamie-
do de pasar

y paséy aquél animal se quedó
allí quieto. No me hizo nada. y al pa-
sar el otro sele tiró. Claro, luegovino
una persona,yo selo expliqué;y cla-
ro, entoncesmedijo: «Estoesasí, por-
que aquél hermano o herniaria que
iba contigo no teníafe. Pero tú, corno

tienesfe...».

— ¿Quién te lo di-
jo?.

— Un hermanoespiritual. «Aqué-
lío se quedó quieto porque tú ibas
protegidapor la parte del Padre.

— ¿Llevas mucho
tiempo ejerciendo?.

— Llevo ocho años, y en desa-
rrollo estuvedos años.

— ¿Es lo normal,
estardos años en de-
sarrolío?

— ¿Porqué empe-
zaste a ejercer como

cura.ndcra?.

— ¿Quién te lo di-

— No, esoes lo que Dios quiere.
Hay quien estásiete, hay quienestá
cuico, haq quienestádiez, hay quien
a lo mejor está to la pida.

— Guarido ya estás ternuná de
desa;rollar. Eso, cuandoya estáster-
ruina, ¿eh?, entonceste lo dicen.

— EL hermano.
ce?.

— ¿El curandero
que te desarrolló?.

— No... él no, te lo dice el Pro-
tector.

— Si.

455



ANEXO

— ¿Y, que tienes
que curar, te lo dicen
cuandoempiezasa de-
sarrollarte o cuando

ya has terminado?.

— ¿Y tú te lo notas
también?. Cuando es-
tás ya desarrollada,
¿lo notas tú también?.

— ¿Tienes que es-
perara cíuete lo digan
ellos?.

— Ya. ¿Y esoesque
va progresandoen el
desarrollo?.

— ¿Antes no pasa-
ban por ella?.

— ¿Entonces, (lué
tenias que hacer, que
pasaranpor ti?.

— Y ahoraya pasan
por ella.

— Cuando ya estás terminada

dedesarrollar. Cuandotú ya te vales
por sí sola. Cuando tú ya estás su-
perá en tufe y ya ven los hermanos
espiritualeso el Padre que tú ya pue-

des andar, ya puedes caminar, se-
gún tu fe, la que has coyido.

— No.

— Senota. Yo les estoyayudan-
do ahoraa unaspersonas,y yo estas
personas,viene niza, yo le ayudo y,
riada, se va buena. Se le anita todo

lo que tiene, relve a venir cuandose
ve mal, le ayuddo, y se va buena. Y

ahora, sin másde más, seha puesto
mala, yo me ILe puesto a ayudarla.

y han pasaopor ella.

— Va progresando. Va proyre-
sando en el desarrollo.

— No pasabanpor ella.

— Si eran para pasar, pasaban
por ini; si no, Dios sabedóride atan-

doria a esos hermanos.

— Pasan por ella.
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— ¿Eso es porque
ya está desarrollada?.

— ¿Tú tienes dos

facultadeso esuna so-
la facultad?.

— Pero es que tú
puedesliberar seresy
curar cosas fisicas.
¿no?.

— Una facultad so-
lamente.

— ¿Tútambiénpue-
des desarrollar a otra
facultad?,

— ¿Tienes ahora

muchas personas en
desarrollo?.

— No, aún le queda. Mientras
que a ella no le indiquen ninquna co-

sa más, o ella vayacogiendo...vaya
superandosemás, hay que irla ayu-

dando.

— Yo tenqo unaJácultad.

— Eso es unafacultad.

— Claro. Unafacultad solamen-
te. Fis igual que aquélque tiene...En-
rique tiene una facultad. El puede
mandar medicina general y puede
hacer lo mismo que yo te estoy di-

ciendo.Dar pasoa los hermanos,qui-
tar las perturbacioestambién,O sea,
el poder viene de Arriba.

Yo, tengofacultad. En esafacul-
tad entra... pues sólo Dios sabe lo

que yo puedo realizar. ¿Me compren-
des?.

— Es lo que estoy haciendo.

— No, yo rio quiero muchostam-

poco. Por-que yo, mi marido no... No
rite dice nada. No se mete conmigo,
pero no quiero compliarrne la vida.
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— Entonces no co-
ges muchas.

— No. Tengo cuatro o cinco que
son las que les estoy ayudando, y
no, no me quiero complicar ¿a vida.

Así es que todo esto es. ¿Qué te
parece?.

— Me parece muy
interesante,pero muy
complicado.

— Es muydWcil de entender.La
Vida Espiritual es muy d~icil de en-
tender. Cuanto más quieres saber,

más, más... Eso sólo Dios la sabe.

¿Quépiensas de la Iglesia Cató-
lica?.

— 1-lay personasquecensuranla
religión católica, o la protestante, o
a uno o a otro. Yo me mantengoal
margende censurara nadie. Creo lo
que yo creo. Acepto que la Iqieslo.
desdeque salió de las cloacas,por-
que antes estaba... pues oculta; y,
entonces,era la esenciade la Iglesia.

Desde que salió y se hizo exterior,
la Iglesia ha cometido los grandes

errores de la Historia. Pero ésto no
quiere decir que Dios rio exista.Dios
es igual para todos. Hay quepensar
que la Iglesia ha estadomovida por
hombres.Pero el espiritualismo, la vi-
da espiritual existe.

— ¿HacesTrabajos
en tu casa?.

— Yo, corno a ini marido no le
va esto, ¿sabes?.Yo más bien voy
a casa de Pepepara los Trabajos.
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— ¿Pero tú pudes
hacer Trabajos tam-
bién?.

— ¿Es igual Ir a
una casa que a otra?.

— Buenos dias.

— Si, pero ya te digo que no quie-

ro corupiicarme La vida, ¿compren-
des?.Hay quetenertambiénencuen-
ta que la familia, ¿sabes?...No, yo
ayudo a unos pocos y curo y eso,
pem Trabajos no hago. A lo mejor
algún día, pero ahora no.

— Si, eso es igual.

(Entra la madre de la entrevista-
daj:Buerzosdías”.

— Es mi madre. Esta muchacha

que ha venido,quequiereconoceres-
to de la Vida Espiritual y le estoy
dando una explicación.

(madreP «Yo alguna vez he visto
alguna cosa, pero poco”.

— ¿Usted también
es curandera?

— ¿Usted va a los

Trabajos?.

(madreft «No. Yo curar no curo, pe-
ro tengo muchafe en esto’.

(rnadre: Sieempre.Siempre que

puedo, cuandopuedo ir voy».

(dirigiendose a su hijaj: “Vertía a

que me dieras un poco de sal quese
me ha terminao».

— Sí. !Uy, qué tarde es ya!. Me
voy a poner a hacer la comida que
mi marido...
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— Bueno,no quiero
entretertemás. Perdo-

— No... si esque de estohay pa-
ra hablar mucho.

na si me he extendido
mucho.

— Muchas gracias
por atenderme.

— MIlos,

— De nada, mujer. Yaves...Aquí
estamos.

buenos
dias y graciasde nue-
yo.
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Sexo: Mujer. Edad: 50-60 años. Profesión: Ama de casa.
CURANDERA. Epccialid~d: Cura el empacho.No índica cómo
ni con quién se inició. Según unos informantes «esfacultad»,
según otros informantes «no es facultad’. No prohibe el uso
del niagnetofón, pero se resiste a contestar.

Entrevista realizada en Villena, abril de 1990.

— ¿Usted cura e]
empacho?.

— ¿Atiende a mu-

cha gente?

— ¿Cuántossuelen
venir?.

— ¿Cuantos?
¿Cuatro o cinco dia-
rios?.

— ¿Cómo cura el
empacho?.

— Si, claro. Así lo decimosnoso-
tros.

— Lo que me viene. Lo que me
viene.

— Puessegun...

— Más, más.

— Según...Eso según. O pongo
la mano o lo que sea.

— ¿Cómo sabe si
hacefalta ponerla rna-
no o no?. — Según...Eso según.

— ¿Cómo?.
aceite cori una gotica.

— ¿Pero éso es la
pruebadel Mal de ojo,

no?. — Sí, claro.

— Por el aceite. Dejando caer el
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— ¿Siempre
usted así?

— Pero, entonces,
¿empachoy nial deojo
es lo mismo?.

— Siempre.

— No es lo mismo. Pero si.

— Pero usted cura
el empacho

— ¿Y se cura igual
el empachoque el mal
de ojo?.

— ¿Cuál es la dife-
rencia?.

— ¿Quémueve?.

— Del enfermo.

— Claro.

— No, igual no.

— Es que el mal de ojo tepuede
dar una parada, y entonceslo mue-
ves, lo mueves...

— El estómago.

— Si tiene una parada, que de-

cirnoSnosotros,queno hagabienurja
digestión ¿eh?, entoncesyo le doy
masajecori mi mano, con el aceite,

y esaparada ya se va.

— ¿Y, porquéle ha-
ce la prueba del mal

de ojo?.

— Eso ya lo veoyo. Si esque es
de una cosapues se lo hago, si no,
no.

— ¿Y cómo sabe a
primera vista qué es?. — Porque lo sé. Porque yo lo se.

— ¿Se lo dicen los
hern~anos clarifica-
dos?.

cura

— Eso... Yo lo sé.
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— ¿Usted es facul-
tad?. Yo quito el empacho.

— ¿Cómoempezóa
curar el empacho?.

— ¿Usted se desa-
rrolló?.

— ¿Va usted a los

Trabajos?.

— Eso hace mucho tienipo.

— Esto hay demuchasmaneras.
Unos sí otros no.

— Esto soncosasque no sonpa-
ra hablar de ellas, sabe usted. Yo
no esque no quiera, pero estoes mu

delicao.

— Está bien. Mu-
cllas graciasy perdone

las molestias.
— De nada nena. Es que es me-

jor no hablag perdonemeusted.

— No se preocupe,
con esto es suficiente.

Muchas gracias.
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Sexo: Mujer. Edad: 51 años. Estado civil: Casada.FACUL-

TAD. Especialidades:Apartar seresoscuros.Quitar el Mal de
ojo. Curar el empacho.Vive con su marido y con su hija.

Entrevista realizadaen Villena, abril de 1990.

— ¿Todavíasigues con esto?

— Todavía,ya ves...

— Ya, ya me he da-

do cuenta. Tenias ra-
zón.

— Vamos a ver. Tú
eres facultad, ¿no?.

— Bien. Te desarro-
]lastc. Empezaste a
ayudara otros hacien-
do desarrollos y tarn-
biéri curas el empacho

y el mal de ojo, ¿no?.

— Todo ello está
dentro de tu facultad.

— Pues si que llevas tiempo, SL

Ya te dye yo que esto es mucho lo
que hay, que no escosadepoco, no.

— Bueno,pues tú diras.j’risas).

— Sí, esoya lo sabestú.

— Sí. También.

— Todo. Eso es, una facultad.

Cadafacultad espara una cosa,pero
algunaspuedenhacermáscosasque

otras, ¿mecomprendes?.
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— Si. Eso lo entien-
do. Pero¿Porquéalgu-
nascuranderasde mal
de ojo o de empacho
no dicen que son fa-

cultades?.

— Algunas dicen
que tienen esa gracia.

— ¿Tienes muchos
enfermos de einpa-
elio?.

— ¿Cuántos, cua-
tro o cinco?.

— No ciarás abasto
con el aceite.

— Porquecl aceite,
¿paraquélo usas?¿Te
das tú en la mano?.

— ¿Tienes que ha-
cer la prueba prime-
ro?.

— También lo son. Lo que pasa
que a lo mejor, yo esono lo sé.A lo
mejor esque no quierenhablar, o que
no conocen la Vida Espiritual o yo
no se... Eso no sé yo porqué es.

— Si, claro, es lo mismo. Lo que
pasa que cada uno lo dice segúnél.

Pero es todo lo mismo, cada uno lo
explica corno sabe. Pero todo viene,
igual, de Dios. Más que, si a lo mejor
ellas no sabende la Vida Espiritual,
lo dicen así.

— Pues sí que viene personal.
Por lo menoscon los nenespequeñi-
cosvienemuchagente.Todoslo días,
tos los días, tos los días.

Más, más, más, muchosmas.
Ydías de venir dieciochoy veintey...
Pa cada curación necesitoun plato,
tengoveintitrésplatosy hay díasque
los gasto todos.

— Sí que doy abasto, sí.

— No, cuando río hacefalta no.
Yo no me do¡j en la níano. Cuando
no hacefalta de poner la mano en
el estómagono la pongo.

— O bienquerio hagadevientre,

que lleve días sin hacer de vientre
porque esté indigesto, entonces sí,

465



ANEXO

pero si no hacefalta, yo lo curo de

aquélla forma y ya está.

— ¿Como de aque-
lía forma?

— Pero eso es la
prueba del mal de ojo.

— Vamosa ver, que
yo me aclare. O sea,

cuan(]o...

— Por el aceite, dejando caer el
aceite.

— Pero es que luego hay que cu-
rarlo. Es que tengo que dejar caer el
aceite. En las tres vecesque lo curo
tengo que dejar caer tres gotas.

— Yo cojo a la criatura y le cojo
la ruano, así, con el dedo del medio.
Le ¡mago la pruebay el aceitesepier-
de, ¿Tío?. Sepierde el aceite, enton-
ces yo me pongo a curarlo. Le trago
la curación, y cojo el aceite y dejo
caer el aceite con mi dedo.

Vuelvo a hacerle otra curación,
vuelvo a rnqfarrne, otra gota, con mi
dedo. Vuelvoa hacerleotra curación,
son tres curaciones,vuelvoa hacerle

otra vez la gota, con mi dedo,

y entonceses cuando ya he ter-
minao de hacerle la curación. Cojo

con el cuchillo, parto el agua y la
tiro. Con un cuchillo sí, hago una
cruz, dos, tres, lo que me parece.

Luego vuelvo a echar agua en el
plato, me vuelvoa curar a la criatura,
y con el dedo, con el mío, en aceite.
Luego, otra vez, y luego otra vez.
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Si en esasegundavez que yo me
he puestoa curarlo, el aceite vence,
queya no sepierde, entoncesla cria-
tura, Dios ya me da entendimiento
para ver que el acite ya no se va; el

Mal ya ha vencido, le cojo la mano
a la criatura, dejacaer su última go-
tica y se le quedacomoa mi, porque

el Mal ha vericido. ¿Está claro?.

— Sí, ahora si. — Para ésono hacefalta ponerle
la manoen el estómago.Le hago tres

cnícecicasen la frente, le pongo ¿a
mano, me invoco al Padre, digo las
oraciones,cuandoheterminaodede-
cir la oración, dejo caer el aceite.

¿Así las tres ve-
ces? — AsL

— O sea,tres veces,
tres veces.

¿Siempre curas
asi?

— Tú sólo sabes
haces la prueba

el aceitey aquéllo
quc

cori
se va.

— Tres veces,tres veces.

— Siempre.Así es que, ¿qué te
parece?.Tú... te lo estoy explicarido
tal como sé, pero a lo mejor coges
otra personaque no lo sabey no pue-
de dar mas explicación. Te lo estoy
explicandocorno lo sé. Y no puedes
dar más explicación, porque es que
yo tampoco lo sé.

— llago la prueba y aquéllo se
va. Me invoco a los de Arriba y...
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(entran unasvecinas):’Eh...¿dón-
de está L...?‘. «Está por ahí arriba.

se ha ido?”. «Ya voy”. “Adios”.
«Adios”

— ¿Sabes?.

— ¿Mandas
bas?.

hier-

— ¿A quién se las
mandas?¿A las perso-
nas mayores?.

— ¿Paraqué?.

— ¿Qué

— Sí.A los críos también. Esoes
muy buenopara los nenesy todo.

— Eso es pa infección. Para in-
[ección de vientre.

hierbas
nnndas?. — Se llama Morilla Roquera.

— ¿Esose cría por
aquí, por el monte?.

— Se llama Morilla
Roquera.

— Si. No, en el monte no. Eso se
cr’a por donde hay humedad.

— Morilla Roquera, se llama. O
lo mezclo con manzanilla, se puede
mezclarcon tornillo, o con lacteol.

— ¿Y eso como se
tonia? — En iqfusión.

— ¿Qué es el lac-
teo]?. — Eso es un desinfectante.

— A veces.
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— Poner la mano
en el vientre cuándolo
haces. Si el niño aún
no sc encuentra bien
despuésde haaberselo
hecholas tresveces...?

— Y cada vez que
viene le hacestre ve-

ces, trcs veccs...

— ¿Es que puedes
curar lo mismo de dos
formas distintas?.

— Sí, ahora si.

— No, no. Es que yo le pongo la
mario, y si veoque aún le quedaMal,
le digo: “Mañana, vuelve otra vez.

— No, no. Eso espara la curación
de la otra manera.

— Claro. Lo mismo no. El tomao
de ojo hay que curarlo de esa ma-
nera. Cori el aceite. Y el empacho,
cori el aceite, con las crucesy con la

mano. ¿Comprendes?.

— Puesesoes todo lo quetepiie-
do contar. Otra cosa yo no sé. Eso
sólo lo Dios sabepor qué, pero así
es. Pues así es. Así lo hago yo.

— Muy bien. Mu-
chas gracias.
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Sexo: Hoit&Iad: 70 años. Estado civil: Casado.Muni-

cipio de resfrCaudete. Se desarrolló en Villena con una

curandera.MIAD. Especialidades:Radiestesista.Libera-

dor de sereans. Desarrollar a otros.

Entrev1sta.~daen Caudete,abril de 1987.

— ¿QuéÉVIda

Espiritual?

— La Vicio. Espiritual es mu de-

licá. Es igual que nos pasa a noso-
tros. Nosotroshay vecesquetenemos

mal humory ellos lespasaigual. ¡lay
hermanosde Luz. Todos llevamosla
Guía. Hay vecesquevasa haceruna

cosa,y ¡bah! no lo hayo.Noscreemos
que son corazonás. No son corazo-

nás. Es falta de escuela,comoyo te

digo. Es comote digo. Depasar aquí

sesentao ochentaaños en la Tierra,
que éso no es ná, que se pasa en
un rato. ¿Ylos otros, queestánmiles

de años? ¿Quién tiene leccionesde
Vida Espiritual?, si no tiene nadie.

De Vida Espiritual no tiene nadie.

Y ésa también te puede contar

muchascosas,¿a Patricia. Ella es vi-
dertte. Tepuedecontar ntuchas.Casi
que mejor que yo, porque no es lo
mismo ver una cosa, comono verla.
Te puedes imaginar muchas cosas,

porqueesto es una cosaque apenas

se siente.Es una cosaque se siente
muypocoy tienesque tener la mente
muyclara, muyesopa captarlo todo.
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— ¿Usted,cómo sa-
be quehay serescerca

de usted?.

— ¿Las Guías, qué
son?

— Eso es, mira lo que te digo,
un hermano,así, de Luz, hay veces

que los sientesmejor que otras, eso
ya, depende.Unas vecesllevan más

fiufdo, otras menos.Igual que nospa-
saa nosotros.Nosotroshay unasve-
ces que tenemosmal humor, otras
no... ¿sabes?.Esto es muy delicao,
la VidaEspiritual es¡mu delicá!. ¿Sa-

bes?Tienes que ir así. Y a ellos, ya
te digo, les pasaeso, ¿sabes?.Ya te

digo, hay hermanosde Luz que, por-
que tenemos,cuandonacemostodos

llevamosla Guía, y hay algunosque
se les van las Guias, río quieren.

Porque Dios cuando encarna-
rnos, ¿eh?, Dios manda el espíritu a

la persona. Guarido va a nacer ya
manda,pero también la Guía porque

viene con una misión. Lo que pasa
que, claro, si de todas las cosas te
tuvieras te acordar..- ¡Pues esosería
ya una cosa...!¿Sabes?.

De todas las cosasno te acuerdas.
La Guía es una cosa...Eso ¿no sabes
tú que hay vecesque vas a haceruna

cosaque pareceque dices: “¡bah! rio
¿o hago, no lo hago . Hay vecesque

noscreernosquesoncorazonás,rio son
corazonas, es falta de escuelacomo
yo te digo. Porque,claro, pasauna co-

sacorno te digo, depasaraquí sesena
años, que eso sepasa en ná, ¿Y los
otros que llevan miles de años?.
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Luego los hay, corno los habrás
visto tú en la Reunión, que pasany

dicen: «Bueno,posque hagan lo quie-
ran de mi». Es que no es eso, no es
hagan lo que quieran, esque tenemos
que tener una dirección ya, de una
escuela,¿sabes?pa saberya lo que

tenemosque hacer.

Yahí, ya hay un caminar. Porque,
claro, si, oye, si no te encaminasun
poquitico, ¿eh?,claro, teechasa per-

der tú mismo.

Resulta que has venido con una
misión y luego no la Itaces, y luego
necesitas,porque al de que tienes la
carne, una misron en... ¿qué te diría
yo?. en cuatro o cinco años la haces.
Perocuandono tienesla carnecuesta

mucho tiempo de hacerla.

Porque hay algunosque vienena
la Tierra y han cogio ¿qué te curia
yo?, tenían que haber sio un -t cosa
y son otra, luego no se pueaen ya
elevar, porque si se elevan es peor
Es cuandoya coge uno, un suponer,
¿qué te diría yo?. coges... tienesfa-

cultad ¿sabes?.Luego tienes, ésto...
¿cómose llama?... Un hermano,pa
que le ayude,¿cómole dicena esto?.

— ¿Un Auxiliar?. — No, no.

— ¿Un Protector?. — El Protector. ¿Sabes?.Tienes
algo de facultad, tienes el Protector
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y luego tienesque ayudarle. Lo vas-
mopuedeser el de Luz, cornoser un
Protector el que no ha hecho en la
Tierra las cosas bien y tientes que
ayudarle. Porque lo que ha hechoen

la Tierra no era lo que tenía queha-
ber hecho.

— Pero todos los

Protectores son her-
manos de Luz, ¿no?.

— ¿Ayudandole?.

— Entonces, cl

Gula, cl Auxiliar y cl
Protector ¿sonherma-
nosque tambiénsecs-
tán purificando toda-
vi a?-

— ¿O sea, que el
guía puedeser que te
ayudea ti, o que tú le

ayudesa él y tainbien
que le estorbes?.

— Sí,pero a algunosaún les que-

da. A lo mejor se va a elevar más y
río lo admiten. «No. Tú ahora no vas
a bajar ahoraa la Tierra, tú búscate
tiria materia y que te ayude. Y te
ticnes que tirar cincuentao sesenta

años con uno que esté curando, que
esté hiciendo esto, hiciendo lo otro,
¿eti?.

— hombre, claro.

— 1-lay vecesque sí. Otras veces

no. Por eso te digo yo que, cuando
nacemos,nos ponen tiria Guía; esa
Guía lo mismo le puedesayudar. co-
mo n~ ayudarle ¿sabes?,y entonces

decir él: «Pos mira, seha muerto uno
en la familia y ijo me voy. ¿No?.

Porque es que te perturbas, ¿sa-
bes?.O sea,que éstoes mu delícao.

— Si le ayudas y haceisel bien

entre los dos, a él le favorecesbas-
tarde y tú también. En Jin, le favo-
reces porque estais hiciendo bien y
esebien no lo vais a perder, lo mismo
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el uno que el otro, es un bien que

hais ¡techo y lo tenems.

Pero, si esebien, que es corito yo

te digo, se hiciera por medio de una

escuela,que te dieran explicaciones.
¿cfi?, esose haría y costabannu po-

quitico, ¿cfi?, pero corno no hay es-
cuela de esto, cuesta trincho, es mu
deiicao.

Hay veces que pasan hasta si-

gios. y estose ha eciiao a perder da
una manera.que ya no tiene camino.
Y es una mijsion que tú tienes.

— ¿Desde cuando —. Yo ésto ¡o conozcodesdeque
conoce usted la Vida tena...,pues... uíios catorceo quince
Espiritual?, años. Sc trató dc uní dolor que me

se puso. Entoncesfui yo a unto (¡ve

decían que ero. ¡u... ¡vamos!.

Yo entonces:no sabía lo que ero.
un curanderoni nadc. Voy, y rite di-

-, «Mira...”. Le iba yo a explicar lo
que llevaba. Y ate dice:’dVo. No mc
expliquesnado vi te yo ¡e 1<) dinz”. E>
tormes,SC ~O¡ ¡e: Mira. W dueleaquí.
Y era verdad. Y entonces nne dice:
«Te vas a buhar un tubtco y medio

de pastillas de estaclase. Se porLe:
«Cuando lleves tuNco y medio ya rio
te dolerá nada». Yano medolió desde
entonces,ya no me ha dolido.

— ¿Qué 1)astillas
eran’? — No me acuerdo ya.

474



ANEXO

— ¿Y el dolor?.

— ¿Y él le habló de
la Vida Espiritual?.

— ¿Pero usted có-
mo lo sabe?.

— ¿Cómo lo nota?.

— El dolor era que me cortaba,
me cortaba la respiración.

— Aquélhombreeselquemedflo
lo que me tenía que toman Me tomé
aquelloy ya no me dolió más. Desde
entoncesmegustó aquéllo nnucho.Le
iba yo a decir lo que tenía y me lo
df/o él.

Luego también lo de la radioecte-
sía. Tambiénmeha hechomucho.La
radioectesíaescomosentir las cosas

en las nnanos.Y claro, he tenido las
cosasque han sido una ayuda muy
grande. La radioectesia es... que te
diría ya, esbastanteparecidoa ésto,

pero es otra cosa. Lo espiritual es
una cosa, la radioectesiaotra. Pero
comoescosade cosasocuItas... Hay
quien dice que es lo misnno,pero rio

es lo mismo.La radioectesiaespara
notar cosasa distancia en el terreno.
He pasaocon mujeresen sitios don-

de había agua y también la han no-
tao ellas, el agua, también han notao
ellas el agua.

— Hay vecesquesenecesitamu-
cho fluido. Y como no hay escuela
deésto, cuestamucho,esmudelicao.
Y es una Tflis¿sonque te viene.

— Porque se nota. Por nuediode
lo que llevas. Un péndulo o varas.
Senota. Yo lo he notao con la Tnano.
Notas calor ofresco, a ver si me en-
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tiendes, notas calor o fresco. Notas
algo. Ya te digo, es que son cosas
pa explicarlas.., muy... Pa saber to-
das las cosasse necesita...Pa saber

todas las cosas¡pues echale! ¡Pues
no tengoyo historias de todas estas
cosas! Pero es que, pasa eso, hoy
que tienes unas cosas, mañanatie-
nesotrasy... y poblemasdeestama-
riera, de ¿a otra..

— Como todo no es iguaL Todo
no es igual.

— Pero usted tan]-
bien es facultad y cu-
ra, ¿no?

— ¿Viene mucha

gentea curarse?.

— ¿Siempre deja
las direcciones en el
mismo sitio?

— Si, claro.

— Aquíno vienea curarsenadie.

Yo lo ¡mago por la dirección. Hoy rime
han dao una tarjeta de una mujer
que le duelela espalda.Ahora tengo
yo que arreglar la dirección esabien.
Se la pongo allí, en la mesita de no-
che. Ellos estanochevan, lo leen, la
visitan, la quitan el dolor y ya está.

Pero aquí no tiene que venir nadie.

— En el mismo sitio. Pero como

siempre, conno yo tengo, ya te digo,
que tengo Protecciones, que están
conmigo, van, lo leen lo que pone y
van lo hacen. Yo he tenido algunos
que han tenido cáncery les han gui-
tao el dolor. Estabanen la canta, se
han íevantao y yo no he ido.

— Claro
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— ¿No hay que pe-
dirle al Padre?.

— Hombre, el Padresí, si esque
te hacefalta, lo nombras.

Le llamasy ya está. Al Padreyo...
para arreglar el agua lo hago conEl.
Y si es alguna cosa nueva, de en-
vergadura, que quiero hacer, pos se
lo nombro. Porque El es el que tiene
queponerlos mediosmejores.Ha ha-
bio veces,allí en ca Carmen, se hizo
esto... que pasóallí en PortugaL Eso
de Portugal, quepasó allí. Eso de la

Virgen de Fátima cuando está en la
olivera y los pastores.Pos pa hacer
esohay que hablar conFátima y con
el Padre. Y eso,nada, site lo aprue-

ban, pasa otra vez.

— ¿Esolo vieron en
la Reunión?.

Si, sí.

— ¿Usted no cura
poniendo la mano?.

— Allí en la Reuniónlo vieron los
queeran videntes.Yo lo noté. Se¡iota
que allí hay algo, aunque no lo ves,

pero se nota.

Claro, estas cosas...Al que le
pasó allí en Portugal, los pastores
esos... si hubieran tenio la facultad
y hubieran tenio desarrollo, silos de
Portugal hubieran te;do desarrollo...
pero como lo tenían, pues no saben
ni cómo hay que hablarles. Porque
luego fue allí muchopersonal. Se les
ha presentaouna cosade golpe... Si

lo han hecho bien, o no lo han he-
cho... Pos ya está.

— No, no. Esto es distinto. Esto,
ya te digo. sí es que hay de nnuchas
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manteras.Yo ahora, ésto, en mí casa
dejo las direcciones;todas en el mis-

mo sitio. Tengo Proteccionesque es-
tán conmigo,van, lo leenlo quepone,
y van y lo hacen.

Yo no los toco ni nada, a larga
distancia se lo quito.

— ¿La facultad su-

ya y la radiestesiano
es lo mismo?.

— ¿Cómo llama a
los seres?.

— ¿Cuántos Mun-
dos hay?.

— Lo mismo no es. Lo quepasa
esquecorno estoha estao oculto. Pa-
sa que es cosa de cosasocultas la
gentedice que es lo mismo,pero no
es lo mismo.

— Los llamo por hermano ¿sa-
bes?.Hay vecesque no lespregunto,
pero como los tengo tan cerca, ¿sa-
bes’?. Me quedo así, nnirando, y le

digo: «Hermano, ven pa cá, que te
voy a ayudar; que con éseque vas
no tepuedeayudar. Venpa cá y ve-
ras«.

Y sí que le ayudo. Y entoncesle
mandoconellos y le digo: “Anda, vete
con éstos que tienen Luz y ellos sa-
ben dóndete tienenque llevan. ¿Sa-
bes?Patricia lo ve: «Mira, ahora este

seva. Digo: «Claro, si esqueheestao
hablando con él».

Y... ésoes todo. De esa manera,

— Mira, yo, que sepa,na máses-
tóz la Tierra.
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— Peroel Mundo de
la Luz y el Mundo de
la Oscuridad, ¿no
existen?.

— ¿Y los
rrestres?

Extrate-

— ¿Ustedse invoca
a Dios? ¿Reza?.

— ¿Y cómo lo ha-
ce?.

— Si. pero yo no
soy facultad. ¿Usted
cómo lo hace?.

— Ya. Reza el Pa-
drenuestro,el Ave Ma-
ría..

— Cuando cura a
distancia ¿no tiene

que rezar? ¿No se in-
voca a Dios?.

— ¿Qué Le dice?.

— Ya. ¿Pero cómo

Le llama? ¿Qué Le di-
ce?.

— Síque existen,pero vamosque
aquí... Si ya lo sabestú, dilo tú, que

tu lo dices mejor. Yo, conno no tengo
estudios, lo que es una cosa, vamos

a poner... ast, pos lo hago así, y lo
que es así, lo hago así, ¿compren-
des?. ¡Vamos...!, que estoes una co-

sa mu...

— Lo quepasaque ellos lo dicen
de esaotra manera.

—SL

— Como todo el mundo. ¿Tú no
rezas?.

— Pos igual que todos.

— Pos según...

— Yo, nada, Le llamo.

— Le llamo.

— Pos según...Le digo: «Padre, ven-
ga usted un momentoy vaya a ca
mi hermanoy Le pongaustedla ma-

no, que estámalo”; o lo que sea,¿sa-
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bes?.Eso cada uno... Es con el pen-
samiento. Lo que vale es el pensa-
miento.

— ¿Y El va a donde
usted le indica?.

— ¿Es Igual?.

— Claro. Si esoya lo has visto
tú en ca Carmen.

— Igual. Másquecada uno lo ha-
ce de una manera.

Pero esto es mu delicao. La Vida
Espiritual es mu delicá, esfalta de
escuela,como yo te digo.

— Muchasgracias.
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Sexo: Mujer. Edad: 60 años.Desarrollada durante la clan-
destinidadpor un curandero.FACULTAD. Especialidad:Guiar
y Aconsejar.

Entrevista realizada en Villena, marzo de 1982.

— ¿Cómo supo us-
ted que era facultad?.

— Una nocheestabaen casade

unos amigos, y cuándo me metí en
la cama, empecéa sentir muchofrío.
Era como unfrío interior enorme.

Empecéa ponennemantas,pero
no se me pasaba. Al día siguiente
no df/e nada del frío. Me fui a dar

una vuelta a ver sí se me pasaba.

Por la noche, al acostarmeseguía
igual, sintiendo muchofrío; y al día
siguiente les df/e a mis annigos que
me llevaran a casa.

— ¿Asi supo que

erafacultad, o lo sabia
ya?.

— No. Despuésde ésofui a un
curandero. No me df/o nada de que
tuvieseLuz. Me mandóunashierbas,

pero no se mepasaba lo que terna.

Entonces,al cabo de unasvisitas

medf/o que teníaLuz y que metenía
que desarrollar.

— ¿Y qué hizo?.

— ¿Cómose lo ha-
cia?.

— Me hacía los desarrollos, me
apartaba lo que llevaba.

— Nada. Normal. Como siempre

lo hace.
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— ¿Pero cómo lo — Normal.
hace?.

— ¿Usted

trabando?.
estaba — Sí. En los zapatos,comotodos

aquí.

— ¿Tuvo problemas

con su familia?.
— No con la familia no. Pero

cuando me estaba desarrollando lo
pasémuy mal, depresiones,euforia,

altibajos. No podía ir a trabajar de
lo mal que estaba. Mi hermana no
sabia qué decir a la gente. De ésto
hace diez años,porque no está bien
visto, y antes menos.

Yo le df/e a mi hermanaque df/era

que estaba mal de los nervios, aun-
que no era ésto sino que tenía Luz.

Pero aquéilo lo entiendeny ésto no.

No séqué tepuedocontar, más...

facultad— ¿Qué
tiene usted?.

— ¿Y viene mucha

gente?.

— ¿Usted va a los
Trabajos?.

— Yo soyparaguiar y aconsejar.

— No. Aquí untospoquiticossólo.
De vez en cuanido. Eso más bien te
puedenhablar los que hacenmásco-
sas.porqueyo no sémucho,másque
lo que ya te he dicño.

— Sí que voy, sí. Eso ya lo has

visto tú como es.
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— ¿Sobre qué te-
mas le suelen pedir
consejo las personas
quevienena que usted

les ayude?.

— Bien.
gracias.

— De todo hay. De cosas de la
vida. Problemas.Eso no te lo puedo
decir.

Muchas
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Sexo: Hombre. Edad: 44 años. Estado civil: Casado.Vive

solo. Según él, su mujer le abandonó.Está en proceso de
desarrollo.Su presenciacausamiedo a otros creyentesen la
Vida Espiritual. En las ReunionesEspirituales,cuandoél llega,
algunaspersonasse marchan porque no les es agradablesu

presencia.Según la curanderaque le asiste no es constante
en el desarrollo.Es consideradopor los demáscreyentescomo
que “no hace lo que debe», ‘«no hace lo que se le dice»...

Entrevista realizada en Villena, marzo de 1982.

— ¿Te importa que
grabe?.

— Como tú quieras.
¿Qué te pasó cl otro
dia en el cementerio?.

— ¿Poréso te dije-
ron que no fueras?.

— Ya. ¿Y allí hay
muchos seres oscu-

ros?.

— ¿Tú los ves?.

— ¿Cómo?.

— ¿Y qué haces?.

— No, no. Tú graba to lo quieras,
a mi nne da igual. ¿Cómoquieres te
hable, a la teórica o a la práctica?.

— Porque el que entra al cemen-
teno allí hay muchaperturbación.

— Por éso. Lo que pasa que yo,
a veces,pos voy.

— Allí y por otros sitios también.

— A vecesno los vemos.A veces
nos lo hacen notar.

— A vecesme ha ocurrido a mi
de estar sentaoy notar ¡un frio!. Lo
sé. Entoncesyo ya sé que tengo a
uno, ya he cogido a uno.

— Entonces, yo mismo, mental-
mente, me lo guito.
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— ¿Cómo?.

— ¿A quién?.

— Perotambiénvas
a casade Carmen.

— ¿Y cuándote ha-
ce falta?.

— Sí. Te he conoci-
do allí. Oye,¿Al Centro

de Parapsicología no
vas nunca?.

— Ya.

— Encomendandome.

— A lo que yo llevo, A mi Protec-
ción.

También voy, pero si no hace

falta no voy.

— Pues segúnlo que lleve. Si es
más oscuro, o no puedo,o por verlos
a ellos. Y para los Trabajos. A los
Trabajos voy, que tú me has visto.

— Alguna vez, pero no voy. No.
estaspersonasestánposeídasde sí
mismas. Porque antes de que ellos
hicieran ésto, estabaésto antes que
ellos. Antesque ellos, ya estábamos
nosotros. Y es una cosa sacadadel

mismolao. Untaspersonasque lo han
sc¿cao, lo hemos dao una Jórma; y
éstos quieren ser ellos solamente.

Tú habrás notao, st has ido a a
alguna reunión de esas,que siempre

quiere hablar na más que uno solo,
y no dejahablar a nadie más.Porque

tú puedestener una opinión, yo pue-
do tener otra opinión, el otro puede

tener una teórica, decir: «Esto esasí,
así y así”, y aquéllos no le dejan.

— El domingo fuinnos a una reu-
nión en Saz.Rafael tambiénestaba,

y este de Caudetetambién estaba,

y yo. Fuimos los tres.
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— ¿En qué casade
Sax lo hicisteis?.

— Perosi no creen,
¿cómo hacen Traba-
jos?.

— ¿De qué sitios?.

— ¿Y eso por qué?.

— ¿Tú que sien-
tes?.

¿Por qué sabes
tú que eres facultad?.

— Sí. ¿Perocómote

enteraste?.

— Ellos no creen en Dios. Dicen
que, como no lo ven no lo creen, en
su palabra, que está escrita por un

hombre...

— No Trabajos no. Queeran mu-
chos...que eran de muchossitios, a
ver si me comprendes.

— No sé. Yo mejor te hablo de
lo mío. Mira, por mi pasan seres...

queentreRafael,entreel deCaudete.
entreCarmeny másy nopodíancon-
migo.

— Porque se me agarran nnuy,
muy oscuros.

— Nosotros no nos oímos nada.
Hay facultades que si que se oyen.

Yo no nne noto nada. 1-1ablando...yo
no sé. Solamentecuandose van, mi

palabra es esta, aunqueestémal di-
cito: «¡Pijorra! ¿Qué es lo que pasa
aquí?”. Así lo contesto.

— Porque ya de pequeño¿o lle-
yaba encima.

— Yo ya me enteréhacetiempo.
Por mediaciónde la hermanade Car-
amen, de Josejá. Yo tenía doce, trece

o catorceaños.

Ya para ver Jite a los 19 años.
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— O sea,que tienes

videncia.

— ¿Y eso por qué?.

— ¿Y cómo supiste

que eras facultad?.

— ¿Y fuste a ver a
Josefa?.

— Sí, pero a vecesveo, otras no
veo.

— Porque esoes... Es connoDios

quiere.

— Siempre, siempremalo. Siem-
pre malo, siempremalo

El médicoa nní no me encontraba

nada.

— No. No vine yo. me trajo mi
padre, que en paz descanse.Y en-
tonces,Josefadf/o: «Al chiquillo lepa-

sa esto...”. Lo quepasa que yo lo he
pasao mu rna!, con nni mujer, que si

tal...

— ¿Aún no haster-
minado de desarrollar-
te?.

— Si. torna.

— Es que estoesuna cosa...¿có-
mo te diría yo?... Mira, a vecesnne
pongo a escribir... ¿Tienesun papel?.

— Pues mira, (escribe signos
ininteligibles, rayas, curvas...)

— ¿Qué es eso?

¿Esoestu desarrollo?.

— Pero ahí no pone
nada.

— No... Eso es que yo, a veces,

recibo mensajespor la escritura.

— Porque nosotros no lo pode-
mos leer.

— ¿Entonces, para

qué quieres el mensa-
j e? — Porque me lo mandan.
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— Ya. ¿Ibas a los

Trabajos cuando esto
estabaprohibido, no?.

— Yo siempre he estao en esto.

En el bar, en esebarecíco de ahi al
bao, que yo voy ahi. Muchas veces
nne decían, «¡Qué! ¿Cuantas recetas
de rabogato has hecho hoy?». Digo:

«No sonrabogato, esto son cosasde
Dios”. ¿Sabes?,porqueaquí, nosotros
todo lo hacernos en el nombre de
Dios.

¡Ay, pillina, que meestásgraban-
do!.

— ¿Perono te lo he
dicho al principio y es-
tás viendo el magneto-
fón aquí?.

— ¿Bueno, segui-

nios grabando?.

— Sí, si era un decir...

— Comotú quieras. Perootro día,

ahora me tengo que ir.

— De acuerdo.Mu-
chas gracias.
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Sexo: Hombre. Edad: 45 años. Estado civil: Casado.Vive

con su mujer y doshijos. Profesión:Gerentede empresaagro-
pecuaria.

FACULTAD. Especialidad:Trastornos fisicos

Entrevista realizada en Villena en febrero de 1981.

— ¿Cómoempezas-
te a curar?.

— Yo siemprepensé, desdepe-
queño,sin pensar,sin, sin saberna-
da. Pero yo intuía cosas. Yo. no se.
Me ocurrió algo curiosísímo una vez.
Tendría yo la edadde mi 141o el ma-
yor, unosdoce años, onceaños, díez

años.Estábamosjugando mi herma-
HO y yo en un huerto que teníanmis
padres en Valentcia, y ¡lacia un día

demuchoaire. Y dije: «¡Aire, párate!”.
Y el aire separó. Curioso ¿eh?.

Pero cosasde éstastepodria con-
tar cosas muy curiosas. Yo nte he
visto la muerteencimamuchasveces,
siendo pequeñoincluso. Pero vérnte-

las... decir: Ya no la cuento. No pa-
sarme nunca nada.

Y yo muchasvecespensaba,di-
go:”¿Y bueno, para qué estoyaquí?.
Porque, realmente,¿ Yo para qué es-
toy? No lo sé.

Yo, verdaderamente,creo quesoy
unta personaun poco rara. Un poco,
lo quesedice normalmente,anormal.
Porque a mi me pasan cosas a~zor-
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males, hago cosas anormales, me

ocurren cosasanormales;y siempre
tengo alguna salida. Siempre.

Por ejemplo, qué te diría, incluso

para los negocios.Cuando las cosas
están ya, que dices: “Bueno, ya se
terminó todo, ya no puedo salir”.

Siempre hay una puertecita que se
abre, ¿Me entiendeslo que yo quiero
decirte?.

— Si. He sido unapersona,por ejemplo,
de joven, que me ha parecido a mi

que lo podía todo. Que arramblaba
coTi todo. Que, que, no sé...,muypre-
potente. Muy prepontente. Quizás
noy no lo sea tanto. Hoy no lo sea
tanto.

Pero, corno te estabadiciendo, yo
empecéa curar hace,pueseso, unos
cuatro años.

Mi ntujer tenía, un día tuvo un
gran dolor de cabezapor la noche.
Me despertósobre las doce de la rio-

che, llorarndo, que le dolía mucho la
cabeza.Le puse¿a ¡mano y, a los cin-

co minutos, el dolor de cabezale ¿za-
Lila desaparecido.

A los dos o tres días le vino otra
vez el dolor de cabeza. Le puse la
mano y le desapareció.Y ésto a mi

Tne hizo el pensarque, que había al-
go. Nadamás.Asíescómoyo empecé
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a darmecuentaque teníaalgo en las

manos.

Aparte conocíyo a otro, a un chi-

co, en Marbella, y sin decirmenada,
no sé, me dió a entenderque, que
había algo en mí, que tenía algo, que

agun día nne daría cuentade 119 que

tenía; pero no me df/o el qué ni por

qué. No me df/o ntada.

No me dió ninguna explicación,
másque:«Algúndía rite daría cuenta

yo de lo que tenía”. Nada más. Ya
te digo, éso. Más o menosasí empe-

ce.

Después,oye, puesempecé,pues
no sé, algún amigo, algún pariente.

le dolía alguna cosa, le ponía la ma-
rio, le desaparecía...zg de ahí ya em-

pecéa avanzar más.

— ¿Luego fuiste a
algún otro curanderoo

algo, a preguntarleal-
go?.

— Bueno, ¿jo tic ido a muchoscu-
rcmnderos.A muchoscuranderos.br-

que soy una persona que, corno no
recibo, no capto, aparentenientepor
lo nnenosnocapto;pites, lógicamente,

he querido averiguar. Me ha podido

la curiosidad. He querido preguntar.

Pero ntadie, en términosgeneales,na-
dic me ha concretadonada ni meha
dicho riada ni me ha encauzaode

una manera clara y determinadaen

nada.
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Yo creo que éstoes una cosaque
tienes que hacerlo tú nnisrno. Tienes
que luchar tú mismo. Queel camino
lo tienes que andar tú mismo. No lo
puedeandar nadiepor ti. Ni tepuede

decir: «Vete por esecamino, o vete
por el otro”.

Creo, honradamente, que nto.
Creo, no obstante,que una persona
necesita unt desarrollo. Necesitaun
desarrollo, fundamentalmente, pra
que no pueda la vanidad nunca con

uno, con la persona; porque el ene-
migo peorquepuedetener un curan-

dero es la vanidad. Mucho peor que
cualquier otro. O sea, el que puedas
llegar a pensar el que la hacespor

ti, que lo hacestú. Cuando,en reali-
dad, ni lo haces tú ni te nace de ti
estafuerza. Te la da, o te la presta,
Dios. Dios u tras fuerzas, positivas
o negativas,pero nio son tuyas. TU

eres, simplemente,unt administrador
de esasfuerzas, pero riada más. Ni

siquiera, te estoypor decir, muchas
veces,ni administrador. O sea, si tú
rio pides cori fe, no pides con humil-

dad, concaridad, con humildady con
autor, no te dan esasfuerzas.

— Pero tú las pue- — También las pedí. Las pedL
despedir ahora,¿pero Me acordé.Yosiennpremeheacordao
la primera vez que te mucho de Jesús, mucho. Pero de

venían?. siennpre. En imposición de mantos
siemprehe pensaoenJesús.
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— ¿Y cuandoel ca-
so ése de cuando eras
pequeño?.

— ¿Cómoempezas-

te a curar?¿Cómoem-
pezó a venir gente a
curarse?.

— ¿Estudios

medicina tienes?.
de

— No. Esofué... no sé, mesalió.

Y se paró. Yo nne quedéasustao.

— Bueno, ésto se corre la voz.
La voz se corre. A lo mejor vienen
personas, les va biení, y así. Es una
progresióngeométricacreciente.Pue-
de serlo, puedeserlo. Y así empece.
Y llevo, ya te digo, cuatro años.

No, no. Yo estudios de medi-
cina no tengo. Te puedo decir que
me ha qustao, depequeñitomegus-

taban utucho las CienciasNaturales,
me gustaba mucho la Anatomía, la
Fisiología de la persona, tal... Ideas
de Medicina puesno tengo Tnuchas.

Pero, vamos, sé para qué están
los riñones, para qué está el higado,

para qué están los pulmones, parn
qué está el corazón, etcétera,etcéte-

ra.

— Tienes un cono-

cimiento de la anato-
una. — Un poco, st, sí.

(Interviene su muleÑ:’Es que su
padre es médico, ¿sabes?”.

— ¿Tupadreesnié-
dico?. — Sr, 51, SL
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— ¿Entre las perso-

nas que vienen, qué
enfermedadesson las
más comunes?.

— Bueno. enfermedades hay
mucltas.Dependede zonas,depende
de mucltaas cosas. Dependede las
edadesde las personas.Una perso-
na, pues a partir de los cuarenta y

cinco años, la inmensa mayoría de
las personaspadecende problemas
reumáticos.

Pero hay algo que yo creo quepa-
decemuchagentea partir de los cua-
renta años, que es un desgastege-
neral del organismo. Una falta de
tono glandular. O sea, cómodecirte,
como si las glándulas de secreción

interna empezarantodas ellas a de-
caery les hacefalta tonficarías otra
vez para que el cuerpo empiece a
marchar bien.

Yestocreo quea todosnosocurre.
La prueba es que una persona, in-
cluso, que no estáenJérnta,que está
bien o que que cree él que está bien,

cuanido le pongo las manos,nota unia
mejoría de su estaodogeneral, nota
un aunnentode micción, nota unz olor
mucho más fuerte cuando hace de
cuerpo. Esto quiere decir que hay al-
go que se pone en marcha, que es-
tabaparao, ntoparao, unpocofrenao;
pero tan poco aún que el organismo
no se resienteaún. Pero que cuando

lo engrasas,va mejor.
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— ¿A todaslas per-
sonas leshaceslo mis-

mo? ¿Vengan por lo
que vengan’?.

— ¿Qué enfermos
vienen?.

— Pero medica-
ción... ¿Estabayendo
al médico también?.

— ¿Nada, ni hier-
bas ni nada?.

— ¿Qué proceden-
cia social tienen los
pacientes?.

— ¿Por qué? ¿Qué
relación le ves tú?.

— Sí, st, sí. Vengan por lo que
vengan. Y te voy a decir. A mí no
mehacefalta para nadasaberlo que

tienen. Yopongo la ntano en los siete
chacras, eh, y empiezaa funcionar,
si el Señor quiere.

— Vienen artríticos, vienen de
aparato digestivo, hepáticos...Mira,
hacedossemanasmevino un tío con

una cirrosis, estaba muyfastidiao,
yo no le mandéa este hombre régi-
mentde ningún tipo, le pusela mano,
y dió un cambio que ni él mismo se
lo creía. Despuésempezóa reducir
medicacióny a la semanaque viene

esperoque venga.

— Sí, sí, también. Yo el primer

día no quisereducir nnedicación,que-
ría ver cómo respontdíacon las ma-
nos. Porqueyo medicaciónno doy na-
da.

— Nada.

— De toda índole. O sea, gente
baja, muy bajita, muy bajita; gente
humilde, muy pobrecita. Gente rica-
chano.. Pero te voy a decir, siempre
securanmáslospobresque los ricos.

— Pues sí. Tiene una relación
muy sencilla. Porque los pobres tic-
nten mucha másfe que los ricos. Y
no es que tenganfe en las manos,
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a lo mejor tienen másfe en las per-
sonas que en las manos. Entonces
le dices: “No tome usted esto”, «No
haga usted esto”, «No itaga usted lo

otra”. Y entoncesesa persona, por
muymal quesepontga,por muyfuer-
te que sea la reacción, se ciñe a lo

que uno dice. En cambio los ricos,
cuando la reacciónes muyfuerte se
asustany lo dejan.

— ¿Crees que hay
sugestión?.

— ¿Y la confianza
que depositan en ti
cuandovienen?. Si es-

tán totalmente segu-

ros de que tú les vas
curar, ¿Eso es positi-
vo?.

— ¿Porqué vienen?
¿¡Janido al médicoan-
tes?.

— No. No hay sugestiónen esto.
No, no. Yo te aseguro que no hay
sugestión.Hay genteque puedeser

muy sugestionabley no le viene rzin-
guna reaccióny hay gentteque no es
sugestionabley le viene reacción.

— Eso espositivo, pero hay gen-
teque vieney no tiene esaseguridad,
o no tieneesacoqfianza.o que vienen

sólo por proban pero sin ningunaJé
y sin ntingunacondición. Yo, cuando

a ¡ni me viene una persona sin fe,
yo le digo: «Bueno, ustedsi no cree,
da lo mismo. Pero usted venga las

vecesque yo le diga y uted haga lo
que yo le diga’.

— Sí. Normalmente,la genteque
viene aquí o a cualquier curantdero,
es gente que en el fondo se siente
desesperada.Sesientedesarbolada,
se sientedesorientada.Está hincha-
da ya de dar patadas, puñetazosal
aire. Un puñetazoal aire, aunqueno
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con ntada, pero desgasto.mu-

— ¿Quépasacuan-
do tú les poneslasma-
nos?¿Esuna transmi-
sión de energíatuya a
]a persona.qué es?.

— ¿La recibes?.

— ¿Tú qué eres,un
intermediario?.

— ¿Hay enfermeda-

des por posesión de
espíritus?.

— ¿Enfermos de
esosrecibestambién?.

— ¿Y qué enferme-
dades son esas?¿Có-
1110 se manifiestan?.

— Bueno, nnía no es.Esa enerqía
no es mía.

—- La recibo.

— Sí, yo creo que todos somos
intermediarios, acmtinistradores. Yo
no creoenel maqnetisnnoanimal. Vie-
ne del Cielo, viene del Cosmos,viene
de fuerzas muy superiores a las
nuestras.

— Sí hontbre, también.

— Sí, pero no, no... Puedo... Es-

tas eqfennedadespuedo apaciguar-
las, puedo darle mucha paz a esa
persona,o bastantepaz,perohoypor
hoy, honradamente, te puedo decir
que yo no actúocomootras personas
que yo contozcoque puedenactuar.

— Se nnan4fiestan, por ejemplo,
por trastornos de tipo psíquico, que
puedenactuar sobr-e la fisiología del
propio organismo,o por trastornosde
tipo psicologico. El sistemanervioso,
temores,miedos, intranquilidad, irri-
tabilidad... Este tipo.

pegas
cho.
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Porque la epilepsia, para mt per-
doname,aunque la medicinacuando
habla de los endemoniadosdice que
esono existfa, que era epilepsiasim-
plemente. No la epilepsia, perdona,

0on acogimientosde la propia perso-
na. Diga la medicina lo que diga y
corito quiera. La epilepsia no existe
en sí corno entfermedadpsíquica,pa-
ra mm son acogimientos.

— ¿Cómo
curarse?.

puede

— ¿Se acogen a
personas que sean
más débiles?

— ¿Y las pcrsonas

í¡ie tienen más Luz?.

— Esa persona se le puede cu-
rar... La personaquepueda curarlo.
prque hay gente que desarrolla es-

piritualrnente a otras personas, le
ayuda¡¡, z; puede normalizar a esa

persona.

Hombre, yo creo, perdonante,
que normainitenteocurre que, ntorrnal-
mente,sesuelenacogera las perso
nas mas débiles,o más sensibles.Y
esto, sobre todo. último tiente impor-
tanzcia.La sen.sibilidad tiente una Un-
portarwia muy grande respectoa és-

to.

— Bueno,es que en realidad, la
Luz, no es en sí la Luz. Es la Luz y
la Protección. Si tú tientes Luz y en
cambio no tienes la Proteccióndebi-
da, si tienesLuz y tientes una buena
Proteccióny esaLuz está bien desa-

rrollada, a tinto sete agarra ninguno,
porque rechazas.
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— ¿De dónde viene

la gente?.

— ¿Cuando curas,
tú solo pones las ma-
nos, no te invocas?

— ¿Antes de empe-
zar a curar fuiste a al-

gun curandero?.

-- O sea,queya sa-
bias de la existenciade
esto.

— ¿haymuchatra-

dición de curanderos
aqui. en Vúlena?.

— ¿Sabes
cuando?.

desde

— Para mi estudio,
riada más. ¿Sientesla
necesidadde tenerque
curar?.

— Sinocuras,tedu-
le algo?¿teponesnial?

—- De Villena, de Alicante, de
Murcia, de f3arcelon¡a, de Madrid,...

-- Sí. Yo digo unasoraciones.Me
acuerdo de Jesús.

— C¡u-anderosantes..- antesen-
raríderos... Puesyo estoypor decirte
quesí. tú cOnoc[ a un curai idem.bue-
IR) CO1100L fui a. un curandero sí.

-- Sí, sí. Siempre yo pensaba,
hombre, yo siempresabia de ¡a exis-
tencia de curanderos, pero no pen-
sabar~unca, mu podíapensar. que yo
iba a ser un curaiicwro también.

Dicen que st.

-— ¡‘lo tengoni idea. Yo de curan-
dertsrno, te voq a decir, esla primera
vez aue hablo art poco, así con un
cuestionario, es lo primera vez que
¡o ¡tarjo. Y esto me inzagmnio que será
para tu estudio nada más.

— Sí. Necesitocurar. Y soy feliz
cuandocuro, porquemesiendouit po-
co realizado. Siento que ésto esalgo
que yo he pedido, Allá Arriba.

— No. Ni soy achacosoa dolores
de cabeza, nada. Crer) que a ¡ni no
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nne influiría el curar o rio conrespecto

a mi salud.

— ¿Cuántos enfer-
mos te suelen visitar

diariamente?.

— Bueno, diariamente, los vier-
nesy los sábados.Pues...Antesve-

rtía mucita gente. 1-loy viene mucha
menosgente, hoy... entre los viernes
y los sábados,a lo mejor, doscientas

personas.

— ¿Doscientasper-
sonas?. —Sí.

— ¿Y antes venían
más?.

— ¿Y porqué crees
que ocurre esto?.

— ¿El régimen fa-
voreceriala curación?.

— Sí. Antes venían, a lo mejor,

entre viernesy sábados veníanmil
personas,o mil doscientaspersonas.

— Porquevoy pontiendoréginnen.
Que yo consideroque esfenomenal,
pero la gente,por lo visto, el privarse,

la comodidad...La geníteescómoda,
lagentesacrWciosnoquiere ninguno.

— Sí, sL Yo creo que si. Creo que
el régimenfavorecería la curación en
todos los senttidos,en todos los as-
pectos; no sólo Jisicarnente, sirio es-
piritualmente, psiquicamente.

Yo consideroque la macrobiótica
es una cosa muy interesante,pero,

la gente no opina así, entonces...

Además, yo te voy a decir una
cosa, creo que a lo mejor, poniendo
yo el régimen macrobiótico, muchas
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veces,quizás sin querer, sin preten-

derlo a lo mejorheofendidoal Señor.

— ¿Por qué?.

— ¿Es más impor-

tante las manos que el
régimen?.

— ¿Siempre pones
las manosenel mismo

sitio?

— ¿No en la parte
que tengan la dolen-
cia?.

— ¿Hay algún mo-

do de distinguir cuán-
do una enfermedades
karma y cuándo no lo
es?.

— Porque antepongo unta cosa

que El nte ha dado, ¿meentiendes?,
muygrande, que son las manos,cori
la comida. Que yo consideroque, en
términos generales, es muy impor-

tante la connida,pero quizá he ante-
puestoel régimena las manos,y éso
no.

— Mucho más importante las
manos.

— En los siete chacras.

— No.

— ¡Ay...! Si yo, por ejemplo,oye-

ra, o viera, o tal... puespodría saber
si es karma o no, pero así, no. Lo
puedes intuir...

Normalmente, por ejemplo, esas
enfermedades,si no digo incurables,
sobre todo que no se cura gentejo-

ven, y tal, suelenser karmas, sí.

— ¿Aunque
accidentes?.

sean
— Sí, sí. Son karmas.
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tás
cer,

cíue

— ¿Elseñorquees-
tratando de cán-
cómo va? ¿Notas

se recupera?.

— ¿Qué ocurre, a
nivel fisico, cuando tú
ponesla manoy el en-
fermo comienzaa sen-
tirse mejor?.

— O sea, que a ni-
vel fisico se notan tam-

bién los efectos.

¿Nunca

un vidente
cuando curas?.

Va regulándose. No... Tengo
varios ahora. Tengo cáncer de estó-
mago, cáncer de pulmón, leucemia...
Si, sí... Todosepuedecurar, si El lo
permite, todosepuedecurar. Si Dios,
NuestroPadreCelestial lo permite, to-
do se puedecurar.

— No sé... Vienen diarreas, de-
posiciones malolientes; quiere decir
que hay una limpieza en el organis-
mo. Eso suele ocurrir.

— St, 51.

tienes
contigo

— No. Nunca.

— ¿Eso seria Inte-
resante?.

— Honnbre, lo interesante sería
que unofuera vidente. Pero conto no
lo es, pues mira, se limita a lo que

Dios le ruanda.

Lo que yo te diré, que insisto, por
lo que contentábamosayer, quecon-
sidero que el curanderismo,el curan-
dero, tiente que tener en cuentados

factores nnuy importantes. Cara a
uno, que es el Amor y la Fe. Cara a
Dios, es el Amor de Dios, el Poder
de Dios y la Justicia de Dios. Y digo
JusticiadeDios, porqueesoyhablan-
do del karma. Lo que nto puede uno
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es ir contra la Ley de Dios. O sea,

si Dios te manda a ti, o a mí, o a
quién sea, una enfermedaden plan
de karma, esaes intocable.

Entonces,consideroque, el Annor,

Poder y Justicia de Dios son tres co-
sasque van indisolubles en la cura-
ción del enfermo. Dios siempreama,
Dios siemprepuede,Dios siemprese

tiene... no se tiene que ceñir, porque
El no tiene por qué ceñirse a nada,
pero como es Justicia, El tiene que
serjusto.

Entonces, una persona cuantdo

tiene una enfermedaden plan kár-
inico, entonces,eso es intocable. Y,

además,creo que el curandero que
intentara hacerlo, seequivocaríay se
perjudicaría él mismo.

Ahora, por ignorancia no se per-
judicaría, pero sabiéndolo sí. Digo
que por ignorancia no, porque Dios
por ignorancia. encontra de las leyes

humanas...Hazg un artículo que dice:
«La ignorancia de la Ley no excluye
su cumplinnienta’, Dios excluye ese

cumplimiento.

— ¿El nivel de relí- — Bueno, eso es una cosaen la
giosidad las personas que rio he profundizao, 110...

que vienen a curarse?.

Detodo hay, gentecreyentey gen-

te que rio...
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— ¿Eso influye en

su curación?.

— Hombre, tiene que influir algo,
peroyo insistoy digo que influye más
enel propio curanderoque en la pro-
pia persona.

Siempre y cuando la persona,
crea o no crea, tenga respeto.

Lo mínimo que sepuedepedir en

estos casos es respeto. Siempre y
cuando la personaque vengatenga
respeto, influye más ent el propio cu-
randeroque en la personaque secu-

ra.

Yo lo creo así, por lo ¡nenos, a lo
nuejor la mayoría de gente no opina
así, pero yo así lo creo.

— Bien,
gracias.

muchas
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Sexo: Mujer. Edad: 66 años.Estado civil: Casada.Vive con
su marido. FACULTAD. Especialidades:Desarrollaa otros. Di-
rectoradeTrabajos.Desarrollaa otros. Cura trastornosfisicos.

Medidora.

Grabaciónrealizadaen la consultade estafacultad. Villena,
enero de 1984.

— ¿Cuando haces
Trabajos?.

— ¿Espiritualmen
te?.

— Trabajo de las tres a las siete,
y luego de las nuevey media o las
diez hasta... hasta que terminamos.

El viernespues no vino muchasper-
sornaspor la noche. Unas cuanticas.

Entonespasaronfamiliares.

Todo espiritualente. Y luego,

la última, la Purísima Inmaculada. Y
luegopasóJesús.Enttoncesél iba con

la Cruz. Este hermanto (un hombre
que acaba de salir) lo vió. Este her-
mantoempiezaaltora. Empiezaahora
y lo vió todo. Luego vió a su madre

y a su padre, que hace ya mucho
tiempo que han dejado la carne.

¿Y qué más te iba a decir? ¡Ay!
éso... (el niagnetofón) , éso ya sale

y ya no... ya no sé. Yo te lo cuento,
mejor yo te lo cuento y luego tú lo
saltiqueas.

Luego por la tarde también fue
muy bonito. El viernes éste también
fue muzghermoso.El viernes,peropor
la tarde.
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Ayer ha venido mi hf/o, también,
él también te puede dar alguna ex-

plicación. Más que yo, porque él em-
pieza ahorapero ha leído. Yo no, yo
no he leído nada. Yo, simplemente,
lo que puedencomunicar los herma-

nos.

Yo todo lo que tengo es, no he

leido nada, nunca. Lo único que he
tenido unafe muygrande,muygran-

de, de siempre.De siempre,porque,
cuando mi herntana empezófui yo
la que le ayudé.

— ¿Ayudaste a tu

hermana, a qué?.

— ¿Tu hermana
también curaba?.

— ¿Desdejoven?.

— ¿Quécuraba?.

— ¿Hacia desarro-
líos, rotura de hue-
sos...?

— Ella iba a una casa y yo fui
la que le ayudé. Y ésto, ésto es...

¿Cómote diria yo?. No tiene explica-
ción para comunticarlo.Es muy gran-
de y también muy oscuro.

— Sí. Curaba.

— Ella, joven. Puestendría unos
veinttidos años, o por ahí.

— Igual que yo. Todo.

— Rotura no. Lo colocamosen su
sitio. Pero, entonces,les decimos:«Id

al médicopara que os escayole.”

Nosotros el desbaratao, cuando
un hueso se sale de su sitio. Para
nnoverel estómago;por ejemplo, una
digestión, yo muevo el estómago.
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— ¿Cuando?. — Cuando te hace daño una co-

sa, pues lo mueves, lo mueves. Un
masajeespecialpara..., y arrancar,
y entoncesunasimplecosaquetome,

unapocaaua debicarbonatomisnto
que tome, puesya expulsaesa...esa
parada, que decimos nosotros.

Un dolor, también lo quito.

— ¿Poniendo
mano?.

la — Sí. sí. Yo todo lo hago ponien-

do la mano.

Esta señora que ha salido, dice:
“¡Tengo un dolor de cabezaque me
muero!». Seha salido ya sin dolor de
cabeza. Simplemente,tocándola.

— ¿Rezas algo
cuando pones la ma-

no?.

— ¿Tienes Protec-
tor?

— Yo me invoco a nni Protección.

Entomices,unasvecesmeinvoco,otra
veces,bueno, sí, es éso,pedir, pedir
a Dios que le quite esadolencia.

Sí. TodostenemosunProtector
o... segúnt.Yo llevo a SanJoséde la

Montaña, inspirada por Jesús. Sant
Ignacio de Loyola, también,y la Vir-
gen Maria.

Yo, la primer vez que cure... (Lía-
man a la puerta. Es una mujerjoven
dice: ‘<He pasaoporquerite duelemu-
cho la espalda, las piernas...¡todo!.
No sé de qué será»).

— (La curandera, dirigiendose a
mi, dicej: «Me perdonasun poquitico,
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que voy a atendera esta muchacha.
¿Te esperasunt poquitico, o quieres
volver a la tarde, ya es tarde (medio
día,). ¿Tequieresquedara comeraquí

en mi casa? ¿Déntde vas comer?”.

— ¿Continuamos
ahora o estás ocupa-
da?.

— Vamos otro ratico. Siempre
hay gente.Estehombre(Hombreque
salía de suconsultaal entrar yo) vie-
ne de Ontteniente.Tierte atrosis.

Pues sí. Estas cosas tienen un
misterio. Ya lo has visto.

Te estabadiciendoestamediodía,
que ésto, esto de que...

— ¿La primera vez
curaste, cómoque

fue?.

— Bien

— Bueno, yo te lo voy contando
y luego tú lo saltiqueas.

— Esto... Un ser, pero, no lo sa-

be, no lo sabe.Entonces,cuandode-
jamos la carne, yo creo que ésto ya
te lo he explicadoalguna vez.

— Si,peronolopu-
de grabar.

— Entonces, cuando nacemos,
cuando antes de nacer, cuando va-
mos a venir a la Tierra, enttoncespe-
dintos de lo que querernosvenir. En-
tonces, cuando dejamosla carne, o
sea, cuantdo vamos a tomar carne,
entoncesveniniosdesterrados.
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Los cIarfficados le ofrecenal pa-
dre todo lo que hacen durantte todo
el día, porque cnt el Espacio no hay
horas para dormir.

Los oscuros,el ejemplo,cornoMa-
rin, o comoestaherrnanitaque viene,
Rosa;queno sési tú te itas tropezado
algunavezconella. Es una chicaque

está.., que le dan como ataques.

Entonces,esta chica ha vertido a
los Trabajos, por la tarde. Entonces,
esta ltermanita pues, el marido no
la quiere.Ella la hacenbeber, y luego
tiene acogimientosque la tiran.

Tiene tannbién ataquesy cuando
no lecircula bienla sangreescuando
le da el ataque.Ella tiene acoginnien-

tos y ataques.

Acogimientoesespiritual y ataque
es enfermedad.Es lesión al cerebro.
Entonces, cuando llega a pasar la

sangrepor un sitio no puede,seque-
da... Entoncesestahermar¡ita, sujó-
rnilia es de los..., no la quierert. Ni

la quieresu madre, ni la quierensus
hermanos nti su padre, ni... Bueno,
suspadresla quieren,peroentonces,
ellos no soportan el que ella tenga
estedefecto.Creenque espor culpa
de ella.

Luego también bebe,bebe; la ¡ta-
cen beber los hermanos. Entonces,
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estosfamiliares confundenlas cosas.

Confundencon que lo hace porque
ella quiere. Ella no lo quiere ¡tacen
Igual que cuando le da el ataque,
tanípoco quiere que le de. Ella no

quíere.

Ella no quiere caersepor la calle,
y se cae. Ella por la calle se cae. Se
queda, pues eso, muerta. LuQqo tro-
pieza cont que luego no se acuerda
de lo que hace. Cuando estáel ata-
que reciénpasado, nto se acuerdade
lo que hace. Entoncesle da, según;
a vecesle da por beber, a veces le
cta por subirse la ropa para arriba.
Entonces,los hombresla confunden.

Sufainilla también. Creen que lo ha-
ce porque ella quiere. No, no lo ¡lace
porque quiere. Lo haceporque se lo
hacenltacer.

— ¿Trabaja
de su casa?.

fuera

— ¿Tiene hijos?.

— Ella no trabaja de nada. Está
en su casa atendiendoa su marido

y, una maqoríade vecesno lo atien-
de. El se ha cansadode elfrt No va
a comer.No va riada másque a dor-
mir, tarde, mal y nunca. No le da

para que administre. Apenas tiene
para comer, la mayoría de días no

tiene nada. Entonces,estaherrnanita
Ita venido cori esamisión.

— No. Entonces,éstoesun ejem-

pío que te he puesto, comoesta her-
manita, como hay tantas cosas.

510



ANEXO

Luego, cuando una persona, un
marido y unía mujer,pasaque el ma-

rido se enttregaa otra persona, en-

tonces tiene unafalta y esafalta no
sepurUica sino que reibiendo lafalta

igual. Primero ha sido, y luego

vuelvenotra vez a la Tierra, y luego

vuelven a la vesiversa. Cuando una
persona está comprendidapues es-
tas cosasprocurarí... Creo que esto

ya te lo he contado alguna vez.

Entoncesél, ent vez de ser hom-
bre.., entonceses a la vesiversa.El
maridoesmujer y la mujerel marido.

Entonces,cuando dejarnos la carne,
puessí, lo mismovolvemosdel mismo
sexo, que volvemosen sexoopuesto.

Esto tambiéníes una cosaque es
así. Así es la vida. Cuando una per-
soria mata a una persona, y no lo

sabenadie. Ese crimen lo ha podido
hacer oculto y ¡jadie sabe quién lo

ha matado ni nada. Luego, cuando
deja la carne, entonces,el Padre le
ve que ha matado una persona. No

se lo pide el Padre, no, no. Nosotros

mismos al ver. queremospasar por
lo que hemos¡techopasar. Volvemos
a la Tierra y entoncessomos mata-
dos igual. Y cuandouna personase
aprovecha, de la índole que sea...

Esafalta no sepurífica con ir al con-
fesor...
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Yo he dao claridad a hermanos

de los años primitivos.

Yo le di claridad a un hermano

que iba con una señora, ya mayor,
y estehermanoera hombremonto. Un
hombregorila, mas que hablaba.

— ¿1-lablaba corno
nosotros?.

— ¿Los videntes lo
ven?.

— ¿Cómo se da a
conocer?.

—SL

— Sí, pero los pelos, la cara (es-
cenWcandolo,), todo, todo, todo, como
un gorila.

— Puesst Lo han visto. Esta¡ter-
manta lo veía. Y se ponía así (esce-

n~fica,), con que queríacomermeviva.
Estehombrematabapor matar. Yes-
te hombre no se clarWcaba, y yo lo
di claridad.

Y hoy, cuando viene un ser con
muclta envergadura, este hermano
se presentaaquí sint llamarlo, siem-
pre vienesin llamarlo. A vecesle lla-
mo, pero las menos veces. Se pre-

senta, lo cogey se lo lleva.

— ¿El?.

— El hombre mono. El hombre
gorila. Muy, muy agradecido.Porque
él, dice, de los años de cuando se
fundó el ntundo.

Yserestambién decuandoJesus
iba por la Tierra también, también
he dao yo claridad. A Napoleónt £3o-
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naparte también le di yo clarido4
¡con unafin-Ial.

Y estehermana le di yo claridad
por una hermanita quefue Victoria
Eugenia,queerasu amanteo sues-
poso,no sé. Esta era Victoria Luge-
rija. Victoria Eugenia era... ¿Era rei-
na?.

—SL

— No lo sé.

— ¿Esel mismo ser
que sc ha reencarna-
do?.

— ¿Cómo haceslos
desarrollos?.

— Era reina también, pero tenfa
algo con Napoleón Bonaparta Pero
entoncesesono salió en la Historia.
Pero estaVictoria Eugenia, el ser de
esta Victoria Eugenio, estáen Ville-
no-.

— Ella eraVictoria Eugenia.Año-
tu está encarnadaen una niña de
Villena.

— La materia que estáprepara-
da parapasarpor ella, puespasan
por ella. Y la que no, pueslos recojo
y los hermanosdeLuz los elevan.Y
cuando hago Trabajos entoncespa-
sany lesdamosclaridad.Siestápre-
paradapara presto-rse,seprestay
por elia le doy claridacl4 y si no, pos
los hermanos le recogen y luego,
cuando hacemosTrabajos,pasan y
los darnos claridad.

— ¿ConNapoleón?.

513



ANEXO

— ¿Cuándo sabes

que está preparada
para prestarse?.

Nada. Me invoco, le pongo la

manto y se enttreya.

He tenido personasen la primera
visita ya se han entregado. Y han.

salido hablando,y no hansabido na-

da. «¿Yque he hechoyo?”. Hay mu-
chas personas que se acuerdan, y

otras muchasque no.

Esun misterio, y cuanto másquie-
res metertecnt el misterio, más pro-
fundo está.

— ¿Todaslas facul-
tades se entregan?.

— Pues eso. Hay personas... Yo

no, yo nunca. Yonuncarechazo.Nun-
ca. Cuando hazj otra facultad y elia
dice: «Mu’.

Entoncesyo hago el Trabajo de

ella y el mío.

Porque, el otro día, un chico que

empiezaahora, lo estoydesarrollant-
do, por él pasó Jesúsy le hice esta
pregunta: «¿Por qué yo te tengotanto
annorít’. Y dijo que yo estuvecua¡tdo
él, cuandoJesúsestabaen la Tien-ra.
En otra existencia¡rna.

— ¿Por qué sabes
lo que hassido en otra
existencia?.

— Sabeslo que has sido en otra
existenciaporquelo dicen los herma-
‘los.
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— ¿Y cómo lo sa-

bes?.¿Viniendo a una
Reunión, lo preguntas
y te lo dicen?.

— Eso es mas bien particular.
Peroa veces,pasanhermanosdeele-
vación, entoncesellos te dan la re-

lación de las cosas.

Yo a vecesmepongo a hablan a
hablar, a hablar, a vecesdoy la re-
laciónt hasta de las existenciasque

has tenido de antes. Pa lante y pa
trás. Unas veces,otras vecesno.

—¿De
persona?.

cualquier — De las personasque me pre-

guntan. A vecesme preguntan y no
puedo contestar. Pero otras veces
doy la relación de todo lo que han
tenido, la existenciapa lante y pa
trás. Todas las existenciasque fian
tenido.

— ¿Cómo lo ha-
ces?.

— Voy a atentder,que están nnu-
clin rato esperando.Me perdontasun

poquico. Luego, si viene alguient que
tú puedasestaryo te aviso. Quédate
ahí, pasa al comedor.

(Pasadauna hora la curanderamc llama paraque presencie
el ritual de desarrollo que va a hacerle a una persona,pero
no puedo grabarlo.

Datos personalesde la paciente:Sexo: Mujer. Edad: 35 años.
Profesión: Maestra de EGB. Nivel de estudios: Medio. Motivo

de la visita: Desarrollo de su facultad.
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Antes de comenzar el ritual, la curandera y la paciente
permitieron que grabaseunas preguntas a esta última):

— ¿Qué le pasa?

— ¿Vienea losTra-
bajos también?.

— ¿Usted también
trabajafuera de casa?.

— Creo quenos he-
mos visto en algún
Trabajo.

— Una noche que
estabaen el sofá tum-
badaporque seencon-
traba mal. ¿Quéle pa-
saba?.

— ¿Viene a los Tra-
bajos siempre por la
noche?.

— Yo qué sé. Que si tengo de-
presión, que que si tengo no séqué,
que si tengo no sécuantos...

— SC he venido, sL Lo quepasa
esque vengocon una chica que está
trabajandoen unaguarderlo.,y.a ve-
ces, que no le viene bien venir, y
otrasvecesqueyo nopUedo...O sea,
digo, hay vecesque...

— Solamentetengo dos días de
clasea la semana O sea, que tra-
bojo. .. No haganada. Ni en ml cosa
ni fuera ni nada. ¡Ay, Dios mio!.

— SI, creoqueyotehe vistoaht
st

— ¡Ah! SI, si. Es que me entró
un dolor de cabeza..- Esa noche no
sabianl quiénestaba,nl quién nada.
EstabafataL

— Por la tarde también. Vengo
con unaamiga, a veces,por la tarde.
Pero esamuchacha, elia por la tarde
comocuandoquieresalir sonya casi
las seis...puesya no venimos, y...
y mira.
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— ¿‘curandera,>: Ya, vamosya a
empezarque hay más gente espe-

rando.

— Vale. Muchas
gracias. 1..)

(Terminado el ritual de desarrollo presenciado,la afectadase
despide de la curanderay se marcha. Entra en la sala otra
paciente.También autorizan ambas —curanderay nueva pa-

ciente— mi presenciaen el ritual de desarrollo.

De modo similar al casoanterior, puedoquedarmey observar
el ritual, pero no grabado. No obstante,permiten que grabe
una entrevista con la pacienteen la que también interviene
la curandera y anima a la paciente para que me cuente su

caso concreto):

Datos personalesde la paciente: Sexo: Mujer. Edad: 48
años. Profesión: Amade casa.Nivel de estudios:Bajo. Motivo

de la visita: Desarrollo de su facultad.

— (La curandera dirigiéndose a
mi, dice): Esta muchacha,su marido
la da mucha, muchaguerra. Hasta

el punto que se ha separadode ella
y todo, y la ha dejado. Por ejemplo,
el año pasado...

— (paciente): El día 24.

— (curandera,>: Ella, como eran
esosdías (Navidad) sefue a la tient-
da, trajo todo lo que necesitabay lue-
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go su marido sefué y no le dió ni
una monedita parapagar. Luegofue,

se la dejó, y ella no pudo pagar lo
que debía;porque no teníadineropa-

rapagar. Entoncesluegoya... ¿Cuan-
do volvió...?.

— (paciente): En Nochevieja.

— (curandera,>: En Nochevieja

ya estuvo con ella.

— (paciente): Porque vinieron
unos policías. Le obligaron a venir.
Que lo que había hecho no estaba
bien.

— (curandera,>: ¿Pero tú lo de-
nunciaste?. No.

— (paciente): No.

— (curandera,>: ¿Entonces,cómo
se enteraron?

— (paciente): Por Paz. Por Paqui-
ta la de Paz.

— (curandera): Sí, que subió
ella a verte.

— (paciente): Llamó a mi mari-
do. Dice, que aquí...¿quépasaaquí?
Quemeheenteraodeésto.Entonces,
como vino la policía secreta,corrient-
te, normal, y vinieron a ver lo que
pasaba...
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— (curandera): Ahora, esta mu-
chacha, desdeque viene aquí, que
viene ¿Qué vienes, desde septiem-

bre?

— ¿‘paciente): Sí.

— (curandera): En septiembre

empezóa venir. Yluego, le han quitao

hasta el dinero, la adnninistración.

— ¿‘paciente): Sí.

— (curandera): Administra su
suegra.

— (paciente): No... porque corno
decíaque a ver si así no bebe¿sa-

bes?.Y yo, digo, no... me lo han qui-
tao, pos bien.

— (curandera,>: Administra su
suegra. El marido le da a la niadre
de él para que vaya a comprar. Pero
es de común acuerdo. Y ella ha pa-
sado esaprueba porque lleva Vida
Espiritual, y sabeque no lo ha hecho
ella porque ha querido. Lo hace por-

quese lo han hechohacer.Los seres
se lo lían hecho hacer.

— (paciente,>: Pos SL.

— (curandera,>: Así es que, esto
es lo que había que decirle (a mi,).

¿Quémás había que decirle?.
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— (paciente): Pos nada.

— (curandera): Que

— (paciente,): ¡Uy!...

ha pasao

¡He pasito

— ¿‘curandera,>: Quelleva, lo nne-
nos, catorce años.

— ¿Catorce
nial?.

— ¿Cuántos años
lleva casada?.

— ¿Y empezó a te-
ner problemas...?

— ¿Antes

años

— (paciente): Sí.

— (paciente,): ¿Yo?Esto... veinti-
cinco años va a hacer ahora. El día
cuatro de enero.

— (paciente,>: No... La familia
que se ha metido mucho¿sabe?.Y
cuandose metenen el matrimonio la

familia, ¿sabeustedlo quepasa?que
ya van las cosasnial.

— (paciente,): No. De la bebida
pos no.

nunca
habla tenido proble-
mas de otro tipo?.

— ¿Ni de soltera
tampoco?.

— (paciente): Ni de soltera, que
yo sepa... No. Después de casada
que he pasao....He pasao mucho.

— (curandera,): Y es espiritual-

titente.

— ¿La facultad la
tiene desdesiempre?.

— kurandera,): Sí. Desde sieni-
pre. Desdeque nacemos.Lo quepasa

mucho.

nnucho!.
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quesejiltró un serbebedory la hacía
beber. Ahora ya se lo hemosarran-

cao, y, claro, ella ya está más tran-
quila y coniforme,para que adminis-
trara su suegra, para que ella no

tocara el dinero a ver si . . - Peroahora
tiene allí la bebida y no...

— (paciente): No la tocaré, no.

— ¿‘curandera,): Ahora tiene allí

la bebida y le han dao la llave y.. -

— (paciente,): De la nevera, del
mueblebar.

— (curandera): Tiene el nnueble
bar lleno de cosas.

— (paciente): De todo, de todo.
Yo no, cada día menos.Subopor 1<)

que tenga que subir, o si tengo que
ayudarle a algo, o a lo quesea¿no?.

No ha dicho mi marido: «Pos dame
la llave ya”. No.

— ¿Con su marido — (paciente): No. Ahora lo que

ya no tiene proble- hace, es que ahora me lleva en ban-
mas?. deja.

— (curandera): Le hapegaomu-

chas veces.

— ¿‘paciente,): ¡UIt...!

— (curandera): La han maltra-
tao todos.
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— (paciente): Todos.

— (curandera,): Esto ha sido por
no estar comprendidos. Porque si

ellos hubieran estadocomprendidos,
hubieran visto que era espiritual y
no...

— (paciente):

yo a ésto.

No hubiera líegao

— (curandera,>: Claro.
pasó es que luego se dejó
Sepuso muy bien.

—- (pacienite~): Sí, pero
no creían...

— (curandera):
continuo martirio.

Claro,

Lo que
de venir.

cornoellos

era un

— (paciente,): Así, comoellos no
creran... Digo. bueno, vamosa ver...
Yo he estao en Bétera dos veces
¿comprende?.

— (curandera,>: Yella ha tornado
para aborrecer la bebida y ella se-
guía bebiendo iguaL Y ella tornaba
cosas que dice que los médicos de-
cían,que si hubierasido otapersona,
que hubiera explotao.

— (paciente): Sí que había ex-
plotao.
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— (curandera): De las cosasque
le daban para que no bebiera.

— (paciente): Sí. Fuertes, fuer-
tes, fuertes.

— (curandera,>: Un día su mari-

do por poco se... Tomó... (Risas de
ambas).

El se bebió equivocaoel vaso. El
vaso de la leche, se la tomó equivo-

cao. Le pusieron las gotas y, luego,
en vez de bebersesu vaso, se bebió
el de ella. (Risas de ambas).

Dice: «papáno te bebasesaleche
que es la de la mamá. Dice: ¿Ya?
Pos ya está”.

— (paciente,>: Queno le iba a pa-
sar nada.

— (curar¡clera~l: Yfue y se tomó,
dice, que medio vasico de vino y se
tuvo que volver de trabajar.

— (paciente,>: Mal, nial...

¿‘curandera): Y ella setornaba
botellas enteras.

— (paciente,>: Enteras.

— (curandera): A gáevo.

— (paciente): Y no me pasaba
riada.
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— ¿‘curandera,>: Y no le pasaba

nada.

— (paciente): Quelo que llevaba

tenía más fuerza que yo, digo yo.

— (curandera,>: Por éso,por éso
no tepasabanada. Entonces,a poco

a poco.

— (paciente): Yo ahora me río.
Pero no es cosa de risa, no.

— ¿‘curandera,): Fil rio sereía, no.

Se cagó en tó, en to, en tojRisas...,>

Dice: «De verdad,si no mehubiera
pasao a nni, hubiera creído que no
era verdad».Dice: «Simplemente,tres
goticas. ¡Uy, por pocomemuero.t’. Di-
ce: «Me toméun nnediovasico de vino,
nada de un vasogrande».

— (paciente): ¡Y con mezcla!,
que se echagaseosa.

— (curandera): Medio vasico de

vino y fue morirse.

«Yqué malo queestoy,¿y qué ten-
dré yo...?»

Y ella ha tomado... Las tomaba

tres vecesal dic. Tomabagotas, to-
ruaba pastillas, le han pinchao...
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(paciente): Unas cosas, como
si fueran olívicas. amarillicas. Eso te
lo tomas y te da por dormir. Y éso
también es muyfuerte. Nada. A mi

no me ha hechonada.

— (curandera): No le hacía ria-
da, porque no era ella.Yésto... ¿Qué
11H25?

—. (paciente): Llevo dos injertos,

— ¿Injertos,de qué? — (paciente): Y meponiant doce
pastillas.

— (curandera,>: Todo éso es lo
que le ha pasao.

-- ¿Peroesosinjer-
tos qué son?.

—Ya.

— (paciente): In4ertos. No ope-
rarme. Me ponían una indición para
dormirme un laico. ¿Sabe?Se lo voy
a enseñar.¿Ve usted?. Esto.

— (curandera): Para que no be-

hiera.

— (paciente): A mi ésono meha-
cía na. No me acuerdo ahora cómo

se llaman las pastillas ésas.SL Dos
injertos llevo. Y to ésto ¡qué iba a
poder! ¡Si podía más lo que llevaba
yo dentro que lo que me hacían a
¡ni!.

Y luego me daban, para ver si lo
aborrecía, me ponían como un collar

llevo.
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con corrientes elétricas y el vino en
la boca

¡Fijese! ¡Si ésto es una...! ¡Si yo
supiera escribir bien.~.

— ¿Se lo hacían en
el hospital?.

— (paciente,>: En el mismoSana-
torio que estaba, en Bétera. En ayu-

nas te dabani una endicióny un vaso
de vino. Te tenias que ir corriendo a

devolver.¿Sabe?Eso la primera vez,
y la segundavezfueron las corrien-
tes.

¡Uy! ¡Si ésto ha sio una cosa! ¡Yo
no sé cómo estoy en el mundo!. No
sé cómoestoy en el mundo.

— ¿Y hasta que no
ha venido aquí, no ha

empezadoa encontrar-
se bien?.

— ¿Y cómo epezóa
venir? ¿Ya la cono-
cias?.

— (paciente): No.

— (paciente,>: Claro, si ini her-
mana vive ahí. Ya ves, hoy no que
no he ido. Digo, mira, luego pasaré.

Mi hermanavive ahí ¿Sabe?.Mi her-
mana tannbién lleva, también, ¿ver-
dad?.

— (curandera,>: Ella tannbién lle-
va.

— (paciente,>: Asi que, ya ve. Si
yo ya venía.El casoesque ya venia.
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— (curandera): Pero luegosede-
jó de venir.

— ¿‘paciente): Luego me dejé de

venir.., y caí. Y ahora, pues mira,
ahora ya...

— (curandera): A pocoa pocose
pasando todo...

— (paciente): Sí.

— (curandera): Nada más que
hoy no, ya otro día. Hay que hacer
el desarrollo. Estaspersonasse tie-
nen que ir (Los que estánen la sala
de espera),y sonpersonasmayores
y tienen que pasar el barranco de
Onteniente.

— (paciente,>: Hoy ya lo deja-
mos.

— Muchas gracias
a las dos.

527



ANEXO

ENTREVISTA REALIZADA EN LA ASOCIACION
PARAPSICOLOC*ICA VILLENENSE, ORIENTADA
A CONOCER EL CONCEPTO DE ENFERMEDAD

Y SU OPINION SOBRE EL EJERCICIO

DE LOS CURANDEROS.

Villena, julio de 1983.

En la entrevista están presentesvarios miembros de esta
Asociación. Uno de ellos contestaa mis preguntas.

— ¿Podeis hablar-
inc del conceptode en-
fermedad que mante-
neis vosotros?.

— El conceptodeenfermedades-
tá basadoen el aspectoestrictamen-
te espirituaL Si bien, desdeel punto
de vista humano cientUico, nos po-
dennosdar cuentade quese está in-
tentandoencontrarsolucionesa cier-
tos problemas que, llegan al
reconocimiento,de queforman parte
de dentro afuera. Y, ahora se están
dando cuenta, que hay eqfermeda-

desque salende dentro haciafuera.

Entonces,nosotros, los espiritua-
listas, los que ya estamoscompren-
didos en estos conocimientos,sabe-

mos que la enfermedad está
originada en el alma, y no en el cuer-
poJisico.

Seria prolWco hablar y enumerar
una serie de facetas, pero vamosa
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intentar hablar, en líneas generales,
te voy a intentar aclarar algunosma-
tices.

Basándonossiempreen la ley de

la evolución,y dentro de la reencar-
nación, todos nuestros defectos, to-
dos nuestros errores cometidos, se

van plasmando en lo que vamosa
denonninar, para entendernos,alma
o cuerpo internnediario entre el espí-
ritu y el cuerpoJisico.

Entonces,esassituacionesnues-
tras se quedanahí, grabadas.Tanto
las buenas,comolas malas.Las bue-
nas nosfavorecen; aquéllos errores
nuestrosdel pasadose quedangra-
bados y, por una circunstancia que
nosotrosla vemos,hasta cierto pun-
lo, lógica y comprensible, se nos va

ensuciandoese alma. Entonces, ne-
cesitamos pulir, eluninar esa sucie-
dad... y transformarnosen seressu-
periores, en seres verdaderamente
amorosos.

Entonces,el sufrimiento, la enjér-
mcdad, tiene dosmotivos,el primero

queesel drenar de dentrohaciafue-
ra. Por ejemplo, por acciones nues-
tras endeterminadasexistencias,po-
demoscaer en la gula, en el exceso
de sexo, en el excesode alcohol, de
las drogas, etcétera.
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Entonces, esos órganos jkicos se 
quedan enfermos, se quedan deterio- 
rados. Pero nunca olvidemos que el 
cuerpo J%ico es ~Lr7a imagen perfectu 
de nuestra alma, entonces cualquier 
parte que se deteriora en nuestro or- 
gunisrnoJisico, queda deteriorado en 
nuestra alma. Y, corno todo lo que 
aquí se ata hay que desatar-lo, cual- 
quier anornalia en este sentido, te- 
nemos que uolver, necesariamente, u 
limpiarla. 

- &ntes de encar- - Antes de encarnar se sabe 
nar se sabe clué va a LJ se estudia n~inucíosan~ente cuales 
ser una persona en la van a ser r7uestras alternativas en 
TJerra.7. la vida. 

Cuales van a ser, primero nuestra 
familla, IJ lo segundo, cuales van a 
ser aquéllas enfermedades que ten- 
gan que ser peculiares para solu~cio- 
rmr ciertos reductos. 

Si, por ejemplo, se necesita una 
situución kúrmica de diabetes, por- 
que a través de la diabetes voy a 
solucionar, voy a drenar unu serie 
de toxinas perjudiciales LJ UOIJ a tener 
una inquietud en cuanto buscar una 
enfermedad bastante polémica, que 
tiene dpcil curación IJ que tiene mu- 
CllO.. . cuidado de ~LL cuerpo, de tu or- 
ganismo. Si Vo tengo que venir u pa- 
gar esa sttuación, voy a tener esos 
sufrimientos, voy a tener esas ano- 
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malías, es Iógico que se pueda elegir 
un espíritu que, aquí en Za Tien-a, ya 
tenga esa enfermedad. 

Entonces, como precisamentepue- 
de ser hereditaria, yo vengo a erlgro- 
sar parte de esa familia, IJ entonces, 
aquí se compendian la espiritualidad 
y la ciencia. Yo, por línea hereditaria 
recibo de mi padre o de mi madre 
esa diabetes, pero iojol, esa diabe- 
tes, si jilera auténticctnlente her-edi- 
taria, toda la familia debería tenerlo 
LJ, en cambio, existen padres diabé- 
ticos, que tienen LIIT hijo diabético LJ 
los otros no. Incluso,, que rtingtírl hijo 
y luego a lo 7nejor sale tm nieto. 

- ~Vosolros tratais - Mirado desde el ptmto de vista 
enfern~eclacles?. hurr~ar~o, sienlpre es el trutanîiento 

médico rn¿ts oportuno. 

Nosotros no vamos contra el tru- 
tan-liento médico. Al contrario. I-la’] 
que aprovecharlo al mcixi7no en todas 
las posibiliades terr-enas que puedart 

existir. Y nunca debemos de desde- 
ñar la consulta al médico, sino qtte 
al contrario, incentivarlu lo máxirr~o 
posible. 

Ahora bien, para nosotros, lo más 
importante. es encontrar la raiz. Por- 
que nos estamos dando cuenta, u así 
la ciencia lo está constatando, que 
son, simplemente, pa7ios calientes, 
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son simplementecuras, pero, en re-
laidad, el origen, la procedencia de
esa enfermedad,sigue desconocien-

dolo la ciencia médica.

Entonces, los espiritualistas va-
mos ya comprendiendoque tienensu
origen en esxistenciasanteriores.

Entonces, nosotros, la cura más
inmediata, másur9erttequerecomen-
daríamos a las personas es que se

esclarecieran espiritalmente. Que
comprendieranque su venir a la Tie-
rra tiene unosobjetivos, tiene unpor-

qué y un para qué. Quedebede en-
contrar una serie cJe interrogantes

que, tan pronto comolos busque con
intensidad, los va a encontrar.

Entoncesseestáponiendoya una
cura para el futuro, una terapia, co-

mo llaman ahora, preventiva.

— ¿Crecis que

quienesvan al curan-
dero a una sesionEs-

piritual, también lo
hacencon el fin de cu-
rarse?-

— Cuando van a una sesiónespiri-

tual, o sea,a un TrabajoMediúrnnico,
no se va con cijin de... Bueno, dUjo
que no, puede ser que en algunos
momentos,en algunos casos,porque
esto es tan complejoy cada uno tie-

ne... Digamos, cada maestriUo tiene
su librillo, lo hagan.

Si bien, rio es normal ni es fre-

cuenteen los TrabajosMediámnicos.
Ahora, sí, el ir a buscara un curan-
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dero para que te aplique pasesmag-
néticos,porquecure el hueso; sí que
tienecomofundamentoel curarte, pe-

ro las sesionesrnediúrnnicas no.

Ahí se va a hablar con los espí-
ritus. Y de ésto habría mucho que
hablar si lo son o lo dejan de ser.

Pero, digamos,para matizar que

cabrían dos alternativas:

El plan, simplemente,curioso, de
conocersi mi padre, ¡ni madre o ¡ni
tío; de saber si me van a tocar las
quinielas, o ver si el día de mañana
que me va a ocurrir. Sin mas trans-
cendencia que el puro conocimiento
para estarpreparaoso parapresumir
de unos ciertos conocimientos.

Y, existe otra alternativa para ir

a una Reunión,que es intentar couv
prender la existencia del Más Allá,
y darnos cuenta de que, al desen-
cantar, nos vamos a encontrar con
una vida que vaa estarsiempreacor-
de cori nuesti-a actuación.

— ¿Los casos de — Sí. claro. Los casosde posesión,
posesión que sc rda- claro que existen. Ypor desgraciaes-
tau, cxisten cierta- tán en un número tal, que... Sí que
niente?. existen, y bastantemás abundantes

de lo que la propia gente cree.
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— ¿Cómo llamais
vosotros a la pose-

sión?.

— Obsesión. Casos de obsesio-
nes. Posesióntambién se puede lla-

mar.

Precisamentela charla de ayer y
las de la semanaquevienevansobre
estos casosde obsesióny posesión,

por si te interesa venir...

No es ni más ni menosque la itt-
terferencía de un espíritu del Más

Allá, quesemanuiestaconuna cierta
crudeza,conuna cierta realidad... No

sé cómoexplicarte... Con una cierta
rudeza;y entoncesnosdamoscuenta

de que en esapersonahay algo en
elía.

Por estos lamentablescasos nos

podernos dar cuenta de que sí que
existen los espíritus, de que sí que

están a nuestro alrededor.

— ¿Estosespíritus.
cómo se manifiestan?.

— Las ¡nanfestaciones son rnúlti-
pies y variadas. El casode la obse-
sión es muy generalizado.Vamosa
poneralgún caso...Cuando una per-

soria ya está muig desquiciada,que
está fuera de sí. O sea, un caso de
posesión ya muy dominada. El espi-

ritu interfiere.

Normalmente, en estas situacio-

nes son espíritus ligados kármica-
mente. Es decir, esos dos espíritus,

el obsesary el obsesado,puedenes-
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tar unidas de existenciasanteriores;
por motivos de odio, de venganza...
Entoncesvieneunido, vieneen nues-

tra alma.

El cuerpoJLsico. por ley de afini-
dad, atraemos.Es comosifuera una
emisora, conectamos.

— ¿Yestánsiempre — Van a estar así, existencia
así esosdos espíritus? tras existencia, hasta que los das

perdonen;o por lo ¡nenas uno.

Entonces,el problemade la obse-
sión es muy complejo.porque ya no
se trata de conseguir apartarle de
esapersona; porque st esapersona
que está aquí lo único que quiere es
que la apartenpero ensu interior tie-

ne esa intensidad de odio, o de re-
sentimiento, lo vuelve a llamar y
aquél vuelvea acudir Ysi no acude
aquél, acude otro de características
similares. Entoncesno sesolucionan
los problemas. Es como la enferme-

dad si no encontrarnossu raiz.

— ¿Qué ocurre — Cuando desencarnamosnos
cuando (lesencarna- vamoscori nuestrasmismas apeten-
mos?. cias.

Ese espíritu necesitasaciar esas
sensaciones.Aquí en la Tierra sí que
existen personas que tienen esas
mismasapetencias,entoncesellosse

acercana esaspersonasy, por ejem-
pío, el humo de un cigarro, ellos lo
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aspiran; y les sirve de satisfacción

y de consuelo.

No se dan cuentaque al otro lo
estánperjudicando. Decimos,esuna
cosa humana, y vamoscayendoen

ello.

— ¿Qué opinais de — Los curanderos, desdenues-
los curanderos?. tro punto de vista, han tenido varios

errores. ¿Cómodiría yo?... Varios re-
corridos.

Hasta la actualidad, existía un ti-
po de curandero que podía curar el
hueso,que podía recetar, que podía
mandar hierbas, y, quizasmenos,el

quequitaba ¡rial de ojo, enfin, el que
quitaba los empachos,eh; pero, di-
gamos, que eso hasta hace muyPo-

quito tiempo.

Ahora, si nos damos cuerita, lo
que másabundaesel magnetizador.

Es el que másenfermedadesestáso-
lucionando.

Personasque están sufriendo de

artrosis, o de reuma... Pero ese su-
frimiento que llevan esos años, po-
dría estarmarcadalafinalización del
karma, que podría coincidir y no se-
ría casualidad, con el hechode que,

al aplicarle durante una o varias ve-
ces la imposición manos,se solucio-
nara esaenferniedad.
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— ¿Son eficientes
los curanderos?.

— ¿Cualquier tipo
de personas que se
reúna puedeconvocar
espíritus y dialogar

con ellos?.

— El hechosorprendentees que
esapersona no tiene poder ni tiene
nada, ni tieneestudios.Y queaquélla

persona no está sugestionada,por-
que lo han intetado cori médicosde

pago, que les Ita costado el dinero,
y bastantesugestióntiene una per-

sona con que le cuesteun dineral...
Y, en cambio, con muchafe, y eso
también es muy importante, eh. Vas

confe y erLcirna setepuedeterminar
el karma, o intentas transformar tu
vida, y todo eseconjunto, la energía
armonizadoraque tepasa, y todo en
co;punto hace que esecasose solu-
cione.

— Bueno... Esto está proliferan-
do hoy día respectoa lo de la gúUa:
«Vamosa hacer una sesión, vamos
a llamar a un espíritu... Ponenunas
letras, cogenun vaso,empiezana lla-
mar y, hay vecesen que, efectiva-
mente, acuden; y los espíritus mue-
ven el vaso.

Pero es una sesiónque, nasalros,
no recomendarnosnunca. A nadie.

Porque los que vayan a acudir,
no es que vayan a acudir, es que,
de hecho, están. El que se yazgana

manifestar a través del vaso o no,
eso ya es independiente.

Ahora bien, pararealizar unabue-
ría sesiónmediúmnica,solamentese
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puede hacer, auténticamente, si se

reúnen dos condicionesmínimas:

Una, que exista un medium. Una
personaintennediariaentreesemun-
do del Más Allá y el Más Acá.

Otra, muy importante, que los

componentesde esegrupo que van

a realizar la sesión mediúmnicase-
pan a lo que van.

Sepanque van a conseguirun be-
neficio para su vida; pero éso lleva

implícito un cambio de su vida. Es

decir, que si una personano trans-
fornia su vida, sigue con las mismas
tendencias, con el mismo desenvol-

vimiento material, de la noche a la
mañanano van a poderpedir socorro

a esosseres.No puedesintonizar su

espíritua esasenergíaspositivasdel
Más Allá.

Entoncesde ahí no puedo sacar

una buenaReuniónEspiritual.

Voy a sacar una ReuniónEspiri-

tual, pero del Bajo Astral, de seres
inferiores. Sehaceun Trabajo, sí; pe-
ro no es un buen Trabajo.

Podemosdejarte algunos libros pa-

ra que tú los leas, puedeninteresar-
te.
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— Teneis una bue-
na biblioteca, ¿Puedo
venir a consultarla en
otro momento?.

— Sí, por supuesto.Siempreque

quieras. Aquí estarnostodas las tar-

des. Puedesvenir cuando quieras, y
en lo que podamosayudarte...

Esto, corno habrás visto, esmuy...
Hay para hablar mucho, largo y ten-
dido y nunca acabaríamos.

— Sí. Así es. Mu-
chas graciaspor todo.
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El estudio que hemos realizado sobre medicina popular y
espiritismo, pone de manifiesto la existencia de un tipo de
grupossocialesespecificoque semantienenvinculadosal sis-
tema sanitario-asistencialde la medicina popular y no han
siclo analizadoscon anterioridada este trabajo. Es la primera
vez que tales agrupacionesson consideradasde forma siste-
niática. como puedeobservarseen la falta cíe bibliografia so-
ciológica y antropológicasobre el tema.

Los servicios que ofrece a la población asistible este tipo
de medicina popular coexisten con los aportados por otros

especialistassanitarios encuadradostambién en las llamadas

medicinas marginales, y con el sistema sanitario-asistencial
oficial. Talessistemassanitario-asistencialessonutilizados por

la poblaci~nestudiadacuando,a criterio de los propios usua-
rios, sedecidenpor uno u otro tipo deespecialistapararesolver
sus problemasde salud.

Los usuarioshabitualesde la medicinapopular que hemos
analizado utilizan también, de modo paralelo o alternativo,
los servicios de la medicina oficial. Igualmente, las personas

quesustentanverbalmenteno creeren los curanderos,acuden
a estos especialistaspopulares cuando lo estiman oportuno.

Se trata, pues,en esta circunstancia de la elección entre dos
sistemas sanitario-asistencialesparalelos que la población
asistible utiliza y. hace uso de uno u otro segúnsus propias
consideraciones.
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Ahora bien, tales consideracionesno son producto del ca-
pricho personal de los usuariosrealesy/o potencialesde la
medicina oficial y/o de la medicinapopular; sino que derivan
de otros factores,como son, demodo dominante,los conceptos

de salud y de enfermedadque sustentala población asistible,
y el grado de satisfacciónobtenido por los pacientesy/o por
sus familiares al ser tratados por unos u otros especialistas

sanitarios.

Los datos registradosponen de manifiesto la ineficacia de
la medicina oficial, a criterio de una parte de sus usuarios,
para tratar (leterlninadas anomalías,especialmentelas con-
ceptuadascomo Acogimiento por la medicina popular.

Asimismo, el concepto de acogimiento engloba tanto tras-
tornos de tipo psiqtiico y/o anímico, o dolores en cualquier

parte del cuerpo; o también, otrasmanifestacionesde las per-
sonas que les llevan a realizar comportamientosno desables
según la norma sociocultural dominante,conio problemasde
alcoholismo,conflictos matrimoniales,problemasde relaciones

sociales,insatisfaccionespersonales,etcétera.O bien, las per-
sonasafectadasse encuentranen un estadopersonalque les

hace sentirse“raras” porque no encuentranexplicación para
entenderlas anomalíasque padencen.Es decir, que su estado
se halla fuera de clasificación; de modo especial,cuandohan

acudido en primer lugar al médico y este especialistales ha
diagnosticadocomo que “no tienen nada~~.

La zona geográfica estudiadano carecede los servicios de
la medicina oficial. La inexistencia de determinadosespecia-

listas, como los psiquiatrasen el caso que nos ocupa, cii un
municipio no es un factor que imposibilite la utilización de
sus servicios cuando la población lo estima necesario.Tales
personas acuden a otras ciudades para recibir la asistencia

cJe tales especialistascuando lo estiman necesario.
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Gran parte de los casosregistradosentre los usuariosde

la medicinapopular, que siguen el procesode desarrolloy se
llegan a convertir en nuevoscuranderos,procedende las con-
sultas de pslquiatras cuyo tratamiento no les resultó satis-
factorio-

De forma que los fracasosde la medicina oficial, o las ca-
rencias de estesistemasanitario-asistencialpara remediarto-
das las demandasde la población asistible, consituyen una
de las fuentesgeneradorasde usuariosde la medicinapopular

estudiaday, también, a lo largo del tiempo, de la formación
de nuevoscuranderosentre aquéllos usuariosque son cata-
logadoscomo “facultades que debendesarrollarse”por la me-
dicina popular.

Tales personas,cuandosiguenel tratamientopropuestopor
el curandero,encuentranuit contexto socialy conceptualdon-

de su estadoanómalo es reinterpretado,y puedeser definido
y clasificado en basea otra teoría de la realidad. Se les ofrece

la posibilidad de evaluarsea si mismas de un modo positivo
y, también, ser altamentevaloradaspor otras personas,mu-
chasde ellasfamiliares o convecinossuyos.Pueden,asimismo,

interactuar socialmentecon ellas y convivir diariamente sin
abandonarsu medio socialhabitual, integrandosecomomiem-
bro en alguno de los grupos socialesestudiados.

Estos grupos socialesestán compuestospor personasque

se autoconsideran«espiritistas»y «comprendidosen la Vida

Espiritual». Es decir, son seguidoresde la filosofia de la Vida
Espiritual que, según los datos registrados,procedeen gran
parte de la Doctrina Espiritista surgida en Francia a mediados
del siglo XIX. A partir deestaépocay doctrina, sehan originado
diferentes agrupacionessociales,mantenedorasde ese credo
filosófico, que coexistenactualmenteen diferentesmunicipios
del Valle dcl Vinalopó e, incluso, dentro de un mismo muni-
cipio.
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En estazona geográfica, ademásde los grupos sociales y

de la filosofia espiritista estudiados,se mantienen otras co-

niunidades cuyos miembros se identifican también como se-
guidores de la misma doctrina pero, sin embargo,entienden
y practican ese credo de modo distinto. Entre todas ellas,

despuésde promulgarse la Constitución Española de 1978,
algunas se han inscrito en el Registro de Asociaciones,han
adoptadoun nombrepropio y diferenciadorde las demásexis-
tentes,han creadouna asociaciónformalmente organizaday
sehan integrado tambiénen federacionesespiritasde carácter

nacional e internacional, conio es el caso de la Asociación
ParapslcológicaVillenense. Por cl contrario, otros sectoresde
la población espiritista continúan manteniendosecomo tales
al margen de las instituciones oficiales.

Los distintos modos de interpretarsesocialmenteesa doc-
trina, así corno los diferentes modos de congregarseque sus
seguidoreshan creadoa lo largo del tiempo, han dado lugar
al mantenimientoparalelo de diferentesagrupacionessociales

de carácterespiritista que se excluyen mutuamentey evolu-
cionan a la largo del tiempo siguiendo métodos y caminos

diferentes. Los miembros de cadauna de estas comunidades
espiritistas se considerana sí mismos como «auténticoses-

piritistas» y como «verdaderasfacultades’>;y, utilizan técnicas
diferentes para transmitir su filosofia. sus prácticas rituales
y su modo dc organizarsesocialmentede una generacióna
otra.

Basándonosen los datos registradospodernosargumentar
que, el largo período de tiempo en el que estas prácticasy
filosofía sc han mantenido clandestinamente,ha jugado un
importante l)apel en el surgimiento de tal variedad de agru-
pacionessociales de ti1)o espiritista; pero no podemos fijar
(juc cste hechohistórico haya sido el único factor social que
ha contribuido a ello. Porel contrario, cabepensarque,ademas
de esacircunstanciade ilegalidad, concurrieronotras causas,
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entre ellas el hecho de que nunca ha existido una autoridad
supremaque dicte normas y principios filosóficos a los que

todos los espiritistas debieransometerse.

Cada una de las comunidadessocialesaglutinadasbajo la
doctrina denominadaEspiritismo se autoregulay se autole-
gitima al margen de las demásagrupacionesespiritistas coe-

xistentes.Aquéllasque han optadopor legalizarseoficialmente
y que consideranla doctrina espírita como «una ciencia en
procesode evolución de la que se desprendeuna filosofía y
una moral espiritual>’. participan en congresosnacionales e

internacionalesdonde intercambiansusconocimientoscon los
miembros de otras asociacionessimilares.

En nuestrosdías y en el ámbito geográfico que nos ocupa
no existe paridad de criterios entre unas agrupacionesespi-
ritistas y otras. Las discrepanciasse producen de modo es-
pecial entre aquéllas asociacionesque se han legalizado ofi-
cialmentey entreaquéllasotrasqueno han elegidoestaopción.
Entre estas últimas se encuadran los grupos socialesestu-
diados.

Tales grupos se mantienenvinculados a las prácticas sa-
nitario-asistencialesde la medicia popular que se ejerce en
la ciudad de Villena y en otros municipios del Valle del Vi-
nalopó. Sin embargo,su conexióncon esasprácticas,aunque

nos permite diferenciar externamentea estosgrupos de otros
existentesen la zona, no es suficiente para procederde modo
contrario al intentar clasificar y diferenciar los distintos co-
lectivos esl)iritIStas: Es decir. rio puededeterminarseque dos
agrupacionessocialessean del mismo tipo por el lieclio de

mantener irna estrecharelación con las prácticas sanitario-
asistenciales de la medicinapopular. Paraello, esprecisoaten-
dcr a otros indicadorescualitativos que pongan de manifiesto

las característicasespecíficasde cadagrupo social, la filosofía
que sustentancomunitariamentey las prácticas rituales que

llevan a cabo. Indicadoresque, asimismo, señalentambién la
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relación que existe entre las prácticas sanitario-asistenciales
de la medicinapopular y las prácticas rituales de los grupos
socialesconectadoscon ella.

De modo similar, las caracteristicasespecialesde los grupos

estudiados,así como su modo de legitimarse, de mantenerse
y de reproducirsesocialmente,nospermitensuponerque tales

creenciasy colectivos sociales,puedenexistir en otros ámbitos
poblacionalesy geográficos,pero suscaracterísticasespecíficas
y su incidencia social sólo podrá evaluarsea través de los

correspondientesestudios sistemáticos.

Así pues, la investigaciónque hemosrealizadopone de ma-
nifiesto la existenciadepequeñosgrupossocialescuyosmiem-
bros forman parte integrante de la población espiritista que

habita en la zona estudiada.Tales grupos son independientes
unosde otros, pero que estánvinculadosentre sí por hallarse
sometidos, todos ellos, a las mismas reglas socioculturales
para ercarsey para subsistir como tales.

Estas reglas procedende la filosofia de la Vida Espiritual
entendida. manteniday validadasocialmentedel mismo modo
por los miembros de esos grupos. Paralelamente,cada uno
de esosgrupos, por ser independientes,seregulay se legitima
a si mismo, pero todos ellos se estructuran del mismo modo

y sus miembros se agrupan de esa forma para alcanzarob-
jetivos similaresa travésde rituales que sonsimilarestambién.

La afinidad que existe entre estos grupos y la vinculación

que entre los mismos se mantienenos permiten descifrar una
re(I de grupossocialesespiritistas, cuyo entramadose adapta
a la estructuradel sistema sanitario-asistencialpopular. Am-
bas estructuras se solapan y sc legitiman mútuamente. El
sistemasanitario-asistencialpopular posibilita, en gran parte,
el reclutamientode nuevosmiembrosparaengrosarel colectivo
de creyentesen la Vida Espiritual y, a travésdel ejercicio de
uno de los tipos de especialistasintegradosen dicho sistema,
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se reproducenlos roles de los especialistassanitarios popu-
lares y de los miembros del colectivo que no son curanderos.

A través de esemismo sistemasanitario-asistencialse facilita
la organización social de los miembros del colectivo — sean
curanderos o no— y su interacción grupal dc forma social-

menteordenaday legitimada;y, viceversa,la interaccióngrupal
de los miembros del coletivo hace posible la legitimación y
reprodución dc la medicina popular tal y como está estruc-
turada.

El análisis de los datos expuestosen el tercer capitulo del

presentetrabajo, ponede manifiesto que el ritual denominado
«Trabajos’> o «Reunión Espiritual” implica la interación caraa
cara de un número indeterminadode personasque, mante-

niendo una mismas creenciasfilosóficas, se unen durante la
su celebraciónparaalcanzarconjuntamenteun objetivo común
a todas ellas. Las personasque puedenparticipar en el ritual
y la interacción que se estableceentre ellas durante la reali-
zación del mismo, estánsujetasa normas y valores comunes
previamenteestablecidos.Las relacionesque creanentreellas
estánsujetasal desempeñode roles socialmentefijados, cuyo
ejercicio se produce de modo ordenado.De forma tal que, el
desempeñode cualquiera de los papeles ejecutadosen un
ritual dependey estáen función del desempeñode los otros.

Sólo a través de esa red de roles interdependientes,los con-
gregadospuedenalcanzar los objetivos que requieren su iii-

teracción grupal.

Talespersonassecongregan,además,con la autoconciencia
de perteneceral colectivo social cíe los «comprendidosen la
Vida Espiritiual” y mantienensentimientosdc ‘<nosotros” que.
sostenidosa distintos niveles, les diferencian de sus seme-
jantes. Se distinguen de quienes no son creyentesni siguen
la filosofía de la Vida Espiritual. Se diferencian también de
las personasque, denominandoseespiritistas entiendenesta
filosofía de ¡nodo diferente.Tambiénsc distinguende quienes,
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siguiendo el credo de modo similar a ellas, se congreganen
otros Centros Espirituales con mayor asiduidad. Finalmente,
se crea otro sentimiento de «nosotros” aún más restringido
que señalaa quienes,ademásseadscribirseal mismo Centro,

participan habitualmente en las mismas sesionesy la inte-
racción grupal entre las niisinas personasse produce mayor
número de vecesy con mayor frecuenciaque con el resto dc
los miembros del colectivo de creyentes.

La agrupaciónde esaspersonasen el ritual estásocialmente
legitimada e institucionalizada.La reunión de los participantes
se producede modo aparentementeespontáneo,pero estásu-

jeta a normas preestablecidasque consolidany controlan sus
actividades.Las expectativasde acción se hallan formalizadas
comunitariamente.Normativamenteseestablececuándo,dón-
de y cómo pueden congregarselas personasque siguen el
cre(1o espiritista de ese modo y no de otro. Lo que implica
que los grupos formadosno se creande un modo espontáneo,

sino sometidosa reglas previamenteestablecidas.Está igual-
mente fijado y socialmente legitimado qué personaspueden
ser miembros de esos grupos y quienes no son admitidas
como tales en los mismos.

Por otra parte, cada vez que la facultad directora dc los
Trabajosseocupaen la tareade iniciar a una persona,ambas
interactúandurante el ritual de Desarrollo desempeñandoro-
lcs interdependientesy conducentesa la consecuciónde un
objetivo común. A defirencla dc los Trabajos, el ritual de De-
sarrollovaria susobjetivos inmediatosa medidaque el proceso
de desarro]lo del iniciado avanzafavorab]enientehacia el ob-
jetivo final; pero siempre interactúan ambas personaspara
conseguirun fin común y fundamentansu procesodc comu-
nicación en normas y valores comunes: Por una parte las
reglasy valoresderivadosde la normasocioculturaldominante,

y, por otra, cuandoel procesoevolucionafavorablementehacia
cl fin propuesto integrando y reinterpretandoaquéllasdesde
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la perspectivade los principios filosóficos de la Vida Espiritual.
La interacciónde ambasseproducedc modo tal que,el iniciado
llega a asemejarseal iniciador y no al contrario.

También en estecaso,estánsocialmentefijados y legitima-
dos quiénes puedenintervenir en el ritual y quiénesno son
admitidos en el mismo. Está comunitarimente reguladoquié-
nes, dónde., cómo, cuándo,por qué y para qué, esasdos per-
sonassc congregan.Están fijadas también las expectatvasde
acción cii el ritual y los roles que pueden desempeñarseen
la celebracióndel mismo, así como tambiénestánpreviamente
establecidoslos roles que el Iniciado puede llegar a adquirir
y su logro señalala finalización de eseprocesode iniciacion.

Existen, pues, dos tipos de rituales que se efectúanen el
seno de dos tipos de grupos diferentes.Uno está orientado a
los grupos integradospor un número indeterminadode per-

sonas. Otro que, está orientado a los individuos de forma
particularizada, requiere la formación dc un grupo de dos
personas.Ambos tipos de grupos y de rituales se enlazande

modo taJ que resultan ser complementoel uno del otro; e]
grLlpo mayor se nutre de miembros del grupo menor y éste
se prolongay se apoyasocialmenteen aquél.Además, ambos
tipos de grupos están conectadospor un nexo común: La

facultad directora de las Reuniones Espirituales que, a su
vez, es la facultad que ‘<hace el desarrollo” a la personaque
se inicia y, corno tal, es admitida como miembro del grupo

más amplio por todos los demás.

Si compararnosestasagrupacionessocialescon las teorias
que mantienen diferentes autores sobre grupos sociales (ver

bibliografia utilizada), podemosconcluir que las personascon-
gregadaspara celebrar una Reunión Espiritual constituyen
un grupo social. También configuran un grupo social de dos
personasquienes intervienenen un ritual de Desarrollo.
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Ambos tipos de grupos socialesse adicionan de modo tal
que, su mantenimiento simultáneo a lo largo del tiempo po-

sibilita la estabilidad y la reproducción de la organización
social del colectivo de creyentes en la Vida Espiritual que
hemos estudiado.

Asimismo, si atendemosa las diferentestipologíasque acer-

ca de los grupossocialesfijan los distintos autoresconsulta-
dos, podemosconcluir tanibién que los grupos socialesbr-
madospara una Reunión Espiritual son pequeñosgrupos que
actúan paralelamentecomo grupos de referenciay como gru-
pos primarios; y, de modo especialparalos nuevosmiembros,
son también grupos resocializadores,dada la estrechacoope-
ración que existe entre sus miembros y la orientación social
de su interacción grupal. posibilitan la resocializaclónde per-

sonasque dentro de ellos se lleva a cabo.

Los grupos que se forman en las ReunionesEspirituales
actúan comogrupos de referencia,en tanto que son los rniem-
bros de estos grupos y su acción conjunta, quienes sirven
como referenciaa los que se iniciacian para aprehenderla
nueva realidad y vivir de forma satisfactoriasu estado.Tam-
bién son grupos de referenciapara las personasya iniciadas,
pues son los únicos grupos socialesque les sirven como re-
ferencia y apoyo en el mantenimiento de forma subjetiva y
objetivamente plausible de la identidad de facultad y de de
la creenciafilosofófica que este sector social mantiene como
«verdadera” frente a otras definiciones de la realidad.

Dentro de estos grupos es donde todos los miembros del
colectivo estudiadopuedenmantenersus creenciascomo cier-
tas; pueden sentirsedentro de una comunidad de iguales y
no sentirse “raros” ni enfermos;y puedentambién prescindir
de las consideracionesque. acercade ellos y de sus creencias
sustentenotras personasque no son creyentesen su misma

cosinologia.
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Su actividadgrupal haceposibleel procesode resocialización

que constituye el «desarrollode las facultades”. Es a través
de este proceso como se tratan las alteracionesde la salud
y/o del comportamientosocial que, denominadas«acogimien-
to”, manifiestandeterminadaspersonas.

Asimismo, dentro de estos grupos se tratan también otras
anomalíasde característicassimilares pero que afectan a los

indviduos de forma mássuperficial y esporádicaque aquéllas.
Tales personas requieren «limpieza espiritual”, y se tratan,

especialmente,a travésde un ritual similar al de Desarrollo,
pero que se diferencia de éstepor sus objetivos y por tratarse
de ritos puntuales,es decir, no forman parte de una cadena
de rituales conducentesal objetivo final de «florecer tina fa-
cultad’. Por medio del ritual efectuadopara «dar paso” a los
seres oscuros al Mundo de la Luz y/o a través del ritual

realizado para ‘<apartar” a los seresmuy, muy oscuros, una
persona se «limpia espiritualmente”, consiguiéndose,por la

acciónritual, que dichapersonarestablezcasu bienestaremo-
cional. Así también, puede «limpiarse” una persona partici-
pando activamenteen un ReuniónEspiritual; celebraciónque
posibilita «alivio y fortaleza espiritual» a todos los miembros
del grupo, sintiéndose desahogadosy reconfortadosal parti-

cipar en ella. Sienten también que, por su participación en
la misma, resuelvenproblemasy/o satisfacennecesidadesper-
sonales,gran parte de los cualesson referentesa cuestiones
de salud y/o de relacionessocialesconflictivas.

Por to(lo ello, los gruposexpuestospodrían serconsiderados

como «gruposde terapia” que forman parte integrante de los
servicios que ofrece estetipo de medina popular y que, como
estesistema sanitario-asistencial,subsistenal margende las
instituciones oficiales sin alterar el orden social establecido

ni la normativa sociocultural dominante.

Por otra parte, el grupo que se congregapara celebrar una
Reunión Espiritual se coneentraen torno a misma persona

551



CONCLUSIONES

de referencia,y aunque la reunión de sus miembros se pro-

duzcade modo voluntario, no seefectúade forma espontánea.
sino condicionadapor normas comunitariamenteestablecidas
que controlan su composición grupal y permiten la Institu-

cionalizacióny permanenciade los mismosa lo largo del tiem-
po. Podemosdecir que, son grupos cuya estabilización está
centrada en la persona, pero que. a la vez, el grupo está

planificado normativamente.Se basaen acuerdospersonales.
pero a su vez, eseconvenio estásometido a las regulaciones

establecidaspor la cosmologíaque sus miembros mantienen
como cierta y que son consensualmentevalidadas por todos

los creyentes.De forma tal que, aunqueel grupo —o los gru-
pos— que se forman en tomo a una misma persona de refe-
rencia puedandesintegrarsecuandoéstadesaparece,estetipo
de grupos socialesno dejan de existir con~o tales, sino que

sus miembros se vinculan a otra persona de referencia en-
cuadradasocialmenteen la misma categoríaque la anterior.

La organizacióngrupal del colectivo que nos ocupa sobrevive,

pues, a las personas y, corno tal, es transmitida de una ge-
neración a otra de seguidoresde esta filosofía.

La estabilizacióne institucionalizaciónsocialde esosgrupos
son las cualidadesmás relevantes que nos permiten distin-
guirlos de los grupos formados por miembros de los mismos
en ratos dc ocio. Estos últimos si surgende modo espontáneo,
no son establesy tampoco están institucionalizados. Reúnen

en mayor grado que los anteriores las característicasestruc-
turales de los grupos informales. Dentro de ellos no se ad-

quierennuevosroles ni existe una autoridad competentepara

validar el ingreso de nuevosmiembros y actuar corno agente

reproductorprincipal. Su formacióntampocoestágeneralizada
socialmenteentre todos los «comprendidosen la Vida Espiri-
tual” ni forman parte integrantede la organizaciónsocial de

ese sector de la población. Su actividad grupal no altera la

organizaciónsocial del colectivo de creyentesque nos ocupa,
dacio que sus miembros aceptan esa organización tal como
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estáestructuraday son tambiénparteintegrantede la misma.

Constituyen, no obstante, una fluente de desviación de los
grupos sociales insitucionalizados porque puedenagrupar a
personasque expresanen una misma «Reunión Espiritual”
distintas «formas de hacer” el ritual y de entenderla filosofía;

además,en ocasionesse crean tales grupos con la intención
de contrastaresasdiferentes«formas de hacer”, de modo que

al objetivo del grupo —“comunicarcon el Más Allá”— se añade
otro fin: Conocer otros modos y vías posibles de establecer

ese «contacto”.

Además de mantener una organización social, cuyo regla-

mento y modo de estructurarseno están escritos, pero que
permite la distribución y ordenaciónespacialde susmiembros
y su interacción social en pequeñosgrupos, este colectivo

social se organiza también conservandoun conjunto de roles
que apoyan a esta organizaciónsocial y que, paralelamente,
son apoyadospor ésta.

La distribución de esosroles se estableceen función de la

categoríasocial en la que se inerte a las personaselegidas

en función de los criterios seleccionadoresestablecidos por
estateoríade la realidad;de formaque socialmentese controla
la adquisiciónde los mismos,limitándosesu ejercicioa quienes
cuniplen las normas prescritas para llegar a desempeñarlos.

Entre todos esos roles, unos están vinculados teóricamente
con lo sagradoy con la identidad social de «facultad”; y otros,
que no están unidos a esa identidad social, se adjudican a
los miembros del colectivo que actúan como creyentes.

Así pues,se sustentasocialinenteuna gamadc roles, cuya
tipologia, unida al contexto soefocultural y ámbito espacial
en los que se legitima su ejercicio, nos permiten distinguir
dos redes diferentes.Ambos entramadosde roles se comple—
mentan y se sostienenmútuamente;posibilitan mantenerde
forma activa y continuada la realidad que explica la filosfía
de la Vida Espiritual y, paralelmante,constituyen parte inte-
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grantede la organizaciónsocial de los seguidoresde esadoc-

trina. La adquisición de esos papelesestá sometida a reglas
preestablecidasy existe una selección normativa de las per-
sonas que puedenllegar a desempeñarlos;lo que suponela
existencia de un control social sobre los mismos que actúa

conio salvaguardade esos papelesy legitima socialmentea
quienes pueden desempeñarlos.Asimismo, la definición de
esosroles y los contextospoblacionalesa los que se orienta
su ejercicio, configuran una compleja y amplia malla de los
mismos que, englobandodos entramados de roles distintos,

sirve de soporte y estructuran a los miembros del colectivo
de creyentes en la Vida Espiritual y otorga a las personas
identificadascorno facultadesla capacidadde ser mediadores
socialesa niveles distintos.

La valoración cultural de la calidad de los roles y la vin-
culadición que se estableceentre cada uno de éstosy la per-
sona que los ejerce, considerándosecomo inherentes a su
propia identidad personal, suponeuna estimaciónjerárquica

de ambos—rolesy personas—queconlíevaunaestructuración
piramidal de los miembros de este sector de población; pu-
diendose disntiguir una «base” compuestapor todos los cre-
yentes. Otros miembros, a medida que adquieren roles niás
altamentevaloradosocupan posicionesintermediascomo «fa-
culdades” de menor rango; y, finalmente, unos pocos logran
roles que les sitúan en la cúspide dc la pirámide. Pero, a su
vez, tal pirámide se dedibuja al llegar a su punto más alto

pues ningún individuo alcanzauna posicióncíe «primeroentre

iguales”; ya que este estatus no existe dentro dcl colectivo
que nos ocupa.

Todas aquéllas personasque logran alcanzar el más alto
grado comofacultades,son consideradascomo pertenecientes
a un mismo nivel y categoríasocial. Ninguna de ellas actúa
como superior frente a todas los demás.Unicamentepueden
actuar como máxima autoridad dentro de los límites de «su
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Centro Espiritual” y todos los Centros existentesgozan de la
misma categoríasocial.

La existenciaparalela de diferentes Centros Espirituales y
susconvocatoriassimultáneasparacelebrarrituales similares,
implica que, ademásde los grupos formados en ellos, están
legitimados también el tiempo y el espacioóptimos para que
el grupo se congregue;y, paralelamente,posibilita la organi-
zación espacio-temporalde las personasqueintegran estesec-
tor social. De niodo tal que sus miembros interactúanen ca-
lidad de tales congregandoseen distintos focos epaciales,

oficialmente inexistentes,pero que están institucionalizados
y validados consensualuientepor las personasque los man-

tienen.

Estos ámbitos espacialesy las personasque los acreditan,
al igual que los grupos socialesque se forman en su ámbito,
no se crean de un modo espontáneo,sino que están social-
mente sujetos a reglas preestablecidaspara poder fundarsey

para poder subsistir a lo largo dcl tiempo como tales.

Los componentesde los grupossocialesestudiadoscuentan,
pues,con varios espaciosy personasfísicas de referenciaque

actúan como exponentessocialesde su «verdad” y de su or-
ganización social de forma permanente.Los Centros Espiri-

tualesy las facultadesdirectorasde los mismos.Como ámbitos
espacialesy comoagentesreproductoresespecializados,ambos
comunitariamentelegitima(los. sirven de coordinadoresy aglu-
tinantes de los miembros del colectivo de creyentes en esta
cosmologia.

Talesgrupos no han creadounasreglasque obliguen a sus
inienibros a pertenecera un grupoconcretoy a actuarsiempre
dentro del mismo, ni tampoco a formar parte de éste física-
mente cada vez que se celebra un ritual. Todos ellos son
miembros potencialesde cualquierade los grupos que se for-
man para celebrarun ritual. Todos se inscriben en las cate-
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gorias socialesaptaspara actuar en el ritual. El grupo, como
tal, se creacuandovarios miembros del colectivosecongregan
para llevar a cabo los rituales desprendidosde su comología,

y se disgrega cuando el ritual finaliza. Otro día y/o en otra
sesión celebradaen el mismo Centro Espiritual las personas
físicas serán las mismas, o unas sí y otras no; pero ésto no

altera la estructurade tales agrupacionesni tampoco los ob-
jetivos que persiguen quienes se congregan de ese modo.

Aparte de estasnormas, pero de fonna simultánea a ellas,
se sustentan otras pautas de comportamientocifradas en la

frecuencia de las celebracionesy de la participación en las
mismasde los creyentesque, a pesarde esalibertad de acción
y de elección, dentro de cadagrupo, se generansentimientos
diferenciadoresde «nosotros” a varios niveles que, a la vez
que les distinguen dc «los otros”, potencianuna mayor vin-

culación cognitivay afectivaentre los copartícipesen un ritual.

La filosofía de la Vida Espiritual no estáescrita, ni tampoco
las normas por las que deben regirse sus seguidores,pero
todo ello se transmite oralmentede una generacióna otra y
se aprehendecorno «verdad” que dimana de Dios y es comu-

nicada por El mismo y/o por los SeresClarificados a través
de las facultades. Son aquéllos, quienes a través de éstas
«dicen” qué es lo que «debenhacer” los mantendoresde esta
doctrina y cómo deben llevarlo a cabo. Además, lo «dicen”
verbalniente, en voz alta, cuando el grupo interactúa en los
rituales, actos sociales que, a su vez, constituyen el objetivo
y la razón de ser (leí grupo que los celebra.

Paralelamente,las reglas del grupo y la interacción social
que se produce dentro de éste se valoran de acuerdocon los
conceptosdc «bueno/malo»internalizadosen la socialización
básica. Las normas socioculturalesdominantes, aprehendidas

por estaspersonasen su socialización primaria y sustentadas

tanto por los creyentesen la Vida Espiritual como por aquéllos
otros que no creen en esa filosofía, y las reglas establecidas
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por estesistema de conocimiento de la realidad no estánen

contradicción, sino que existe una continuidad entre ambas
que favorece la integración social de estos individuos y la

susbsistenciade sus grupos sin alterar la estructura social
dominante; de modo tal que favoreceny potenciansu repro-
ducción del mismo modo que lo hacenquienesno siguen su
misma teoría filosofica.

El mantenimientoy legitimación social de esosCentrosEs-
pirituales, de las facultadesdirectorasde los mismos,así como
de los grupos socialesque se forman en su ámbito y de los
dos entramados de roles coexistentes,constiuyen los pilares
en los que se asientala organizaciónsocial de este sectorde
la población y hacen posible su perpetuación a través del

tiempo.

A su vez, la fuerte centralizaciónen la personaque sostiene
este tipo de organizaciónsocial permite readaptarese orde-
namientoa las consideracionesde las personas,pero no como

Individuos aislados, sino como miembros de grupos sociales
que, comunitariamente,validan o invalidan todo ello.

Lo que implica que, no se legitiman comunitariamentelas
normas que una sola persona estime oportunas, sino sólo

aquéllas que son producto de las opiniones contrastadasde
los miembros del colectivo que nos ocupa. Tales normas no
sólo dimanan de la filosofía que todos mantienencomo cierta
y son valoradasde acuerdocon los principios de <bueno/malo»
socialmente dominantes, sino que también se rehacen conti-

nuamentea través de la interacciónsocial en pequeñosgrupos
que se produce entre los miembros del colectivo social que
nos ocupay. en el seno de unos rituales que son altamente

significativos para ellos.

Su existenciano se somete,pues,a requerimientosde una
autoridad y/o institución oficial superior al colectivo de cre—
yentes en la Vida Espiritual. Nada está escrito ni, aparente-
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mente organizado.Tanto el sistemasanitario-asitencialpopu-
lar, como los grupos sociales estudiados son desestimados
por otros colectivos e instituciones socialespor «no científico»
y/o «supersticioso”; pero, tanto su filosofía y sus prácticas,

como su ordenaciónsocial estáninstitucionalizadas y legiti-
madassocialmentepor los «comprendidosen la Vida Espiri-
tual», es decir, por quienesintegran el sectorsocial que sus-
tenta esa filosofía y la utiliza como sistema referencial para
interpretar la realidad. Igualmente, estálegitimado e institu-
cionalizado el método de reproducción de los roles relativos
a las prácticassanitario-asistencialesde la medicinapopular,
como aquéllosotros referentesa sus prácticasespiritistas.

Por otro lado, la variedad de agrupacionesespiritistas que

existenen la zona estudiada,así como la autolegitlinación de
cada una de ellas, favorecen la proliferación de grupos más

o menos similares a los estudiadosy también el abandono
de algunos de sus miembros que, siempre por motivos per-
sonales,decidendejar los gruposestudiadosy afiliarse a otros
similares ya existentes e, incluso, crear otros nuevosy dita-
rentes grupos.

Asimismo, dentro de la organizaciónespiritista vinculada a
la medicina popular que hemos estudiado,la supremaauto-

ridad en que se constituye socialmentecada facultad que ge-
nera un nuevo Centro Espiritual y la consecuenteautolegití-
mación de los grupos que se congreganen ese Centro y no
en otro, favorecenla presenciade variantesrituales que, aun-

que no se invaliden socialmentepor todos los miembros del
colectivo de creyentes en la Vida Espiritual, si reducen la
cohesiónsocialde los miembros de este colectivoy son causa
dc discrepanciasentreellos. Talesdiferenciasson legitimadas,
globalmente, como propias del «modo de hacer” de cada fa-
cultad porque no entran en contradicción con sus principios

filosóficos ni con la norma sociocultural dominante; pero, de
modo másrestringido, inciden en la formacióny diferenciación
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de los pequeñosgrupos vinculados a una facultad, frente a
los formados en torno a otra facultad similar.

Esto permite,y a la vez escausade, una libre interpretación
de la Doctrina Espiritista y de su transformación a lo largo
del tiempo. Tal permisividad, por otra parte, favorecela adap-

tación de la filosofia, de modo personalizado,a cada uno de
los miembros del colectivo de creyentesy que cadauno pueda
servirsede la creenciay de las prácticasderivadasde la misma

según sus necesidades.Pero, a la vez, la persona, si es y/o
si desea ser, miembro de este colectivo social, y, de modo
especial, miembro de alguno de sus grupos, se ve obligada
normativamentea adecuarsea ellos.

De modo tal que, tanto su base teórica, como su forma de
organizarsesocialmente, tal y como han sido registradasen
la presenteinvestigación, pueden pennanecerinalterables o
puedensufrir diversasmodificacionesa lo largo del tiempo si

los miembros del grupo lo estiman convenientey lo legitiman
con su consenso.

La realidad se rehacey se fija de nuevo cada vez que el
grupo interactúa en un ritual. Todas las experienciasse or-
denany se reinterpretan,dándosevalidez cognoscitivaa cuan-
to ocurre en el ritual y a los mensajesallí transmitidos; tanto
el ritual como las vivencias obtenidas en su transcurso son
legitimadas por el grupo; todo cuanto ocurre es ‘<verdadero»

o es ‘<falso” dependiendode las consideracionespersonalesde
cadamiembrodel gruposometidasa las normasy a los valores
socloculturalesadmitidos por todos los miembros del grupo.

Hay que hacer notar que, de hecho, tales modificaciones
están produciendose actualmente. Así, corno se indicó en la

Introducción de estetrabajo, estánintegrándoseen la filosofía
espiritista creenciasy prácticascomo el <‘Mal de ojo” y “Medir”
para «curar el empacho”.También se ha producido una iden-
tificación conceptualentre los «Hermanosdc Elevación” y los
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«Extraterrestres”, como puede observarseen la clasificación
que, de aquéllos seresespirituales, mantienenlos miembros
de la Asociación ParapsieológlcaVillenense.Tal identificación
seayalaademáscon la propiafilosofía escritaporAlían Kardec.

Este autor propugnael concepto de evolución de los seresy
del Cosmos,y en tal evolución se integran todos los nuevos
conocimientosque el «serhumano” va adquiriendoa lo largo
de la sucesión temporal de nuevas épocas.El concepto de
evolución se une también al concepto de «progresoespiritual

de los seres” y se admite que, a medida que el ser progresa
espiritualmente, evoluciona hacia la perfección de si mismo

y habita sucesivamenteen otros Mundos.

Estas ideas son similares a las fijadas por la filosofía de la
Vida Espiritual y. tanto los miembros de aquélla asociacion,
como gran parte de los miembros de los grupos socialeses-
tudiados, se ocupan en adquirir nuevos conocimientosque

les permitanampliar su baseteórica,adaptaréstaa los nuevos
tiempos y seguir demostrandola validez social de su filosofía.

La capacidadde la Doctrina Espiritista para adecuarsea
las experienciasde la vida cotidiana y el hecho de que esta

teoría y sus prácticas correspondientesse legitimen por con-
senso dentro de cada una de las agrupacionessocialesque
la mantienen comunitariamente como «cierta”, nos permite
pensar que, ese procesode transformacióny ampliación, ya

iniciado, continuaráproduciéndose;y, con múltiples variantes,
dichadoctrina seguirásiendo la baseconceptualutilizada por

los miembros de distintas comunidades socialespara inter-
pretare] mundo y aprehenderla realidad. El procesode trans-
formación aludido está en relación con las fuentes de cono-

cimiento que los seguidoresde la doctrina espiritista tienen
a su alcance.Integrándo.paulatinamente,en esateorianuevas
nociones,cuyo origen derivade otras fuentesdc conocimiento
y que puedenadquirirse a través de otros medios de coniu-
nicación social.
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De modo tal que las prácticassanitario-asistencialesde la
¡medicina popular a la que se vinculan los gruposestudiados,
y la incidenciasocialde estosgruposno tiendena desaparecer,
sino que, por el contrario, su inclinación actual es ampliarse
y reproducirsedel mismomodo enque sehallan estructurados.

Así pues,como hipótesis, podríamos establecerque. mien-
tras los grupossocialesestudiadoscontinúen manteniendose
del mismo modo que lo hacen actualmente,esta filosofía y

las prácticas derivadas de ella, variarán en el futuro en la
medida que lo hagan también sus continuadores.Y, parale—
lamente, la transformación de los grupos estudiadosestará
en relación con los cambios que socialmentese produzcana

nivel tecnológico, cultural y de modo de vida. Los cambios
que se produzcan tanto en la filosofía corno en los grupos

sociales,depederántambién del contexto sociocultural en cl
que sus miembros se encuadren,pero tales grupos u otros

similares seguirán existiendo mientras continúen siéndoútiles

a la población que, a través de ellos, satisface necesidades
que no puedecomplacerpor medio de otras instituciones so-

ciales.
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